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LA ESPAÑA DEL SIGLO XIX. 



CAPITULO PRIMERO. 



FB£IiIMINAB£a DE LA &£VOLUCION. 



Los dos año9 menos comprendidos en naestra historia contemporánea.— Atefamien- ' 
lo del poder del partido progresista.— Las influencias iKistardas.— Resortes que 
se ponen en juego para provocar cambios de administración. — Desarrollo de la 
oposición.— Peligros en que tropieza el historiador. — El Muroiélago.—La. sec- 
ción de unmciis.— n empréstito ftnoio.<--Ultiiiio ntxasn'&iA Mwrdélago.^ 
€eiitíiiúi el goUenio n sistemade repredoo.'^riQCipales enemigoe delHi- 
oiHerio.- 

Llegamos por fin á muí de las épocas mas ealanmiadas en toda iines*> 
tra historia cooteoiporftiiea, para la cual no ha sonado aun la hora de 
la jostíoia. Sitrafio periodo apenas examinado ni oomprendido, y contra 

el que se han desalado toda ciase de dicterios, deolaraacíones y censuras 
acres, aun por aquellos misou» qaa se han manifestado siempre adiólos 
a las ideas de libertad y de progreso. 
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Hubo UQ tieaipo en que Uin inuáá aaiuntonar odiosi lul y enconu so- 
bre aqueiios dos años de dominacioa semi-progresistn , y pocos pueden 
alirmar que au han contribaido oon oontíngeole ¿ esta obra áñ deS' ' 
uródito y de desaprobaoioD. 

¡Ya vieitsf kqwWn, sitaaofan fué vfotima, al mismo tiempo qae de 
sus errores, de los traidores golpes de hábiles enemigos, y cuando mas 
necesario le hubiera sido el apoyo de lu. opinión pública, debió convea- 
cerse do que por desgracia en España este senlirnienlo está poco arrai- 
gado, para perseverar pormuobo tiempo en ima determiuacioa salvadora, 
eficaz y fecunda. 

Afortunadamente, para el triunfo de la verdad y de lajustiola» aunque 
;* * *tpara gran desgracia de nuestra desdichada p&tria, otros gobiernos oon 

• ««sus torpezas, errores, despilfiirros é inmoralidades de todos géneros, han 

• • vei|ido á demostrar du un modo palpablü aun a los mas impresionables, 

• • 'que no debe lijarse la vista para juz.Ljar una silaacion en detalles y circuns- 

tancias secundarias, en hechos que soto se refieran d la forma; sino eo 
los aoontecímimtios prinoipaies que ata&en al fondo de loa sncesoe, y qoo 
ee preferible la mayor parte de las veoes el estado de fiebre é íntranqoi- 
lidad que mantiene el entusiasmo, al marasmo y & la tranquilidad infe- 
cunda, que solo puede producir el desaliento y la deoepG&)n abajo y la 
.inmoralidad y el abuso arriba. 

En el tomo precedente hemos visto de qué manera y por qué caminos 
la gobernación del Estado vínoalada en el partido moderado, habia llega- 
do ya hasta un grado de desprestigio y de inmoralidad sorprendentes. 
En. un principio, por medio de la reforma constitucional de 1845, se se- 
paró bruscamente de la esfera del poder al partido pr «p rosista, qojs debía 
apelar á medias que no estuviesen contenidos en la le^íalidad existente, 
8i habia de llegar al poder alguu día, é renunciar para siempre á la di- 
rección de los destinos de su p4tria, dejándola para siempre entregada 
en manos de la reaooioo, y fo que es peor aun, en las de la inmoralidad 
que aumentaba diariamente. 

Para tas bastardas influencias que rodeaban al Trono, no era bastante 
el haber conseguido alejar perpetuamente del poder al partido progresista; 
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ei moderado, si se ateaia á lo quo significaba su nombre, si ioleuiaba 
marchar dentro de sos priocipios por las vías parlamentarías ^ esperi- 
mentaba <$Dntinno3 embaraa», de parto de k» partidarios de las idea» 
afasolatistas, qae trabajaban siii tregua ai desoa'oso oon el fin de mermar 
las 1ibertad«^ constituekxiales qne tantos samriBoios y tanta sangre haUao 
costado A la nación. 

De este modo hemoí^ visto caer tíobiernos y situaciones, cuando mas 
sólidamente parecian encontrarse constituidos, y momentos hubo, según 
hemos tenido ocasión de ver, en que nn voto deoonflania de las Cámaras 
daba repentina muerte al Gabinete que mas probabilidades presentaba 
de larga existencia. 

El resultado de todos estos manejos, de ef?ta<^ eAbala<? 4 intrig'as de 

• * * * • 

estas repetidas trama"*, fué la creaccion de podares ocultóse irresponsa- ^» 
bies* á ^ veian sujetos los ministros constitucionales, y desde aquel * * . * I 
momento, fué ya imposible la organlaacion de ningún Gabinete digno y 
decente que aspirase á plantear una política propia y & responder ante el « ' • 
Parlamento y la opinión, únicos jueces legitimes de so conducta, de los 
medios que babia empleado, y la marcba que había seguido en la esfera ■ 
del poder. 

Desde entoacas la Representación nacional no tuvo significacioa al— 
guna, porque so podar y su inQnjo sobre la cosa pública eran en la ma- ' 
yor parte de las ocasiones nulos. Gomo por otra parte, los gobiernos ejer- 
cían ana inmediata presión- sobre los pueblos, coartándolos en el ejerci- 
OYO electoral con toda elase^ de ooacoíones y violenoias, comenzando ya 
á iniciar el procedimiento que posteriormente debia convertirse m sis- 
tema con et nombre de influencia moral , el poder legislativo no podia 
corresponder, á.su verdadero y genuino objeto, ni servir dejusta balanza 
para evitar el aboso á qoe los demás poderes se abandonasen oon fre- 
ooenoia. 

Para que puedan comprenderse los resortes qoe se ponían en jue- 

go para cambiar la administración del país , no haremos mas que citar 
un solo' ejemplo, tomado del folleto titulado: Extracto de la causa se- 
guida á Sor Patrocinio .por el juzgado del Barquillo, precedida de 
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ta I elación de todo lo acaecido en la subida y caída del Ministerio 
Cleonard-Manresa Balboa (1). 

«ÍX» personas , que por el estado qoa bao elegido, parecía qae ha- 
bríaD debido reonoeiar á todo oootacto ooo el mondo; dos personas del 
elanstro, taao estado á punto de oansar un trastorno político, que las ar- 
mas de ningún partido se hnbferaii atrevido á intentar en este momea- 
lo. Tiempo hace que el P. Fulgencio, célebre ya desde el fallecimiento 
de la infanta doña Luisa Cariota, y la monja, mas célebre aun por la fama 
de la pretendida predileccíoo con que el cielo la favorecía, oonoelda en 
el olanstro oon el nombre de Sor Patrooinio, habla oonsegoído captarse 
U benévola acogida de S. M. el rey, exagerando eio doda ans sentimien- 
tos piado^s, hasta el panto de hacer figurar su augusto nombre en los 
•lamentables acontecimientas que narrainoa.» 

Todo cuanto herauá podido referir k nuestros lectores, sobre el modo 
con que se veriliuó la calda del segundo Ministerio Narvaez, han podi- 
• do verlo en uno de los últimos capítulos del tomo preoedente; pero como 
la marcha iniciada entonces, se continuó por desgracia mientras slgoie-' 
ron rigiendo . & la naden loe HinislerioB nitra-moderados, no debemos 
eztraflar el alejamiento de los partidos liberales de unas regiones en don- 
de eran mirados con descooíiaaza, pues se les atribuían intentos que á la 
verdad estaban muy lejos de sus miras y aspiraciones. 

Dados estos antecedentes, era natural que solo se acercasen & la es- 
fei a del poder, y qde solo aceptasen las riendas del £stado en condU 
clones tan humillantes, hombree que 4knioamente aspirasen á satislacer 
bastardas ambiciones de logro personal, y que se separasen de aquellos 
lugares como de nn foco de pestiienta oorrupcion, todos ooantos encer- 
rasen todavía en su pecho un átomo siquiera de dignidad política. 

De este modo la oposición iba creciendo todos los dias en elementos. 
Todos los moderados babian rodeado, después de la caida de la regencia 
de Espartero eí Trono; pero en 1854 la mayor parte formabcft en las íl- 
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las de la qnistcioni unos porqoe veiaD próxima laoioerle de aquella si- 
tnaokm que habfa llegado basta mas allá de \m Itmíte» de lo posible, y 
otros porque en realidad deseasen para su púlria «lias mas prósperos y 
risueñoíí. 

Al verse objeto el Mitiislerío San Luis de iaodíoF^idad general, al ob-* 
servar la imponente actitud de los Cuerpos eole^nladores, no encontró otro 
medio de bacer frente ¿ los ataques qae diariamente recibía, que lamas 
exagerada represión, annqne por ella tuviera qae hollar todas las leyes 

que sirven de garantía A los ciudadanos. 

Si on el Parlamento, por nu ;li i de una signiíicaliva votación, secon- 
(Ipnaba el agio que había precedido íi ciertas conoesiones de ferro- carri- 
les, bastaba un decreto de disolnoion para que por el momento el Minia-»* * *• 
terio ooiQarase e> peligro que se le presentaba en la esfera parlamentaria;** ^ * * 
pero los que encontraban cerradas las puertas de la Representación na- *• / 
.cional, y deseaban &toda costa derrocar aquel Gabinete, ya con el noble! *yi 
designio do coadyuvar .-'i que se consolifla'^e una situación mas moral y* 
beneficiosa para el paíí, ya movidos por deseos ambiciosos, caminaban hl- 
oía la consecución de sus aspiraciones por el oculto medio de la perenne 
conspiración contra un gobierno qne se habia hecho en extremo antipá- 
tico para el pafs. 

Sf el Gabinete, temiendo el exAroen de sos actos y el debate sobre las 
ruinosas concesiones, y sobre las perjudiciales y ver^^onfosas inflaencias • 
que campeaban el campo de la política, llevando el limón del Estado 
mas aun que los mismos ministro?, pen^eg-uian crudamente á la prensa le- 
gal, dictaban autos de prisión contra los periodista^ y órdenes y manda* 
to9 de destierro para los escritores qne no esgrimían. la pluma en alabanza 
de su miñosa política , entonces , muerta la prensa legalmente estable- 
cida, nada la clandestina, porque la opinión pública, fuertemente cohi- 
bida por la presión del gobierno, necesitahn un <'»r};ano que le sirviese de 
expresión y de medio de revelar al país ios desaíueros da tos gober- 
nantes. 

Y una vez lanzados en este camino los conspiradores, debían reoor* 
rerle por completo. Si en la esfera de la publicidad normal y ordinaria la 

TRIin IT. 2 
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•pfRion » hobicra tlmUado A cen^nrar acremente . poro con me«íiira y 
atenif'^níloí?6 á las prAclicaa y fornnns acostumbrada^, afjtos poiilicos 
quo juzgase ruinosos para e! pal'?, do^^d-^ el raomonto en que so vaia pre- 
cisada & recarrir á un circulo extralegal y misleríoso, akiandonaba toda 
, dase de oonbideraoioneü y respetos, llamaba tas cosas por sus ?erdade- 
ros nombres, sin perdonar á ninguna persona, por elevada que se en- 
contrase, (anzando sobre la frente de aqnellos gobérnante<í el estigma de 
la mas violenta rpproK^CHm. 

Si escribiéramos on nía época 'Ir libertad y de loleranoia, en la ouai 
Sfi permitiese dentro de los Ifmitos de la razón y do las leyes, el exámen* 
de todas las sitaaoiones y la revelación de todas sas faltan y errores, oon- 
* 'dignaríamos en estas (A^aas alganos de los principales rasgos del fSuno- 
• • • • «o Mureiétago^ ariete con que los mismos hombres que hoy se enouen-> 
♦• ir ia dirigiendo los negocios püblicos, lanzaron los mas fuertes golpes .•\ 
, J • la administración do í>:u'loriai?; pero como por desgracia para la verdad, 
y á veces con peligro de la imparcialidad histórica , no solo se prohiben 
las mas exactas apreciaciones, sino que se impide la pablioaoion de do- 
cumentos reproducidos en varias obras qna han visto la lux pública aun 
en las mas reaccionarias épocas , reflriendo nuestros lectores ft tas pu- 
httcaoíon<^ del bienio, nos contentaremoi? con esponer algunos rasgos so- 
brp! el periódico que nos ocupa, con el fin de que pueda ser cuiiiprendida 
su verdadera índole y farácter. 

Solo se pnhücaron do este perióiüco k que nm referimos cinco nú- 
meros, que ciroaiaban de mano en mano k despecho de la policía; qne pe- 
netraban en las mas elevadas reglones, burlando la mas esquísita vigi- 
lancia, y qne de vez en cuando lantaban la vos de alarma, poniendo en 
relieve , machas voces con visible exageración , los actos del Gabinete. 

El primer número apareció el 20 de Abril, y se repartió bajo sobres 
de lulo, como si fuesen (^^qnela-^; de bmerale';, y epcu<amos añadir que 
como por entonces nada podia haber presumido el gobierno de ecte asun- 
to, el periódico se repartió por el correo, llegando mi ejemplar & manos 
'de cada lino de tos ministros, y algunos hasta las de ta reina. Tan pron- 
to como traspiró el seereto de aqnél periódico , buscaban lodos con el 
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mayor afán tos ejemplares . y hasta llegaron á sacarse ooplas manus- 
critas que circuldüdu dü luaao en maiio y eraa leídas ea todas parles ooti 
avidez. 

Lo mas notable qaeconteaia este primer iiúpaero se había relegado á 
la secoioa de anunoíos, en la'oaal traUba de ponerse de rnaalflesto el in- 
moral iráfloo, qae segnn ae afirmaba» ae haoia oon h» destinos (|ftblioos, 
y por último terminaba el periódico oon ana poesía dedicada al pueblo 

español, en la cual se hacia una pintura de ios ministros, nada lisonjera 

en vtíidaJ. 

Kl pió de imprenta era el siguienle: ahldiior respoiisablo, O. Joié Sa* 
lamanoa.— Imprenta del Sr. Conde de Vilcbes.» 

Hasta el 8 de Mayo no apareció el segundo nCiinero, mas acre y vio-. 
lento qne el primero, tanto en el fondo como en la fimna, en el caal 
llamaba la atención sobre ciertas operaciones qne se atribulan k los mi * ! * 
nislrí^: referíase al favorable despacho de un espedieale que debia leñar*-, 
por resultado conceder oaai gracioaamonle á un allegado de la situacíi^a 
la respetable cantidad de 80,000 duros. Además coatenia el siguiente 
eignifioalívo párrafo. 

«Corren estos días, y parece que están próiitóos á imprimirse, algu- ^ 
nos versos contra la, reina, y en los qne se habla hasta de so vida privada. 

«Sabernos á no dudarlo que estos versos están escritos y serán pnblica* 
dos por cuenta de los polacos, con el objeto de hacer ver á S. M. que la 
oposición la traía de una manera violenta lAh, señores polacos, eHe es un 
recurso muy gastado! De él os servísteis para derribar al Miatslerio Ler- 
sundí-Kgaika, y de Cl queréis serviros ahora para conservaros en el mando. 

«Sois ya.moy conocidos, y todo el mundo comprende vuestra ma- 
niobra.» 

Revelaban también en este número que se intentaba afligir al país con 
un empréstito forzoso, y finalmente se, dirigía también un violento ataque 
al Sr. Salamanca, contra el cual, debemos decirlo en honor de la impar- 
cialidad, se esgrimian armas innobles ó indignas. 

En el tercer oftmaro, qne apareció el 26 de Hayo y que llevaba á la 
tabett una viñeta 4ae representaba un murciélago, ínsistiase en algunos 
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de los puntos tratados en los números anteriores; pero los principales 
ataquen se dirigían cuulra las concesiones! de ferro-carriles, poniendo en 
relieve los ajjios nm en ellas se empleaban, y haciundo ya las mas direc- 
tas alusiones á elevadas personas, á las cuales hasta entonces, no había 
osado dirigir sus tiros el oiaodestino papel. 

Pero en el coarto número, que apareció el 4 de Jonio con gran admi- 
raeioo de la policía, que nada pudo penetrar acerca del origen del men- 
cionado periódico, abaDdu[i<.U)anse ya los respetos que hasta entonces se 
habían afectado, nombrábanse elevadas personas, y así como en un prin- 
cipio ciertas advertencias tenían el oarácter de consejos, ahora apare- 
cían ya con el visible da amenazas. Seguía insistídniose también sóbrela 
*opnoe8Íon de las lineas férreas y denunciábase la desaparición de ciertos 
*Q}>jetos de valor de los Museos de la nación. Reflriéndose á la ooestion 
importante del anticipo, se decia lo siguiente en el citado número: 
• ttDe?pues de escrito nuestro primer arlicn'n, hemos sabido que el 
presidente del Consejo ha tenido una conferencia uon la reina, y mani- 
festando S« M. el temor de qne el anticipo forzoso de na semestre de 
contribución causase en el país una profunda alarma, contesti^ el conde 
de San Lufs, que en otras oironnstanoias no hubiera dudado un momenlo 
en presentar su dimisión al oÍr esta advertencia de los labios de S. M. , 
pero que en estos muineíitos fa suplicaba quo desechara todo temor, y 
que mny pronto verla que, lejos de ubli.i^ar á Io.-í contribiiyontes al pago, 
había la seguridad de que éstos se prestarían «k hacer el anticipo volon- 
tariamenle y sin el menor disgusto. 

i»Ya lo oyen los contribuyentes. £1 gobierno espera que han de dejar- 
se alucinar por el l^teré^ que se les ofrece, y que ellos mismos han de 
presentar el cuello para ser pisoteados por los ministros. El gobierno lo 
espera lodo de sus mismas víctimas para sostenerse en el ni ia I > y con- 
tinuar impunemente en su camino, haciendo mas adelaole nuevas exac- 
ciones.» 

Finalmente, el úlUmii número, que en sn aspecto, material, revelaba 
ta premura con que liabia sido impreso , se repartió et H de Junto. En 
él, ya la oposición arrojaba la máscara con que basta entonces se habla 
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en parte oabierto» íosertando ao artfóalo tradacido del periúdioo ing^lés 
Times, dirigido contra el jefe del poder ejecutivo. ' 

En este número, en que el ataque era mas violento é irreápetuüso qim 
en los anteriores» no se guardaba ya consideración alguna, ui aun á las 
maü elevadas personas; denunciábanse heolios oensarables, agios escan- 
dalosos, intrigas y manejos de mala ley» y ni aan se respetaba el sagra- 
do de la vida privada. Por entonees pudo creerse que todas las afirmaeio- 
oes áe\ Murciélago estaban inspiradas en el espíritu de la verdad; que 
todas aquellas l eveJacíiones reconooian sólidos fundamento:?; qae aquellas 
pa'ahras eran el grito de la opinión coliibida en los medios legales y que 
busca ur, medio subreclicio con tal de lograr dar libre espansion á áu 
pensamíeato; pero pasado eimoménlo depasioD» traoqailiiados ios Ani- 
mos, examinada aqaeUa 8itaabioa,.no por el candente prisma de la ani- 
madversión politiea, sino con la tranquilidad que sucede con frecuencia 
á los momentos de fiebre y de ardimiento, pudo conocerse que el Murciéla- 
go^ arma de ataque contra la administración de Sao Luis, á vuelta de 
bdtibüs exaotos y que buy coustao en muoho^ docuiaentos, encerraba gran- 
des exageraciones. Y esto se comprende ; los momentos enia urgentes, 
necesíl&l»se sublevar la opinión contra un gobierno que babia perdido ya 
toda noción de ooostitncíonalismo, que de una idanera mas hipócrita que 
la empleada por Bravo Murillo, intentebael golpe de Estado, y se creía 
necesario por medio de enérgicas revelaciones, rodeadas uon esa autori- 
dad que brota doi miálerio, hacer compreader que aquella situación era 
en extremo ruinosa, venal, de ftivorítismo, de intriga, de seducción é in- 
tooralidad. 

Por lo demás/ por fundados que sean los ataques que se consignan en 

documentos destinados á ver l:r. 'uz pAblioa de un modo clandesiioo, siem- 
que pierden mucho de su valor cuan lo se exaniiiiau con la verdadera cal- 
ma y tranquilidad que exige la fonuaciou de un prudente juicio. £a efec- 
to, ona vea lantada la oposición en este terreno, ya porque encuentre 
cerrados todos los demAs, ya porque crea (|ue la esfera que íe es permi- 
tida es demasiado estrecha para su obra de destrucción, es lo cierto, que 
no se escogítan los medios, que todo se cree oportuno para alcanzar el íin 
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deseado, y Que si lacalumaia puede baeer erecto, empléasela ealomnia, 
porqae ya la lucha que se establece eutre el gobierno y la oposición es 
sin tregua ni desoaoao; se juega el todo por el todo» y el que arriesga 
su vida noes el que roas escrúpulos manilleatá por conteoerae dentro de 

los límites de la mas eslricla exaliLiid. 

Siíi embargo, las acusaciones en su mayor parte reconotoji ua fondo 
de verdad, y si biea pueden oousiderarse como exageradas, de niogun 
modo como falsas en absoluto, pues sí tal oosa sucediese, sino esturiesen 
en armonía con lo quo ba tr^pirado al dominio público, con lo que está 
en la oonciencia general, de ningún modo causarían el fio apetecido. An* 
• *• tes de aparecer el Murciélago^ las principales acusacioaes que enoer- 

• •••• corrían de boca en boca, comentábanse en todas partes, discurrlasi 
*• ** sobre ellas. La oploioa pública se babia Ajado ya sobre ciertas y deler^ 

• • • minadas personas, pronunciando las palabras inmoralidad y agio, y loe 

ataques de la hoja clandestina no venían mas que & aftadtr combustibles 
.á la hoguera qtio no debia tardar mucho tiempo en abandonar su estado 
lateóle y manifestarse en toda ?n fuerza. 

y era natural (]iie esto sucediese, cuando se veia la pertinacia con que 
aquellos hombres se adherían al poder, á pesar de la opinión maniüesla 
de todas las personas importantes en poli tioa, de diferentes bandos- y par- 
tidos políticos. Si la prensa censuraba la conducta de los hombres del go- 
bierno amordazábase á ta prensa, perseguíase á los escritores, y al que 
tenia la desgracia de caer en manos de la policía velase arrancado del seno 
do la familia y (X)nducido á la prisión y ai destierro. 

Si algunt» generales se declaraban en abierta oposición contra el go- 
bierno, aunque fuese aprovecháodi^e de la inmunidad que pudiera ofre* 
corles su carácter de representantes del pafs, eran perseguidos del mis- 
mo modo y no les quedaba mas recorso que la ocultación d el destierro. 

Si e! Parlamento rechazaba con dignidad los proyecto del Ministerio, 
éste en vez de acatar las prácticas constitucionales, presentando la dimi- 
sion de su cargo, cerraba las Círnaras de un modo violento, dando con 
esta oünduota márgen á que fuesen líoitas todas cuantas armas se esgri- 
miesen contra ói. Una vez lanzado el gobierno por aquel camino debía re- 
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eorrerlo hasta ^ti i'tliínaa etapa, ea tanto q\m dispusiose de la conSania d 
del apoyo de Palacio, y creyéndose Sartorios flogoro mteDtF&s no te fol- 
lase este requisito, sa politíoa era tan solo de resistencia bácía todas las 
manifestaofones del pafs. (üonooia la poca faerza que tiene en B!spafta Ta 

opinión pública, qne el parlido liberal no habia salido todavía de la pos- 
tración en qiio le habia sumido la coalición de 1845, y que si bien !a opo- 
sición habla depurado y acri.<;olado las creencias de los verdaderos libe- 
rales, el escepticismo y la descoañanza destronaron & la Té y al entosiasmo, 
al observar qne el alejamiento del poder les robaba muchos de sus cor- 
religionarios que no se' sentían con fuerzas suficientes para conservar sa 
dig^nidad y su oonseonenoia en la descáela. . . ^ 

Efectivamente, en la oposición lo=; partidos adquieren mayor unidad *. •* 
de mira?, mas inteasidad de pensamiento , mas armonía en las ideas. En ** **t 
los momentos de peligro, todos olvidan las diferencias mas órnenos sensi- « •»« • 
bles qne dividen & todas las individualidades, no se piensa mas que en el * * 
tríunlb; pero este entn»Íasmo, este ardimiento, solo pnede sostenerse por 
poco tiempo, pnes nada hay mas pasagero que estos sentimientos, y el 
partido progresista hacia ya rancho tiempo que se habia visto alejado del 
poder, y lo qiiR ps peor aun , por las repelidas faltas , por los errores y 
hasta por la mala fé y la desatentada ambición de algunas de sus pri0"> 
cipales corifeos. 

Era necesario para hacer salir á tas masas de aqael marasmo un foer- 
la sacndimiento. una opresión en extremo dura y qne llegase basta las 
últimas clases de la sociedad, ó que una clase dada, ciertas fndivIduaK- 

dades, diesen la voz de alarma , removieron ta aparente superficie de las . 
agnas, para que entonces pudiesen brotar los vapores que allí se encon- 
traban escondidos, pero prontos á manifestarse a! exterior en virtud de 
su faerza impulsiva. Esto fué lo que se creyá debía realizar la insurrec- 
ción de Hora; pero su desgraciado resaltado vino á dar nueva faena al 
gobierno, tanto mas cnanlo que por entonces se supuso, qne si bien debia 
haber muchos mas elementos comprometidos en aquellos sneesos se habia 
desistido ya de todo esfuerzo al ver que no habían respondido. Sin ero» 
bsrgo, lo cierto era que el mal éxito del levaniamieDio de Zaragoza se 
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ílfb'a, no solo A que algnna:^ de las fuerzas gtie estuviesen compromelidas 
en él no hubieran coadyuvado á su desarrollo, sino mas bien á que el mo- 
vimiento fué prematuro y no desplegó uoa. bandera qae ptidiera servir de 
enseña & las aspíraoioDes y deseos de los pueblos. 

En este punto ya vereaios posteriormente oAmo el ejemplo desdichado 
de Bore, no enseñó nada á tos oonspimdores, que. persistían en sn idea . 
(le efentnar nna sublevación puramonta militar, sin contraer íX)mproraiso 
alguno ni dar participación k lo^ partidos avanzados. 

La mayor confianza del condp de San Luis existía principalmente en 
esta eircvnstancia; sabia la pooa afinidad qne extstia entre el pueblo y 
los que entonces se entregaban al peligroso juego de las conspiraciones, y ^ 
esta idea le daba el valor suficiente para continuar en tas vías de repre- 
sión, sin tener en onents qne la medida del surriniiento iba llenftndose 
lentamente, ya quñ no en las masas, qne intervienen poco en España en 
los negíK3Íos político.^, al raorius en los que a^pirahao h sticederle y entro 
ios que deseaban qno aquell^ situación dejase el campo á otra que mar- 
chase por las vias del progreso y que estuviese ¿ la altura de las necesi- 
dades del momento. < • 

Sin embargo, preciso esoonfesarlo, los mas poderosos* enemigos qne 
tenia la situación de San Lnis eran tantos períWTfajes de importancia per- 
seguidos y de!*terrado>, mi!itare«5 de las primoras clases reducidos á per- 
manecer ocultos burlando tas minuciosas pesquisas de la policía, y que 
aun que no fuera mas que por salir de la precaria situación en que se 
encontraban no repararían en 'los peligros, tanto mas, cuanto que el 
triunfo debía conducirles desde la triste oscuridad de un escondido asilo 
& la luminosa y brillante esfera del pod er. 
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CAPITULO 11. 

. IiA CONSPIBACION. 

B1 general O'Donnell.— Lu^doode «e ocult6 en un principio.— Primeros planes.-^ 
Firten emisarios de la Córie. — Las promesas de Narraez. — Muda 0*D(hiim1í t«- ' •* ' 

rias veres de domicilio.— Regresan los emisarios.— El general Dulce es trasladado ^ ^ \ 
á Matiriil.— Conferencias. — Envíase un cotnisionaiio á Alcalá, — AcucrJo.— Primer - 
conlratieiiJpü.—Aplazaraienlo.— Continúan los trabajos.— La revista del 2 de Ju- ^ * ' \, 
Dio.— Nuevo aplazamieato. — El 15 de Jaoio.^O'DoQnell en CaoUlejus.— Otra vez 
k la calle de la.Ballesta.— NneTascoafereaeias.'-EI 28 de lnoio.^La revista del 
Campo de Guardias.— Emprenden los subteradóa la marcha hácia Alcalá.— Esce- 
nas rn el cuartfl de San Francisco. — Primer descanso en Canillejas. — Presenta- 
ción y proclama dft O'Üonneü.— Cualro palabras ilil Sr. Borrego.— Reúnanse 
lodos los sublevados en Alcalá.— Negociaciones. — Junta. — Vm-lven los subleva- 
dos iiicia Hadrid.— Detiénense en Vicálvaró. 

Entre los generales que hablan declarado iloa abierta oposición y una 
guerra sin tregua ni dasoiinao al gobierna del conde de San Luis, encon- 
trábase en primer término el de Luoeoa, no por discordancia de princi» 
píos poUtioos, pues bien reaodíooarioseraii lo» del geoeral O DoDOdli» se- 
gún en diversas ocasiones de so vida pftblioa lo babía demoslrado , sino 
prioetpalmente porque su inqaieta ambtokm le bada aspirar A les primares 
puestos det Estado, ya que oon su permanenofa en la Isla de Coba ooosf* 
guiara colocar su fornina fuera de las eventualidades de la suerte. 

Como varios oíros generales , según hemos innido ocasión de ver en 

uno de los ültinios capítulos del tomo tercero. dobiO recibir O'Doouell la 

árdeo do destierro; pero cuando trató de oomunicársela el gobierno, Eoa^ 
wwo IV, 3 
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afortimado, 6 qaiiá mas preoabido que ,!os demás compañeros de des- 
gracia, no. fué hallado eñ sa easa, y desde aquel momento, aun espo» 
niéndose & verdaderos riesgos , no quiso abandonar la residencia de la 

Córte, en la cual comenzaban 4 reanudarle los m\UtÍplicados hilos de 

♦ una vasta conjuración contra el Ministerio San Luis. 

En efeoto, según vemos en varias obras qud se refieren á ios acon- 
tecimientos acaecidos en i 854, ei oonde de Luoena sepultó en una casa 
de la plaxa de Bilbao, y solo con ad?ertir qne cato socedla el 17 de Ene- ' 
ro, y tener en cuenta qua basta el 28 de Junio no estalló el movimiento, 
es f&cil comprender la pacienofa y la serenidad qiio. debería desplegar 
el conde de Lucena, en laníos ineseg como fué objeto de una infatigable 
persecución por parle de la policía. 
• Pocos días antes de que se hubiese dictado órdeo de destierro contra 

^ • el conde de Lucena, ya habia iniciado éste con los generales Messína y 
'Serrano los trabiyos de la conspiración, por medio de una conferencia en 

* la -qiie se convino en la necesidad de contar con una población de impor- 
tancia que pudiese servir de base de operaciones en el movimiento que 
se internaba. Después de examinar las circunstancias favorables ó adver- 
sas que podían presentar para una sublevación las ciudades de alguna 
importancia, ^examinados los elementos que en cada una existían para 
llevar á cabo los designios de constdracion, fijóse la atención de los que 
conferenciaban, en Zaragoza, pnes adem&s de las tradiciones que este 
pueblo ofrecía, que revelaban su caráoter resuelto y decidido* desempe- 
ñaba la capitanía general de Aragón I). Domingo Dulce, al cual no se 
creia difícil hacer entrar en las miras del inovimieiilo. Habiendo pareci- 
do al mismo tiempo de gran oportunidad ei explorar la opinión en el . 

, extenso territorio de Andalucía, y preparar el campo para que la rebelión 
fuese secundada tan luego como estallase^ creyóse iteoesarlo enviar & 
este punto también un emisario de confianza, al mismo tiempo qne otro 
debía avistarse con el general Dniee en Zaragoza (1). 



(I) EitM parmrnoieB están tomadoi en sa mayor purto de un cseritor, qm aegui & mi«- 
mo reScre, tomó «na |iarl1el|>aelon aeUva en ü inovHnÍ«nlo> ra relncion itpentmnm^ 



4 
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Lo mas notable que ocurrió al coinisioaaUu de AQdalucía(l) fueron las 
negooiaoioQes qae eotabl6 ooo el geaeral Narvaez. Este hombre polílioo, 
ouyas ideas eran ya en aquella cNiasion bien ooQooidasde todos, paesnin* 
goü rerdadero liberal había podido olridar las tropelias y desafueros que 
httbia Gometído durante su adíníaistraelon por los a&os de 1S48, aoo^^ió 
por uorapleto el plan de los conspiraJores, prometió su importante concur- 
so, (lió til comisionado carias de recomendación para diferentes amigos su- 
yos, y aun aconsejó que si se intentaba, el movimiento fuera de la Córte^ 
dirigiesen loe sublevados sos pasos háoia el Mediodía , en vea de hacerlo 
háoia el Norte, ségao se habla pensa-do, pues en este punto podía él ha- . 
oer muoho eo &vor de la rebelión. Luego habremos de ver de qnd modo 
eumplló su palabra el geaeral Narvaez; pero entre tanto, hemos creído 
conducente relatar estas circunstancias, pues ellas revelan muobo mejor 
que cuantos comentarios pudiéramos Ijacer de propia cosecha, las inten- 
cíones que abrigaltan los conspiradores, los principios políticos & que obe««;l „ ^ . 
decían, los sentimientos de que se encontraban animados f hasta qué pun- 
to pensaban en abandonar el sistema seguido por el oonde de San Luis, Z'Vl 
cuando su plan y sus miras fueron aceptadas por el general Narvaez , que 
siempre que habla dirigido la nave del Estado aspirara á la dictadura. 

Entre tanto que se establecían relaciones por estos puntos, los coas- 
piradores continuaban con persistencia los trabfyos de zapa, y si bien la 
cironnstanoia de haher tenido que ocultarse el alma y jefe^del movimien- 
to que se intentaba, que era el general O'Donnell, embarazó algún tan- 
to los trabajos, de ningan modo los desbarató, pues á costa de desplegar 

♦ 

mayores precauciones y mas actividad siguieron las operaciones de la 

conspiración. 

Después de haber mudado varias residencias, ocultóse el general 



Eq otro linaje, para dar mas «otoridad á sus afirmMionM refis'ca quA adquirió la prueba do 
BU cxaeUtad de qxiim amo fuivm éi JMjM-fae^jMlttMAMin.— Caimito Mamo*. £o Jtfooki- 
ñon de JuliOt Madrid 1854. 
(1) SeguD el Sr. MAaros, obu citad», (aé el Sr. León y. Uedina. 
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O'DonnelI en casa del marqués de la Vega de A.rniijo; pero como la po- 
licía, aunque con poca fortuna, y preciso es añadir, oca menos pericia, 
trabajaba aetivamente para afKiderarse de él, tuvo qae variar de niievo 
de f omioilio, rerogfándose entonces en casa del director del periódico po- 
Mtioo £ai Aoimíad'M. 

Ck>mo puede verse por esto, los conspiradoreeno desperdiciaban ele- 
mento altnino que pudiese servirles para sus fines de derrocar la adminis- 
tración de Sartorius, y a?! como en Loja buscaban el concurso del nllra- 
noderadoNarvaez, en Madrid se aprovechaban dol q\w podiao dispensar- 
les algunee personajes progreslsts^ . & pesar de las duras lecciones que 
este partido recibiera siempre que se había coaligade ooq los moderados. 

Yolvíenm los oomisíoDados de Andalucía y Aragón, y dieron noticia 
de que sus trabajos hablan sido coronadas por ol mas lisonjero éxito, pues 
•** *• así como el g'eneral DuIpr 'jí* manifestaba re.^uelio á coadyuvar á. los pía- 

• • • r. nes de O Donnell, Narvaez pqr su parte había ofrecido, segoa dejamos ia« 

dicado, 80 efioa* coooarso. 

• * • * • ÜQft Gonúariedad Vino al poco tiempo á hacer mudar de rumbo á los 

conspiradores qne habian tomado por base de operaciones á Zaragoza, y 
fué la venida de Dulce á esta capital, en dónde el gobierno le habia en- 
carado la dirección del arma de caballería. 

<(A la hora y media do haber llegado Dulce á esta capital— dice el 
Sr. Hartos en la obra que hemoe citado— sin ver h nadie ni preeentars e. 
al ministro» tnvo una secreta conferencia con sn amigo Leen y Medina: . 
enterdie éste mny mionciosamenle del estadt» de las cosas, y recibid de 
él la palabra solemne de ayudar á los ooaspiradore^, resnello como esta- 
ba á abrazar la causa de la revolución, cualquiera que pudiese ser su 
resnltedo. El pundonor de este valiente militar le acüii.sejaba, para que- 
dar libre de todo compromiso con el gobierno, hacer dimisión del cargo 
de Director de CabaUeria que acababan de conferirle: así se lo manifestó 
á Medina, y sokK las in8tMMia»dl» éste y la prudente observación de qoe, 
renunciando un paestotan imporlaote, sobre privar á la baena causa del 
auxilio poderoso que pudiera prestarle , se esponia él mismo á caer en 
sospecha y á ser objeto úa l<is per^eyucíoaes de una gente que^ tomán- 
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doIe por uno do sa especie , le babia hecho ta iojaria de qaerer alraér- 
sele á su parlido, pudieron apartarle de su propósito.» 

•Hasta aquí el escritor citado. Por lo demá^, á pesar de ius esfuerzos 
que inteota para jostifioar ana conduela desleal con respecto á loa que le 
^habían encomendado no pnesto do oonflanza, fácil será al lectí>r coa el 
cPDOoimioDto de los hechos formar por si mismo el juicio sobre on asun- 
to en que no creemos oportuno detenernos por lo que se rosa con la caes< 
lioü de personas. ' ' 

El resultado de e.-ita aelilud de Dulce, fué acrecentar las esperanzas 
de les conspiradores» que desde entonces prosiguieron con mayor activi-- 
dad sus trabucos de aapa. Con el fin de ponerse de acuerdo ios principa" 
les motores de los sucesos que se preparaban, celebróse & poco de haber 
llegado Dulce á Madrid una conferencia á la cual axistieron, además del 
Director de Caballería, los sefkires Messfna, Dulce, Serrano y León .^le- 
dhiá, en la cual se tomaron acuerdos de importancia. 

Consistían éstos en enviar un comisionado á AlcaU, en donde cómodo 
costumbre, estaban acantonadas fuerzas delcijército de alguna considerá.* 
cioD, con el objeto de enterarse de los elementos que existían en aquella 
eiodad. EaX\6 el enriado qoe estos eran pocos, pero consiguió ponerse de 
acuerdo oon uno de los jefes de aquellas fuerzas, que debía cooperar al 
movimiento, tan Ine^o como desde Madrid se diese la voz de alarma. 

Erí lina nuevajuntaqne se celebró en Madrid convínose en dar el gol- 
pe que se meditaba el 22 de Febrero; pero juzgando que seria en extre- 
mo oportuno entablar relaciones ood las fnenas qoe guarnecían á Zara^ 
goza, en donde se habían oiiganixado trabtyoa de coosideracion durante la 
permanencia de Dulce en la capital de Amgoii, envi^ también on co- 
misionado á este panto para qoe el movimiento fuese bien combinado é 
hiciese por lo tanto mayor efecto en la opinión pftbiica, bastante descon- 
tenta en general del sistema seguido por el conde do San Luis. 

Por una desgraciada coincidencia, para los pUnea que alimentaban los 
Gonjiirados, el mismo dia (18 de Febrero) en que se veríGcaba esla con- 
l^reaBÍa j tomaban los susodichos acuerdos» & cansa de la multitud de 
eirtttostaiioías f deá&vorables motivos, llore se vió precisado á antíoípar 
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el movimiento que ea oapltuios anteriores hemos tenido ocaeion de ver 
destruido, y así el peasamienlo de los conspíradorés, que consístia en que ' 

Dulce sacasa las tropas del aruia que dírii^ía de Madrid, mientras O'Bon- 
' oell cun las denitls du quu pudiese dispune r se uniese á él y jautos mar- 

i 

chaseii ¿ Alcalá y desde aquel punto hácia ZaragOM, que según hemos 
advertido, se había esoogidooomo base de operacitnies, no pado ser rea-' 
• litado. 

Eíeomisfonado que los conjurados enviaron á Zaragoza tuvo tiempo 
sufiüienle para avisar lo qua ocurría, y esta circunstancia hizo qae pur eu- 
loncus sfi aplazase el movimiento, con el fin de que una derrota tan re- 
ciente no influyese de un modo desJGivorable en el éxito de la meditada, 
insurreocion. . • 

* Sin embargo, los trabajos coatinoaroQOon el mismo ealor que hasta en- 

• • • • • tonces ; los generales oomprometidos QonfersDoíaban con freoDenela ; ao' 

* * tives emisarios mantenían en Alealá inmediatas relaciones, y O'Donnell, 

• ♦ j' aunque había iiegado á ser el objeto piedileclo de las afanosas pesquisas 

de la policía, variando repelidas veces de domicilio, logró sustraerse á to« 
dos los ardides de sus perseguidores y dirigir los prinoipales hilos de 
aquella tenebrosa urdimbre que se tegia contra el gobierno'. 

Poeslos de nnevo de aonerdo loa conjurados, determinóse veríftoar el 
alzamiento el S de Junio, dia en que debía tener lugar una revista ; pero 
la órden dada casualmente por el capitán general del distrito, de que en 
aquel mismo dia algunos cuerpos de infantería que no estaban comprome- 
tidos en ta suble vacion hiciesen ejeroioío de fuego, desbarató de nuevo 
los proyectos de ios conspiradores. 

Después de una enfermedad que padeció O'Donnell en sn refogb, pre- 
cisameDte cuanto mas arreciaba la persecución deque era ot^elOi por par- 
to de la policía, los conjurados volvieron á fijar dé nuevo el dia en que de- 
bería iniciarse el movimiento, que fué el 15 de Junio. 

Un Meto que apareció durante el bienio, y que llevaba por titulo: 
Cinco muet de oeulkteion del generül O'Donnell, folleto escrito por 
persona que estaba en todos los antecedentes de la soblevaolon» pinta da 
este modo loque ocurrid en aquel di» en que de nuevo se vieron defirau* 
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itaJas ias esperanzas de los impacientes y puesta á praelm la persisten- 
fíia de los mas pertinaces. 

«Sran lan cnatro y media de la mañana-nltoe el rollelisla— cuando 
las faenas que debían tomar parle en el movimiento ocupaban puntual- 
mente sus puestos; Dulce, al frente de la caballería, mandaba varias 
maniobras: Echagüe, coronel de! regimienlo de infantería del Principe, 
ocupaba las inmediaciones de la Puerta de Alcalá, y otras tropas que no 
estamos antorizados para oitar, esperaban haciendo el ejerció en distintos 
punios de las afueras^ 

nA. las oinro de la mafitana llegó en un ooehe á ta travesía de la Ba- 
llesta el Sr. marqués de la Vega de Armijo para conducir al general O'Don- 
nell (i la Vnnfn del K^píritu Sanio..... O'Donnell cambió de co. lie mnsallá 
del portazgo del E'^pírilu Santo y llegó á Canillejaf!, donde liizo alto para 
esperar á las tropas. .... & las seis debía estar formada ia columna y mar- \ • 
ehando por el camino de Alcalá; & las ocho'pérmanecian aun los cuerpos *«• «* 
en loe misinos puestos, salvando las apariencias con movimientos sin objeto: • • 
ana decepción que no estaba prevista, era la causa de este retardo tan pe- 1*1' l 
ligroso. Habiendo recibido el gene! al ]Jiilcf! iustruocioues de no emprender * * 
la marcha hasta que llegaran lo=; elementos que dehian estar ya allí, per- 
suadido de que no había que esperarlos por ma^ ti*' mpi, y habiendo em- 
pleado demasiado en maniobras, dió á. la caballería ia órden de retirarse á 
sus cuarteles. El brigadier Echagfie se hallaba aun en situación mas com- 
prometida; eran las ocho j media, el regimiento del Príncipe debía entrar 
de guardia en Palacio, y á esta hora formó en columna y se retiró a! cuar- 
tel, y sali('i ;\ inaniiar la parada: muy poco después todas las tropas estaban 
en los cuarteles. . * 



«O'Donnell llegó & Ganillesas y se alojó en un mesón, sin tomar pre- 
canelones; poco después de estar allí foó el caballo que le estaba desti- 
nado, y eon la notabilísima montnra de general permaneció atado á nna 

reja roas de tres horas: p1 coronel Ustariz, única persona que acompaña- 
Ija á O'Donnell desde la Venta del Espíritu Santo, se hallaba de oi)ser- 
vacion Guando conoció que no habia que aguardar mas, formó la 
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resolaoUm úa volverse á Madrid aunque faese 4 cattallo; en vaao fueron 
las raiones de Uetaríi, qae le aconsejaban ser mas prodente; á las coa- 
tro 7 medía de la tarde Tlsmaba á la puerta de ta casa de la travesia de 
la Ballesta, y entraba el general O'Donnel} , que desde Ganillejas vino sfá 

obstáculo 60 un carruaje que acerU^ A pasar oun dirección á Madrid, 
hasta la calle de la Puebla, y desde ^sla atravesó solo y á pió la de la 
Ballesta hasta la casa en que sus amigos se disponían á salir & bus- 
carle (1).» 

Por lo que precede, oUratnente puede oompreDdei'se que ronchas 
personas estaban ya en el secreto del movimiento» y esto cevela también 

hasta qué punto Ileo^ó la impericia de la policía y la torpeza del gobier- 
no cuando conliniK) dispensando su mas completa confianza á muchos de 
los que pertenecieran á la. conjuración. 

Después de esie nuevo desenoaoto^ continuaron sin embaiigo las en- 
trevistas. Aquella misma noche, reunidronse varias personas con el de- 
signio de parar algún tanto el golpe que podía dar el gobierno, si como 
era mas que probable, existiendo tantas personas en el «ecretose apode- 
raba de los hilos áú la conspiración; pero á pesar de qne por todas par- 
les circulaban rumores de próximos trastornos, A pesar de la numerosa 
policía que empleaba, el gobierno solo pudo tener sospechas vagas, sin 
qne le sirviesen |iard colocarse sobre la pista del au»vimiento que contra 
él se intentaba. 

■ 

Y de este modo pasaron doce días en medio de alternativas de espe- 
ranza y desaliento por parte de los que intentaban la soblevacioni Las 

conferencias entre unos y otros de los conjuradas infínii loaban así qno la 
ignorancia del gobierno pudo hacerles comprender qtie contaban casi con 
^ la impunidad, ó por lo menos con gran probabilidad de trabajar activa- 



(t) Su Mta nladoB, hamot Um^9 dmplenieBle lot hecluw, dewftrtándftU da einatot de- 
talles iDÚlUee Goatieoe j de epítetos j reAexloaes que ontoness podriiui tsosr su otjAto, pero 
q«e boy qno «o eonridnrm aqnelli» sucosos con mw «atm*, dq^reeerian síganos rUíeulos, y 
mucbos vislblepiente eisferados. 
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liteDte ea reaoudar los hitos ya tantas reoes rotos de la trama que taa 
pacientemente se te^iu. 

Otra nueva tentativa se ooiicertó para el íd do Juíiio, en ol cual se 
meditaba laüzar elifrito dts rebelión ea medio d&la Cói Ln, para cuyo efec- 
to se ^untaba adein.ls de la caballería cou el regimiento del Pdooipe y nn 
bataiion de la Keina Gobernadora. No obstante ^ los peligros qae envol * 
vía el dar ana batalla en medio de las oallesde la población, en donde la 
caballería apenas podria ser empleada con ventaja, las cortas fuerzas do 
infantería que había comprometidas, cuando el gobierno quizá podria 
di>püner de ¡nuiiero.-^s batallones que le darian inJuilableaieate el triun- 
fo, taülo mas, ouauLo que el pueblo íiabria de permanecer neutral, pues 
teniendo la eun.spiracion un origen conservador no debía esperaise qne 
ea un principio desplegase ana bandera que hallase eooea e) pueblo libe- 
ral; todo esto, repetimos» hizo desistir & los sablevades.de sus propósitos 
esperando mas oportuna ocasión y decidiéndose & dar la batalla fuera de 
la G6rte. 

Claro c.^ i]iji3 ufiM y ot.ro plan teoian sus ventajas é ¡ncoriveíjÍLMifes. Kn 
medio de las callos de Ma iri l la batalla seria ea extremo sanijrienla; pero 
sí el pueblo tomaba pat u ia cueátion acaso hubiera podido resolverse en 
muy corto tiempo. Sin embargo, fuera de la población habla mas proba- 
bilidades de ganar tiempo, podía sondearse el espíritu de los pueblos, dar 
lugar á que estallasen los elementos que pudiera haber des[iarramados en 
toda la üacion liostiles al Ministerio v a aqijü; úrden de cosas, hacer peiie- 
trar la descotiliatiza y coa ella la duda y !a vacilación en la mente de los 
j^obernaotes, propagar entre las tilas del ejército el espíritu de la robe— 
lion con el ejemplo, dando márgen d que los dudosos se resolviesen te- 
niendo en cuenta que cuando individuos dé importancia en el ejército 
se arriesgaban á un juego tan peligroso y arriesgado, debían contar con 
poderosos elementos para el triunfo y con grandes esperanzas de alcan- 
zarlo. 

Finalmente, después de graudesvacilacioae-s, do diversos aciierdos, de 

Uifereuttís conf-^i-eacias, quedó lijado el dia 28 de Jimio para dar deüai- 

* livamente el golpe, y dispúsose verificar el movimiento fi^ra de la capí->> 
Tumo IV. . '4 
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tal, oaperaodo qoa alganas fuerzas, ooaqaa ao 96 oootaba, se anieseo i 
la subtevacion al recibir la noiicia; qae ei gobierao a) verse asi borlado 

se (Jesalenlastí y presentase su Jimisioa, con lo cual hubitíra acaso termi- 
nado sin derramamienlü de sangre una insurrección militar, con el bene- 
ficio para los que la hablan urdido can tanta perseverancia, de oo tener qae 

9 

dar participación eo aquel suceso, que explotarían los con^rvadores con 
exclusión de los partidos liberales. 

Hé aqui eómo un períádioo de aquel tiempo, que tenia motivos para 
estár exactamente informado de todo cnando oourria , refiere los hechos 

que acaecieron en la madrugada de i ¿8 de Junio (1): 

uLos quince dias que mediaron desde el 15 de Junio hasta e) 28, fue- 
ron de continuos trabajos para re^iarar las contrariedades que creaba el 
Minteterio. Estaba para desmembrarse la fuerza del regimiento de In- 
' fiinierla del Principe, reducida ya á un batallón , que debía marchar á 

* • « , # Torre iaguua el 28, y el otro había salido & goamecer Toledo y Ciudad- 
Real. Un regimiento de caballería tenia también órdea de partir á 
; • • Alcalá. 

»Ya que no ooü sea permitido por ahora dar detalles sobre el espí- 
ritu de los cuerpos qoo guarnecían & la sazón A Madrid, y señalar los com- 
promisos que teniañ contraídos, haremos mención al menos del regimien- 
to de Extremadura , cuyos oficiales estaban prontos ¿ todo , y del de la 
Reina Gobernadora, del cual había marchado aquel día un batallón para 
la Granja, donde debía llegar S. M. desde el Escorial: b! uLio se hallaba 
en el cuartel de San Mateo, con su comandante Sr. Cuadros a la cabeza , 
y dispuesto á obedecer las órdenes de O'Donnell. 

3»A. la una de la mañana hubo algún indicio de que ei gobernador mi- 
litar, Quesada, tenia ciertas sospechas: tomAronse las precauciones opor- 
tunas vigiláronse las CAsas del mhiistro de la Guerra y capitán gene- 
ral, y ningún movimiento alarmante se notó eu ellas; recon iéruuáe los 



(t) Ileferfvioa«» A La fíuHnHmh qa« eiitomw pablicab» k rntsm» «mpven de La» Now- 
doiatp cu cana dt tajo director cttov» 0*UoAa«ll cMoad'49 tigams diw. 
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cuarteles que ocupaban la^ tropas destinadas á formar la división liberta- 
dora; k las tres de la mañana tocaban los olarineá diana y tx)ta-sillas ; á 
las tres y media resonaba, ea medio del síleDoiomas profundo, la marcha 
majestuosa de la caballería 

vEI batalloQ del Principe , con sa bravo brigadier á la caben , salla 
también del eoartel y esperaba al de la Reina Gobernadora, que al fin no 
secundó el movimiento, parque su teniente coronel se presentó de impro- 
viso y diñcuUó la í^alida. 

»En aquellos momentos se repetía en la Travesía, de la Ballesta la 
escena del i 5 de Janío: constituida aqaelia casa en cuartel general des- 
de el dia anterior, no babia cesado un mlaato en toda la noche el moví- 
miento que era consiguiente k los preparativos de ia jornada: la policía, 
que mientras tanto vigilaba estreohisimamente tres casas de Madrid, 
siempre con la esperanza do dar cnn O'Donnell, no se apercibió de lo 
que llegó á llamar la atención de algunos vecinos de la calle, y dejó que 
ya de día, los amigos del general se despidieran afectaosamente de él, 
rodeando el carruaje en que habia subido, como podria baoerse eo una 
ocasión normal Es preciso ccnvenir en que, entre el diaero derrechado 
por la última admioistracion, debe colocarse el que se empleaba en man- 
tener esa fUang;? de esbirros, que no perdonando ninguna medida veja- 
toria y desplegando un lujo i'3 persecución ridículo, rara vez conseguía 
algUQ resultado. En bonor de la verdad hay que confesar que los españo- 
les nunca han sido muy diestros en la policía. 

«A. las cuatro y media de la mafiana. salid O'Donnell por la puerta 
de Bilbao, que. aunque vigilada como todas, no se <oerr6 á sn paso, y 
• slgoló en el carruaje del Sr. marqués de la Yega de Armijo , qao loa en 
el pescante dirigiendo el tiro, hasta la iglesia de Chamberí , donde le d^ó 
en otro de camino. * 

»Ya estaba reunida en el Campo de Guardias toda la. caballería y el 
batallón del Principé; el de la Reina Gobernadora no pareóla y no se le 
esperó mas. Fonndse silenciosamente una columna, á cuya oabeca iba la 
infantería, después el carruaje del general O'Donnell y luego la caba- 
llería: esta brillante división, toinó á paso largo la bajada de la Fuente 
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Caí«teliana, desfiló por detrás de la ronda A lOT.ar un camino que con- 
duce al de Alcalá, y salió á éste rauy cerca de Ja Venta del Espíritu 
Sanio.» 

Apesar de ser las cinoo de la mañana, ni el bataitoii la Reina 
<4<»beraadora aparecia, segua ya hemos indicarlo mas arriba, porqae hi 
Itegada inesperada del teniente coronel lo había impedido, ni el de Ex- 
tremadura, cuyo comandante Cuadros eslabi dispuesto á secundar el 
moTimienlo, había acudido á la cita. 

Veamos las circunstancias que lo impidieron. A las cuatro de la ma* 
ñaña la mayor parte de ios oficiales del citado regimiento consignieron 
entrar en el coartel y silenciosamente también formar las compafiias. No 
obstante, como el oficíal-qiie en aquel día mandaba la goardia de pre- 
vención no había entrado en el complot, debía ser nn obstáealo para la 
saliiia dol regimiento, por cuyo motivó se dió encargo á uno de lo> ofi- 
ciales! d'3 que lo pron iie^e en el cuarto de bin^iera^; pero no habiendo 
éste cumplido con su cometido, cuando ya se encontraba á la puerta La 
compañía de cazadores, se presentó el capitán que mandaba la guar- 
dia de prevención pregantando que con qué objeto se intentaba sacar 
la.i tropas del cuartel. Repuestos algún tanto los oficíales de la sorpresa 
que debió cauíarles aqnella contrariedad, contestaron que iban ai ejer- 
cicio, mas habiendo manifestado el jefe de la guardia de prevemMon 
que no tenia órden algana sobre tal asunto, y que por lo tanto se opon- 
dría á la salida de la faeraa , nno de los oQciales sablevados disparó dos ' 
jiistoletazos a,l que les estorbaba el paso y . le descargó un fuerte golpe 
con la culata de ona pistola en la cabeza que le hizo caer sin sentido. 
Ko obstante, aquel contratiempo motivó el que los soldado<t no obedeció* 
ran y que so retirasen en confusión y atropelladamente á su?; cuadras. 

Trabóse entonces nilí una pflea en medio de la mayor conrii^íon y 
desórdcn, que dió por resultado la .salida de dos de los oficiales mas com- 
prometidos, quedando algunos presos en el cuartel. lié aquí ia causa de 
que lil regimiento de Extremadura fuese esperado en rano en las afue- 
ras de la puerta de Alcalá. 

Convencidos, pues, los sublevados deque por entonces no debían con- 
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lar e<m el auxilio <ie ninguna de las fuerzas qne estaban en Madrid, pues 
Ú9 Otro modo, y si bobiesnn obedecido á la consigni , deberiao estar ya en 
el imoto de reaoioD, ^ las cinco y media do la mañana pá-tose 6n marcha 
la columna con dirección á ^Icatá; hizo el primer descanso en el pueblo 
de Caníllejas, en donde se presentó á las tropas el general O^DonnelI acom< 
panado dn Ros de Glano y Messina. 

Fornaadas las tropas del rmdo nonveni<>nle para que pudiesen escuchar 
todas al que iba ¿ colocarse al frente del movimienio , el conde de Luce- 
na las arengó brevemente manifiístando que en nada ioflaia para la actí- 
Ind en qne se había colocado la conducta personal que con respecto á él 
había observado el gobierno del conde de Sao Lui.^; sino por el contrarío, 
llenar un «agorado deber con respecto ft la pítria, á la que era menester 
sacar del estado de postración en qm en^^onlra'ba bajo una admtni<5frn- 
cian tan perjudicial y ruinosa. P ir ln dern'i:^, O'Donneli exc u» A Lo ¡os los 
qaa no se encontra'^cn dispuestos A seguirle á que abandonasen las fíias y 
regresasen á Madrid, pues ningún obstáculo se les opondría al tomar esta 
deterraínadoD. 

' Solo el conde de la Cimera, qne mandaba el regimiento de Santia^. 

mioifestó deseos de separarse de los sublevados en compañía de su hijo, 
Hno de los oficiales del mismo cuerpo, y en ef-jcto tnm '» !a dire^'rion de 
en tanto que lo<) sublevados, partiendo en sentido opuesto camí- 
' naban bácia Alcalá. 

En Torrejon de Ardos, pueblo que adquirió cierta celebridad , desde 
k £trsa que á sus alrededores representara Narvaez y Seoane algunos 
años antes, hicieron también alto las tropas soUevadas para tomar algún 
desean w. 

Algunos han hecho po^teriiM-rnenlc un carí;-o al jefe de la expedición 
por no haberse dirigido sobre el iüscorial, en doodeála sazón permanecía 
la cdrte de jornada; pero sobre este ponto se expresi así no escritor qne 
tomó una participación bastante activa en estos sucesos: 

«La fuena pronunciada ascendía en aquel momento á seiscientos ca- 
balUis y trescientos infantes, y mochos han creído (y aun reconvenido al 
gejieral O B<-)BT)clt porque no lo hiciera) que debi<» dir-igirse sobre la mar- 
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cha al Escorial, distante siete leguas de \Luirid, donde s.3 liallaba !a rei- 
Da y los ministros, y donde apoderándose de ellos por sorpresa habriao 
conseguido uo cambio de sistema (1) qoe era el objeto del movimiento. 
Pero amuiae esta obaervaoloD parece espedosa, ea la situación en que 
80 bailaba el geiteral O'Donne?! no era pmdente nf atinado emprender 
una operacfoD de esta clase antes de haber reunido toda la fuerza de que 
podia disponer, y que en aquellos ínoiaentos apenas era suya, pues los es- 
cuadrones salidos de Madrid se pronunciaron en el supuesto y bajo la pro- 
mesa de que lo barian los de Alcalá; y estos esperaban á los de Madrid 
para declararse, resaltando que el movimiento careóla de cohesión y de 
base » Interin no hubiese el general O'Donnell concentrado su foena é in- 
fnndfdola espirito y oonfiania, pnee no cabla emprender nna operación tan 
delicada como la del movimiento sobre el Escorial sin estar seguro de la ' 
decisión de los soldados qpe le seguían, y por esto era necesario reunir 
toda la caballería é inspirar á los levantados la decisión y constancia que 
se necesita para sostener nna locha tan solemne como la qne empeñaban 
los generales al levantar la bandera de la Constitocion y de ía ley. 9 

E9tas foeroD las coosideraofones que impolsaron á O'Donnell & cami- 
nar en dirección de Alcalá, en vez de dar nn ^olpe de mano sobre el 
Escorial. Tomada esta determinación , las tropas sublevadas abandona- 
ron el pueblo de Torrejon á las tres de la tarde, y pocas horas después 
estaban á la vista de Alcalá, en donde se bailaban otros dos regimientos 
de caballerfa, un esonadron de catadores y la escuela de instrucción del 
'arma, oomimesta de oficlalee, sargentos y cabos, y de trescientos & cua* 
trecientos soldados, oon cuyas faenas se formó otro regimiento. 
• La iinion de ambas fuerzas se verific<5 á poca distancia de la ciudad, 
y una vez impulsados todos por los mismos deseos y aspiraciones, los 
sublevados bicicron por entonces alio en Alcalá, en tanto que se roci - 
bian noticias de la Córte, se daba descanso á las tropas y se. tomaba la 



(\) Creemos «itie el escritor í^uc citamos, que es el 8r. Borrego, se hubiera expresado e»n 
laas «xaclUi»l| *i hubiese dicho e«iablo d« iituaeUm es vez de eambio de tUíema. 
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determinación que l<» aoonteciiiiieatos podíeseo aconsejar. Parte del tieia- 
po que perataaeoieroQ los sablevadoe en Alcalá empleáronlo en armar 
alg^os quintos que alli bahía, ooo el fio de aumentar algo las fberzae 

de ínfdoterfa, puesto que hasUi eatonces isolo contaban con un balailoa 
del regimiento del Principe. 

En la tarde del 29 presentósd á lus pronunciados el coronel Milans 
del fioscbi que en nombre del gobierno ofreoió tanto á O'Donnell como 
á \m derná» jefes y oficiales pronancíados el perdón de su falta» la con- 
servación de sus dorados, honores y condecoraciones, si consentían en vol* 
Ver á la ubedíencfe de las leyes y entregar al general Dulce para que 
fiiese juzg'ado coufürme á urdLUjauza pur un l ioüsejo de guerra; pero todos 
rechazanui como indignas estas propo3Íciu/ie.i. 

Sin embargo, habiendo pernuinecído en Alcalá algún Uempo el citado 
coronel, los principales jefes comprometidos celebraron una junta, á la 
que asistió también et Sr. León y Medina, en la eoal entre otras coaas se 
acordó redactar un manifiesto dirigido ála reina, con la firma, no sdode 
los generales, sino también de todos los ooronelefl y ofloíales, y on él 
se esponiaü las causas que liabian motivado el movimieuto, y la resolu- 
ción que animaba á los pronunciados de no abandonar las armas hasta 
que no fuesen relevados todos los ministros, y se adoptase una marcha de 
gobierno qne estuviese en consonancia con las exigencias de la opínbn y 
con arreglo á k» principios de libertad, moralidad y jnsUcia. 

Encargóse al coronel Milans que pusiese en manos de la reina el do- 
Guíñenlo á que nos referinio.**, en el cual se tenia gran oanllanza(i) y los 
sublevados comenzaron á hacer sus preparativos para dirigirse sobre 
Madrid. 

En efecto, á las tres de lá mafiana del viernes 30 de Junio pusiéronsa 
los sublevados en camino coa dirección á Madrid, deteniéndose lacolum<* 
na en* el pueblo de Torrejon para dar algim descanso á las tropas. nLa 



i\y. Se hft dlehO} Ignóranos con maé faflditmento, que el montftnlo do ttai «ntragado kast^ 
volnileiitlro horas despnas de U aeeloa de Ykilv»«i. 
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idea de O Doonell— dice el señor fiorrego (1)— no era la de atacar á U¡i 
de Hadrid, sioo ]a de atraer faera de sos moras á la m&aiería y á la 
artillería, y sí lograba alejarlos lo bastante para interponerse entre elloe 

T la capital, caer sobre ¿ua conlrarius por su tlaaco y por relajjuardia y 
apodtirarirü de sus masas en la cunllanza de que al mezclarse sus soldados 
con los de la guarnicioa se ios atraeriao, coaio habia sucedido á Narvaez 
en Torrejon de Ardoz. Si no lograba esto después de dar vista á Madrid 
y haber provocado al enemigo, se liabría dirigido ¿ las provincias, lie* 
vando la insurrección á todas partes. Con este plan comenzó el general 
O'Dunnell su movimiento.» 

Kl espíritu de las tropas era iauitíjorable. Todos contaban con la se- 
guridad del triunfo, pue.-: creían que si bien en ios primeros momenlos, 
machos de 1^ comprometidos en el movimiento no hablan correspondido 4 
su palabrd, al verse en frente de los sublevados, abandonarían las filas 
del gobierno y el pronunciamiento quedaría de este ipcdo consamado sia 
derramamiento de sangre. 

AI¡Qieiii.¡indo esta contianza salieron tos süíjIl- vados de Torrejon de Ar- 
doz rodeados de lodos los vecinos del pueblo, que los acumpañai on hasta 
alguua distancia. La mitad de lasfuerias. al mando de O'Donnell, mar-' 
M sobre Vicálvaro, en tanto que el resto, i las órdenes de Dulce, se ade-i 
lautó con el fia de hacer na reconocimienlo hasta Canillejas. A las once 
de la mañana habían vuelto á reunirse, ambas columnas, que penetraron 
en Yioálvaro (3) al son do las guerreros acentos de la banda del regi- 
miento de infauteriadel Príncipe, seguu reüere un crijnista de aquellos 
iieciios (3). 

Reunidas ya todas las fuerzas en el pueblo de Yicllvaro, recibid ílí'uo 



(1) Ea el liino UluluJo; La Revolución de Julio de jSál, páijina 215. 

(2) Casi al niismo tiempo 61111*0 tamUeu ea «1 ptubta un <l««to«aiiM)ni(» de los wblevaJai 
qoe «e babUii detenido ea ToiTCjon 4 pcvlftger uu Minnbero de pronun^mieulo q,ae «e verU 
Usó en aquel paeUo. Al mismo ttempo reeo^ieroa 'la« ar mas de los guarda» del palritaouio 
del veúao pueblo do Sao Fernaado. 

(3) Aikatos: la RetoheiúH de JuUo en 1854, [ágiita 12 T. 
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O^Donoell de qae la guaraioioa de Afladrid había salido á so encuentro y 

no debía tardar mucho tiempo en presentársele. Entonces era la ocasión 
oportuna de emprender el plan que tenia meditado; pero el excesivo ar- 
dimiento de tos soldados, que deseaban medir sus armas cuanto antes coa 
ks'que permanecían fieíes al gobierno, la circunstancia de no mandar aun 
O'Donnell de un modo absoluto en jefe j de tener qae contemporizar con 
808 compañeros, puesto que el peligro era igoal para todos, y la confianza 
qne se tenia en que solo se fbe A representar un simulacro parecido al de 
Torrejon de Ardoz, fueron causas suíicienles para que los sucesos acae- 
ciesen de un modo muy diverso, prolongándose por algún tiempo el resul- 
tado definitivo de una jornada que todos creian resuelUi en pocas horas» 
ya eu nn sentido ya en otro, según la confiania qae tenían en sus pro- 
pias fuerzas, ó el partido, ó mejor diobo, pareialídad política en que 
estaban afiliados. 

Mas antes de ocuparnos de los detalles de la acción de Yícálvaro y 
de las consecuencias á que dió lugar, debemos dirigir nuestra atención 
h&cia to que al laism tiempo oourria en la Córte. 



lomi IT. 
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CAPITULO III. 



SORP&BSA. DEL OABUSETB. 



Goofiauu del gobierne.— Aetilud pasiva del pueble.—Descos y esperanzas de la 
opinión.— Primeras precmdoneB del MiniBlerío.—PreclanMi.— Algunos párrafos 

dol manifiesto de los sublevados.— Vagas promesas.— Excitación al ej&cllo. 

Traslddnsc la reina del Escorial á Madrid.— Persecuciónfts.—Hea les órdenes.— 
Revista ia reina las tropas.— Sale la guarnición de Madrid contra los insurrec- 
tos.— Curiosidad del pueblo de Madrid. 



SI exoeptuamos á las personan comprometidas en el movimiento, 
nadie en lladríd sospeehaba, ni aun el Ufoisterio , que en el trascurso 
de algunas horaá, se había levaíiudu en el horizonte político una tem- 
pestad que le amenazaba tan de cerca , y que había llegado á lomar 
colosales proporciones, uo solo por el número de las faenas que oontra 
él habiaa lanzado el grito de insurreceioa, sino también por la importancia 
militar de las personas q«e se habían, colocado al frente del movimiento. 

No obstante, aunque el gobierno debía tener ia coaeienoía de que su 
administración era generalmente odiada en toda la nación, pues hacia 
ya lüucho tiempo que las palabras favorílísrao, agio, inmoralidad, ruina, 
i)anca-rota, y otras análogas circiilaban de boca en boca, uoafiaba toda- 
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VÍA que los nombres de les que habfan echado sobre sus hombros h 

turea de derribarle, no gozaban de popularidad alguna entre las masas 
y eran en su mayor parte mirados con universal de3tx>iiflanza . 

Eü efecto, por lo qu&se reflere O'Donnell, flgura princi[5al en el dra- 
ma polftico qae se representaba, oadie habla olvidado aun las inconse- 
cuencias tradicionales en su familia, y todo to mejor que se podía pensar 
de él, aun aquellos que prescindiesen de la pasión y se atu?iesen sola- 
mente á un juicio frió é imparotat, era que siempre habta militado en las 
Olas conservadoras, con lenden(3ias mas ó menos marcadas hácia la reac- 
ción. Si otros hombres mas populare?, mas consecuentes, y sobro lodo 
caracterizados en el partido Ub«>ral, hubiesen sido los Jefes de aquel pro* 
nnnclamiento, la alluacíon del gobierno sería en extremo mas crítica, pues 
dado ya el primer paso, reunidas Alertas respetables , aun los mas inde- 
cisos, hubieran puesto de so parte lo que estuviese dentro de sus recursos, 
para coadyuvar á que se hundiese aquella situación que á nada bueno 
podia conducir. 

Hó aquí espUoada la actitud pasiva en qiíe permaneció el pueblo de 
Madrid á pesar del gravisimo acontecimiento que acallaba de ocurrir, no 
maoifoslando otro sentimiento que el de la curiosidad, como si quisiese 
convertirse en mero especlador en la lucha que sin duda no tardarla en 

efectuarse. Por lo demíis , esta actitud era natural y estaba plenamente 
ju>iifíeada. El pueblo no podía convencerse de que el llamado á regene- 
rar el pats y á destruir la reacción, dirigiendo la nave del Bstado por el 
derrotero del progreso fuese el general Q'Dooaeli, el pronunciado de 
Pamplona, el ez-capilan general de la isla de Cuba, el conspirador cuyo 
único anhelo era satisfacer sus personales ambiciones, sustituyendo laad* 
mintstraoioc de San Luis por otra parecida. T efectivamente, preciso es 
convenir en que el cambio no mereoia que se hiciere esfuerzo alguno. 

Es cierto que aunque sin que el [tueblo abandonase la actitud pasiva, 
los sublevados contaban con mas simpatías que el gobierno, y habla para 
ello muy poderosas raiones, Gn primer logar, la mayor parte de los go* 
biemos , 6 mejor dioho, todos, son siempre, por el mero heolio de gober- 
nar, objeto de la oposición de los mas; en segundo lugar, la administra- 
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ekm que oombaU&D los insurrectoa había caldo en oa extremo descrédito, 
yfioalmente, muchos alimentaban la esperanza de que predominando 

la ÍD!ínrrecc¡on acaso llegaría en sus coasecuencias hasla donde no po- 
dían imaginarse los que la linhian iniciado, y que queriao hacerla servir 
para la realización de sus propios designios. 

Guando Uegd la noticia ¿ oídos del gobierno, encontróse éste anona* 
dado en los prímeroe momentos. El alma y vida de aquella situación, que 
era el conde de San Luis, se hallaba en el Escorial con la G6rte , y los 
ministros que aquí quedaban no sabían qué partido tomar. Sin embargo, 
como ora preciso hacer alguna cosa, aunque no fuese mas que moverse 
de un modo inútil, comenzaron á circular por ia^ calles oílciales de Es- 
tado .mayor, llevando partes de ana parle á otra, ordenando que se toma- 
sen precauciones militares, que se relbnasen las'gaardias, que los solda- 
dos permaDeclesen en sus cuarteles. 

Kl gobernador de laplaa,Quesada, fué e! único que en aqcellos com* 
promf lidos momentos tuvo la suficiente segurida l para cumplir con los de- 
■ beres (¡uo le imponía el cargo que desempeñaba, y después do presen- 
tarse en el cnartel de San Francisco, en donde ya el brigadier Garrido 
iiabía restablecido el órden, revisó los demás cuarteles, teniendo ocasión 
de observar por si mismo que no bahía exageración alguna en las noticias 
que había recibido, pues en los del arma de caballería 90I0 quedaban al- 
};unos caballos inútiles y que por lo tanto no hablan querido llevarse los 
?ublevados. Por e?ta cau-a viú-e preci-ado e! citaiio gobernador á conti- 
nuar su visila seguido de algunos ordenanzas de á pié. 

Por Madrid circulaban ya en las primeras horas de la mañana diver* 
sas proclamas y un maniíleslo bastante largo y que contenía el capf-. 
tnlo de cargos que loe sublevados dirígian al Ministerio de San Luis y A 
algunos de los que le habían precedido , cuyos Ciltimos párrafos, por ser 
ios principales, ios(;rtamos ¿1 continuación. 

«Ciento cinqo votos contra sesenta y nueve; ciento cinco votos donde, 
se contaban los de los roas ilustres grandes de España y títulos del reino, 
los de los generales en jefe de los ejércitos durante la lucha dinástica, loa 



Dlgltized by Google 



m SIGLO xix. 37 

de Is» vénerables veleranos de Trafalgar y Cádiz, primen» de los ma- 
gistrados, los primeros de los oapitalístas, loe mas venerables de nuestros 

sabios; ciento cinco votofí, en fln . la flor de la nación y la gloria de la 
pAti'ia, contra sesenta y nueve empleado^ 6 dependientes del gobierno, 
fallaban que la gran cnesiion de moralidad que simbolizaban los ferro- 
carriles, no debía salir del Senado, no debía ser resuelta á gusto del po- 
der (1). Y éste respondió al nuevo y solemnísimo anatema cerrando otra 
ves las Gúrteí), destituyendo ¿ veteranos y h lo^mag-istrados, insultando 
é InfámAndoal Senadó'mfflmo, amenazan*1o al país oon el golpe de Estado, 
d/lndole, en fin, si no en el nombre, en el hecho; si no en la forma, en la 
realidad de las determinaciones. Ya habla osado poner la mano en nues- 
tras leyes civiles , destruyendo la sustancia de nuestros antiquísimos có- 
digos, sin autorización de las Górtes; no hay derecho nf facultad judicial 
ó tegistativa que haya respetado desde eoloncee. Asi el principio social 
de ta legalidad ha desaparecido de entre nosotros, siendo la voluntad de 
lo^ ministros ley fínica. A<?í la seguridal ha desaparecido, síf^ndo depor- 
tados sin forma de juicio los ciudadanos ma? respe ta ble;>; otros desterra- 
dos á. países extrangeros; muchos obligados á ocultarse, abandonando sus 
Intereses y hogares. De orle nAmero son los generales , los senadores, los 
diputados que intentaron ejercitar el derecho de petición concedido por la 
ley fundamental á todos lo)) ciudadanos; los escritores que osaron guar- 
dar silencio á tiempo que la esclavitud hacia vil el aplauso. Y entre tanto 
se cobran los impuestos, sin autorización siquiera de las Cj'trlp?; y pa/a 
remediar las consecuencias necesarias del descrédito y la alarma, que 
tan odiosa política ha producido; para atender á esa deuda flotante con 
que por tanto tiempo se ha burlado la fé pública ; para encubrir los des* 
fideos pasados' y llevar á cabo nuevas compras de ferro-carriles, y para 
nuevos agios y negocios bur^itiles, so acaba de imponer un semestre mas 



(1) Ptra dar á ota votadon al valor qM n«iaee,'d8tiamoa lanar an enaala lo qae blzo 
«l afta de 1859, eaaado at Cmagteto fannaló ana grava aeuiadofi eonlia uno da lo$ minUlroa 
que rormaban parla del Gablaete Sertórtas. 
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de conti íbucioa forzosa á los pueblos, buscando la ooasion ea que mas fá- 
cil sería reeaodarlo, pero mas funesta tambiea su reoaudaoioQ, que ¡noD- 
daría para siempre en lágrimas nuestros logares y nuestros campos. ¿Hay 
modo denegar ei pago? ¿Hay medio de impedir tanta fiinesta iniquidad, 
muerta la imprenta, mnertas las Córtes, la nación entera en estado de 
sitio, desterrados, ocultos, fugitivos lo3 hombres mas importantes, aisla- 
dos, abandonados, entregados á sí propios ios pueblos? 

))Lo hay; pero es en la fuerza, en las armas: y si quedan en Bspa&a 
españoles, si vive la nación de 1808 todavía, si la moralidad y el interés 
mismo tiene algún influjo sobre Toaotros, todos os levantareis á esta vos, 
soldados y eiodadanos, confondlendo en nn Instante á los opresores mise" 
rabies de la pátria. No son, no. nuestros nombres los que han de facilitar 
pste gran propósito; es la moralidad, la razón, el derecfio qm defon le- 
mos. Soldado-4 son los que bao derramado su sangre por la libertad y [)or 
la reinan hombres políticos que han procurado en diferentes partidos ta 
gloria y la fortuna de la pAtria. Si hoy, aoidos en pensamiento común, 
acadimos & las armas no es porque seamos revolnoionarios sino porqae lo 
es el gobierno; no es ponléndooos fuera de la ley, que el gobierno mtA 
fuera de fita; no et^ para atacar el ónJen público, es para defenderlo im- 
pidiendo que se destruya en sus bases per (ñauen tes , esenciales, «lernas; 
IK) es, en fin, por traer la anarquía, es por estorbar que desde ia cima del 
poder desgarre las entrañas de la nación y emponzoñe sus venas genero- 
sas, y aniquile su naciente actividad y sus fuenas. Todos los españoles 
caben debajo de esta bandera nacional, social; para ellos toda ia grati- 
tud de la pátría, la estimación de la Europa y el mundo, lajusticia cons- 
tante de la historia. De ausoiros será solo el lionor de haber dado la señal 
de haber comenzado la empresa. — Leopoldo O 'Donnbll*— Domingo Dul- 
CB.— Ajnonio Ros db Ouho.— Félix Maeia Mbssini.» 

Según puede deducirse de los párrads del maoífiesto-piDclama que 
acabamos de trascribir, el pensamiento político, la idea que deiila presi- 
dir á la situación qne trataba de derrocarse, estaba envuelta en las va- 
guedades de una fraseología puoo si^^üiíiijaLiva. Era el [iiisoio Murcié- 
lago ürrnado ahora por los jetes de la insurrección, escaso en verdaderas 
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pramoBas, y que dejaba en libertad á sus factores para seguir en el go- . 
bierno, en el caso favorable de alcanzarle, la marcha que tuviesen por 
oonveniente. Bien lo comprendió ei público, que permaneció indiferente 
maDifestando tan solo aoa curiosidad jostifloada eo la importanoia de los 
aeonteoimieotos qne se prepambao. 

Bl mismo pensamiento presidid á una proclama dirigida á los eivda' 
danos y que también cireoló entonces, y con ligeras variantes obedecían 
al mismo designio otras dos destinadas al ejército, de las cuales la mas 
larga terminaba con los siguientes significativos párrafos: 

«Soldados: Lo que exigen de vosotros loe pueblos, lo que os piden 
vuestros padres , lo que os dicen todos ios generales que han derramado 
su sangre -bajo vuestras banderas para echar los cimientos al Trono cons- 
titocional. no es que os sublevéis á la voz de no partido; no es que imitéis 
a la subordinación, seducidos para servir de apoyo á planes revoluciona- 
rios: es que so^ítengai-í la causa da la Justicia , de la Moralidad y de la 
Libertad, contra un gobierno que tiene por divisa la. iniquidad, el robo y 
la tiranía. 

«Responded luego á los clamores 'de k» puebk», & las súplicas de 
vuestros padres, cuyo trabajo no basta para oulMrir las malversaciones 

del poder; á la voz de jefes en quienes confiáis justamente, y que os lla- 
man (l las armas, como el úaíco medio de salvar al país: no desoigáis su 
voz, porque la sangre que vertierais caería sobre vuestras cabezas. A.cudid 
pronto, y merecereb bien de la p&tria, que desde iuego os rebajará dos 
aikis de vuestro penoso servicio. 

DÜnion, conOanza en los que os hablan: el triunfo es seguro.» 

Pasado el primer movimiento de sorpresa 7 aturdimiento, y al obser- 
var la actitud pacilica del puehia, el gobieniü comeaz<'i á loíiiar con mayor 
aplomo las medidas que juzgó mas conducentes para exterminar la re* 
be\íoo. 

Ya hemos indicado que la cdrte residia & la saxon en ei Esooriai, y 
ahora debemos advertir que el jefe del Gabinete acompañaba ¿S. M. No- 
ticiados por teldgrado los sucesos que acaecían, y cubierto de fuertes des* 

lacamentos ei camino que conduce á la antigua residencia do Felipe II, 
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para eríur ooulquier golpe atrevido de los sublevadt», penad el gobierno 
ea trasladar á la reina á la capíUK tanto para impedir en ella cualquier 

iiiLtíiilü, coinu para lu que esta concentración del gobierno pudiera apro- 
vechiu* á la uuidad y mejor marcUd de las operaciones que liabria que 
tomar contra los insurrectos. 

En efeoto, la íDÍstna noche del 28, ei sonido de las campanas y elrui> 
do de las salvas ananciaron al pueblo de dladríd que el jefe del poder 
ejecnitvo regresaba, macho antes de lo acostombrado. á sn resideocta 
ordinaria. 

Como era de suponer, en un país en donde la libertad individual es " 
muy puco respetada, al día siguiente bioiéronse algunas prisiones en per- 
sonas tenidas por sospechosas, y como yaantíGÍpadamenie la población se 
había declarado en estado de sitio, fijáronse en las esquinas bandos y 
amonesiaciúiies contra los que tratasen de alterar el órden , y la GoMía 
insertó en sas columnas las signienles reMes Órdenes y decretos. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

BBALBS DnmiTOS. 

La inaudita deslealtad del general D. Domingo Dulce , que abuí?ando 
ingratamente, no solo de su autoridad . sino de la confianza que Me habia 
dignado dispensarle, ha oonduotdo 6 la iosarreooion ft ona parte de la.<« 
fuerzas cuya dirección le estaba conferida, debe ser tratada con lodo el 
rigor de las leyes; Veng*', pues, en resolver sea exonerado el general 
Dulce desde ahora de lodos sus empleos, honores y condecoraciones, y 
borrado de la lista de los de su clase, sin perjuicio de ser juzgado con 
arreíjlo á ordenanza si fuere habido. ■ 

Dado en Palacio k veiolíocho de Junio de mil ochocientos cincuenta 
y cuatro.=?9tá rubricado de la Real manr>.=EI ministro de la Guerra, 
Anselmo Blasbr. 



La deserción cometida en Febrero último por el teniente general don 
Leopoldo O'Donaell, conde deLucena, produjo Mi Real rosolocioo del 14 



. j .i^od by Google 



DBL SiOLO Xit. Ai 

del mismo, dándole de baja en la lista y nómina de los generales dei 
ejercito español. Los indicios entonces vehementes de oonsjaracioo contra 
el Estado son ya un he(^ consumado, y el general O'Donnell, al levao» 
tarse ayer en abierta rebelión, ha probado su deslealtad y alevosía. 

Dolorosu es á Mi Real ánimo ver una y otra vez repetidos tristes ejem- 
plos y castigos de generales que Mi magnanimidad engrandeció para qna 
guiaran ai ejército por la senda del honor y o<> de las sediciones militares, 
roas por io repetidos qne son, y por el esctodalo <]ae producen, debe 
mr tanto mas ioexorabie la justicia; VengOj pnes, en mandar queD. Leo- 
^ poldo O'Donnelt} conde de Luceaa, sea exonerado de todos sus empleos, ' 
honores, títulos y óoodeooracionesj sfn perjnioio -de ser juzgado con ar- 
reglo á ordenanza si fuese habido. 
Dado etc... i. . 

Habiendo dispuesto por Mi resolución del 15 del presente mes que el 
mariscal de campo D. Félix Miarla Mas^oa pasara & la ciudad de la Go- 
ruña en situación de cuartel, y este general eludido por la fuga la obe- 
diencia á mis mandatos'para tomar parte criminal en el dia de ayer con 

los sublevados; Vengo en resolver sea exonerado de lodos sus empleos, ho- 
nores y condecoraciones y borrajo do la lisia de los de su clase, sin per» 
juicio de ser juzgado con arreglo á ordenanza si fuese habido. 
Dado etc 



Vengo en exonerar al teniente general D. Antonio Ros de Olaoo de to« 

dos sus empleos, honores y condecoraciones, y en disponer sea borrado de 
la lista de los do sii clase, sin perjuicio de ser juz^'ado coa arreglo á orde- 
nanza si fuese habido, como reo del críinea que ha cometido al atiandonar 
sus banderas, uniéndose ú. los sublevados. 
Dado etc 



No obstante» demasiado comprendia el gobierno que na bastaban ór- 

denes y decretos para aniquilar la rübüliori, que era lanío mas respetable 
cuanto ma.s dospreveoídoiiabia enoonlrado al poder. Pero era necesaríor 

TOMO IT. c 
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prepararse antes de mandar faet zas coatra los sublevados, dar órdenes á 
diferentes puntos para ooncentrar algunas tropas sóbrela GMe» y sobre 
: todo sondear el espíritu de la población, para poder comprender basta qa¿ 
punto podía dejarse abandonada á sí misma. Tomaróose antes de hacer 
nada que fuese definitivo varias medidas, y entre ellas fué la do mayor im- 
portancia la lie cc'k'biar una revira de tropas en el Prado. Formados losf 
batallones que cóastilui iti ia guarnición de Madrid, la misma reina se 
presentó con el (io de excitar el ardimiento de los soldados en contra de 
los rebeldes, al mismo tiempo qne repartió profosamente nna proclama 
^ de la reina, adecuada ¿las oirconstancias. 

Los momentos, sin embargo, eran urgentes, convenia lomar una acti- 
tud séria y decisiva, si no se quería caer en el mas completo descrédito, y 
una vez adquirida la confianza ile que Madrid podía quedar sin guarnicioa 
por algunas horas, reuniéronse cuantos elementos se pudo, organizando 
una columna que partiese á batir & los revoltosos, que según hemos visto 
en el capitulo anterior, so acercaban i Madrid. 

Las (berzas que el gobierno puso á disposición del capitán ^'enoral 
del distrito, D. Juan do Lara, consi.4ian en siete batailones, mandados 
por el general director del cuerpo de listado mayor, conde de Yi li'nT- 
mosa, dos baterías j odadas, dos de montaña, el regimiento de cai:)ailórU 
de Villavicíosa, el tercio de la misma arma de Ja Guardia Civil, y algunos 
ioarabineros, en tanto qne los sublevados contaban con' los regimientos 
de Almansa, Farnesío. Borbon, Príncipe, y además la Escuela Militar, un 
escuadrón del regimiento de Granada, algunos caballos del regimiento 
del Rey, y fioalrneiUe nti batallón de infanlüría del Principe. 

Con gran curiosidad observó el piu^blo de Ma inJ , durante toda la 
mañana, la salida de las tropas Aunque no eia fácil leuer noticias exac- 
tas, se suponía que los sublevado'^ opondrían resistencia, y por Ío tanto se 
esperaba de un momento á otro e! anuncio de una acción cuyo resaltado 
podía decidir acaso la contienda empe&áda. ' - 

Por la larde, la mayor parte del pnebk) de Madrid estaba concentrado 
hácia la parte de la población quf ronfina en p! Prado, y la calle do Al- 
calá, á causa de su mayor ancliara, coolenia un co»^iderabie gentío que 
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DO podfa tra5|Nisar el úliimo teroio do la oAlle, porque un oordoa de cea- 
tíñelas se lo impedia. 

Hubo un momento en que la ansiedad del público se expiló sobrema' 
ñera, y la cnriosidad hizo qim algunos inlenLaáen franquear el obstáculo 
que se les oponía, y fué cuando se oyeron alguDos tiros de canon. Des- 
pués todo volvió á quedar en silencio; pero entonoes loe comentarios que 
bacian loa curiosoe aumentaron. 

Portiltimo, la calda de la tarde oyéronse algunas desoargpas de fu- 
silería muy cerca de la puerta de Alcalá, y los que observaban aquella es- 
cetia pudienm ver á las tropas que í^ahian formado la columna que salie- 
ra á t)atir á los sublevados entrar en el mayor desórden. Muchos espera- 
ron cotonees que entraran mezcladas las fuerzas de ambos iwndos; pero 
sin embargo, tas tropas del gobierno pudieron formarse de nuevo y atra- 
vesar triunfatmente^-en la apariencia al menos, la calle de Alcal¿. 

¿Cómo podían esplicarse las variadas peripeoias de aquella tarde? La 
narración de la batalla do Vlc&Ivaro nos dará la clave de estos sucesos. 



CAWTULO IV 



yiOAIiVARO. 



DifonM Teníones que sobre h jontidi de VicálTafo se hieíeroo.^BxtrBcté de b» 
fiarles de Lart y 0*DonneM romentarios.— Primeros planes de 0*Doniiell.— 

Excesiva confianza de los sublevados. — Error del general Dulce.— Resultado do 
la precipitación de las Iropas. — Tentativas inútiles del brigadier EchagQ<k — Con- 
ferencia do los jefes insurrectos.— Diversos pareceres. — Adóptase el de ír^ Araa- 
jtiez.— Hisim del brigadier Sanlistebeo.— Bt programa de Mamanares.-rRefle-. 
fíouee. 

Mtiehas íoenui las difeFeotes versiones que enioooes corrieron sobre. 

tísui jurodda. Como era naturaU diferían entre sí según el interés que 
animaba á los narradores; por algún tiempo fué un secreto para ia ma- 
yor parta de los habitantes da laCórte lo que había acaecido á tan corta, 
distancia, psss soiam^nto se oonocia el parte oficial dado por el gobierno, 
parto qw, á deoír verdad, no conaignid gran crddito, paes demasiado co- 
noeido era el interés que animaba ai Gabinete á ooaltar lo que pudiera,: 
serle desfkvombtd, por lo mucho que podía contribuir & su despres- 
tigio (1). 



(l) Hé «qni 1« nu* imporlanle dd pkrte que publicó el s^*bíeroo «obra wte soeeso, lo mi», 
no fue la rdedon del jefe 4e loe «nblevedos; faobl» el 8r. lams 

flteelonadee mis fuente y marehendo eiempre de frente ha«u las iadieadas alturas (las 
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Sin embargo, si como machos de los qae simpatizaban con el movi- 
miento afirroaban , los sublevados habiaa salido vencedores » ¿cómo no se 
habiao presentado en Madrid siguiendo el alcancé de los qne se retiraban, 
cuando el gobierno no podria oponerles ni siquiera las mas iQ^igníñcan- 



On»* nifiian <»ntre el arroyo .'VbroAigal y Vicilvaro) manHc romper el fuego sobre las masas 
«•neinigas, las cuales sig^uteron en rcllr ut i Iinsta Ins posií^ioncs que dominan el mismo pueblo' 
Kl combate estalla presentado y al piireccr aíPptinln, por lo rjne dispuse la formación en una 
ttuea de masas por batallones de los re^'iinignto» de Valeiicm y Reiaa G<)li< rnadora, con una 
WterCa roblada y dos d« laontaña: seis corapailia» cazadores, mandadas por el brigadier San- 
tiago, coQ tmaiil«ih»d«aab«lt«rfaid« te Ooardi» Civil, compoaUui tt ▼aayotrdbiobroeleAiiiU 
no de Viellvaro: la IiqnlewU se apoyaba en «I de Alcalá, mandada por el tontenta ganeraldon 
iosé LnelMO Oempaaim, dlraetor feneral da ArtlHarb, eompoMla de mi batallón de Ingenle- 
rot, f una baleria rodada; I* iMervai mandada por el oüamo genaral, eoaataba da trea bata- 
llona» 4a lo» ngímientoa do Cnanaa, Valeoeia y Sxtramadara» con ana batoria da oiontaAa. 
Durante los movimientos pnpsratotloa teatd el enamigO de envolver varias veces nuestra 
isquicriia, destacando al(fuuos escuadrones, y por último se presentó en dos fuertes coliimnail 
de á cinco ;'i seis escuadronr'st cada una, con el frente de escuadran y amagando toda ta exten- 
sión do la Iiii(>u; perú lUrígieado mas principalaunte su ata<iue al centro, doude ae hUlaba uua 
batería rodada. 

■lomediatameiite se rompió el fuego por compañías de cazadores, lo cual no impidió el que 
ana eolamna de laa doa enaraigas cárgate á fondo á la referida batería, Uegando A ciocnenla 
paaoBde ana bocaa» donde tea veelUda e«n nna daeearga A metralla y pi» al fneso eompaeCe 
de ana eompaita de eandoraa de la Reina dobernadora; loa «aenadronaa fneran deaheehoa y 
lUapanadoSf dendo A an vei cargadoe en aegiüda por nn eaeuadroa de ViUaTieloaa , qne ade- 
lailAttdaae demaalado y vlándose envaéllo por la «ainada eolnmna de caballería eocmlfa, lo- 
Cr¿ feptegaraa variando de direeeioo y colocarse detcAa de nneatia iiquierda; aelo continno 
mandé adelantar compaAias de cazadores para descomponer la raorgaoizacion que cm{iezahan 
á vorifícar Ins escimdronf's di<(p<>rHos, haciendo eulrar ea línea al regimiento de Cuenca á fin 
de que apoyase con mas vlffor esta operucidn 

•Esto, no obáUnto, los escuadroues se letitcicron y dieron diferentes cargas en toda la li- 
nea, de la que siempre fueron rechazados, y cargados después por las tres mitades de la Guar- 
dia CívU. Deaeaperadoe lee «nlitevados por la imponente y terrible actitud de loa euadros de 
nneatra vigoróte infimtfrla, y por la aegnridad y aangra Aria da nuaattoa bravea artUierea, 
mandadoa por el dlatiaguido «apitaa Bemwlai ae vinieron ean todaa ana faenaa aobrs él cen- 
tre, donde ae ballaita »a codiciada batería, y cargando con vigor, díiJlÉideloa llegar hasta vein- 
te paaos de la* pieiaa» eemo todaa laa tro|»a de Unea, ftieron entonces metraUndee y rotee, 
pasando flcguidamenie por los flancos de la batería, donde ae bailaron con el nutrido fuego de 
los cuadree, qn* no pudieron romper, y ante ana bayonclaa quedaron eomplctameiite deabe- 
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tes fuerza?, ¡)ue? totlan las que poilian disponer cou^Utiiin en la^ qnií se 
I)abian balido en Yicálvaro (1)? Sp^un era la disposición en que se m~ 
eootraba al pueblo de Madrid, O'DoooeU y los suyos do bubierao hallado 
qbstiicnlo alguno, pues bien la opinión , según ya heoiqs tenido ocasión 

(t) En efecto» entoneet tovtmo&oeuiika de ver qw («alo en la ealle de Aleolái eoao en 
el Prado f en otros puntos, eslebeit de eeotlnela machoe lerfenlos princnM eoa el y rede de 
snbteolentee. que debisá corresponder i les ofieines de le Dirección j del Ifinisletlo. 



ehei, d^ndo el cempo cubierto de cediveres, ernu» y cebellos, pera Itulr en U mne pronan- 
eleda derrota.» 



Dtf perte del genersl 0'Ooniid.l ereemos «portano-extcecter lo ^guíenle: 

«Puesto en merebe le división > desde Aleelá á lee tres j medie de le neÑene, j después 

de un pequeüo dcscinso en Torrejon de Ardoz, se dirigió por el puente de Viveros sobre Cos- 
tada y Vicálvaro á la vista de la capital. Las tropas se alojaron en este Altiino punto hasta 
metlio dia, liora en (jue Iiabirriilo avis;«To los puestos avanzmlds la aproximación de fiifrzas de 
Aladrid. se loirmi Indivisión en .itliluil <\f esperarlas. Aviso isucesivo de la retirada de dichas 
fuerzas y üu nueva aproximacioni tvpcliilos por tres veces, impulsaron al {^>neral en jefe á 
avanzar en columnas hasta darles vista para obrar scgua aconsejasen las circunstancias. 

»U guernicioo de Madrid habie vlldo, en otéelo, cid en en toleUdod, prneotondoen linea 
sobre la carretera de Alcalá desile el convento de Atocha, donde apoyaba sa derecbe, cnbier- 
le su eqielda por las tapies y alturas del Retiro. Partiendo de esta bese -fué addantindose 
hasta las posldonee que ocnpalnn nuestras {grandes piardiasde eaballerla, i cuya proximidad 
hiso avanxar alf unos glnetes y una batería sostenida por infantería, con objeto de arrollar la 
fiiorza del escuadrón de Cazadores de GroMMle» que oonstituie nuestra primera observación. 
Lo» Cazadores de Granada, extendidos en guerrillas, y mo tina sección del ri'i;! miento -de Al- 
niansa en reser\'a, sp batieron un rí^lirada, según las únlotips 1'.. S. pcnoral en jeTe, cars:aniio 
cun op<>rtüiñda<l y bi-.iviii ;i para im ib-jars» en vnl vit. KI [nuvimienli) <Ic retirada diirn sin om- 
hargo muy poco tiempo. Dos cscuadroiiei numerosos ilel regimiento de Almnnsa, adelantán- 
dose á sostener la posición, amarrón una carga sobre el flanco tzquierilo enemigo con obje- 
to de obllfsrle d^cambjor su freete. retirando 6 avansando esta alapreseoteodo la opor tuni' 
dad de cargarle i fondo. 

•Entre tanto loe demAe cuerpee de caballería de la división desplegaron nuestro linea,, 
avanzando en columnas cerradas i la vista del enemigo, que ocupaba ya les aituras al frente 
de la venta del Eqpíritn ¿unto y arroyo Abroñigol, y desde donde empenrau i disparar sus 
bati n is protegidas por los cuadros de su infanleria. la caballerle conlreiia se situó en am- 
bas atas de sn línea. 

«lAoficitfu se empeñó sobre nuestra izcintcrila por una carga 'loa la cabaticria enemiga 
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d« manifestar, no era taa nisuelUique tomase una parte activa ni se tañ- 
íase por inioiatíva propia & un aoto de hostilidail contra el Gabinete; 
una vez que la insurrección marohase próeiperameate, no te faUarian au^ 
xlliares, y desde luego puede asegurarse qne on aquellos momeotus, ea- 



tm»gó á losestHuuIrontsde Alimtiita, qae tai reebciiidft por «tn aia» vigoro» con qot ét* 
tos repelli-ran é hicieron retirar «leiord'onBdAntente «1 enoinigo. En este momeato, y tmtaddo 
ée'aproveeliar el éxito de las etrgu 4fi Almansa, el regimiento del Príncipe cargó sucesiva- 
mcnlc «"ori sus dns primero» escuadronaos á la ai tillcria y masas di- iiiranírria <lel ala izquier- 
H.i de los ciieaiiij'fjs, H'^^aiido á las boi^is do los cafiouas, que después <ie hab^r »iirip:!'1o sus 
halas rasis y 6írafiada<s, coiicei lada su punleria sohre nuestras colomnas, rfcil>ii>ron su metra- 
lla á pocos p4i«os de la acometida de nuestros carabineros. El Príncipe habícm lomado sin em- 
bargo la armiería, á cuyas piezas no le impidió llagar «I deatroio ét la metralla, si laa masas 
d'j iitfkaterta que lat apoyaban iirtaeUa f alonladaa oon la fuaria d« tu posición, no ImliieseQ 
•puesto i iae adarada* fflla« de nneetroa esenadroaes ua dilavio de balas. 

»ta retirala nataral de lo» dos eseuadroopa del Prineipe para rehaeere?, tai aprovechada 
Afkortunamt^Dte por otros dos eHemigoa de Villavieioca y la Guardia Civil, que ae laoiaron en 
sa seguimiento. Esta caballería, sin embargo, fué roehaxada en la mUad do su earrvra por> 
los dos eseaadrones d«íl Principe 3." y 4.°, que la arrollaron acuchillando á su mayor parle y 
n lmitiCiido un isas ril\« gran número de soldados do Villaviciosa con el estandarte, que volvie- 
ron s«5 hinM« 1!:imír»dos» amiíos. Una c.irsa t<>;ielili por eslos rnismns #>sciin<!ro;ics diú 
'i!2"ir á iiif rl p uUH'btfindarl? de Villaviciosa y til^unos in livi lii,)s mis di- su cuerpo, que. 
soto se Itabian uuido al considerarse prisioneros, volviesen á marcharse incorporáudosc á los 
eaemigos. 

»Bl sangriento erecto de la artillería» que con la seguridad de no ser ofendida por nuestra 
falta de esta arma, había estudiado y aprovechado impunemente como blanco tos pechos de 
nuestros soldados» acalorando la acción hiso lanzar nnevamente á. la carga al regimiento de 
Fsrncsio. Su eoroneli herido y prisionero, un oficial muerto y varios oficiales y sohlado&herl- 

dos á la boca misma (lo los cañónos, alesti^unn r:l arrojo desplegado en estas OUlsas, donde 
ntiestros gritos dr viva la reina y ta Constiturioo han sido aoíocadjs por las detonaciones y la* 

^nclralla onemiga. 

^Repetidas cargas de ,:'ste liiisiar» tuicríio, di; lo-j di: Horímii, Sutiliugo y R^cne!"! C-ihri!l(»- 
ría, lian debido convni->'r A nm-slros encMÚ^üs en la actu'iti de Vicálvaro de i;\if el »?iitimien- 
to que inspiraban aquellos vivas no se apagaba sino con la muerte en el corazón de nueslcos 
bravo*. 

i>EI teatro de la acción ha sido digno como la caaaa es noble; la cepital de la monarquía » 
que ha oído noestras aclamaciones, ha presenciado como se baten por la leiiia y la Constitu- 
ción los sobtados, i cuyo frente consiitcraré siempre como uo honor haberme encontrado.-» 

'XrC.<P0L|»O O'DüTHELL.» 
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tre Sarlurius y O Doopeil, el pueblo se iiubiijra ¿«olaradu eu íavor del 
insurrentü. 

Preoisamentft oon esba mismo cootaba el geaeral O'DJoneÜ , segan lo 
acredita sa primer plan, que ooosistla ea interpouerse entre laa faenas 
Que salieran en sq persecución y el pueblo de Madríd-qae indudablemen- 
te hubiera recibido á los soblevaJoji coa coraplota satisfacción; pero como 
la guarnición de Id Ciarle, á cau-a de no conUr am fuerzas suficientes so 
separó muy paco de la ciudad, y como por otra parle, la acción se empe- 
ño antes de tiempo y sin qae las circunstancias del terreno ayudasen á 
los de O'BonneIt, que no contaban con ninguna artillería y solo con esca- 
sísimas faenas de infanteria, el resnitado nó fnó el que indudablemente 
debían esperar ios jefe^ insurrectos, contando oon tropas tan decididas y 
resuellas. La confianza de los sublevados Ies fué también en pirte per- 
fndiciiil, pue.> les hizo desdefnr las precaucione-^ siempre necesarias para 
evitar cualquier Incidente imprevisto ó circunstancia inesperada. 

Así es, que & pesar de haberse situado la goarnioion de Madrid en ter- 
reno quebrado y poco accesible & la caballería, loe escuadrones de O'Don- 
nell salieron precipitadamente al encuentro de sus contrarios, sin espe-» 
rar siquiera el ooncnrso del batallón de infantería del Príncipe, que no pudo 
en un principio oulrar en line.i de halalla. 

Según las disposiciones de O'Djnnell, debia aü'aerse i\ las fuerzas del 
gobierno al llano, en donde podría obrar en gran escala la i^balleria y 
obtener la victoria sin grande esfueriu; pero bien pronto los escuadronea 
del regimiento de Almaosa, arrastrados por la provocación de la artille* 
ría que lanzaM sus fuegos sobre ellos, rebasaron la linea enemiga y se 
colocaron á retaguardia. 

Creyó entonces el general Dulce que aquellas fuerzas estaban com- 
prometidas, cuando en realidad teoiau fácil retirada, puos los contrarios 
no podían disponer de la caballería necesaria para cerrarles el paso, y 
dando aviso á ü'Oonnell por medio da un ayudante de que le sostuviese, 
pues se disponía h caer sobre el enemigo, se paso& la cabeza de algunas 
fuerzas y díó una carga al centro enemigo, precisamente en donde ésta^ 
ban colocados Ion cañone.*;, sostenidos por la masa de iafanlería. Aun asf, 
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SÍ el ataque hubiese oslado convcnieiueniento dispuesto, la gran maíía , 
de Gíii>alieria que se !aiizú sobre las fuerzas del gobierno babiera hecho 
gran efeoto sobre la inranterfa, en su mayor parle biaofia; pero por des- 
gracia para los sublevados Jos ayadaotesde GUitado mayor, al trasmitir la 
órden de seoaodar la carga de Dalce, posíeron en movimiento toda la ca* 
ballerla sin la conveniente fonnacioii en esoalones, y en todas partes no 9e 
oia mas que ¡á la carga toda la caballería! 

El resultadü de esta precipitación fué el que debía esperarse. A.1 
notar la guarnición de Madrid que el enemigo cargaba en masa, dispa- 
ró sobre él la metralla de sus baterías; U» primeros escuadrones se des- 
ordenaron, volvieron grupas para rehacerse, pero como no existían los 
oláns saflcientes para maniobrar con libertad y acierto, los primeros 
escuadrones tntrodageron el desorden en tos que les se^nian. Menos pre- 
oipitacion, y después que los |)i iiner(w escuacirones hubiesen redbido el 
empujado la artillerfa. los que les seguían hubieran podidio conservar su 
form.icion y llegar basta los cañones, y aun acaso apodemrse de ellos. 

£1 general que mandaba las fuersas del gobierno, se aprovechó há- 
bilmenle de esta circunstancia, y aunque contaba con mny 'poca caballa- 
ría, lanzó la mayor parte contra los sublevados para aumentar la conro^ 
sion que ellos mismos habían introducido en su ^ propias flias. Claro es que 
no pudieron llevar la mejor parte en esto detalle de la lucha, y tanto es 
así, que dejaron algunos priskioeros entre ios insurrectos; p^^o ef princi* 
pal objeto, qne era malograr la primera carga del enemigo, lo había lo • 
grado el general Lara« y esta circunstancia, que infundía nuevos brice á 
sos soldados, producía Indudablemente mala Impresión en los de O'Don* 
nell, tanto mas, cnanto qne habían acometido con la excesiva confianza de 
que no podrían ser rechazados. 

Adquirido este resultado, las fuerzas def gobierno piulieron atreverso 
& avanzar aigun tanto, y aunque los escuadrones insurrectos lograron 
rehacerse y volvieron- de naevo A la oaiiga, segon ae puede ver por la 
relación de los mismos partes oficiales, los del gobieino se mantuvieron 
firmes y dispo^ron con mayor serenidad da la artillería, con la cual cau- 
saban notables pérdidas & los oontrarioe. 

TOMO IV, 7 
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«Las tropas de" 0*Doniie11 — según dioe el Sr. Borrego en una obra 
que hemos ciUnlo— siempre dueños del uampo, aunijiie tinlu coo la san- 
gre de muchos valientes, rehicieron sus escuadrones y se mandó avanzar 
ai batallón de intaatería del Prinoipe, que no se habla movido del pueblo. 
Desplegó el batalloo sus perrillas al Arente del enemigo, y adelant&ndo* 
se el brigadier EohagQe oon nn pañuelo btaneo atado 4 en e^ipada aren-> 
gó oon la mayor sangre fría y eon denuedo admirable & los soldados ene- 
migos que tenia delante, y entro los cuales habia algunos cuyos oficiales 
liabian estado en combinación con los sublevados. Pero aqtiella tropa, su- 
peditada |Kir los generales del gobierno que se hailabaa en mf^ iio de ella, 
respondió con una desearga & las generosas ezhortaeiones del brigadier 
BcbagOe, lufttil era ya prolongar el oombate: la artillería y Ja infonto- 
ria, apoyándose eu buenas posiciones, no podían seraloanzadas por la oa- 
ballerla sola , y la tentativa de atraer al llano A las tropas del gobierno, 
DO habiendo tenido ref^iiltado, la pelea debía cesar y cesó en efecto.» 

De todos estos datos, que hemos procurado presentar á la considera- 
oion de nuestros lectores del modo mas completo y ordenado que nos ha 
sido posible» resolta qne aquella función de guerra quedó indecisa, tan- 
to por la direrencia de las fuerzas que hacia imposible el que las del go- 
bierno se hubiesen apróveohado de la vietona, como por la cfrounstancia 
de no haber podido continuar en persecución Je los rebeldes la columna 
que Ijabia salida de Madrid, pues además de dejar coniplelainente des- 
guarnecida la Córte» la caballería sublevada podría tomai fácilmente la 
rebanoba asi que se presentasen posiciones en donde pudiese maniobrar • 
con toda libertad. 

Por estas ratones, al mismo tiempo que el gobierno, con la exagera- 
oion que en semejantes casos se acostumbra, hacia alarde de la victoria 
qne acababa de conseguiY, retiraba sus fuerzas A la [.ublacion, en donde 
entraron mas bien que como vencedores como derrotados fugitivos. No 
se esplica de otro modo el que an ligero error pusiera en conmoción é 
introdogera el pánloo en toda la columna á las mismas puertas de Madrid, 
hasta tal ponto, que las fuenas que la componían se hicieron fuego unas 
4 otras, caus&ndose algún daflo y revelando que de la victoria qne aca> 
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baban üe conseguir no habían sacado üi aun siquiera la serenidad que 
siempre presta el triunfo (1). 

Los sublevados perdieron en aquella jornada unos sesenta y dos horn« 
br«9 entre muertos y heridos; pero si tuyo el punto de vis^i hamanitarío, 
esta oircunatanofa era en extremo sensible» mas atormentaba á los insnr- 
reotos la idea de qae el no haber podido oonseguir la viotoria» ni por lo 
tanto entrar en la oapitai persiguiendo ft las faenas del gobierno, era 
para ellos una completa derrota mural, que vonia á colocar de su parle 
obstáculos y contrariedades que acaso llegarían á crecer basta tai punto 
que fuesen insuperables. Ai mismo tiempo, el espíritu de confianza de que 
se encontraban 'poseídos los soldados, disminuía en extremo al verse 
obl^sdos á retrooeder y & busoar su salvación en la retirada, precisa- 
mente poeos momentos después de haber acariciado la lisongera idea de 
una pronta y completa victoria. Compréndese sin embargo claramente, 
que á haher vencido ios suhiüvados, la cneslii)n hubiera quedado -dentro 
de los limites del moderaotismo, y ai cabo de muy poco tiempo la situa- 
ción estaría organizada casi del propio modo que en tiempo de Sartorios. 
No podía esperarse del general O'Oonnelt que se lanzara resneltameote 
por el camino de las reformas progresivas, y aon podía tenerae por mas 
positivo, que si en el momento del triunfo adoptaba medidas de mayor 
e'^IMiiíu n y libertad, las oposiciones con su impaciencia le lanz irian in- 
dudaulemento por la senda de la reacción, en la cual no es fá^cil dete'-í* 
nerse por mucha fuerza de voluntad que se desplegue. 

Mientras qne las tropas del gobierno entraban por la puerta de Al- 
calá en un estado de desdrden diítcil de describir, mientras que el pue* 
bto de Madrid esperaba al percibir esta circunstancia que los sublevados 



(t) «Ia pumidoii de Madrid m retiré «1 ownrocer, «ky^ndo algunos muerloB j emicnte 
pririoncros, y llev&ndose tndnta heridos. Al enlnr eu I* ek|ñtal, donde le fermeutaieioik en 

grande, y Donde por hene iO teúl*eila1 tase una conmoción, las Iropas se hideron fueiro 

unas á otras creyéndose por»í^uid<is por Ins (Íl- O'Doanell, rf sultrindo nlfjunos muertos y lie- 
ridob; hincho que prueba el estado de pánico en t^ae »e hallalmu los qu9 se creían vencedo- 
res.» — BoHRsao, obru citada, página 220. 
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se preaenlasen á las puertas de la ciudad, O'DonneU y loe suyos tomabao 

todas las precauciones necesarias para pernoctar en Vicálvaro, pues co- 
nociendü los pocos elomeatos con quo contaba e! gobierno p:i.ra empreu- 
Uor coaira ellos proolameote operaciones decisivas, uo encontraban peli- 
gro alguno en tomar algoo deseaoso ea el pueblo que había sido testigo 
de la jornada que acababa de terminar. 

Entre tanto que las tropas reposaban de las pasadas fatigas , los gene- 
rales oonferenofaban para ponerse deaenerdo acerca de la .determinacioD 
que convenía ad(ti)lar según las circunstancias en que se encontraban. Di- 
versos eran los pareceres y encontrados y opuestos los juicios, pues si en- 
tre varías personas lu son siempre, esta divei^encia aumenta eu extremo 
ouando se-trata de oircuostancias diñoilés y do verdadero oompromiso. 

Opinaban algunos que lo mas conveniente era dirigirse & marobas rá* 
pidas btoia Aragón, eon el oléelo de propagar por este punto la insur- 
rección. Era muy fácil que Zaragoza al tener noticia de la aproximación 
de los sublevados secundase el golpe, y si esto sucedia , podía escogerse 
esta población como base de operaciones , y desde allí, pudiendo ganar 
algún tiempo, el incendio de la íosurrcooion podia propagarse por el impor- 
tante principado catalán. Aunque no carecía de raion y fundamento este 
plan,, tenia sin embargo graves inconvenientes. La misma premura con 
• que debia llevarse á ejecución daría -á la retirada de los sublevados todo 
el aspecto de una vergonzosa fuga, y al propio tiempo, abandonando de 
esta sueno las cercanías do la Córte, ni se podían establecer relaciones 
con ella, ni tener prontas noticias acerca de lo que podia esperaiise de la 
actitud del pueblo de Madrid. 

AdeiQfts, si por cualquier eircuostanoia los resultados no correspondian 
á las esperanzas, la retirada de las tropas ofrecía graves inconvenientes» 
por lo difícil que es siempre ganar la frontera de Francia, único refugio 
que quedaba si el gobierno conseguia un cuuipieto triunfo. 

Estas consideraciones hicieron que el Consej.» prevaleciese otro plan 
totalmente distinto. Gonsistla éste en encaminarse «t Arai^juez, con lo cual, 
al mismo tiempo que podia oponerse para la perseonoion un obstáculci im* 
portante, como era el T^o, se permanecía cerca de la Córte, prestando 
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apuyu nmwl i cuanto en ella se miéntase, destruyendo en ^ran parle ol 
efecto que pod an haoer en tpdos los puntos de la Pentosula ias exagera* 
das ootNHas del gobierno, que presentaban ya á ios íosorreotos, segnii he- 
mos podido ver por el parte de Lara, destrocados, fagitivos y dispersos, 
ai observarse que penDaneGian tranqoílamente en Araiguet. Al mismo 
tiempo, si babia neoesidad de ooQtfnear 1á retirada, ésta se presentaba mas 
axequible pcir la parlo de! ¡Mediodía que por la del N^rle. 

A consecuencia, pues, de esta deierminanion , pÚMj.se O Duniiell en 
camino con su oolumoa en la madrugada del 1.** de Julio » dirigiéndose la 
caballería por la earretera de Valdemoro ft Ara^juez, en tanto que la in- 
botería tomaba el mismo rumbo sirviéndose del ferro-carril, que quedó 
¡nutillado en sefifuida. Una ves en 'Aranjaez, los sublevados hloieron 
alto con completa confíanza, pues les constaba que el gobierno no po-- 
dia enviar en su persecución fuerza alguna hasta que no consiguiese con" 
centrar en la Górte la que necesitaba, lanto para la defensa de aquel 
importante punto, eomo la que había de emplearse en hostigar á los su- 
blevados, y esto requería algún tiempo. 

' Todavía no habla perdido^ el Htnisterio la esperania de entrar en ne- 
goelacfooes con los insurrectos, y con este objeto envid ¿ Aranjues al bri- 
gadier Santisleban. Celebró éste una l'ir^;;i conferencia con los principa- 
les jefes del alzamiento, manifestando los mas vivos deseos de que se 
libase á un arreglo; pero éstos dieron por toda respuesta uu programa 
polítíoo coa las bases que estaban dispuestos á aceptar, manifestando al 
propio tiempo qoe se dirigían h jomadas naturales al pueblo de Hanza- 
nares, adonde pensaban llegar háoia el 7 ó el 8, y que si bien tenían m- 
tentos de no combatir hasta encontrarse en este punto , una vez alli no 
relmsarian la batalla si se velan atacados (1). 

Mientras que los sublevados caminaban hácia Manzanares, después 
de haber destacado una columna sobre Toledo, con el fin de atraer á la 
sublevación é las fuerzas que guameeian aquel punto, cosa que no les 



(1) Ciu»'riiiu AUniue, obra citar!», páfiiu lC.t. 
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fué posible consc-íuir, el jfobiei no concentraba sobre Madrid tropas bas- 
tante considerables para poder formar una columna que partiese eíi per- 
secución de los que él presentaba como fugitivos, y no dejar desguarne- 
cida la capital de la monarquía, en donde le aotabao síatomai» de efer- 
TesQenoia, 6 por lo menos de ansiedad. 

Sin embargo, debemos advertir qae en Madrid no exieliao.etementoe 
para un movimiento imponente. El pueblo en general deseonflaba de los 
insurrectos, tanto mas, cuanto que las proclamas que circulaban entre 
lodos, estaban por su espíritu y letra en contradiccioa con los anteceden- 
tes que se tenian de las personas que se habían puesto» ai frente del du>* 
Tíoienlo. Es cieno qoe en Madrid 99 trabajaba por alg^onos liberales ooo 
el ofeieto de secundar la lusurrecoimi; también lo en que se allegaban 
medios y reeorsnd^ pero esto era en tan pequefta escala que no había que 
pensar de modo alguno que con ellos pudiera prasentarsH la batalla al 
gobierno, tanto mas, cuanto que conforme pasaban los dias y loa subU»- 
vados se alejaban de la Córte, aun tos ániooos mas ioquíetús y decididos 
se sentían presa del abatimiento y de la decepción. ' . . 

flábíav pues, en general deseos deque ta ínsurrecofon triunlkse; perb 
no los sofiotenles para qoe nadie ee arriesgase á jugar el todo por et 
lodo 7 A exponerse & sérios peligros. Verdad es que también faltaba 
motivo ostensible para una deLerminacion tan extrema, pues si el go- , 
bierno habia cometido toda clase de errores y desaciertos, en cambio los 
sublevados no habían eoarbolado una bandera resuelta» ^ decidida, que 
contaviese un emblema capaz de herir la imaginación de las masas, dar 
anidad á todos los deseos, y mover por el mismo iqipulso todas las vo* 
Inntades. 

No existiendo estas circunstancias, para intentar un golpe en las ca- 
lles de Madrid, era preciso contar con elementos poderosa^, y ni habia 
armas, ni municiones, ni dinero con que poder formar algunos grupos ■ 
que iniciasen el movimiento en la suficiente escala para qoe pudiese sos* 
tenerse lo bastante para dar tiempo & que se generalizase. 

Bien pudieroa comprender estas circunstancias los que formaban el 
comité ó centro conspirador y que habían auxiliado el primer movimiento 
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militar, y á cansa de la (IdscooSanza de que se encontraban p'^eido^i, en 
ver de intentar nada en Madrid se re^^olvieron á enviar un Indiviiiüo de 
su seno para que se avii^ta^^e coa el general O'Donaell, le diese ouenta 
de lo que oonrría eo la Gdrtoy advirtíéadole que ya había llegado .el mo* 
mentó de dar á la sublevaotoD on carácter deQaido y oonoreto que padle- 
ra aenririe de bandera para captarle el concurso de los pueblos que has- 
ta enKmees no hablan abandonado desoonflanza y reserva. 

Llegó el enviado d su destino y conferenció larii irTiento con O'Donnel?, 
á quien ya se habia hablado m repetidas rxjasiones m bI mismo sentido. 
La oposición del conde de Lucena hasta entonces habia sido firme y de- 
cidida 4 la publioaobn de un mantflesto claro y eapllcilo, y sobre todo 
qne contaviese el ofrecimienlode la Milicia Nacional, única promeaa, sin 
embanpo, que en el oonceplo de algunos que le aconsejaban, podría por 
fin alcanzar algún resaltado. 

Al obííervar O'Donnell que á pesar de las muestras de simpatía de 
que era objeto la columna al atravesar ios pueblas que encontraba en su 
camino» ninguno de ellos se declaraba resueltamente por la insurrección, 
al ver que las tropas en au diayor parto permanecían (leles á su deber, 
y por lo tanto al lado del gobierno, al percibir que si haxta entonces la 
perseencloo había sído ó nula 6 ilusoria» á cada momento podía conver- 
tirse en real y efectiva, lanzado por la necesidad, impulsado por una 
fuerza superior A sn voluntad , y movido por las reflexiones de los que 
como él estaban comprometidos en el alzamiento, decidióse por fm á lan- 
car al jpaís el programa qne ha alcanzado después tanta celebridad con 
el nombre de programa de Manzanares (1). 

Dice asi el documento citado: - 

ESPAÑOLES: 

«La entusiasta acogida qne va encontrando «n los pueblos el ejéroíli. 
liberal; el esfuerzo de los soldados qoe le componen, tan herdicamenle 



(1) Natía dche extraüarnM la resistencU de O'Donnell á lo<lo lo que tneam eonefeftiaoat li* 
lH>r«lcs, pues cuanios^maa tnmeu éstas, mas trabajo te iMliria dt cMUr «I ^estmlrtas 4es- 
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mpsirado en los campos de Vtoálvaro; el aplauso con <[ue en todas partear 
ha sido recibida la nolfcia de nueslru patriótÍTO alzamiento, a t^^nra des- 
de ahora el triunfo de la libertad y de las leyes que hemos jurado de- 
fender. Dpntro de pocos días la rnayor parte de las provincias habrán 
sacudido el yugo de los tíranos; el ejéroito entero habrá venido á poner- 
. se hajo nuestras banderas, que son las leales; la nación disfrutará los 
beneficios del régimen representativo, por el cual ha derramado hasta 
ahora tanta sangre inútil y ha soportado tan oostosotn 9acriftoios.^Bs, 
pues, llegado el momento de decir lo que estamos resueltos á hacer en 
el dia de la victoria. —Nosotras queremos la conservación del Irono, 
pero sin la camarilla que le deshonra; queremos la práctica rigurosa de 
las leyes fundamentales, mejorándolas, sobre todo la electoral y la de 
imprenta; queremos la rebaja de los impnestos, fundada en una extrieta 
economía; queremos qne se respeten en los empleos militares y civiles la 
antigfledad y los merecimientos; queremos arrancar los pueblos k la een- 
tralizacion que los devora, dándoles la independencia local necesaria 
para que conserven y aumenten sus intereses propios, y como garantía 
de todo esto, queremos y plantearemos la MILICIA. NACIONAL. Tale» 
son nuestros intentos, qoe expresamos francamente, sin imponérselo» 
por eso á la nación. »Las Juntas de gobierno que deben irse constitu- 
yendo en las provincias libres; las Crtrtes genérale;* qne luego so ren- 
nan; lamí^ma n;irion. en fin, íijarA las buscs definitivas de la regenera- 
ción liberal á (piB aspii amos.— Nosotros tenemos consagradas á la volun- 
tad nacional nuestras espadas, y no las envainaremos hasta que elÍA cst6 
cumplida. 

Cuartel general de Manzanares á 7 de Julio de 1851.^ El General 
en Jefe del Ejército constitucional, Lbofoldo O'Donsbll» eondi de Lu^ 
cena (i). 



pues. En rsla parte el oonrle de Liicona ora oonsccilfnt'' con sus tnnIíHíme'í Sin embargo', 
en Ifts de la familia estaban tas de deshacer lo hecho, y en est« pantü acreditó el mencionad» 
general que era digno descemllento de tas aotepasadot. 

. (1) Si «nlon«e« podo «xíüUr ftljrans dnds, wvrtu d«> qne el «onde d» daoras solo apelal>a 
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Culi reápeclo á lo que hemos afirmado acerca de Id i ts^ugnaucia con 
que se publicó el prc^rama tra-^orila, y sobre todo, lo qjie se refería á la 
Milicia Nacional» veamos cómo se expresa sobre esto puajto an esoriior (i) 
qae tomó algoiia. partioípaoioii en aquellos suoqsqs y que dico renút^ié sus 
noticias de fueotes auléotíoas: 

«ias palatMns de Gáoovas haliiiia infloido ao poco ea el ¿oiino de los 

■ 

generales que iban ya decididos ¿ oo oontioaar so marcha sin populari- 
zar el alzamiento político; reuniéronse, pues, á conferenciar sobre las for- 
mas dei nuevo programa, y el punto que desde lueg^o se presentó como 
mus difícil de redactar fué el de Milicia Nacioaal: opinainui algunos, y en 
esto hablamos por referencias, que semejóte garantía política no podía 
consignarse sin incurrir en Gonftradi<»ion con los principios del parli-^ 
do conservador, que nunca la había admitido en sn dogma politioo. y del 
cual podían ellos considerarse como legítimos r*; presentan les: de^iian aílo- 
raás, que debiendo mirarse el tal proorama como el último desenvolvímien- 
to de la óposioion cumeozada en la prensa y el Parlamento por ia fraú<* 
oion conservadora, no podian ^arse en la base de la íns«rroooioii otros 
príncipim qué los qne allí se habían sustentado; que en nombre de la mo» 



%\ programa de Manzanares como el iinico medio Ue saívacíon; pero ow exlrema ropngnanci.i, 
los acontccimicotos posteriores y la marcha políUca y adnilnhtralí va He la Union liberal, du- 
rante los nmebo* afios que ha regido los 4e«tiMos del pais, lo ^omoMlr» de un ino4o indiide- 
k1e« Aan pscMludienilo de le eontrareyolneioD que paede pleaaihlemetite lelieeerae ¿ le em* 

, UelOB p<>rtonel y «I deeeo 4e mendir «o jefe, pottertoimente. coeodo letftaeeteii qneM 
normellnde y «t geiieral O'DonueU podo ooo trenqiiillded «ntnferM el denmllo do sa slt- 
ieme poUtieo, reelíió preeiieawiite todo lo eontrerto de ló gan se prometie ea el eltedo pro^ 
([femé. Eu vez tío eeoMnibe, ét preooiNieeto ereeió desmcsuradimenw, los productos de Iji 
«loxamortiíneion «o oonsnmiíTon ?n sn mavnr partp, y lo propio sucedió con los ingresas de 
la Crij'i de Dcpúsitot. Por lo que ri'ppccla á la deseen t ral Í7.api'"'n «frpí'idn, si btf?ti c\ partido 
ilcictrtnario tuvo siempre ten>l6ncia$ k rt^lizarla, el que la Utivú Itasla uti punía exlrt-mu fué 
el bando político mandado por el duque de Tctuan., que montó nuestra administración ¿ la 
ffwiceeo, preedndlendo do rntcetras propiee neeeeldedoih Per no hacer demesindo leT^e esti 
note, no inrittlnoeen otree mttehoo'eonlrestes también noteblee, i|no didemeo á le penctri- 

' «ion de nneetroK ieclerae. liite eoNMCiimciiv ea tredieiimel «n U bmlMn O'DonDotl. 

11) MAnTot, oh» ritade, pdf Ine'183<-i84.* 
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ralidad y de lu GoiisUluclon escuroecida, habiaa deseavaÍDudo sus espa- 
das, y qm üu nombre süIü de Uiu saulos priucipws, debiau vencer ó su- 
cumbir OQ su empresa. » 

Sia embargo, ooido sobre ludas estas razuQcs*, que eran.ea el foado 
bastante especiosas, estaba la iadeciioabie de la neceáidad, y necesidad 
apremiante, se adopld el programa que dejamos trascrito, destinado á 
correr toda la Perifnsula y á propagar en ella et fuego de la iasurreo- 
ciün. Eli e¡eclü, ya liciñus advertido á su debido tieiiipu, que los {iuti 
bloá JüáijaLan algo masque vag^as [iroinesas de maraUdad y conslitucio- 
nalismo ; aspiraban lainbien á reformas políticas y adsniuiálraLivas , y 
sobre lodo á sólidas garaulías que pudiesen poner, las iostiiuciones^fuu- 
dameetates ál abrigo de nuevos abusos y usurpaciones. Por juúy mora- 
jes que se supusiese & los hombres que habían iniciado el movimientOp en 
la alternativa é instabilidad neoesaria en todo gobierno k p; ..tentativo, 
püiü u] venir otros que no lo fueran tanlo, y era preoiso ceirar las pner- 
las á nuevas arbitrariiidaJes y aljusos, lauto mas, cuaiilo que el pOi ludo 
oonsliluyenle que trató du cenarse en i 857, en que el partido progre- 
sista se mostró coQoiliador hasta el extremo, liabia vuolto a abrirse en 
odio & ta libertad coa la refjrma moderada de 13&5. 

Neoesit&baso por lo tanto una nueva legalidad si habían de verse salts- 
feehos los deseos de los pueblos, y este principio no lo contcoia en verdad 
el primei' manül'ilu Jailo [lor lo.-- iiiüLlerad j.s. Al uiisuio Uc;iipo, exisli.ui 
cu el país muüítüs liberales que recordaban tjJavía con justo orgullo las 
heróioas páginas de la liisloria de la Milicia Nauioual. iiombres que no 
ereiau posible verdadero gobierno liberal y genuiuament'e representativo 
sin el plantamioulo de la Milicia, para que sirviese de dique ¿ las arbi> 
trariedades del pender. Para qne las cosas siguiesen su marcha acostum* 
brada, par í (jue'deritro de algún tiempo después deí tritinfo delosinsur- 
rdclos \u¿ Miitesos toinasen et mismo carácter que siempre les habían 
dado las siluacioues moderadas, no había razón alguna para hacer gran- 
des Sácriflolos, y los pueblos creían fuadadamenle que con manifestar 
su simtiatfa de un modo pacifico, haotan cnanto se merecía la insurreo « 
eioa militar del Camfto de GoarJias: 
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' Por lo demás, ¿qué podía esperarse de la sinceriJad del general O'Don- 
ne!l, cuando teniendo tan moderados antecedentes^ee cunlcalaba con 
lanzar a! pnnblo nn manifiesto vago y poco sijjniíiodlivo, y que si de algo 
tenia era de doctrinario y conservador? iUíentras la lucha estuviese con- 
tenida dentro de ¡os limites de dos diversas paroíalidades dei partido 
moderado, el pueblo, la gran masa liberal de la naoioo, debía permane- 
cer y permaneció en efecto oa» indiferenlei oont¡eat&ndo9e todo lo mis, 
con hacer votos por el triunfo de los Insurrectos. 

Unfi voz firmado el manifiijálo programa Jo Manzandre^, urgía difun- 
dirle por todas partes para ijiie hiciese el efecto que de él so esperaba, 
y entre tanto solo restaba el prolongar la retirada todo el tiempo posible 
para dar el necesario para que la insurrección' estallase. Con este,desig- 
niolos sublevados continuaron su rumbo hácia el Sur,\fQÍetttras que la 
columna que desde la Górte bahía salido en so persecución seguía la 
miínaa ruta, pero manteniéndose siempre á cierta distancia, como si cre- 
yese mas oportuno que los sublevados ganasen tranqu llámenle la fronte- 
ra de Portugal, que no sostener otra nueva funoioü de guerra, en la cual 
no podía predecirse de antemano el resultado, pues' el gobierno no esta- 
ba completamente tranquilo acerca del espirita do las tropas que aun le 
permanecían Qeles. 



CAPITULO V. 

» 

FBIMBBOS AKUSrciOS Dlii HJilVOIiUClOir- 



Ouchs y vadlacfonM.— Lucliii entre la Gaeétá j UHt ifotiderái.— Rtiroores.— El 
¡ifogruna de Manzanares no fé la luz páblica hasta el dia 14 de Julio.— Faraa 
que ?e representa eo Cuenca.— Ciin iu la noticia de la sublevación de ValladoliJ. 
— {-3rti «lirigiíla á lá rcirta.— Una corrida de toros.— El himno de Riego. — Cun- 
de iu iiüUcia de la caida del Ministerio. — Salida tumultuosa de los toros. — llurui-. 
naeiwn.-^uefo Mioiaterio.'^'Desagradabíe Impfesion.— /i Uur nrmoif— Recia* 
maelonei de la raaUitod.— Toma del Principal. 

Los dias qne trascnrríeron ddsde el lovantamientodel Campo de Guar* 

días hasta mediados de Julio faeron para el pueblo de Madrid do duda 
y ansiedad extrema. La tarde que acaeció la jornada de Yicálvaro, 
creíase genoraimeote que eo pocas horas se dirimiría la cuesUon de ua 
modo definitivo en uno otro aeotldo;;pero las esperanzas de lodos qaeda^ 
ron defraudadas al ver entrar en Madriil las tropas del gobierno en el 
desdrden propio de una derrota» en tanloique se recibían noticias de k 
retirada de los sublevados. 

Al ob.servar hechos conií adiotorícs en la apariencia, al leerlos pom- 
posos partes que piibiioaba la Gaceta, y de los cuales se deducía que los 
sublevados marchatkan rotos y dispersas háoia la fronlera, las dudas y 
las vaeilajciones ereoieron de nuevo. L^s qne estaban de acuerdo con los 
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sublevados, y qae permaDeeian ea Hadricl ooQ larasperania de poder se- 
caodár loe proyeotos de InsnrracoioD, debieroD oonvenoerse may pronto 
de la íatitllldad de svs eeluenoe» paea ai cuando las tropas que se iítota- 
ban libertadoras estaban oasf & la vista de ta capital y ésta qoedó total- 
mente desguarnecida, el pueblo permaneciera tranquilo, no habia que 
pensar en que se lanzase á las calles cuando los sublevados se babiaa 
Tísto obligados & apelar & la retirada , y la Córte contaba con foeraas sn- 
lleientee para poder ahogar enalquier tentativa qae no fuese on pronuii.* 
Gíamieiilo decidido y general de la pobiacíon. 

Gomo la Gaata eontinuaba dando todas las noticies de nn modo fa* 
▼orable á las ideas del gobierno , y como por otra parte , la? qae de los 
sublevaJo-^! «^e rn^cibian, referiansu tan solo á rumorea mas ú ¡aenos vagos, 
pero siempre inciertos y sospechosos; como según manifestaba el Míois* 
terio, ia tranquilidad permaneoia inalterable en todo el reino, y de todas 
partes sallan tropas en perseoucioQ de los subtevadca, bobo algunos días 
en que sé tnvo por perdida toda esperanxa, y en que se creyó qae de nn 
momento A otro se reefbirfan en la OArte partes oficiales de qne los suble- 
vados iiabian sido íiatidon o da que se hubítíraQ rtííügiado tíü Purtugal. 

Tan pronto circulaban rumorea de que algunas ciudades importantes 
se habían adherido al movimiento, como llegaban noticias al paceoer fl-- 
dedígnus de ao liiisedad, y todo eaio amoeotaba ms la dnda en lodos Ida 
espírUos qne sé velan presos de la indeoisioii y del temor. SI momento 
mas eportont), que era el primero, en el caal hubiera sido fioil coger al 
gobierno desprevenido, habia ya pasado; el desaliento iba apoderándose 
aun de los mas resueltos, y entre tanto los insurrectos se alejaban cada 
dia mas de la Córte. ^ 

£1. mismo programa de Manzanares , en el oaai tantas esperanaas se . 
babian fbndado, no vió la loz pública' ea la Górte basta el dia !4 de Julio • 
por lás diflonUtadee materiales qne se. encontraron para en impresión» y 
si bien el mencionado documento eilardeeió algo los Animos é biso brotar 
nuevaa esperanzas, lodos se reservaban basta tener nuUcias de qno algu- 
nas poblaciones principales babian lanzado el grito de insurrección, y na- 
die osaba rebelarse en Madrid contra el gobierno hasta que tal sucediese. 
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Para que se vtM en medio áo todo la iadeui^ioa que rtiinaba en l^nhiA ■ 
parles, debemos tener ea cuenta lo que sucedió en la ciudad de Cuonoa. 
que en algunos dias se proauocfó coDtra el gobierno y volviO i la. obe- 
dieneia. 

Prese&t<)8e en aqaella dadad el ooroael Booeta oon ana pequeña co- 
lamna; sorprendió á las autoridades, que abandonaron el pueblo, y se cr»o««- 
tituyó en pocas hora> un gobierno provisiiHial, sin que los habilanies dn la 
ciudad hubieran representado, con corlas excepciones, mas que un papel 
cisi completameate pasivo. Sin embaiigo, onando se vió qae el movimiento 
no era seoondado. el pueblo manifestó tendencias á destruir lo qne había 
permitido Recatar, y Baceta vidse de anevo en la necesidad de abando* 
nar á Gaenoa con ana decepción mas, al obsert^ar que un pueblo se asns* 
taliR asii de su propia obra y manifestaba pueriles lernores antes de que 
llegare el momenlo del peligro. 

Sin enüiargo, á pesar de tantos contratiempos la opiaiou iba formán- 
dose contra el gobierno y éste perdía & cada momentp la conflanxa de 
sus propias fuerzas, paes no podía oenitftrsele que sf los pueblos no se 
lanzaban abiertamente & la rebellón, no era porque fueran adictos par- 
tidarios de ta marcha potílica qne segnia. Asi , Wn puede asegurarse, 
que dcbde el dia 14 el gobierno dejó do existir moralmente. 

Si hasla enlunces había existido alguna reserva para ocuparí^e del 
, gobierno y de ta censura de sus actos» desde aquel momento cesó ya todo 
temor á la policía» la cual por su parte oooooiendo,d mejor dicho, perci- 
biendo instintivamente qae servia á un iftnisterio moribundo, apenas daba 
señales de existencia. 

El dia 16 de Julio cirould ya por todas partes la noticia áfi\ alia- 

• miento de Valladolid , noticia á que se daba mas crédilu , pues ya oo- 

• mcnzaban á observarse las vacilaciones del gobierno. Si esta nueva se 
confirmaba, el Ministerio .estaba herido de muerte, pues á la importancia 
de aquella población, qne puede cónsideraraecomo el centpo de toda Cas- 
tilla la Yleja, habla qne añadir la clrennslancla de qne oomo residenoia 
del oapilan general del distrito, encerraba en su recinto fuerzas militares 
do algima oonslderaoion. La eritíoa situación del Mínisteríe subid de pnn* 
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rmando se reelbii) on Madrid la notloía de qw Barcelona ae había de- 

clarado larnbiíin por los sublevados, y la uuuhe del Ui al 17 pasó para el 
Miüistei'ío en una continua zozobra. 

£1 17 la efervesceDcia creció aa exlreinoj los noticieros circulaban por 
la población toda clase de nuovas sin temor alguno; hablábase de que la 
vanguardia de las tropas de Blaser se había unido & los sublevados; que 
la reina había recibido, á pesar delesquisíto cuidado, una carta anónima 
en donde se hacia una pintura exacta de la situación (1), y qno el Minis- 
Itíi iü había iijuiiiiiiú en masa, pues la reina había manit'estaJu su ñruie 
rflsoincion de que lo liiciera. 

Sin embargo, nada podia afirmarse de deUnitívo; loilo^ se referían ¿ 



* «Sr.ÑuitA: Kti ci Í!>Í5 ililícileü que Ins nrifrioii**!» atraviesan , es un di-línr <l<> los t;iu(latla- 
uos honradús elevar bU \ oi al Jr-posUai Lo del poder supicnio para liu^tiar su lazoii y afiriiiai' 
su eaneirndft ' 

»E1 Iroiu» «le V. M. y U soeiodad espoñola m encuentran, SeOoni, en ano de esos moméii> 
tos «oUínnes eii que pnede servir de ejemplo y de modelo 6 deeapareeer de la Ubta de los de* ■ 
más trgnos y sociedsdes europeas. • . . 

«Es tneomprenslble^ Señora, que una persona qne debe á la nalaralexa dotes tan excelentes 
y lie lan alto aprecio como l isque adornan á V. M., qiio tanto afán ha tniniffsta l i sit uiprepor 
rl bien de vis súMilos y por la }¡;loi la de s<i reinado, y en quien los sentimieutob del corazón 
inarehan á la par r'nii la rlnri la I rln la inlfligencia, haya afnr-la'lo sti rouñan/.'i de nlíriin tii'tn- 
po á esta paite á lioíiiIrr<;3 q'ie tu iian i<io alejando cada vei rnas del taminn que V. iM. halu ia 
^(■^uido cicrtametite por si «ola, hasta haberla traído al borde del precipicio donde se halla lu»y. 
Este conlrii»le i^ue üc ñola ctiti« las cualidades de V. M. y la abyección de los que la rodeau é 
influyen en su ánimo, parcfee que no pnotl«> ser sino providencial para «inc V. M., al mirar d sus 
pi^ ose abismo se detenga, y por uno de estos actos instintivos. . . comprenda la perfidia de 
los que la eondncea, y sepa en adelante dlstinpiír las malea artes del verdodero mérito.... 
Los que pretenden que la autoridad y el prestigio del trono exigen <iae V. Hb sostenga á sus 
ministros hasta vencer esa rohelion que ha producido i»l descontento general contra los mis- 
mos, tergiversan y tinecan el >entllo délas espre<;'nne«i, y comprometen en todos coní"r*plos 
ú V. M. I.n autoridad y el prestigio los conserva ol trono consultando y satisfaciendo las jus^ 
tas aspiraciones de la opinión públ'.ca - 

s¿Quc aulondatl puedi; invocar el primer roini.slro de V. M., el conde de San Luis, cnando 
SUS anteeedenteit públicos y privados le dMabonan y le relegan Alahei eomo fkinelonarlo y 
estto honíbrc? Ni mUltar, ni maglstred», 1^ diplomático, ni jnrlseoiisiilto, ni nudadelo%tte 
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T U mores rnas 6 menos rerosímiles; pero la Gaceta no había hablado toda- 
via, y como en los días anteriores circularon tan diversas nollcias, que 
después llegaron á ser desmentidas, aoogt&ose oon cierta resérvalas no- 
ticias de la retirada del Miaisterio. 

El Í7 era Iones, y como tal día de ten». Antes da oomenur la oorri* 
da notábase ya oierta efervesoenoia en todos loe ánimos» baUábase de que ' 
se preparaba nn atzamfento popular y en la atmdsfera se respiraba algo 
que en nada se par'íúia á la acostumbrada tranquilidad át los tiempos 
normales. 

Poco después de haber principiado la corrida» este espectáculo popii <- 
lar se convirtió de repente en nna manifestación politica..Alg^oos espeo* 

■ 

tadores se atrevieron á pedir que la banda militar, que según oostoiobre» 



(-«quiere alf^uti saber y ais;un c:>lMdio, car<>cc de lítalos á la consideración del país, por no 
haberle prestado servicio uiguuo..... ¿Qaé autoridad ptMde ejercer este hombre fonesto, en 
quien la alev4(sia j b mala té se ditpaten la prioridA-l eaa la soberbia y la oasilia, y i 
qiüeo sobra dc3inUei<Mi y liviandad de mina lo que Uta dehoaradiM y eapaetdtid?.... 
Aparte V. M. de sv lado A esa procax tnlnUtro qne praenn ofnsearla..'... Desoiga tamlii»» 
V. llf. loa ooRs^os.aHiftdoaosy psnHslss de la rsiaa Madre » 

Desposa do viralentos ataques ile mala ley dirigUos á Iburí t Cristina, y «ea los eaales ae 
queremos mancbar estas piVginas, tern\iiiaba la famosa cnru de este modo; 

oHa'ilt', Si'ñorn, V. M,: dirija & s» pntbld H<ia sola pn'.íhfa unión y do rntiPirdia, nna 
iniradr» qne revele sn amor, y comr> porercanln cesirán lolas las pxoisionps, y se oonfundiráii 
todos tof partidos, y la Kspañri, en lugac de df&astres, ofrecerá entonces uno de esos espec- 
táculos sublimes qy; el mundo contempla admirado y absorto, y que son patrimonio de esta 
tlem cUsicidal lieroismo y de la roa^Baaicnidad; pero ¡ay de V. M. , Señora, si desoye tan 
leales ruefosi El suelo de Espafia arleri pronto sn la guerra eivQ mas asoladóra y ementa, y 
•u él se levantaiin^ por deagraeta, toda dase de banderas menos la de V. M.— Madrid IS de , 
Julio do 1854 » ■ 

Hemos inserlado los prlneipales rasgos de la earla dirigida á la reina, para que eeeonprea* 

da qué clase de armt<; fini^lcn r>Ys:rimir en ciertos y determinados momentos, los qun se odor> 
nin con el lítnlo de h'tmbrrs fie órd^n. Por lo ili^m is, annqMo adversarios dol conde de San 
Lnts, y eneiniííos polilicns iIpL iiiílajo de Ü.* María Cristina de Bortíon, estamos muy lejos de 
npiobar las e.xageraciont'S iiutj la caria contiene. Afoftutmdamí'ntf', \% historia depura á través 
del tiempo lo que los ataques apasionados del momento tienen de Talso y declamatorio, y ya 
hoy Mimada la efervesoencia, ha dado desda nao délos aetores qne lonaron participación 
•a el drama /le 1854 ol puesto que is pertensee. 



Digitized by Googlc 



DKL JUfiLO xik. 63 

ameiiizabii los ¡ntennedioi, Locase ei himno de Riego, y tan prcíoio como 
esta pelicioü fué escuchada, di (lúbliuu bu mása acompauó con d^.^compa- 
sados gritos ii lus que baiiíüa i&iciado osla poticion. Ka medio (leí tumul- 
tuosu ruido de tantas voces se escaohabaa algunos gritos lanzados i lá 
titiertad y coatra el Míaisterío; La autoridad que presidía» tiooontagdo coá 
los neoeaarios medios para míaoteiier el di'deo, no tuvo lasulloiente en«r-^ 
gla para oponerse á los deseos del publico, miaifaslados de un modo tan 
enérgico é impaciente, y la iiiúsioa entonó el tiirimu pedido, haciendo lia-» 
gar el entusiasmo de todos los circuiirítanles hasta los últimos limites. 

Auo aátes de terminarse la fuaoiou, ia ooiioia segura de la dimisíoa 
de San Luis y de sus demás, oompafteros de Gabinete eiroulaba porlodai 
partes. La calle de Alcalá ofrecía un espectictild singolai* de animaoion 
y bullicio. Los obreros quo' abandonaban sus talleros, se dirigían impul- 
sados por diversas sentimientos hácia aquel punto, mientras que el nu- 
meroso público que llenaba la Plaza de Toros subía tambiea por la calle 
de Alcalá, llena completamente de toda clase de personas. 

De todas paírtas saliaii vivas á la líliertad y mueras al Mioisterio y á 
determinadas personas, sin que ya lá policía se opusiera á aquella espan- 
sion der la multitud, qne á cada momento se presentaba mas ameoazadorá 
é Imponente. La fuerza armada, ái los primeros ariuncios de pertin-bacíon 
del pueblo se habia encerrado en sus cuarteles, las aiJloridaJes no ilabart 
señales de existencia, y todos se podían entregar libremente á la espansiv^ 
alegría que les causaba la raoerle de ün Mioisterio tan odiado. 

Sin embargo, la primera satisraooion 'dur6 muy poco. Gs cierto que 
el oonde de San Luís y toda la situación qne en él se apoyaba, so babla 
derrambádo á impulsos de los ^'^otpes de las repetidas sublevaciones de 
que acab it)a de ser teatro la nación; pero ¿acaso habiaíi sido oidos los 
deseos del pueblo? Ksto era lo que se dudaba. Lhs noticias que comenza- 
ron ¿circular de boca en b()ca sobre el Gabinete que debia sustituir al 
caido, no eran en verdad las mas á propósito para tranquilizar los ánimos 
excitados por cerca de no mes de loiobras, de dudas y vaeílaciooes. 
Kn efecto, el nombrar otro nuevo Ministerio moderado, que al poou' 
tiempo no fue<)e mas que un continuador do U política de San Luis 

TVMO IV; i 
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jiu iiicrccici U pena ijiic "^c liultiese deriaiiiddu la sangre eti lus oam- 
im de Yicáivaro, qut» ios putíblos se liiibieseu visto obligados 1 tnani- 
feslar su decidida oposición t que oooliauasc aquel reaccionario Orden 
de cosas. 

Si en un principio, \ los primeros anuncios do la Insurrección se hn* 
biera sustituido el Ministerio San Luis con otro menos antipático y que 

diese alguna partiolpacio:! al elcnionlo in3arreü<íiotial, acaso el alzaaiien- 
to 56 hubiora Je-vaauci io, pues el pueblo, segua lo m:inife'>l) enl 'iioe?, no 
se enconlraba dispuesto A secundarle con sus esfuerzos, y auu eii ol caso ' 
que esto se intentase» loa mismos sublevadas bubieran sido los primeros 
en oponerse & las asp¡rat>tonee populares, pues en su origen el alzamiento 
milita^ no reconocía mas móvil que el deseo de cambiar el Ministerio en 
un sentido que pudiese convenir al cumplimiento de ta ambición perso- 
nal da ísus jofe'^; pero después de tintos días de estado aorti-niai porque 
babia pasado la nación, dtf.-ípues de haberse sublevado pueblos iaiporiaiites, 
después de haberse lanzado el grito popular de Milibia Naoioiíal. ¿oómo 
había do satisfacer la ansiedad del pueblo un simple cambio de personas 
que no entraftaba- ninguna modificación ni refíNm en. el régimen político 
y admínisIrallTO? • - 

Kfeolivauri'nle , el nuevo Ministerio con que so quería conjui ar la 
tompeslaJ que «;e estaba condcnsandu en el horizonte, se coniptinii del du- 
que de Hiva", qtiu encargó Je ! i cá'-tera de Estado con la presiden- 
cia; D. Antonio ilios llosas, de la 'de Gobernación; 0. Miguel da Roda, 
de la de Gracia y Ju.Hicia; y D. Fernando Fernandez de Gór^ovn, de la 
dfrCruerra. 

El anuncio de 6$«te Ministerio fué la chispa que puso en oombustion 
la mina cargada. Ni los progresistas, que velan enlronizadus de nuevo en 
el poder .'i los moderados ni ios mas acérrimos parli l irios de los gene- 
rales insurecto -, debían mostrarse satisfechos al observar que una Insur- 
reocion triuurante. ni aun conseguía llevar al poder las ideas qao procla- 
maba. Esta obstinación traspasaba ya. los ilmites de lo conveniente y 
razonable, sobrexcitaba tos ánimos ya de suyo intranquilos y llenos /üe 
erervescencia, y al observar estas tendencias retrógrada» en la esfera del 
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pütler, pracisamenlft cuanto mas exigente so presentaba la opinión, tan- 

lu en al}?iiaoí5 pu[ilo.> de. Espiúv^ couiu tía l'1 centro mismo de la luciua» 
0I liuáüünlepto púbiicu litígabd á un graJi) dit'icil dtí describir. 

Esta Goa8ÍclerHüioa exacerbaba tudos loá ánimos; cada luinulü quií pa- 
laba aumentaba de un mudo iiaponenU la efervesoenoia de la mutlitttd 
que pooo tiempo después de anochecido no lavo inoonvenionte en hacer 
eoro con los que la oxcilabaa & tomar las armas y á declararse en abier- 
ta oposición contra a*]ui3Í gobierno de escasa .si|;iiiili;dcion política, inferior 
á Li gravedad du los circaiisianuias, sin base ea la opíaíoa, sin tuerza ea 
«1 ejército. 

' La multitud que en un principio se habla circunsorito ¿la calle de ^l* 
caU, avaind hasta la Puerta del Sol» lanzando los mismos gritos contra el 
Ministerio caldo y dando vivas á ta libertad. Toda la ciudad so habla ilu- 
minado espontáneamente, y hasta los mismos edlfloioe públicos presenta* 
b iii lodo ül carácter de una fiesta. Las Cí^inpaiias de la naulLitud -lo loin- 
plo.s de la Cóiie hacían el acoiiipañamieutu ¿ iaiVuuoj'ia Ubi pueblo que 
aumentaba por momenlos. 

Laniada la voz de ¡A las armas! por aíguoos , bien pronto fué osle 
el grito general, todavía ei gobierno no habla presentado oposioído algu- 
no á la libre espansioo de los grupos del pueblo, pero se preveía que aca- 
so no tak*darla en llej^r el momento de la resistencia, y se hacia preciso 
rcuiiii' lodos los eltímentos ipi'i pudiesea cncuiiL; .u :>tí pura ¡a iUcha. ,* 

Grupos auiiicrosos corrieron al Gobierno civil y al Ayuntainiealo». 
en donde no sé les presentó reáistencia» y los ainotíuadoa pudieron fáoll'* 
mente apoderarse de todas las armas que algún tiempo aniespor temores 
del gobierno se hablan recogido de los vecinos, coa lo cual se armaroQ 
los primeroít que llegaren, distribnyóadoee también ks* pooas municionea 
que se encontraron. ' 

Un escritor anónimo de aríuellos sucesos, al referir la enti'ada del 
pueblo en las ciladas dependencias, dice lo siguiente: 

«Es de advertir en pró de la honradez del pueblo, que aunque íuva* 
dió ambas dependencias y^ lo ocapd todo, no se cometió en • ellas oioguA 
desórden ni se perdió ua solo documento. I en ambos locales habla foa* 
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<Lo3 públicos á los coates no se tocó; partlcnlarmenU en el 4]funtamieD- 
to. al \\^^ñr delante de ana puerta cerrada , como dijese nno que aquella 

pnerla rorre??pondia A un local donde chalan depD^ii idas las alhajas y 
los fondos de la villa, el pueblo se voIvi6 re>potando aquel recinto sa- 
grado. » 

En tanto que todos ios que podian haber, á las manos nn arma ooal« 
qnl'era hacían oelentoso alarde de ella en medio de la multitud, en so ma- 
yur parte inerme, por las calles que afluyen ¿ la Paerta del Sol cinsnla- 

ba también un inmenso trentío asonindo ;l la obra general que todavía no 
hahia tornado dirección detenninnda alguna. Sin pmhar;ro, \v)r momenlos 
Jas demostraciones iban lomando un carAoler mas sério é j:n[>onenlc, 

Pedfase con furiosos gritos y con creciente impaciencia U libertad de 
los presos poUUcos y la de Iqs prponeros de Vicátvaro, y ya se disponía 
el pneblo & allanar el üfini^terio de la Gobernación, coyas puertas esta- 

m 

han casi cerradas, cnando uno de los oficiales de la guardia del Principal 
advii Liú ú la in iLada rnu 'iHíuiiniiire que los presos no se encoulraban en 
aquel local, sino que habian si lo trasladados al Saladoro. 

Esta noticia pri)dujoei que so destacase un grupo baslanU numeroso 
eu la Puerta del Sol eo dirección del Saladero; pero no por esto menguó, 
en nada la ooneurreneta que se agolpaba á las puertas del ministerio de. 
la Gaberoacton, pues nuevos grupos venían A cerrar lo^ claros que ha.- 
^an dejado los que se dirigieron ft librar á los presos. 

Los qne permant'cian en la Puerta del Sol , pedían tuínbien 'i grandfra^ 
gritos la rendición del Principal, y si entonces el comandante de la guardia 
ipo bttbiera tenido ^emUfis mas que tas presqripolones de la ordenanza, y 
no hubiese considerado las ínílnitas desgracias que podrían oeorrír si por 
defender so puesto sjs obstinaba en romper las hostilidades contra una 
compacta mnititod compuesta de toda clase de pei^nas de todos sexos y 
edades, la Inclia no hubiera tardado mucho tiempo en comenzar de un 
modo sangriento y de?oiador. 

Sin embargo, la guardia se. contentó con cerrar las puertas, demo-s- 
^^ion qne irrild sobremanera & algunos circunstantes, qne pensaron d^-. 
4» aquel momento el medio de franquear aquel obstánilo. 



• Uk.L MULO \IX, 60 

Primero se vaHerpn de una de las f igas de la casa de Beneficeociap 
qae se había derribado para llegar ft oabo el proyecto (}e ensanche de la 

Pnerla del Sol; p^ro a! ver que la puerta no cedía fi aqiu'l empuje, colo- 
caron algunas analerias combustibles al pié para incendiarla. Knlorices las 
paertait del Priooípal se abrieron y apareciVt la guardia formada desean» 
sandp sobre las armas, en actitud tranquila. 

Penetró la multitud dentro del edificio, desarmé á la trofut, recorrió 
todos tos departamento?, y sacando á los balcones las Inces que habla en 
el interior, iluminó la fdoha la del mini.^lerio do la Guliernacitm como no" 
lo habia estado hasta etiloces. Por lo demás, aqní lo mismo que m el 
AynntamieoU) y en la Gasa de la Yilta, se respetaron todos loa objetos de 
Talor, ios papeles quedaron sobre las mesas del mismo modo que los 
diversos empleados los dqaran aquella misma tarde al abandonar tran- 
qu llameóte su oficina, y solo ne notó algún ligero desórdeo en varios 
muebles quo se mudaron de un sitio á otro, para alcanzar las bugias «¡ue 
colgaban del techo para ¡luminar los balcones. 

Sin embargo, en medio de esta confusión, de desaforados gritos, do 
repetidos mueras ¿qué era lo que se deseaba? No era fácil eeponerlo por 
entonces. fi|l ntovimíento no había tomado todavía forma concreta; pre- 
entaba'mas bien uo carácter negativo; pedíase el esterminio délos hom> 
bres que acababan de dejar el poder en medio de la reprobación general, 
y como jámas falla en eslas ocasiones quien formo parle do los gniposcon 
fiaes mas ó menoi interesados, la voz do las casas de ius niioistrosl cir* 
aculé entre la multitud. 

fin efeeto, de la inmensa ma3a de personas que estaba aglomerada 
90 las calles adyacentes á la Puerta del Sol se destacaban á cada momen- 
to nomerosos grupos que se dirigían á las casas de -Sartorios, Gbliantes, 
Salamanca, Doro^necb, O'i^nlo y Vistaliermosa. Entonces podían verse * 
ya entre los grupos ciertas iisonomias de f'sas qno no sp, presentan en los 
puntos céntricos de la Córle ^ino en determinadas ocasiones, y quo oo 
aquel momento que el movimiento no reconooia aun jefe ni dirección, 
llevaban hasta cierto punto 1^ taicl^tlva, pies sabían el objeto que allí les 
oonducii^. 
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UiS JORNADAS DE 4ULIO. 

♦ 

Soii astiltRdas las easas <le los núníslros.i-Jnceadíos.^lnaccioii det gobierno*— En- 
ciérrase en Palacio, — Constitúyeae uoa Junta en la C;isa de la Villa,— Inólile» 

geslionf"?. — niriqf^'R nt pnphlo al palacio <l« Ins Rcjiis, — Pt'iiPtr.H la mn1ft?(íti. — 
Agresión iiiltiiii(»«sl»va. — Trabase el cómbale. — Inltrvíeue el coronel Garrimi. — 
Suspéndese el fuego. — Comienzan á forinaráe las barricadas.— Conduela traidora 
de la Guardia Civil,— Mala y AlÓa*— lunta de armanneato y defenaa. 

Era cerca de media noche. Madrid preseiiUba un exlraíio a.spücto. 
A la ilumiaacíou do ías luces coluoadas ea ios balcones habia suoodido 
eo algimos poQtos el rojizo resplandor causado por el incendio. 

Al llegar tos gropos ante las casas que servían de habitación i k» 
hombrea contra quienes acababa de despertarse su ódio, y no encontran- 
do la roas ligera resistencia los invadió en confaso tropel. Mientras que 
* algiuios desde adentio arrojaban A la calle los mas preciosos objetas y 
' muebles, confundidos con los inas cuinuiie? , los ijuc no habían podido 
pendrar en el ediíicio par absoluta falla de espacio, amontonaban aque- 
llos objetos, hacian con ellos una hoguera qtie ácada Instante crecía mas 
alimentada con nuevos oombusiibles. 

En un principio el puvblo habla re'oorrído las habitaciones de los mi- 
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DÍslros, pues las por>: na^ y no los muebles, eran Unf objetos de su ddio; 
pero iiü pudieiiJo sali.sfacei le según huhieüi desfiado, convirii,') su fiü'or 
hácia las preoiuíidadüs que había en aquellas casas, y que se suponia 
no reconocian un origen muy legitimo y hooroso* Al obrar 4^ este modo 
obraba impolsado indudablemeDte, tanto por los que buscaban un protes- 
to pJatuíble pari^ la represión armada que same^itaba^ como por los quo 
en aquella ooiiifusion esperaban, atn duda poner á buen reeaiido algunps 
objetos de valor que pudieran servirles de botii^ en aquella noche do 
conmoción gpnfcal. 

Sin embargo, el pueblo que había dejado coaduoir hasta las casas 
de loe mini^x»» con ol de^signío de ejecutar en sus per^nos un escar- 
miento ejemplar» asf qae pudo observar io que se intentaba, se opuso te- 
nazmente & que se auHragese de la hoguera nia^tin objeto , y aun Ilev4>' 
¿ oabo ea8tÍ<*os terribles contra los que se atrevieron á intentar la sus- 
Irarcion de cualqui*>ra de los ol)j»nos (I). 

• Y t'iili e LaaLü qao eila sucedía, no tom.iba e¡ gouierijo uiedida al^^u- 
iia. Dejal>a que ia efervesoeacia popular adquiriese á cada iüilanle ma- 
yor dfitarrülit), que las malas pasiones se M)brepu»iesen, que los intere- 
ses bastardos ^e aprovRcha^ten de las circunstancias de aquellos momen- 
tos para originar sensibles trastoruos, y de este modo, á causa de osla 
injusliOcable indolencia, la tempestad se iba acumulando paiitatínuniculo 
sobro el horizímte cada vez mas terrible y arn»Miazu.l<ira. Ni desple^raba 
fuerza, ni lomaba precauciones militares para co-ilrarreslar con firmeza 
y prudencia & ia par los esfuerzos de ios que inienlaban promover la re* 



(t) iPara «lar itineftira dft que el objeto <tel puftbto al lomsr parle en atiudlos inceiulÍo$ era 
«A«tígaren parte en sus bienes, ya que no podta en »as personas, á los prevaiicadores, y no el 
deseo de aprovedtaiie de aquellas ríqupz-ts, no»bastsrá referir un solo hecho. Alejábase Un 
wffro vestido ' on iiiii especie de gnban de lienzo, y como nno de los ntnchos patriotas que 
^stahnn armidos noUsc í|uo U^vAUa un buHo htj<\ m pabnii, le tíeliivo, 1»* roconoció y le f-n- 
ronlró un l.ivamano» d<» plata; iiiní«dialainentc la jut.!icifi i\fl puííblo cayó sobre ci la'lrr>ii , fjuí 
fue muerto á palos, y p1 lavamanos se fiindió eii la Jiog iera. » Las Jornadas de Julio.— Rtsaña 
de let kerókos hechos dtl puebb dt Madrid dttdt tú noche M 17 de Julio, haUa la enlraia del 
dvgve de ¡a Vitiwia, poh v* imb »ttw.o. 
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volncion, ní cedia ante la imponente actitud del paeblo, si es qne'lflío sé' 

siníirt con fuerza para reprimirle, pues en ua principio un manifiesto en 
sentido espansivu y liberal quizls hubiera podido conjurar todas iás des- 
^ gracias que después ocurrieron. 

ConteQtóse el Ministerio con encerrarse en PaiaeiOp oon rodearse del 
mayor nAmero posible de tropas, oon defender las avenidas de la man- 
sión réjala, cuando nadie penaatn todavía en atacarlas, y todo esto sin 
trasmitir drden al^na á las demás dependencias del Bstado. que ignora- 
ban cuil óra el pensamiento de aquel gobierno, débil y cruel al mismo 
tiempo, porque siempre, según en todas ocasiones nos manifiesta la tiis- 
loria, nada hay mas sanguinario que la debilidad y el temor. 

Por lo demás, el movimiento popular carecía de jefes, iios mismog 
que, desde el momento en que había estallado la insurrección militar de| 
Campo de Guardia?, hablan trabajado con mayor asiduidad ifsra provo- 
car la revolución, paremia ahora que se asustaban de su propia obra. 
Una Junta compuesta Je hMrnhrii.-»alí liados eti el partido liberal, ycpie re- 
cibieron después del triunfo pingües ó importantes empleos, se constituyó 
en la Casa de la Villa. 

De«de aquel instante pndo creerse que el movimiento entraría en otra 
faz, que se dirigirían las voluntados y los deseos del pueblo al triunfo áé 
los principios liberales, que se arrancarían al poder concmioneA Importan* 
tes, que existiendo iin ^^obierno t:in dábil era fácil llevar k cab > iin cam- 
Wo casi radica^! en la a I vinistrnuion ¿«in derramamiento de sangre. Para 
esto se necesitaba que desplegase la Juntar actividad, energía, verdadera 
iniciativa; que emplease su prestigio, no solo en ser nn eco de los de< 
seos populares, sino en encaminar estos por un camino que pudiese con- 
ducir á una solución positiva y ventajosa para los intereses de la libertad; 
que tomasen la? medidas preventivas para poder tratar al jíobierno do 
potencia á potencia, colocando al pueblo en acfilad imponente, dispuesto á 
todo, pero no abandonado á si mismo, sino con la organización necesaria. 

£n vez de esto, todo lo que hizo la Junta fué enviar una comisión á 
Palacio, para que hiciese presenté á la reina el estado de la opinión y los 
deseos y aspiraciones manifestados por el pueblo. 
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«Trasladóse esta oumision— dice el ascritor anónimo que maus arriba 
hemos citado — oompuesta de tres individuos á Palacio y solicitó y obtuvo 
una audiencia de la rdina: esposo esta oomisíoa el objeto poUliooqae allí 
ta ooaduoia, y la reina» toinaado una e^posiotoa qao la fué presentada, 
ofreció ocuparse con iaterés de lo que el pueblo la pedia, y se mostró, 
segnn se dice, vivameote interesada en qae se evitase la efusión de 
sangre. 

dY deoifflOi según se dicü, porque al expresar S. M. ol deseo de que 
no corriese sadgre española, demostraba su temor de que hubiese peligro 
de su efusión 

«Vuelta la comisión i la Gssa de la Villa , y habiendo dado parto 4 
' sus oompaAerosde aquella Junta, cuya vida tuvo una duración fosfórioa y 
qutí de nada, sirvió, pueblo que no supo, ó no pudo, ó no quiso evitar lu^ 
males que mas tarde sobrevinieron, liatueodo daJo parle, decimos, los 
plenipotenciarios á sus poderdantes del resultado de su audiencia con la 
reina, determinaron decir, como dlgeron, al pueblo congregado en iapU- 
luela de la Villa, que '9ip$ra9$ tentatanunU la determinación de Pdla- 
6o, y que se limitase á observar con una actitud Arme y enérgica, pero 
sin hostilidad, la conducta de las tropas.» 

f-^la contestación no era do las ma^ eficaces en aqn<!llü^ !noinentu> do 
excitación y de eíervescencia. El pueblo, al observar que aquellos eo quie - 
nos había depositado su confianza por algunos instantes, no desplegaban 
la enérgica inioiaUva qne se necesitaba en tan difíciles circunstancias, 
abandonó aquella Junta ft si misma, prescindió de ella y continuó su pri* 
mér proyecto, que consistía en exigir por si mismo el cambio completo de 
admittfstracbn yde sistéma. 

Entre los diverso^ grupos que hablan salidi) do la I'íící la del Su! en 

distintas direcciones hácia las casas de los mini-lros , hubo uno, aca.^u el 

ma'í numeroso y poseído de mayor in li'„*n4.c¡on, que so dirigió al palacio de 

ias Aejas, residencia entonces de D.^ Alaria Cristina de Barbón, á quien 

'se achacaba una gran parte del influjo que elevaba al poder unot» en pos 

de otros, Ministerios en extremo impopulares , y por lo tatito cada vez 

mas aborrecidos. 

rvMoiv. 10 
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Crislíua, sia «tubar^u, habia lomado ya alguaas (>ré)«auciuneá. Desde 
el momeuto ea que fué acepUda la dimisiua del ouode do San Luis y do . ' 
sus ootnpafteros do Gabiaete, ora natural que esporase- uo movimiooto 
popular» tanto coas, cuanto quo los hombres nombrados pararomplazarle 
norounian las condiciones, ni tenían el prestigio necesario par inrundir 
en el pueblo la conlianza deipues que áu anímadversiou ú los liiudtíi ddus 
se manifestara de un modo claro y expreso. 

A la penetración de la reina Madre no podían Oüullarse estas proba- 
bilidades de trastorno, y esta fué la causa de que los Yceinoe de la calie 
de las Rejas pudiesen observar desde las primeras horas de la tarde de . 
aquel dia un inusitado movimiento en el palacio citado. Algunos coches 
de alquiler iban y volvían sin cesar desde la calle de tas Rejas al Real 
Palacio, y en ellos ¿e car^^aban cnuimes legajos, pesados ídrdos, quo ai 
parecer debían contener objetos de valor. 

Ya entrada la noche, se presentaron delaule del [)alac¡o de Cristina 
algunos grapos que impidieron aquella tarea, y que ianiaban gritos él la 
libertad y furíoaos mueras contra la reina Madre. La guardia que custo* 
diaba aquel palacio, sin duda obedeciendo ¿ las órdenes que había reci- 
bido, no hizo adom:\n hostil alguno contra el pueblo, temerosa sin duda 
de pi'üvuoiir mayores conflictos , y reduoióiido>e á cerrar las verjas del 
vestíbulo, formó delante de ellas en acUlud paciüoa, paro impidiendo la 
eotrada. EA. pueblo ia tentaba desarmar & la guardia, pero esta respondía 
& las exigencias de los amotinados, que estaba resuelta A no hacer fuego 
^contra el pueblo; pero que no podía abandonar las armas ni el puesto 
que ocupaba sin faltar i las prescripciones del honor militar. 

Eali t: laulü l.i multitud se engrosaba mas A cada, momento con los nue-- 
vos t:;ru|)oá quo de todas ()drltí3 allaida liáoia ci(jiiel punto. Los gritos eran 
cada vez mas furiosos y amenazadores, é indudablemente hubiera enton- 
ces estallada la lucha á no haber variado la guardia de posición colooán- 
dose con' las armas en pabellones & una de las esquinas del palacio, la 
que dá & la calle de las Rejas. Gsta nueva actitud de la guardia, recoho* 
ola por causa el haberse puesto ya á salvo Cristina, que por una de las 
puertas escaladas, y .i favor de un disfraz, consiguió ^anar ui l eüuUo del 
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Palacio Real. El pueblo, dueño de la puerta desde aquel momeóte» solo 
p?n$A enloiices en aloansar al otgeto de su qdlo, y creyendo que perraa- 
neoeria auii en el edificio, comenzó 4 golpear las vainas para derribarlas. 
Eran éstas, sio embargo, demasiado fuertes y pudieron resistir á tas pri- 

ineras aoornelidas, y entre tanto lo=i ma?s impacientes dosahog-aban su fu- 
ria lanzando piedras A los rri^ta!e?de la galería somlí^ircularde! vo>tflni!o, 
míenlras que la tropa permanecía impasitile , y aun algunos soldados, 
oomo meros espeotadores. se mezclaban entre los grupos fraternizando ' 
oon ellos, hasta el punto que aquella fuerza, mas que destinada A defen- 
der ]á morada de Cristina, parecía estaba en aquel sitio para proteger 4 
los qtie se entregaban 4 aquella obra de destmoofon. 

Balitante avanzada la noche, nuevos grupos procedontes de la Puoi ta 
del Sol y de la plaza de la Villa, loa cuaiea Imbiau sufrido algunos dis- 
paros de la tropa en la calle Mayor, en donde rompiera ya oí fuego, 
dieron un aspecto más imponente al que asaltaba el palacio de Grislioa. 
Sedientos de venganza y embriagados ya por el furor do la lucha, sa 
avalanzaron resueltamente al palacio; unos escalaron las Torjas, otros 
forzaron las cocheras , y bien pronto una gran multitud se esparció por 
ioJij> los departamentos de aquella morada llena de toda clase de pre-^» 
ciosidades. 

K ejemplo de lo que se habla hecho oon las moradas de los ministras, 
al instante se formó una gran hoguera en la plaza de los Ministerios, y 
en ella ardían confundidos los preciosos muebles, cuadros, y toda olas9 
de objetos. 

Las nuevas de cuanto pasaba en la casa de la calle de la^ Rejas, lle- 
gaban \ cada momento al Palacio Real, sin que el MinUlerio tomase ac- 
titud alguna , ni hiciese otra cosa que crniarse de brazos ante el peligro 
^ de las circunstancias. No es fitoil prever basta dénde hubiese llegado 
esta loaccion de aquel débil gobierno , que solo servia para mantenerse 
á la defensiva al abrigo de los cationes y de las tropas que rodeaban el 
Real Palacio, 4 no llegar á aquel punto el coronel D Joaquiu ik la Gán- 
dara en extremo irritado porque el pueblo habia invadido la casa de su 
antiguo é intimo amigo Salamanca. 
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Píntaado oon los mas negros colorea lo que acaecía , lanzando toda 
clase de denuestos contra loeamoUoados, pidió 4 Córdova algunas oom- 

panfas para refrenarlos. ♦ 

él Minísterto, que no había temido ecbar sobre sos hombros la pesa- 
da oarga de aceptar ef poder en tan excepcionales círconstanoias, sa- 

hiendo como sabía que era impotente para apaciguar los ánimos, él, que 
^ra el verdadero raiiNinto de oiianlo oiMirria por no haber tomado las 
disposiciones oportunas para conjurar la tormenta , pasó del extremo de 
Ja debilidad al de la crueldad. Concedió 4 Cándara lo que solicitaba, pero 
~ coa la expresa condición de que antee Je projteiper la vivienda de Sala* 
manca habia de disotVer tos grupos de la pteza de los Mínbterios y de Us. 
<^11es adyacentes ¿ la morada de Cristina. 

Gándara, que iba de pai.-;ano, tornó la espada y ol sombrero de uno de 
los caballerizos, y al Irento de dos compañías del regimiento infantería 
de Uáza avanzó sigilosamente bácía la calle de Bailéo, que dá entrada &, 
la plazuela de loe Mini.sieríos {i). 

El espectáculo qne se le presentó ¿ Gándara era muy semejante detf 
qne habla vhto en !a Carrera de San Gerónimo en frente de la casa de. 
sn amigo Salamanca. Un ¡ípnllo numeroso, compuesto de toda clafe de per- 
sonas do todo.'í sHXus y edades, estaba enlrej^ado k aquella ui^a de des- 
trucción. Gándara sin intimación ni aviso prévio alguno, excitado por la ^ 
Impresión que en su ánimo habían causado tales escena?, y sin escuchar, 
consejo alguno mas qhe los que su odíele inspiraba, mandó hacer alto & la 
tropa y ordenó qne hiciese fuego por mitades. Cuatro descargas socesivas. 
se oyeron entonces, y fa mnUíttid sorprendida por aquella fnenperada agre- 
sión, lanz mdo furiosos alariilos que se confundían con los lastimeros que - 
juio.s dtí l(»s heridos y morihundos, ¡ihuidonó la plaza apresuratiaíiieíilo, y 
pocos instantes después, los resplandores de la hoguera ilurníoabau aquella 
escena de desolación. 



(l) f Fa a'inello» moinenlos Cónluva, dcciditlo ú itiinolar si le ora picci»o al pueblo, nooi- 
Iró gobeniuilor de Madrid al brigadier D. José Pons, alias Vtp-del-OU (Pepe el Aceitero) Bflli' 
^QO goerrillero faccioso».... iJítrnado* d* iutío, libro citado, página 250;. 
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üó aqui de qué modo el esoritor qae hemos oilado anteriormente, 
'Rescribe el efecto de aquellas mortíferas descargas: 

«Siete arÜUero). de los qae hablan dado la groardía del palaoio, ca- 
yeron muertos á la primera descarga; uo anciano portero de una de las 
casas íiimediala5, que habia ido á ver la qiifirna y que estaba .sentado en ' 
la puerta del Senado, habia quedado muerto en (a mi^ma actitud en que 
se encontraba al romperse el faego: eo la embocadura de la calle de las 
Rejas se veía el oad&ver de oo jdveo decentemente vestido, los de dos 
mugeres en el centra junto & la hoguera: los siete Infelices artíNeros, 
alguno de ellos luchando coo la agonía, sé velan a ]u y allá cerca de sus' 
}ídi)tíllones de armas: y todo esto visto á la luz de la ho^^uera; lus fioridoa 
^ que ileno'í de espanto se arrastraban por el suelo ó se deslizaban apoyán- 
dose en las paredes y dejando impresas ea ellas las señales de sus ma- 
llos ensangrentadas; y sobre las aceras regueros de sangre ; la (ropa 

Ijbertioida, adelantando en silencio con las armas afianzadas bácia el pa- 
látelo, del cual hnfa por todas las salidas una multitud despavorida; todo 

esto era horrible y aumentaba el horror, si era posible . el silencio 

qutí nabia puoadido á fa antes ruidosa al',jrazara; silencio en naedio del 
cual resonaba fatldícamonte el paso de carga de los soldados • 

»Estos penetraron en el palacio, en oí que poco después entraron aigu- 
Qos altos criados de Cristina, que se dirigieron apresuradamente á so dor^ 
inilorid y sacaron de él machos legajos de papeles deque el pueblo inad> 
▼ertidamente no habia hecho caso: de repente una llamarada, y luego 
otra, salió por las ventanas del dormitorio y se declaró uo incendio que ^ 
duras penas fué apagado; pero no sin ilevoi ar la^ tapicerías, el lecho y 
los muebles que habia dejado la indignación pública: la luz de uno de 
k» criados y prendiéndo en una de las colgaduras habia motivado aquel 

incendio • 

nA^lgunos minutos después oyeron los vecimos dentro del palacio drs- 
fiafos aislados que Hontfnnaron por algún tiempo: dfjose qne estos dispa- 

•i*03 provenían del fusilamiento de algunos paisanos; pero esta versión, si 
bien parece verosímil, carece de prueba, y no dos atrevemos por lo mis- 
.mo a presentarla como un hecho conflcmado. o 

f ■ 
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Tan pronto como Gándara hubo cumpUdo ia misioii qua Górdova le 
había énoargado del modo qae acabamos de ver, dirigídae rápidamente 
á ta Carrera de San GerdtaiiDo, en donde la multitud se hallaba ocupada 
en Ineendiar los mnebles de la casa de Salamanca. En este punto, lo mis- 
ino que habia hecho en la plaza de los Ministerios, dií^ órden Gándara á 
9m «soldados para que rompiesen el fuego por miladea, y al instanle los 
^amotiuados se vieroa sorprendidos por el ruido de algunas descargas y 
oyeron silbar sobre sua oabezaa las balas que se estrellaban en las paredes 
cercanas. La disposieion particular del terreno fué- causa de que la pun- 
tería de ios soldados fuese demasiado alta, de suerte que esta primera 
agresión soto eauaó lásüesgraefas consiguientes 'al atropeHamiento con 
<]ne muchos de los cirounsianiea abandonaron aquellos lugares en preci* 
pilada fuí?a. , ' 

Sin embargo, los que Lenian algún arma , tan pronto como salieron 
del primor estopor qjie les produjera aquel inesperado ataque, guarecién- 
dose en los huecos de las puertas, contestaron oon un nutrido fuego á sus 
adversarias, y no tardó en trabarse una reiUda lucha, aunque las fuer« 
zas eran en extremo desiguales. 

Ldá tropas, atmipio lenlaioenlo, pues la rftsislencia de lospaisanOvj no 
les permitid de otro modo, conlinuabaa avanzando , estimulados por las . 
voces de Gándara que les ordenaba seguir. adelanto, cada vez mas exa* 
oerbadp al observar el obstáculo que se oppnia á sus designios, obstáculo 
que verdaderamente no esperaba. La locha duró oerca,de una hora, has* 
ta que los paisanos, cohibido*) por la superioridad del nftmero, de las ar- 
mas, y de la organización, fueron retirándose por las calles adyacentes, 
dejando á la tropa dueña del campo de la contienda. 

Por aquel punto so oreyó entonces que la i evolución habia sido alio- 
gada en sangre , y loe que deseaban su triunfa, llegaron á perder ya toda 
esperanza; pero no sueedia esto; sino que por lo oonirario. rechazado el 
pueblo de unos pantos afluía á otros cada ves mas irritado por la agre* 
sien de que acababa de ser objeto en varios puntos. La noticia de lo 
ocurrido delante del palacio d*3 Cristina habia llevado al colmo la irri- 
tación y ei disgusto en todos ios ánimo», y esta irritación sohié de pna- 



■ 
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lo al día 5Íj(uÍ8Httí al eiitjular por todas parios en una Gaeeía exlraor- 
dinaria los deoreLüs, dduiitiendo !a dimisión , del Ministerio San Luis en 
los términos mas honoriricos y halagüeños para lusjiiinistros caldos. 

Btjofle entonces qae la reina no babia visto siquiera estos decretos, 
que enn nna verdadera suplantación; pero este .hecho, como otros oia-^ 
chos, quedó envuelto en las sombras del misterio, del ooal solo podrán 
salir cuando la pluma del eseríte^ no se vea detenida eon demasiada fre- 
cuencia por las exigencias de leyes m extremo represivas, tanlu uias pe- 
sadas, cuanto mayor es la arbitrariedad de ios gobiernos reaccionarios á 
que parece estft condenada nuestra desdichada pátria. . 

Al mismo tiempo la confirmación de que Córdova era en efecto el en- 
cardado de formar nn nuevo Ministerio, la permanencia de Cristina en 
el Real Inalado, totio hacia presumir que se pensaba en ooolinaar el sis- 
' lerna, objeto de tanta animadversión y desconflanza, y si bien algunas ten* 
lalivas hechas por el pueblo para apoderarse de los cuarteles de San 
Francisco y del Soldado hablan tenido un éxito poco salisfadorio para 
los amotmados, el pueblo no por eso abandonó su proyecto; sino que di- 
rigiéndose por las calles de Jacometrexo , Silva , Ancha de San Bernar- 
do, I>recíado3, y las que aQuyen á la plaza de Oriente, habla roto las hos- 
tilidades contra las avaniadas de Palacio, en el cual se encontraban con- 
centradas trapas numerosas. 

La parle opuesta de Ma lrid pormaneoia casi completamente tran- 
quila, y en ta misma Puerta del Sol el pueblo circnlabí^ tranquilamenio 
por entre los soldados colocados alU de avanzadas, los cuales aseguraban 
& la multitud que también ellos estaban pronunciados. 

Dirigíase el oAio del pueblo en especialidad contra la Guardia Civil, 
que se había señalado en la calle Mayor y la plaza del mismo nombre 
por el «noono que hablan desplep^ado en la lucha, y los que no tenian ar- 
mas para luchar en los alrededores de Palacio, clamaban á grandas gri- 
tos porque cesase una contienda que tantas desgracias causaba á cada 
momento . 

En esta disposición estaban ios ánimos , onando acertó á pasar por la 
calle Mayor un jefe de caballería acompañado de un ordenanza y de aU 
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gnnos moldados, y como en tales eircunstancias , cualquier detalle por 
in<ig:iiifloanle que parezca, basta para excitar la atí'ncion geooral , los 
grupos de la Puerta del Sol rodearon al oflcial eo medio de gritos y ame- 
nazan. Algunos ooDOcieron eotouces que el objeto de aquellas demostra- 
ciones poco benévolas era el coronel Garrigó, qae mandaba el regimienta 
de eaballerfa de ^arnesio en la aocion de Tío&lvaro. B^te jefe, al dar una 
impetuosa carga ¿ la artillería del gobierno al frente de sos eseaadrones, 
habla caído herido fenlre la^ piezis, y por lo tanto en poder de sus ene- 
migos. 

G!l pueblo no había olvidado este bizarro cumportamieaUj; en las 
primeras horas del alzamiento Garrígó había sido sainado de su prisión y 
Ha reina le había encomendado el mando de la fuerza de caballería que 
había en Madrid. 

A.I ser reooDooldo 6arrig<^, la roallitud, cambiando repentinamente de 
aclilud ct>n respecto 4 él, le había victoreado acompañándule hiála (•! mi- 
nisterio de la Gobernación, en cuyo b U íon principal tuvo que presentarse 
llamado por ei pueblo. 

La esoena que entonces oonrríd ha sido descrita por an testigo pre-* 
senoial de estóe hechos en los siguientes términos: 

«Al Un apáreoíd Garrigó, en el gran balcón, acompafiado de unayu* 
dante, y de gran número de soldados, sin armas, que sin duda por cu- 
riosidad le habían tamhion seguidlo; la multitud saludó á Garrigi\ con un 
entusiasta viva y^con prolongados aplauso.^. Garrigó hizo al pueblo señal 
de que iba á hablar y se establecid un silencio profundísimo: el espirita 
de las primeras palabras de Garrigó fué el de conciliación entre el trono 
y el, pueblo, lo que nos indica que su priucipal misión era explorar el es- 
. pfritn público en lo relativo ft fa monarqafs: expresó que la reina habla 
íldo pérfidamente engañada; pero que al Qn, abiertos los ojos 4 la verdad, 
se preparaba una era de felicidad y de libertad A la nai'ioíi. El pueblo 
victoreó á la reina. Después Garrigó quiso que el pueblo transigiese coa 
el ejército, y dijo & este propósito algunas palabras cuyo espíritu era poco 
mas ó menos el slgniente: 

—•Bsos soldadas lian llorado en lo íntimi del corazón al verse obli <• 
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Radüs por la ordenanza, que les prescrito obediencia i sus jefes, & hacer 
fuegu sobre el pueblo 

uGarrigó fué ioterrumpido por una ej^ciamacíon de disgusto. 

— »lMuera la Guardia Civil! ¡Que se desarme á la Guardia Civil! 

)>Et paeblo obligaba á Garrigó & im diálogo difioilisimo y lleno de es* 
eolios, al qae sin duda oor iba preparado, y en el que se espohia por una 
palabra inGonveniente ó mal eompréndída á perder toda sa popularidad. 
Esforzábase, sio embargo, á demostrar la ínoulpabilidud de la tropa, y 
como por un giro extraño viuiese de nuevo el diálogo á recaer en la rei- 
na, dijo estas ó semejantes palabras: 

— «¿Quión puede dudar de la magoaDimidad del corazón de S. Mt 
7o soy una prueba de ello. Dígase lo que se quiera, seikires- yo, segnñ 
la ordenanta, lie debido ser pasado por las armas, y sin emliargo, S. M. 
me ha perdonado. To debo la tida á S. M . 

«Volvióse á victorear á la reina; pero la impaciencia habia llegado á 
su colmo: lodo lo que no fuese acudir á la necesidad del momeólo, esto 
es, á ta cesación del fuego entre la tropa y el pueblo, era inoportuno: 
un vendabal de voces, en que tanto se oian mueras 4 la Guardia Giyíl 
como exdtaoiones para que se fuese á mandar cesar el fuego, interrum- ' 
|>{an ¿ Garrigó, que en muchas ocasiones se vid obligado á hacer enten- 
der por medio de endr^ioas señas, que él mismo irla á hacer cesar el 
combate . 



«Garrigó, arrastrado por el torrente de la opinión pübiica, dijo, no 
recordamos exactamente qu6 palabras acerca de desarme y reorganísa- 
clon de ú Guardia. Poco después anunold , que ftl momento que tomase 
algún descanso, que le era necesario por el estado de so herida» aun no 
bien corada, iria en persona & hacer ceMr el fuego, después de lo cual 
arrojó algunos papeles impreso?, cuyo conlenido no pudimos conocer en- 
tonces, ni hemo^ podido conoctíi después, y -^e retiró.» 

Pocos minutos después, en efecto, ?a!iú Garrigó del Principal, diri- 
giéndoee por la calle del Gármen á la plaxade Santo Domingo, donde se- 
guía con encaridxamiento el combate entre el pueblo y las avamadasd^ 

TOMO IT. 11 
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I'aiaeio. Una inmensa muilitud le seguía ¿vida de preáeaci&r el resulla- 
do de aquellos esfuerzos. 

Garri{^i\ Laü pronto como llegó á la plazuela iudicLida. agilaudo un pa- 
ñuelo blaaco, se acercó á la tropa, que suspendió el fuegu, y desde e¿Le 
momento cesó el cómbale por aquella parle» retir&ndoee Isa tropas á sos 
puestos, y abandonando sus posiciones los paisanos. 

Aquellos momentos hubieran sido tos mas oporlunos para terminar 
aquella mbrtirera contienda que doraba ya alimonas horas, y solo con que 
se hubiesen colujadú al freale del i^obioi üü hombres de prestigio y áignl* 
fujacion política liberal, y se hubiese publicado un riiamíiesto salisfaciea- 
do las cxigcacias de la opinión, el pueblo hubiera abandonado las armas. 

Poro el poder no se eocoBlraba díspnésto á transigir oou la revola* 
clon; los alrededores de Palacio continiuibaa presentando el amenaza- 
dor aspecto que habían tomado de^e el principio de la lucha; Górdova 
continuaba al frente de una eítoacion que solo se distinguió por su cruel 
debilidad, y los esfuerzos de Garrigó fueron ineficaces de todo punto. 
> Las avanzadas de Palacio siguieron ocupando par la calle de la Al- 
mudeoa la casa de los Guosejos, y el edificio que fué Museo Naval» y por 
la plau de Oriente el Teatro, la subida de los Angeles, la plaxnela de la 
Encarnación, ta de loa llioistortoa y el cuartel de San Luis. Por lo que 
respecta á las demás fuerzas de la guarnición, las que no permanecían 
eiiceiiaJas en sus respeclivos coártelas, se encontraban situadas en el 
Principal, y eii la Plaza Mayor so hallaban dos cüiupaiiias do la Guardia 
Civil, al paso que la artillería ocupaba la calle del Póáito y ju'eseutaba 
sus amenazadoras bocas háoia la población. 

Esta actitud hostil de las tropas, el silencio que guardaba ei gobierno, 
la excitación que hablan producido las pasadas lochas, fiieron loe motivos - 
que produgeron el que entre doce y una del dia 18, apunas terminado el 
fuegü en la {ilazuela de Sanio Domingo, se rompiese de nuevo en la Plaza 
Mayur cottlra las compañías de la Guardia Civil, p rincipal objeto del odio 
popular. 

Distiatas veces íuó tomada y perdida por el pueblo esta posición, sin 
qoe el general Mala y AXós, que se presentó con alguna fuerza, hubiese 
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' tomado determinación alguna hasta qae la presencia de Garrfgó liizo uiQ' 
h\m cesar el fuego. Síq embargo , iiunque por órden del bravo brigadier 
los guardias hicieron adornan da rendirse, al verse acometidos por el pue* 
blo, que iotenlalja apoderarse de sus armas , las descargaron sobre los 
acometedores, y de nuevo volvió á quedar la Plaza por la Guardia Civil. 
No obstante, los paisanos no cejaron por eso en su empi'esa; volvidse á 
tnbar de nuevo el combate y poco tiempo después la Gaardfa Gílvit aban* 
donaba ta Plaza, objeto de tan empeftada lucha. 

No por eso desistió la tropa do apoderarse de la Plaza, así es qae 
reforzada con algunas fuerzas do intantería y artillería, volvió de nuevo A 
la carga. Su designio era establecer comunicaciones entre las tropas de . 
Palaoio y las del Prado, por la calle de la Almudeoa, Platerías, Plaza 
Mayor y toda la extensión de (a calle de Atocha. Si esto se conseguía, los 
revolucionarios quedabanjoortados, sin comunicación posible^y por lo tan- 
to mas fiioiles de vencer. Bn la Paerta del Sol y ta calle de Alcalá, en 
donde hasta entonces no había eátallado la lucha se rompió el fuego, y dos- 
de este momento ia batalla se generalizó en todas partes, pues sin duda el 
gobierno trataba de bacer el último esfuerzo para ahogar on saagre el 
movimiento. 

Para conseguir establecer las comanicaciones; combináronse los esAier- 
zos que se hadan por la parle de la Plaza con un ataque dispuesto por el 
coronel Gándara por la calle de Atocfia, en el cnal, á pesar de haber dis- 
parado la metralla y h ista balas rasas contra las lieudasque pennaneoiau 
cerradas, causando inútiles desgracias, Jlevú la peor parte por la teaaoi* 
dad con qae el pueblo le atacaba por todas partes, viéndose obligado á ■ 

4 

replegarse sin haber cons^uido otro objeto qué hacer aun mas odiosa sn 
memoria al pueblo de Madrid, que recordaba cuanto habla ocurrido poca 
boraí antes eo la plata de tos Ministerios y en la Carrera, de San Ge- 
rónimo. 

Cerca de la noche, la Plaza Mayor quedó por üo ooupada definitiva- 
meato por el pueblo, y poco después cesó el fuego en la mayor parte de 
los pontos, escuchándose tan sob de vez en cuando algunos dispanos suet«*. 
los, y et alerta de los, centinelas que se comunicaban entre sí. 
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Rd la madrugada dgl día 19, la posiofOD de las faerzas del ejército 
era la simiente: Las tropas de Palaoio^ bajo las Inmediatas órdenes de 

Cordova, ocupaban el arco de la Armería, casa de los Consejos, calle de 
San Nicoláf, Crnzuán, Santa Clara, Amnislia ó Independencia; Teatro 
Heai, üiblioteoa. convento de la Enoarnacioa, ministero de Marina, oaar- 
leí de Sao Gil y talleres del Parque. 

Gomo avaniadas de la extrema derecha de esta linea, habla algunas 
tuertas en el Gobierno civil, Gua de la Villa» y en algunas casas de las 
calles de Giodad-Rodrigo y Mayor, h&ela la Puerta del Sol. La comuni- 
cación del Cuartel general del Palacio, con el del Prado, estaba practica - 

. ble por la Montaña del Principe Pfo, Chamberí y Recoletos, comunicación 
mucho mas larga que las que inútilmente se habían qnerido establecer 
el dia anterior, ya por la calle de la Almádena , Pieza Mayor, calle de 
A.tooha ha^la el Prado , ó por las mismaa calles de la A.lmudeoa , Hayoi;, 
Puerta'det Sol , Carrera de San GenJnImo ó calle de Alcalá. 

Ya hemos visto que Gándara no había conseguido, á pesar del auxi- 
lio de su artillería y del vigoroso empuje «ie sn.^ tropa?, framjuear el 
paso por la calle de Atocha. Con respecto á ias coinunioacinnes por la 
calle de Alcalá y por la Carrera de San Gerónimo, estaban también cor- 
tadas por las barricadas de las Cuatro Galles, de la Carrera de San Gfa- 
rOnímo, Ifontera, Carretas, y calle de Alcalá. 

Las tropas que dependían del Cuartel general del Prado, se.eitendian 
en una larga línea de defensa desde el cuartel del Soldado, calles de 
la Liborlad, Infantas, San MigupI, Caballero de Gracia, Alcalá, Sevilla, 
jarrera de San Gerónimo y plaza de las Górtes hasta el Prado, con pues - 
tos particulares en la plaza del ftey, calle del Barquillo, y Cedaceros. 
. Una pieza de groase calibre, situada en la calle de, Alcalá junto á la Igle - * 
sia del Gármen, 6nfllaba las calles de San Miguel y del Caballero de Gra^ 
cía, y las tres piezas restantes de la primera batería de la brigada mon- 
tada, estaban de reserva para cubrir las avenidas del Prado por la 

. calles de las Huertas y Alameda. 

Kn las primeras horas del dia Id, rompióse el fuego en la Carrera 
de San Gerónimo, al mismo tiempo que el pueblo procuraba estrechar en 
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SUS posiciones á fas tropus que defendian las avenidas de Palaelo, cons*' 
Iruyendo barricadas en diversos puntos, algunas á la vista del ciiemigo, 
que DO podía impedirlo. Las tropas que ocupaban ia Puerta del Sol, eran 
hostilizadas por (as oalles da la Montera y de Carretas, y por las de Pre*' 
ciados , el Arenal y Postas. 

Cada uno de loe demás puestos de les tropas estaba también rodea- 
, do de ona sftrfe de barríoadas que se iban levantando rápidamente, de- 
fendidas por pocos, pero resueltos combalienleí. Casi todíj el día el fuego 
fué vivamente sostenido en todos los confines de la población. La noche 
se leercaba y nadie vela que llegase el momento en que aquella empe* 
fiada contienda se resolvfeae» ai bieii las tropas, divididas^ mal dirigidas, 
y sin recibir refaenos, oomenzaban á flaquear y á manifestar sensibles 
mnestras deieansanei6; aunque recbasaban todav(a con resolaoion los ata- 
ques del pueblo, que cada vei tomaban mayores proporciones, pues se 
dfifeal>a terminar la contienda antes que nuevas tropas viniesen á compli- 
<;ar mas aquella situación difíoü y anormal. 

De este modo se esplioa que el fuego en las ¿llimas horas de la no- 
obe fqese njias nutrido^ pnes de ambas partas se empefiaha un último es* 
fueno. 

Baata entonces, el movimiento popular había estado abandonado á si 
mnmo. Todavía en los dos primeros días de lucha, no presentaba gran- 
des proljabilidades de éxito, y la Junta que se había formado antes que 
la contienda tomase proporoiones graves, habia manifestado ona punible 
debilidad tratándose de circunstancias tan sárias y comprometidas.. 

El dia i9 ya habia podido verse qóo el pueblo no cejaba «n sos pro^ 
p<)8Ítos, que á oada momento' se presentaba eon mas resolución y energía, 
que el ejército estaba mal dirigido y4)eor situado, y yanoeradifíoil ase- 
gurar íi qué parle se inclinaría la victoria. 

Creyóse, entonces que ya no ofrecía graves compromisos la forma- 
ción de una Junta, destinada k encarrilar la rcvolooioa ppr las vías que 
señalaban las preocupaciones de escuela. Yarios Individuos do diversos 
inatices políticos, pero donde predominaba el elemento progresista, se 
reunieron ¿ las siete y media de la mañana en la calle de JafX}metrezo 
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en ca?a del banquero Sevillano, y después de maduras reflexiones, prolon- • 
gadas sin duda con el objeto de üb>ervdr de qué modo iban desarrullán- 
dose los sucesos, y cuál era la actitud que convenía tomar, delermiflaroa 
oonstitairse en JuQta de salvación, arraara^ato y defensa. Esta corporación 
se componía de tas sigiiientes personas: D. Evaristo Saa Miguel, 0. Juan 
Sevillaoo, D. Alfonso Bscalante, D. Manuel Crespo, D. Fránoisoo Valdás» 
D. Martin José Iriarte, D. Gregorio López Moltinedo, el marqués de Ta- 
buérníga, el marqués de la Vej^a de Arujijo, í). Joaqiiin Agiiirre. D. ¡osé 
Orúdx Avecilla, D. Antonio Conde González y D. Ani^el Fernandez de 
los Ríos, fil primer acto de exísten ^ii que üió la que "^e tilulaha Junta de 
ssivacioD, armameolo y defensa, fué una alocución dirigida ai pueblo 
de Madrid, la cual estalla concebida en los siguientes términos. 

«Madeilb!9os: Reunidos en. junta patriótica, por el rnero Impulso de 
salvar el órden público, tan comprometido ayer y hoy, faltaríamos á núes* 
tros sagrados deberes, si nuestra primera operación no se conlragese aj 
objeto de Impedir la ernsiun do sangre por ima y otra parte. — La Junta 
ha dado órdenes á todos los puestos donde bay ciudadanos armado?, para 
que no disparen un solo tiro no mediando provocación ó asen de la fuer- 
sa. — ^Esperamos por lo mismo, que todos los jefes militares de los cuarte- 
les y otros puntos donde haya Tuertas militares, dén «la misma drden á 
\ú3 suyos, para que no hostilicen á ninguno que pase por sus inraedia- 
clones tranquilo y sin demostración de hostilidad alguna, haciéndoles res- 
ponsables á todo io que mas importa al honor del hombre, de cualquiera 
infi acción de una-medida tan vital en las actuales circunstancias.» 

Tal documento, tan extraño por la forma, como inefloas por sn fondo, 
bnsla para calificar por completo ¿ aquella agrupación de individaos,qae 
Be constituyen por sf mismos en autoridades, que ordenan de un modo ab- 
soluto, y que tratándose de tan críticos momentos no se atreven á enar- 
bolar ma^ bandera que la de órden público. ^ 

ta (lue sin derecho alguno, y sirviéndose de io extraño de las oir> 
cunstancias, se hablan investido á sí mismos de una antoridad que nadie 
lus reconocia, debieron haberla empleado Cnpró de lC9 intereses que apa* 
ceutaban defender y no Hmitai'se á ordenar cosas imposiblea en aquellos 
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instantes. ls!s cierto qje entonces no podía erigirse ningún poder revo- 

lacioiiariu con todos los caracleres de log^alidad; pero ya qu6 eslo era 
impraclicable, la Junla, antes de adornarse con pomposos dictados, antes 
de expedir mandalús, debió merecer la conílanza y el asentimióato Uol 
paeblo, eolooándose resueltamente & su ladr), sacninistrándole armas, 
mnnioiones, viveros, en una palabra, toiios tos elementos necesarios para 
que tomase una imponente aotitud. este modo se eeonomizaba la ern~ 
sion de sangre muüho mejor que por medio do ridículos mandatos que no 
reconocían autoridad moral ni material ninguna. 

Los jtifes de esta clase de movimientos, brotan de la misma lucha. El 
pue'blo obedece al que tiene el arrojo de marchar & su frente, y soto en 
lo» que se portan de este modo deposita su ooofianza. Por k* demás, pre- 
tender dirigir una sublevación por medio de aloouoiones que solo revelan 
temor y debilidad, es el absnrdo de los absurdos. 

Sin duda conociendo la Junta, que para ser reconocida necesilalMi ser 
mas expiiüiU en su¿ [ta!abrds, y sobre todo rnaiiifeslar de un modo claro 
6 inequívoco cuáles eran sus verdaderas ínteacíones, publicó el acta de * 
instalación, que debió indudablemeneote proceder á ta citada alocución. 

0 

Dice así el dooomeoto á que acudimos: 

«Btt la M. H. villa de Madrid, á las siete de la mañana del dfa 19 de 

Julio de 1854, reunidos los señores del raárgen en el salón bajo de la 
casa del Exctao. Sr. D. Juan Sevillano, rnan]nés ,1^ rnKnlos de Duero, en 
los momentos de mas peligro, cuando el pueblo regaba ron su sangro 
las calles de la capital, combatiendo con herótí») denuedo á los eoemigus 
de la libertad, determinaron constituirse en Junta de salvación , arma- 
mento y defensa de Madrid, con el objeto do dar una acertada dirección 
al movimiento popular, economizar sangre y salvar las instituciones, bo- 
lladas pnr la mas bárbara ó inaudita tirania: después de haber elegido 
unánimeuiente para presidente al Exmo. Sr. D. Evari^^to Sin Mi^u'-I, 
aclamado por las fuerzas populares para que se pusiera ásu fíente, y 
por un inmenso pueblo que le siguió á la salida de sn casa; y para se 
cretario al primer vocal D. Juan Antonio Miguel Homero , presente en 
el ach», se hicieron ^in intermisión los acoerdm que se expresan: firman 
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todos los seilores oottcorrentes, de que yo ek vocal fleoretarío cerUfieo.» 

Tales disposiciones tomó en los primeros momentos de existencia la 
Junta de salvc^cion; pero no por eso el pueblo abandonó su actitud ni dejó 
de combatir con las tropas, pues conocía iasiiotivamente que en el es- 
faeno qae desplegase estaban las únicas garantías de .sq salváoion y su 
Irtonfo. 

La sitoacion de) Ministerio, -que oontinoaba encerrado en el Palacio 

Real , hacíase á cada momento mas comprometida. Hallábase empeñado 
en nna contienda cuyos resultados no podían ser satisfactorios para el 
principio que representaba. ií!l pueblo, cada vez mas decidido, avarizaha 
mas 7 mas sus posiciones, y bien pronto el recinto de Palacio se vió rodea- 
do de nna linea de barricadas. 

Después de dos días de lucha, conooi0 el Ministerio que eada momen- x 
to que prolongase su existencia en el poder, no podía servir mas qne 
para hacer mas cruento el combale, y como ai mismo tiempo se recibían 
noticias Je ijue la mayor parte de los pueblos de ia monarquía se liabian 
sublevado, aquel impopular gobierno, bautizado por el pueblo con el sig- 
níQcativo nombro do Ministerio metralla, presentó su dimisión. 

No obstante, como se comprendía que no por eso la luoha podria ter- 
minar, ta notioia de la retirada del Ministerio Córdova oorrM ueída eon 
la llamada á los consejos de. la Corona del duque de la Victoria , y el 
' (Jecreto nombrando al general San Miguel capitán general do Madrid. 

Las tropas suspendieron el fueg-o, y por su parle el pueblo, lleno de " 
las mas iisongeras esperanzas, pero sin abandonar por eso su actitud pre* 
venida» cesó en las hostilidades y se entregó á ios trasportes de júbilo que 
oaractériian siempre la victoria. 
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DKfiPUBS DE LA VICTORIA. 

Actitud prevenida dei |>uebio.>-üispoaicion ile lab» iropas.~PreteiHtüneK de la Jun- 
ü^.^Niógaiise á ellas los 4c!fe.usores de tas barricadas.— Riode^ el ^riucij^al.-;- 
• Áloeudoii de Stn lligiiel «I pu«blo4^laiiit del Sur.— Tnnneciotiei.— 'A^fliiM 

' imfoi individnes f urtti d« etltaeldn.'-^eoreUM.-*4iOiivl^tMe la limta m ge* 

¡ál«no pro7¡gionaI.—F6rinanse Juntas en toda» las proTiocias. — Esperláru!ns re- 
pugnantes de que es teatro la Córle. — Alocución de la Junta. — Mamiiesto de i& 
Reina.— Efecto que causó al püblico.— Oíros decretos. ■' 

No por hdber <mAo isl (úb¿o pók* nná y otrá ¡lai^té» bábllmáe diftidi^ 
do |ior eoiiqtlelo todás' las ciiestíoQes qtio entrañaba aquel motimfentrt ot*l- 
«gttndo pdr doa Iristirréoobn mlHiar y itodUaiiado por loá pdebtcB oaiiite- 

dos de las admiaistracionus moderadas, que eu vez de adaptarse al eí«plritu 
progresivo de la época, hablan caminado de reaceion en reacción lia-«la 
estar á punió de destruir enteramente el ediUcio coüslitucíuüai, tan 
boriosatoeoto levaütado á úosia de eruentós tooríflaidé. 

El |»eblo, auD daspae^ qjm voéá él nylx>ldo ftiégó qué pbi* éspattüti de 
mas dtf dos diaá habla cdbíerto Se deaolaotoñ á1a tápltat d« ík mmkt' . 
qofa, oofttíoaaba iiialitooiMdo stts pbsioioiíeA, parapetáodbüd oada ves oon 
mas cuidado detrás de sus barricadas, construyendo otras nd^ius en 
punios que juzgaba mas estraléjíicos, y si en los momentos en que 1;í lii- 
cba había presealada aéríos j^Iigroi, solo so balioroo los mas resu>3ltus y 
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dflcidido.s, iiiiti voz pagado el peligro inminente del luornenlo, hasta los 
roas tímidos se (aazaroa á la calle, adhiriéndose á las barricadas y for- 
mando nomerasas &laogQ8 qae á cada instante aumentaban en número. 

La tropa oonservatia también una actitud, que sí no era oompleta- 
mente hostil, no dejaba de ser prevenida, algunos cuarteles, así como 
en el Prineipal. ios regimientos permanecían encerrados y sitiados mate- 
rialmente por el pneblo, que a I juiria á cdtici iioiii mas bríos, y queá cada 
momento se presentaba mas impononLe. 

Las fuerzas encerradas en el Principal, iiacia ya mas de veinticuatro 
horas que no recibían socorros de ninguna ciase, cuando algunos de los 
miembros de la pretendida Jonta d^ salfadon.-se presentaron en la bar- 
ricada de la calle de la Montera con la pretensión de que se dcyasen pa- 
5ar víveres para loe soldados. 

Opusiéronse los defensores de las bar; ujaaaií á estos inleaioíi, recefeiA- 
do qiio tan luego como variase la aflictiva situación de las tropas, volverla 
acaso. á trabarse de nuevo la Ixalalla, y aunque San MigueÍ( peroraba 
desde el baldbn principal dei minisierio de la Ciobernaoion eiEOitaodei la 
' generosidad del pueblo h&cía aquellos soldados qne deslsiltecjan de sed y 
de iiambre, todos contestaban; «que nodieico las armas primero y que 
inmediatamente después sh verían satisfechos en sus necesidades.» Esta 
pretensión en extremo justa fué so?!tenida con firmeza por el puebla, y si 
.hiüo hubo un momeata ea quú pulo leiu&rsu que volviese á comenzar el 
fbego, albrtttiiadamente k» jefes que mandahao las fuerzas dei Pri/wipai, 
.eonoeiendo qqe ya toda resistencia no serviría mas que pa^ft prolongar, de 
un mpdo infitíi todo derrama9li^nto de sangre, capitularpn.con.el pnebio 
y rindieron lasarmas. 

A«!l como San Miguel liabia pretendido en vanu ijupudir qae lio- 
Viesen ea la dura necesidad de rendirse, del mismo modo intentó, 
aunque también sin resultado, que el pueblo annadu se reliraíie ¿ sus 
cases» pvblioapdo ai dia síguiopte (¿i de Julio), ia aiocivtíoa que 4 con •> 
' linuscicii inse?tamos« 

«BLuniuAos: Honrado por S. &L, con el mando militar d^ esi^i provio- 
da, os das! inótll deciros qno d'iMmpeñiré este cargo coa la mi.uBi leal* 
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tad, con igual vivo deseo del acierto que me ha animado en lo;? mucho* 
íTiie en distintas ocasiones he servido. En personas que han vivido lar^o 
tiempo, he dado pruebas, sino dehabüidad, de gran consecuencia en ac- 
ciones y eo principios; el pasado responde, en cierto modo del presante: 
en nno y otro áe apoya el venidero. 

^ nBl ifostre dn^oe de la Tietorla, cnyo ocnnbre representa tantas glo- 
ríá9, tán fnüfgroAS ééirvidm á m pátria. va laego á prosetotarse en roedlo 
de nosotro*'. ¿Qué pecho verdarterartiente español no 9« siente alljorüiado 
ron h ijno en la<í marión de tan ín^'ig'ne varón van á depositarse 

las riendas del iilsiado? De sus nobles y elevados sentimientos ¿quién pue- 
de tener dada? ¿Qtiión no espera que en el sistenia de gobierno qiie va 
A Inaognrar, éstin envneltos cuantos principios de política y adminlatrá- ^ 
cfoiif rwjílanian la civilisaclon y les intereses morales y Releas de nuestra 
pálria, tan digna de mpjor fortuna? ' ' 

«Madrileños de todas clases y condiciones: Aguardemos con las mas 
dulces esperanzas un día que se halla próximo. Vuelva el ciudadano a| 
ejerciólo pacífico de 5u profesión; vuelva todo en esta gran oapital á res* 
rpirar el aire de tranquilidad y de confianza, k tan finteresante obfeto se 
consagrarAit mis cnidadós, desvélos y el celo que lia sido siempre el norte 
de (oda mi vida. 

»Madrileños todof?: -¡Viva la p;\tria! ¡Viva la nación! iViva Isabel ÍI 
reina constitucional de las Españas.— Evarísio San Miguet-.» 

Todo fué inútil; la desconfianza del pueblo se sobreponía á cualquier 
otro sentímiento, y como por lo demás, la Junta de salvación no disfriT' 
taba del iieoesarío prestigio y fherza moral para hacer trinnftir y acatar 
sns decisiones, las cosas cooYináAban su curso, A pesar de no' tener per- 
sona ^ne Te diesen impulso. A.I mismo tiempo en la parte del Sur de la 
poi)laüiüD , donde dominaban ideas, ó mejor dicho, sentimientos mas fran- 
camente revolucionarios, entre ias masas se habia constituido con aquíes- 
ciencia del pueblo otra Junta, denominada del Soi*, que no elevaba como 
ensefia del movimiento, ta palabra váoia dé sentido révoludooario, órden 
público. síiH) que deseaba empqjárle hasta sus áithnos limites. Es cierto 
que taniblen fiiltana en ella ñn pensamiento radical y fijo, que deseaba 
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el iríuQft»jite ciertos prúicipkts, datero, sin «mbarj^o, de las Qireuostan-^ 
vías ó indtUqotones establecidas , to qiio inirodooia en so seno an gérmen 
dü vacjUoion y dtí dobilidj.U qijiú U oo^jit Lal)a en el ^esarrpilo q,ue iutea* 
UiJ^ dar á la revoiucktn. 

Si en aquellos momentoi hubiese brotado mi ^irerido g^enio, de esos 
que en ^rciustaiioii^ aoprp«lM se apoder^ii áfii Ufi T«|,iw(a4eB 4el posblo 
pqrqae a^hea epflBpremderK 6 ipejQr diotu^, de9perlir m aa «pno^nola . 
por Biedio de on símbolo olaro y en^gico la verdadera fórmala de sni 

aspii aciuiie¿, la revolución fiubiera induJablernenle desbordado Lodo> loa 
diques y ni se hubiera deLeniilo en su marclia falal ni por las exhorta - 
(^oes conciliadoras del geaeral San Miguel, eco eo este puulu de \$, 
Junta d^ aaJvaoluK 4i per Jia lú^ía del opoobre de J^spi^rterop 

Precíap e«, sin eaibai^o^ eoavanir, qee'por omcbo que sea o«0e8i,ria 
en £$pafta una reforma que la coloque eo * verdaderas ooBdiolonea de 
progreso, ni iae eiroanstancla» lo babian exigido, ni la reaooion habla 
llegado íiasLa el limiLc .^ue pruvoca ua violealo caiabio radical y coiiiple- 
IQ ea el modo de ser de uo pueblo. 

De esle ioodo se espiliea q¡v^ la Junta del $ur, por qv^e creyese 
representar mas geaainamente el movíQüento popnUr, eolraaa en trao* 
secciones con la qne se babia ocnstiluldo en la oalle de lacometreioren 
^ I4 maj^na del i9» de todo I0 caal resultd que los miembros mas Impor* 
tantes de la Junta del Sui* reforzasen la otra, y con la agregación de otros 
vái ios vocales, se formase.la (}ijie, se ilami) Juo^ superior de la, piovincia 
de Madrid, 

Eiia, imH corporación empleó los pcimeres momento? deav e^istenp 
cia en decretar el socorro de k» beridoe que se eiuxwtJ:a|Mo;eii.lce bos* 
pjialea d^ aaogire y ^ sus casas, en las pai;Ueialacea, al mismo llempa 
que se creaban pensiones para tas viudas, tos hodtfanos y loá inútiles. 

Los demás trabajos gubei íiLiUvus en íjue, 3e ocupó se dirigieron á la reu- 
nión del Ayuntaniienlo con.niluciouai de Í8i3, el armamento de la Mi- 
licia Nacional, en cuyas filas se incluyerou los ÍQdív.i4uOi9.)¡ae ya estaban 
armados en las barrícadd^s. Decretó asimismo UQa candecoracion bonori^ 
Otiq, |}%ra lp3 qqe se hat^iun balido, en los tres días de^JAMo> ccnqedlepdc 
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Umbien vo gradc^A tollos pQoialesque jo8lüla«$p9| qaa se Müi^í adhe- 
rido espoDláDeuoente al alfamiaoio popular, y la nbn^ da dos afios da 

servioio á los Foldados que se encontrasen eü igualdad de circuasLaacias. 

Tom6 también entoiion^ el acuerdo de que se reuniera la Diputación 
pr4}flriiioial,46 1845, ^ qíuq «9 qua aal» aavolvia 1» &Jm|»r^f{too dal. 
Gqnsíóo qm» baoia s(i9Teoa^ 

fljsUs ipoMm y oUbb verinR bíolanw da. la Joiita. vQ.vacdadaco gvH 
biarno profistoDal, pero qna estuvo iQuy lejos da looMir medidas ver-« 
(laderamente revolucionarias , paes todo su añílelo era restablecer las 
co.-as al mismo estado en que se euüoiUi abaü en la época en que la coali- 
^on babia derribado la rebanóla de {¿spa^rtero y laaiaiio al paiTlido pro- 
gresista del poder» Pai^a a^U^ Ja«ia« «ooipapaia eo so mayor parte d« 
los qae el weabjilario pim^reseo 4a loa partidos ba deetgoada ona el 
nombre de sb]\Io«09« era ooa mirt de p^reoofolver.4*loa pampos 
de 1843, como si hablasen pasado eo vanooooe afloa, y oomo si eo ellos 
la experiencia no hubiese demostrado que á cada paso nacen oaavas ne- 
cesidades para las naciones , las coales es preciso sa^is^^ror, spp^a 49 
condenarlas A ia inmovilidad. 

No poooa iodWoQs de lo& qqe en 1843 foraabaa ks oorporaeiimeo 
popnlaree, habian dea e ctads da sos baadoiaspolltioasii aOI¥odo8e al ban- 
do moderado, y eo la ooeva era qne se lo auguraba, deUao ser una fd* 
mora para ei iin que el movimiento insurreccional se proponía. 

La misma actitud que observó el pueblo, deniueslra que estaba muy 
lejos de prestar su GQUÜ^m á acuella ioopoctuoa restauración, y oo 
alN|OiAiH)d laaeniwi, sineqoe por el. oooMwiOf oompletd eo lo «osibii so 
ocBaqiiaeloiir 

Ta bemos teaido oeaoiqp de obsarvar A sa debido tiempo,, que Madrid 

el impulso que partiera do algunas, aunque pocas poblacione» de 
ini[ i orlancia, y que iiidiferente .1 la sublevación miiiUr, declan) abierta- 
mente sus deseos tan luego como ios acontecimientos en su natural com'> 
<plieaoioD prodqgareo la iOSida doi eqode, de $aii Im. Mion, las 
^ notiolaa llegadas 4M.pi:or.iw>ias« taoto de la maroba de los eoblesradoa, ^ 
OQiQO de los acoplecimieiilosvde TaUadolid, caossnoq el pronooaiamlepto 
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(1« la rnayor (laiii; ihí lo» piiehltjs «le alguna importancia^ de suerte, f]ti« 
cimniio ol Matiiit] terminé su nbra, casi toda la nación habla maní' 
foiiUKlo otarairierite mí penstmiénto hosUl á la dominación moderada. 

Rn lodos iftt eAivftaleü, y &itn en afgunos otros ^ntebios, m Ibrihama 
Junlaiiqiio fi Itomarod «oberaiDiB» según el ttío ^iie genérstmóHte se práe^' 
^lloa en Bopaha en noonteoimfeDU» de la Indole def^tis tenibiosyeseflaa- 
(lo, y Aücimmos liñadir qne aquella multitud de Jétalas qnñ erm otros 
tnnloi aislados qm so dividían entre si la íjobernacfon d^l Bsi- 

tado, lomaron Iuh disposioinn/^s (]ae oreyoron ma<) convt'niehtes para ase- 
Kdrar el trhtnfb y satieikoék' lae riiaa apremfatVte:* necesidades looatee. 

Tanto eMfts olroonstanoias, oomo las dtR»ren61as que se obsei*^n eá 
tea dlvenoe territorios de la náoion, ñiifron esiasa de' qué en ta odoductá 
de las JmitK^ ^e trotase uaá ftran divorgenola' dé mtras y aspfradtvbe^; 
poro todiiHCionvenian en el plantamiento de oa siatema liberal, A cuyo fren- 
lo doltift iHilo<'Arsirt el (\\h\m do la Victoria. 

bin eittlMirgo, a pesar de la impaoicncía popular, el caudillo ipie ter- 
mlnait la guerra oifU, y que por üna s6ríe de ooinoidenoia^p habia lle- 
gado A nr el verdadero representante de las aiplradniké^ populares , se 
habla delmldo eo Baragoia , sobre lo ooat se haoian tos mas ¿irorsos 
fOfvienlarloe. W h Itenta, que liaMá naotdo débil y desprestigiada , ol el 
^eiu rul SanMftr»iel, que m> (V>ntah:t nnn (Ytn tr)ila la popularidad nece^a- 
rÍ4i jw.» :^>lHvp(Uu»rí!0 :\ atph'üas '^ituaiuMies. acertaban A nimpfrr ron el 
(V^plnit^^ i»iu affro, y ooo )a pesada oarga que ^^bre sos ho nbnis habiao 
eiihadiK fi» elMo» preeeiUlMleee oomd mediadores entre el trono y el 
pueblo, f« tan orliíms nnmenioe vetanseoMlgadosIdesempeftar on pa- 
|)el doble y tnexireno eompronelldo, tanto mas. ooantoqoe el estadoev- 
<^)y^ooal eo que 9» fociiniraba el pueMo de MadHd exi^ita de parte de 

qu<» á $u fíifott» dt>ií»? de que earecian por eomplet» fc» 

qut>. O |vc*mb>ck^n. »> por bueo des>ev», se ooBStitayeroo por si mismo» 
M Je^ dM awATlnieMo. 

^ eola fusn, le <e éi MMar fM m afa^lias áias, habióse eido 

mB^J^¿M ^ih^Égiy^ ^^^^^^^^^^^^^^ i^&flh^^^MA^^AA ^^^^u^ fi^^i^^fe^^k^A Mmi^^^^bMIIAA 

mi tmai en fie tiMl» Ise la«» <l» la It-f t Je la aefkNÜad » r^'aaa 
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ú^dente» te.lia)tiifiQ .9tptado> et .odio pillar; pt^o qBe.:ÍQdi|da4)l«peato / 
linbierft podido ^er entregado ft los tribaoiiies cooipetaR^ si .l«i.Jiii|t(( hu^ 

biese sido en efecto reconoiíida, uiLiialmtiüití por «1 punbia. 

No obstante, como seinejiiiites modidas, no repoqocian otro orlgoo 
quc|j43 excilacÍQaes de una escasa uiioorMi),ai}aao qo^ el . fia de 49í^re- 
djtar i}| spoylffú^, el ppeblo volvió ^\¡f^ sí j «e .fsoloq^ mi» «ctUqd 
q«e íoipqsibiUtiüba ta repetíciop da rjipo^paiiieí esQCiofkf^ . / . 

EotoDceeU JntíU, que no pudo preveau- la mugrienta ejeouokHi^e 
Chico, ptiblic() la siguiente alooucioo para contribuir por su parte 4 apa"- 
tíi^uar ios ánimos sobrexcitados. 

(iMadrileíius: i!)l desasosiOj^Q de los,4ai(po6, la desconfianza t^n oa- 
taral.eD este e$UdQ 4e. aojitaoiwi^.iOQaa. va 4 $M,.tór¿iMDo^ EX gei^erail 
D. José ]^neade .$»iaz9r, enviado, d#l .duque ^e bi Tioluria, faa vaetio 
anoche 4 Zwi^fm aUampipM aaJíiíeeho derla en(rev^Vi qae ba.,Uto¡di>' 
.don S. My ' I .■ 

«Muy pronto veréis en el aenu dolacapilalal iluslí.i caudillo á quien 
,vaQ,^ej;^regarse las riendas del K<^tado. Mny pronto veréis iuauguriMja 

8l9te|(iav de. gpi)ieri)o q j»e. á loa cna^ amantes de la jiberiad diye com- 
' pJejtamente sajis(iadns.. ... . 

«Paitan palabras á la Jun^L para manifestar debidameate el. goio que 
en sus corazones rebosa at oontentplaiyel espectáculo que esta capital ofre- 
f'tí, iíiiágen ayer de un mar agitado por la mas terrible tempestad; hoy 
pon tantos síntomas de tornarle en manso y apacible. 
. «Ciudadanos armados, Tuisteis bravos y arcqjados; corristeis al peli- 
gro cuaj^ visáis. vuestra llbifrud amenaiada,; .peleasteis qorno biiMios; 
.venoisteis.üOQOiarSpMados intrépidos áqaianea J» nioerte noarrecj.ra; f per x 
premio de tanta btiga y harojsnib, yorvls lligado ,et dia asegurar 
.Tjpjsstros derechos de un modo flrtoe f estable» qi^ no dé lagar iTfiilsas 
interpretaciones. 

oMadrileáüs todos: gracias por vuestro coaiportamienlu en estos dias 
ataroaos. La Junta, eaorgultecida por el puesto de honor y de peligrp'qiie 
it ellos ba ccupaifo, os las tributa de^de lo íntimo de sos corazones. 
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I Viva la pátria , la naciOD, la ribékari ! { Viva Isabél A rttfM ctnii^Uucio - 

nal dé las K?paña?! ¡ Vf^ia el ¡lastre duque de la Victoria, qim a los in- 
signes servicios prestados á país en lodos tieiiipus. va á añadir el de 
restablecer en el pueblo españ i! la tranquilidad y la confianza.. 
«BfiuÜ'id Si^ de folio Ide 1^4 » 

cuando tíúáé^ baiilabaD al pueblo, era en extremo etlrafio el silencio 
(laeeA Palaek» sé o!Mer«aba. &s cierto que el nombramienlo de San UU 

guel y la llamada del duqne de la Vietoria envolvían una sanción del 
resultado de los aconiecfmífnioí5 que acababan de trascurrir, mas sin em 
bargo, á causa de ellos esiableci(^ Un alejamiento entre el pueblo y el 
jefe del fistado, alejamieoto que los ooosejeros del segundo ereyOron des- 
liar |ior medio de uo manlfleato. Diflóíl era en aquella ooaslúa la rédac* 
ckHi de ott decomento de este genero. Si ee mostraba debllldád y temor» 
el prestigie de qoe deben eSlüi^ Méfhpt^ rodeadas ofertas fDstftocíooes se 
desvanecía como el humo, la excesiva franqueza, la confe.'^i in paladina, el 
reconocimiento de las taitas, du esiaban libres de diÜoulLafles. No obstan- 
te, ciertas anormales situaciones se abordan mucho mejor por el esmlao 
delii firaiiqueta, Siempre que eoo ella se hermane la dtgnfdadiqoe no pdr 
medio de la vaellftclon f del temor. Por esta eatasa, el anuiente dodomen- 
to, que por su eelebridad merece ser trasladado á estas pAgbia^, fué en* 

general mal recibido. , 

ESPAÑOLES. 

«tina série de deplorables equivocaciones ba podido separarme de vo^* 
Otros , introduciendo entre el poeblo y el trono absurdas desoonfiaoldii. 
Han eftlamniado mi corazón al suponerle sentimientos oootraríbs al bien- 
e^mr y á la libertad de )«f qtie son mis hijos: pero así oomo la terátd 
be llegádO 'á tos' oídos de vuestra reina, espero qué el araof y la oonflMb- 
za renacerán y se afirmarAn en vue^lros corazones. 

»Lo3 sacrificit» del pueblo e«ípañol para sostener sus lioertades y mis 
derechos, me imponen el deber de no olvidar nunca los principios que 
he representado, los ünicóe qtie pnedo representar; loe principias de la 
libertad, sin la cual ño bay naeionee d^as de este nombre. ■ 

»Uoa nueva era, fundada en la- onion del puebío con el moiiarca, 



bcrá dasajp|u*ecer jiasut Ja mas teve sombra de los irístea afiouUíoimitu^ 
toiv 4|«b>yo ia prilsera, dewo borrar 4o DuaMcos analas. 

»Oe{plor»> «D'ionMis profua^ da mi aimaras fiA|nnu}lii8'oottn*idas« y 
«proeararnl tiaceplaa «Ivtdar MD fncaasable aúUeltad.v 

mMc entrpíro confiadamente y s\n rpferva á ia iüaluid liaoíonal. Los 
senliniieííiü.> de los valientes .son siemju 6 sublimes. , 

))Oue Dada turbe eo io sucesivo ia armonía que deseo «ooserw oop 
«li paablo. Yo.«8l!oy üspqnta é baoar todq góoero de flaoriOoMtt para-ai 
biea general del pafs; y deseo que tele loma A maDlfeitar sa veluolad 
l^r et órgano de eat lafftíro»t repreaentaates, y acepto- y offeioo .desdo 
ahora, todas las fahtiAfaá^qne aflancáo su;* derechos y los de mt trono. 

»EI decoro lie éste , es vuestro decoro, español^js: mí seguridad de 
reina y de madre, es la Begorídad misma de la uaoioa que hizo un día 
■Bii nombre simboto de la libertad. No temo, pues, confiarme a ireaotroe: 
no temo poner ea vuestras aiaoos mi persona y la de mi bija: iio.tamo 
ooloear mi suerte bajo la <yida de vuestra lealtad, porqyie orso UnoemeO' 
te qoe os baga árbltros de vuestra (>ropÍa honra y de la aatod de la pátria, 
fioml>ramiento del esforzado duque de la Victoria para presidente 
del Consejo do ministros, y mi completa adhesión fi sus ideas, dirigidas 
a la felicidad coman, serán la prenda mas ^ura al oumplimieuto dfi< 
vuestras nobles aspiraeiooos. 

nBnpaftotes: podéis 4iaoer ia ventara y la gloria de vuestra reina acep- 
tando lo que ella os desea y os prepara, en lo intimo de su maternal oo- 
razoD. La aerfFofada ieaftad del que va á dirigir misoonsejos, el ardiente 
patriolisuio que lia manifestado en lautas uca^iuads, pondrá sos SfiQtimien- 
tos en consonancia con la*^ mios. . . 

tt0ado en Paiaoio & ¿6 de latió de 18$4; 

»¥0 U R£|£U' 

ttSt minfstro da la Guerra, Bwtriifo So» Mt^wil.» 

k jnnamerablee oomentarios y á «diversas critíoas dió oGasibnel doon- 

meulo preinserto, que, preciso es confesar» por culpa de los consejeros 
que roíleaban el Trono , fué en general mal recibido por todos !o9 partidos. 
■ Si enií^paña m hubiese respetado el sistema constiUKHoaal.en.loda 

TOMO IV. ,13 
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98 LA fi(í>.«1^4 

SU mlefít illud y pui i¿a, si no hubiese existido siempre ud parlido, qnf- 
disírulandü del poder durante largos periudus, manifestcV siempre lenden- 
eias pate&tes á mistificar el régimen representativo; si hubieíe sabido, 
en ves de esto, mantenerlas elevadas instítucíooes en. el punió qne lee 
oorre^poiidia» en Ingar de hacerlas descender, á la arena cándenle de las 
luchas polfUcas, ni el movimiento de bobiera tomado la dfreceion 
que tomó en su de^rrollo, ni hubiese existido la necesidad de hacer ma- 
nifestaciones cumo ia que dejamos trascrita, que sobre ser ineficaces, no 
pueden causar sino el desprestigio y ei descrédito. « . 

Concebimos tales ó parecidas palabras eo boca de un poder respons»- 
ble de sns actos, mezclado en la gpbemaexMi del Estado eco inflojodii^^ 
to é inmediato en la cosa públioa, pero de ningún modo en el que, según 
las prescripciones constitueionales, debe ser irresponsable y encontrarle 
por lo lanío fuera del alcance de ciertos ataques. Nada mas natnr¿il que 
Fernando VIT hablase al pueblo como lo hizo en los momentos en que la 
revolución amenazaba arrollar instituciones que hasta entonces se hablan 
creído imperecederas; pero Isabel no debía haberse encontrado jamás en 
tal extremo, y este serft siempre uno de los m&s graves cargos qne se pue- 
dan hacer A los partidos conservadores , qne en vez de tenderá este re 
sollado , baladren ciertae tendencias , dieron alas á infundadas preíen> 
sienes, y sancioaaron, por el íinico objeto de maalenerse exclusivamente 
en el poder, actos opuestos en un todo t lo que la práctica constitucional 
acCnsqa j prescribe. 

. 0espues del maniQeslo, expidiéronse también algunos otros deerelos 
portea ooales se restablecía en sos empleos y honores A los generales 
O'Donnell, Serraoo, Dulce, Concha, Messina y Ros do Glano, deeretos 
que derogaban los publicados' poco después del acto déla snbievncion, lo:! 
cuales ya hemos dado á conocer á nuestros lectores; pero si éstos erau 
necesarios para contrarrestar la ligereza conque se habia obrado algún 
tiempo antes, no sabemos qué objeto podría llevarse otro qne se public(V 
expriasando el poder ejeealivo el deseo de qne se sepultasen en el pro- 
foado olvido las anteriores disidencias, y. qne respecto & las altas perso* 
ñas y empleados qne habiesen cometido abusos , se dejase franca la ac- 
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rion de ia juslicia. Perú sí oa cierto que e>ta singuldi* deposición 6Mal>^ 
lAolivada en las esoeaas de que había sido lealro la oalld de Toledo» 
ijiiaiide el agente de polbla Ohioo fué fusilado por 1*9 larbas , y por 
el' temor de que éstas se repitieMD eotitra otras personae, oontra \ñi coa* 
les se habla deelarado el sentfmiento pAblieo de ,00 modo bástanle slg- 
nifl''aitivo, no lo es m'^rm.yqne rnejor qne dMcr»!tos hacían al caso medidas 
prevenUv.is, quH esiarha^pn Itxi abiisus de uno^^ cnantos ávidos de desna- 
turalizar el movimieato y convertirle á sus Ques, tanto mas, cuanto que 
el poder oontaba para este objeto oon el apoyo de la inmensa mayoría 
del pueblo, qae manifestara elarameote su disgusto por la sangrienta 
craekiad oonque Chico y algunos otros habfan sido ejeeatadoe, sin que 
vara ellos hubiese oxi-^tído la dt'feasa, formalidad que justamente se 
practica aun contra los mas repugnantes y empederní lo=! crimínalos. 

La medida porque se restablecía la rehabilitación de los geaeraks 
i{tie en Yio&lvaro hablan dado el primer grito de sablevaoion, que tan pro- 
fundas modiOceelones y resultadoe habia prodnoldo, fné aoogida en g«« 
néral por el pueblo de Madrid oon séllales de aplauso y satfoikoekm; mits 
no por eso se resolvió ft de^ar las armas ni á abandonar las barrieadas, 
' pupA como conocía de un modo indudable los antecedentes moderados de 
lus sublevados, y el movimiento habia salido en mucha parte de tos li- 
mites que los insurrecU» deiCampode Guardias le habían impuesto, po- 
día temerse fundaXiamente que nna vez vencida la situación de Sao Luís, 
desarmado el pueblo, y las oosas de mievo en su estado normal , y aeos* 
tombrado el general O'Donnell, volviese & su primer pensamiento y este- 
riliza5io con sn resistenola los sacrifícios hechos por el puebto. En una 
palabra, no se sabia aun si el conde de Lucena, aunque salvado del 
üestii'iTo y de la desgracia por los esfuerzos da lo.i puüblos, estaba rn- 
suelto á transigir ooq sus libertadorea , y antes do oerolorarse de punto 
tan Importante, era neoesarlo mantenerse en la actitud tranquila sí, pero 
imponente, que pudiese desbardiar los planes que acaso forjasen loe ven- 
cidos de Vicál varo para encarrilar el movimfento por el sendero estre- 
cho que les habia servido de impulso para lanzase á k rebelión ooatra la 
desacreditada admini.'^tracíon del conde de bao Luis. 
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Hasta tanto, pues, que la Milioia Naetonal , que habla oomeoiado 4 

organizarse, no se hallase bajo un pié respetable; hasta que el duque de ta 
Victoria no llegase á la Córte y recibiese el pleilo homenaje , digámos- 
lo asi, del general O'DounelI y de sus partidarios, era arriei^^do abaa^ 
donar las armas > ó al meóos asi la oreyó el puebl o. . 

El peligro inouiiedte y del mooADto ^ habla pasado sis embargo,, y 
por esta eansa los sRloa que habiaQ servido de teatro de un oombate. en* 
oarnfado por espaoto de mnobas horas, se oonvirtieron en logare» de fies- 
tas y diversiones pfiblioas. A cada paso las barricoidas recibían nuevos 
defensores, pues trascurrido el momento de la lucha, aun los menos de- 
fiídidos ae presentaban <9oaao ardientes defensores de ios derechos popu- 
larse» unos por lo que esperaban adquirir del ievaoiamiento, y otros por 
consorvar las pósteioaes ofioiales que habían disfrutado duranle las pasa-* 
aadae admiolstraoloDas moderadas. 

De esté modo. Iba oonstitayéadose por si misma b Mflieia Naoibnal, 
lomando por base la organización que habla tenido en la última época, y 
presentando al gobierno que debería e^itablecerse muy en breve , y á, las 
Górtes que decidirían de loa futuros destinos del país, hechos consuma^- 
dos que podrían tomarse como otr4s UMltes maiMfeslaoiooes de la yolna» 
tad naplonal, 
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CAPITULO VIII. 

'1 Mf 



£1 Círculo de la Union. — Su carácter. — Discusiones. — Caims qnp provocan la diso- 
lución á»\ Círculo.-^GI duque de la Victoria detenido en 2ar»goEa.— Tratos y 
eiwnínÍM.'— pispoaiekm la opiinlon con respecto á |oe iiwiirreelM del Campo 
de Gaardias.— Coogeturas.— Tratiajes de la Junta para satísTacer la impaelenda 
pfiUloa.--l'<iniiarfdii.~Prodaiin.*--Llega^ de B^arteie. 

Como «sucedo siempre eo épocas de eftírvescenoia política, la situación 
especial porque atravesaba, tanto ia capital de la monarquía como todo 
resto del pafs, habla creado ana nueva vida que sucedía á la anterior 
de estopor j-de manuno polftlbo. Referfioooos i la (veacloa del (lama- 
do Gfrealo de la Uoion, en donde se debatiao los asonlos pftbl1eo9| ee 
discurría sobre los noevos horizontes qne se presentaban sobre nuestra 
pátria , y se expresaban los deseos de la opinión en medio de ardientes 
discursos destinados, ya á condenar la^ puisadas adoainislracíones, ya á 
plantear las mejoras que deberían iniciarse por el gobierno UamaUo á 
regir ala naeiott en tan críücos instantes. 

Anoqoe el pensamiento fier s( mismo nada tenia de eenwable» re- 
«ccvioofase en moctios de los individuos que fbrmaban parto dé la asocia- 
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oion intereses y ambiciones, unas nobles, y olras. coino^es natural, mas 
^ menos meiquinas é interesadas. Partiendo del punto de vista del 
triunfo del movimiento popular, todos los asontos se debatían; las mas 
opuestas ideas aparecían en el palenque de la disoasíon, y todos los par- 
tidos, auQ loá vencidos, aspiraban á lener eti aífuel centro una represen- 
laciüo üe sus priacipios, disfrazados a!j,'iino3 por consi^niPnLe con cierto 
barniz de liberalismo por no sublevar los ánimos de los que componían la 
mayoría, que pertenecía indudablemente & los partidarios de las idea'a 
liberales, ó de los que aparentaban defenderlas. 

En un pais'en donde todos los movimientos rSibrmadores tienen que 
partir do una escasa minoría, pues la carencia de una instrucción y edu- 
cacion generalizadas en todas las capas sociales impide la formación de 
una voluntad enérgica é ilustrada por parte det pueblo, el Circulo k que 
nos referimos debía quedar bien pronto aislado. Podría' representar las 
opiniones de unos pocos individuos, opiniones divergentes, diversas y á 
veoes contrarias; pero de nin^n^ modo ser la fiel expresión .del país, y 
ni aun 'siquiera las de la capital de la monarquía. Esta fué la principal 
causa qub hizo infructíferas his discusiones del Circulo de la Union, que 
se vió en la necesidad dü disolverse al ver el aislaujíenío, la ladiíerencia, 
la muerte en su derredor; al observar que no oont^ba con elemenius su- 
ficientes para completar la revolución en el terreno de las ideas, ni con 
los medios de imponer sos acuerdos ni aun de recibir las Inspiraciones 
del pneblo, qne aunque vencedor, se detenía ante tradicionales obstáculos 
que no estaba dispuesto á destruir, porque en el fondo intimo de su con» 
ciencia lo.i respetaba todavía por parectírle arr¡esg:ado, y b era en efec- 
to, lanzarse en las vías do lo di^iúoaooidu, sin coatar ooo la ciara noción 
de sns deseos. 

I40 que mas impacientaba i la p&blica espectatlva era la tardanza del 
duque de la Victoria, dols^idoen Zaragoza, según manifestaban algunos, 
porque deberes imperiosos y dificultades que debía dejar allanadas le im« 

pedían trasladarse á la Corle con la ia.pidü¿ que la opinión exigía. Otros, 
por el contrario, indicaban que Espartero alargaba su residencia en la 
capital de Aragón, porque deseaba que la revolución siguiese su curso y 
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qa« se-riXprottito la. vuluatadMuoiooal cíe Iid modo inequívoco y deftiiltí* 
vo. Sin embargo, á pesar de estos oomentarios , dado el carácter indecí* 
sivo y flnctuante del duque de la Victoria en asuntos políticos, las dificul- 
tades que la situación presentaba, y otra multitud de circunstancias no 
liene nada de extraño que demorase el presentarse en la Córte hasta ver 
sí el horiionie politioo sé aclaraba algún taoto: 

Nd debe olWdone qde el doqoe de la Viotaria, antes de encargsarse 
* de la direooioa de k» negocios pAblíoos, y oomprendlendo las tendencias 
que en ciertas regiones se observaban, habla enviado á una persona de su 
coiiflanza á Madrid; que ésta celebrara una conferencia con la reina; y 
soio después de mediar tratos, coovoqíos y ()romesas, pudo decidirse Es- 
partero A' aitostrar ios inoonvenienlfls que la siiuaoion presentaba* En to< 
dos esloe pasos se haUa invertido tiempo, y esto ^ra lomas que se nece* 
síGaba para expitar la impacleooía de un raovímienta hecho sin concieneia 
definida de lo que se deseaba, y aspiraba á toda oosta A abdicar un poder 
que había o<Jgido on sus manos, y del cual no se atrevía á usar. 

Con respecto á U Donnell, la opinión estaba imaoñ uaaainie. El pro- 
grama-de Manzanares, que coa tanta repugnancia y forzado por la mas ' 
apremiante necesidad habla dirigido A la naoion , si bien era mucho mas 
de lo qad necesitaba para divorciarle del partido moderadoi enxnyas filaa 
habla militado hasta entonces, era muoho menos de lo que. el partido li- 
beral arabiciouaba, y aun á esto había que añadir la poca conflanzi que 
en general se concedía d su autor. Todos comprendían, aun aquellos mis- 
mos que DO penetran en el fuQ4o de las cosas y que solo juzgan ínstinlivci- 
mente, que el movimiento en sa desarrollo babia marchado muoho mas 
lejos que lo que hablan pretendido sns inioiadores, y no era C&cil discurrir 
-hasta qué punto estaban éstos dispuestos á aceptar las consecnenoias qne 
se hablan desprendido de sos actos de hostilidad contra la administración 
de San Lnis. Sí se [j^ lia esper ir que el general O'Donnell cumpliese los 
comproiiiisits soleiüütíiiitíí'te coaliaidos en los campos de Manzanares por- 
que aun no se conopia en toda su extensión tipda la inconsecuencia de este 
general, babia ya mucho mas peligro en que no admitiese las adiciones 
que ¿ en programa habla hecho el paeblo vencedor. En efecto, no era pro- 



Digitized by Google 



104 La UPaña 

liabte que ta revotaoion tríaofanta se oooldDiaae ooo luaMilieía Naaional 

■organizada s^gun la convenienoia de loa flioderados , porque moderados 
eran en efecto los que habían suscrito el famoso programa , y con resf>ec- 
to á otras reformas y mejoras de necesidad generalmente sentida , el 
mendooado docamento estal)a deaiasiado poco ei^licito para que ao ha- 
blen motivos para dadar da sus aatorea. 

Da todoa modos, sagvn él giro qua habían temado loa aoontaolmfen* 
tos, era preciso, ó que al motimieiilo popular faaBa doiAil htola loa que 
habían enarÍHilado al esiandarle de la rebelión en el Campo de Guardias, 
ó que éalüd UaiL^gíesen cun los hechos consumados, y aun cuando esto 
SttCediesa, babia mas que su0cientes datos para presumir que el aseoti- 
mianlo qua totr moderados prashtsqa á lu acaecido babia da aar foriado, y 
por oonsi^ttlaola poco sincero. 

HaMAbaaa, ae oferto, de «aa aamilgaQDoa de príneipioa,. de noa 'léikm 
entre los liberales; pero ei era ))06ibla en la deft^aoia dar unidad á lus 
esfuerzos para conseguir la vititoria, en ona palabra, si era faclible la 
coaliGiou en ia lacha, ésta no era realizable en ia esfera del poder, 9ope- 
' na de inaugurar una poMiea indecisa y vací lanía, sin norte ni guia fijo. 
En vista de las dificultadas que presentalla eata sohníon, no talló quien 
llegase á pensar qua O'Donnall se negarla,* iirterpoQiendo ia filena de las 
armas, á que el movimiento llevase una mareha demasiado resuelta-; 
pero esto era ya llevar las sospechas hasta la ♦ xa^eracion, y suponer la 
carencia absoluta de tino y tacto político en O Doiinell y sus partidarios, 

' que debían eomprender, que si sus esfuerms babiaio sido ioefioaoes para 
derribar al conde de San Luis, & pesar da la ántipaila general da qne 
era objeto, debían ooúsideraree mucho mas Impotentes traiéndose de lin 
movimiento triunfante que babia cundido por lodca los Ambitos dei país. 

" Por su parte, la Jii:ila , ¡Hispida de su escasa fuerza moral, y del 
poco prestiííiüdtí que gozaba en la muililud, no alr^viéndose á lomar por 
iaioiativa propia ninguna disposición de imporianoa, dirigía todos sus es- 
fhereos A antrétener la iinpaéíeacia pública basta la llef^ada det popular 
caudillo de Lochaos, objeto de todas las aclamaciones 7 espeFsnzaá de los 
pueblos, que poco acostumbriidas A usar dal poder, sentían bi necesidad 
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de depositarle en manos del qm hasta entonces iiabia meieoido toda su 
oonfíanza. 

,Ki 27 de Julio, y cuando ya la Milicia contaba con ocho batalloae3 
nameroaos, casi en aa totalidad armados y organiiados, publicó la Jaota 
na aoiinefo de que la reina visitarla los pactos prínolpales de la guanit- 
cioD y revistaría los batallones de la Milicia , y esto cansó el eotastasmo 

que era de esperar en un pueblo tan impresioaable como el español, <;ua- • 
lídad BD que ooavieoe con la mayor parte de los habitantes de los países 
iperidionales. 

La Milicia se rurmó á la hora coovenída , y entonces, como lodavta el 
uniforme no jugaba en ios actos del servicio, podía (somprenderse mejor 
coáo variados y heterogéoeoe eran toe principios de que se formaba 

aquella fuerza , la dual en aquella ocasión , parecia dominada de igual 
entusiasmo y decisión; y decimos que [tarncia., porque pura cualquier ob- 
servador detenido saltaban á la vista los diverso? sentimientos que impul- 
saban á aquellos individuos de tan dij-tintas posiciones sociales que fn* 
terniiaban entre si. 

Cu efedo, si habla muchos llevados por el entusiasmo que siempre 
engendra toda regeneración polttica y social , que con la mejor buena fá 
íe sentían dispuestos á defender las instituciones liberales y á emplear 
aquellas armas en pró de las ideas de adelanto y progreso, uofdllaban en 
cambio oumeroeos parlidai'iús del moderantismo , que comprendiendo lo 
peligroso que es oponerse & la oorríeuie de la opinión oaando ésta se ma- 

m 

nifleeta de un modo decidido é hnponeate, pasaban desde los pupitres de 
sus respectivas oAeinas & meictarse entre las filas del pueblo armado, 

y en verdad que los quede tal manera procedían, no eran los menos ex- 
presivos en sus manifestaciones de adhesión hácia las ideas liberales. 
Por eso sorprendió desde el primer momanlo el gran número de mili- 
oíanos nacionales que corrieron & tomar las armas , cuando se creía que 
éste debia ser escaso, & cansa de los deeengafios que en diferentes épocas 
« habían esperkneutado. ' 

A pesar de la citación formal de la Junta , y de beber pasf^io la hora 
tííi que la rema debia pre¿uaL¿irse ante el pueblo armado, ésLd iiu pa.re- 

TuJiO If. ^ i i 
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nia, y semejante nusenda, que (jansíl kistante di.^usto en lodos !(H áni- 
mo?, se achacaba á las mas diversas causas, muchas de ellas pueriles é 
iofttndadas. 

En este eompromlso, ta JuoU, que solo había aprendido el camino de 
tas proclamas, creyó satisraoer en algo la impaeieoola y el diagtisto, pa« 
hlicando nna naeva alooncion oonoebida asi: ' 

cHABrrANTES DB Madrid tMilic[anos Nagionalls: Ran pasado los dias 
ilp luto y de peligro, y ha sucedido ¡a calma y el reposo. Vuestra sensa- 
lez y conducta ha demostrado á lus enemigos de la libertad cuín dignos 
sois de gozar los dereolio^ de que por tanto tiempo £e o» ha privado. Si 
la ilnslracion y el amor & la pátria , aon prendas seguras de la estabili- 
dad y firmeza de las instituciones liberales, nadie puede reolamarlafi con- 
mas razón qoe vosotm». ' ' 

mLos que crean que no las merecéis, renuerdi n este dia jílorio^'o, en 
que, entregados;^ las mas halagüeñas e.>íperariza«;, hahei< visto desfilar 
vuestra Milicia, baluarte inexpugnable del ói^leo y la libertad. jQue 
tiemblen A su vista los que abrigan la mas remola eiiperanza de reso^ 
cion! iQae no piensen siquiera en la posibilidad de oonseguir sos lene- 
brwwp planes] Habéis logrado oon vuestros saorifioios y vneslra sangre, 
que la ley TondamentAl en que han de consignarse kfe derei'hos de los 
españoles, se eriwmirttvl en A una^ Corles que, teniendo en cuenta lo3 
ri electas y malos resuKados de las anteriores institufione^ , hagan des- 
aparecer los medios de que se valia el poder para tiranizaros. Que las le- 
yes onirftntcas aseguren ta libre expresión de vuestros sufragtas>en las 
eleceioneit. Qit« las administrativas, dejen vida propia á las prevínetas y á 
las mohicipalidades, desapareciendo esa central izaoíbn monstruosa que 
las ha reducido á la nulidad. Que el gobierno sea responftabíe de sus 
actos: que desaparezcan de enlre vosolrus los hotnbres inmorales que tra- 
ficaban con vuestra Ibrtuua y con vuestra honra. 

I» Tenéis una Milicia Nacional que defenderá vuestros hogares y sos<- 
teqdrá vuestros dei echo^, y obtendréis además las leyes necesarias pan 
la libre emlsíon-dél pensamiento y para la seguridad personal. E^tos son 
los principios de vuestra Juntar, que marchauJo útiicamente pnr e! camino 
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(le) progreso iridefini'lo, ni diísea ni quiero olra eos» que dar ta pusíblo 
amplitud ii viief^lras libertades. 

•Miiioídnus Nacionales: la actitud imporieíile cuu que se han presen* 
tado vuestros hatatlonos y tMilerlaa, y la que han ouoservada ius ciudada- 
nos de las barrieadas, son la una segara garaulfa de que no podrá turbarse 
la Iraoqnitidad púbtloa. 

nLa Junta os dft las ^rraoias en noiultre det puelilo de Madrid por el 
celo que habéis demostrado en acudir á las lilas y sostener vuoáLros pims- 
tos. — Siguen las tiríiidí^ » 

' Si ia revolución tiubitíra tenido verdadera fuerza; si hubiese broiudo 
& impulso de una apreiníaDie nece^^idad, y reoonoeido p(fr lo tauio ^oa 
razón de ser, ni hubiera eaouehado para detenerse las palabras de la jua* 
ta, ni esperado eon una impaoieuoia tan exti-eiua la venida de B^partero, 
ni la constitución de una situación normal y estable. Pero precisamuiiio 
stioedia todo lo uoiitrarii); á todos pai eoia el «Kstadu en qne se euiXHitraba , 
Madrid demasiado tirante, y en efecto lo era, pues si ei movimiento de- 
claraba terminada su obra, si nu se tiabia de caifiinar adelante, ui estir* 
par de ooa ves el origen eu donde radieaban los abusoe que han hecho 
infecumlos los mas grandes y herúioos saoriQoios de nuestra pálria, si se 
habia de emitínnar en el slaluquo, sin gobierno de ningún gcuero en un 
estado de paralización y de inercia , nr^ía tíuluuctís que se consolidase 
. una situación, pues á la inmovilidad es preferible tinlo. 

Se ha dicho (fue el pre.'itigio. y tos &<fuerzas de San Aiit^uel paraliza* 
ron el movimienlo. Noratrus oreemos que este es un error notable. Hi 
levantamiento se detnvo por si mismo, por falta de pensamieuta que le 
guiase, por la carencia de opinión, por las oircunstaooias tradicitiuales 
del carácter del pueblo espaüoi. como se liabia detenido en repetidas oca- 
siones en el níi.-iriii) .'?iilo. Los que entonces prelendiau ¡levarle adelaule 
00 le compreudífin verdaderamente, es mas, no querían coiapróndor que 
lodo movimiento radical necesita una úmplia justificación, y ésia no exis* 
tia en España. 

Por esta rasen, lo misoxi los trabajos que los tiombres de buena £S, ^ 
amantes de las doctrinas liberales, qtio Iijs que con olijeto de lanzar al 
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pueblo por tas vías de la anarquía, practicaban ponfendío en juego toda 
ülase de resortes, aun los mas repruladoí, no poJian coiise^^uir Je rnodo 
alguno su objeto. El pueblo no los comprendía ; la idea reíomíadora no 
habia turnado aun bastante inuremeato en nuestra pátria para que pudie- 
se penetraren la concienoia de las masas, qne solo podían comprender el 
sífflbob. y áste para él era el nombre del duque de la Victoria sb toíca 
idea, SQ (uiica aspiración, sn única esperanza. 

Por este motivo el diaen que se esparció la noticia de que el ilustre 
caudillo se acercaba á la Córte, fué de flesta y entusiasmo en toda la 
población de Madrid» que veía en el paciíluadur de Bi^paña el hombre ne- 
cesario para inaugurar en el palé una siiuaoion liberal, que estuviese en 
arnkmia con las necesidades nuevas que se babian despertado' en la na- 
ción, y el anbelo general de los liberales, ávidos de qoe se curasen las 
ilagas de la nnciorf por medio de nna política progresiva é linstrada, que 
estorbase el que' en lo futuro se volviesen á entrunizar en el poder go- 
biernos reaccionarios, y en contradicción con las exigencias de los moder-. 
DOS tiempos. Ni la Indole de nueátro trabajo lo exige, ni es posible des- 
cribir el entüsíasiiao que produjo en Madrid la presencia de Espartera, 
que aclamado en todas partes, visitó tas barricadas, correspondió con tas 
mas inequívocas muestras de afeoto á la>; cariaosas demostraciones y ar- 
dientes protestas de adhesión de que fué objeto, pronunciando la frase que 
envolvía ?u programa político: cúmplase la voluntad nacional, lan ea 
armonía con la reciente victoria que acababa de oooseguir el pueblo con- 
tra los partidarioe do la reacción mas ó menos hipócrita, mas ó ménoa 
descarada y resuelta. 

No Altaban, sin embargo, personas que hubiesen deseado que la re-. 
volucloD caminara con mas desembarazo, hasta llegar á modiQcar de un 
modo radical el modo de ser de las instituciones en que hasta entonces 
había reposado la Gonstitaciou española; pera aunque intentaron lanzar 
al pueblo por este aventurado camino, no tardaron en convencerse de la 
ineficacia de sus esftierzo9, pues & las teorías mas avanzadas, ¿ las ideas 
mas nuevas y mas seductoras, el pueblo contestaba con el nombre de 
|l«partero, símbolo ^lara él de todas sus aspiraciones y deseos. 
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fiíta c;rrnn<;{ancia, demostraba mucho mas elocuentemente que los 
mas estudiados disoorso) y detenidas reflezkuiee, que bo habia' sonado, 
aun la hora de las radicálés reformas ; qoe las ideas se supedtfalNU) to- 
davía en Bspafia á la representación de los símbolos, y por desagradable 

que pudiese ser esta codcIusIod para los que animados de los mas patrió- 
ticos recuerdos, querian recorror de una vez el camino hasta la realiza- 
ción del ideal democrático, lo cierto era que la política debia ajustarse 
al pueblo para quien se kaeia, y no el pueblo acomodarse ¿ ideas é ins- 

r 

lítucíones para las cuales no estaba aun educado. « 

Para evitar posteriores retiooesos en la senda de las mflgoras| refor- 
mas, deseaban los ardientes partidarios de la; ideas avaniadas, que la re- 
volución rompiese entonces el dique que le oponían las antiguas tradi- 
eionef^; pero así como cuando la libei lad apareció .por primera vez en 
muestra pátrin (en la época moderna) tuvo por sus sostenedores noa es** 
ca.«a aunque ilustrada máyorfa, eso mismo sncedid en todo nuestro desar- 
rollo histórico y político dorante el presente siglo, según hemos tenido 
ocasión de verlo detalladamente en el trascurso de nuestra narraeion. 

Desde que Espartero apareció de nuevo en el palenque de la política 
y recogió las riendas del gobierno llamado por una coalición , así como 
habia desaparecido de la escena püblíca en época oo muy lejana á im- 
pulsos de otra coalición, las esperanzas de los aírevídús innovadores de- 
bieron 'extinguirse por completo, pues vieron los deseos de la inmensa 
mayoría de los espaiioles satisfechos y deposi^ la confiania de la na- 
ción en el afortunado candillo de ta desoladora guerra de los §iete a&os. 
Las mismas Jimta.s de provincia que, como en semejantes casos, mani- 
festaron tendencias á conquistar y á mantener una autonomía casi abso- 
luta, se vieron precisadas á abdicar su poder y 4 someterse ai gobierno 
central. 

Esto mismo, aunque en diverso sentido, acaeció con los partidarios 
de tas ideas conservadoras, (|ue eran los que , animados por el odio que 

profesaban á una fracción do su misma esi^uela política, habían dado la 
señal de la lucha. Si en un principio [ludieron acariciar la esperanza de 
hecer servir el movimiento ¿sus fines propio, y aun miriiron ooa des- 
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coüQdílza y oblosi» lemor la p.irlicipaoiüu del eleíneiib) liberal en ia con- 
tienda, coaligadüs por la fuerza de la necfisidaU, viaroo que la victoria 
se Ies osoapaba de las manos, que no era prudehte eo aquellos momeo * 
tos. la resí$(eocia» y que si habían de ll«gar á su objeto debían, esperar 
la ooasloo oportuna para el logro de sus Ases. 

Dos caminos les presoutabaa entonces. O rentinclar poroomplelo á 
loda participaciuu y sulidai'uiad üud aquella política que entnnct;^» se inau». 
guraba y provocar una oposición constante dealro del lorreno de la lega-^ 
lidad, pues los ac^tecimieotus habían demostrado que una luoha franca 
y ostensible era ímpractieable, 6 conlínoar la ooalioion de la locha des- 
pues de la victoria; y este faé el eamloo que les pareció mas asequible 
y menos coniprumetido. Era natural que para abrazar e.^ia resolución so 
hiciese preciso abdicar , aunque no fuera mas que lemporahnente, de ?us 
principios, aceptar lus hechos con^^umados y atemperarse á las esigaov- 
cias originadas por las oirouostanoias. 

Estos antecedentes y. estos datos debió haber tenido preseut«»el ge- 
neral O'Donnell, cuando para aprovecharse de parte de su obra se re- 
signó en contra de su voluntad, y suta'temporalmente, á desempeñar un 
papel secundario eii una situación que hal»ia coalriuuidu á crear, ti pe- 
sar de que sus esfuerzos se habían dirigido á alcanzar el primer puesto, 
y por este motivo, aunque en un principio el instinto popular le atribuyó 
intenciones hostiles, presentóse O'DonueU en Madrid la tarde del día en 
que llegó el duque de la yictoria (28 de Julio), lo que signIQcaba la aoep^ 
(ación sin reserva de todas las ooosecoenoias que había acarreado el mo- 
viuueiilo insurreccional que luvo su comienzo en el Campo de Guardias. 
El general O Donnell, que fué también victoreado por el pueblo, vhitó 
ai duque de la Yictoria, que se habia hospedado en casa de Malbeu, y 
bien pronto la multitud que le habia seguido en su marcha tuvo ocasión 
de verá ambos generales abracados en el balcón del citado edificio^ como 
en señal de unión y de concordia sincera. 

De este modu, la coalioionque habia subsistido durante la lucha, se 
j»erpetuabd m el poder. Ojuion ten Iremos de ver en el discurso de este 
iibi'o, lurj resuHatlos que produjo esU a'Udlga^a d«) diveri^a? tendencias, 



I>EL SIOU) XK. i I 

de distiobis ()rincí{vios, de dtrerentes opiniones m el seno de un mismo 
fiabinele; uuion que esterilizó todas las conquistas a Ina rizadas , destruyó • 
todas las esperanzas y probi» una vez rnas la imposibilidad de las coali- 
ciones éll la esfera del poder. Kd medio del ^enerflt eotasiasmo, de la 
flomitD salisfaocloa. de Iji alegría sin límites que oeaslonaba la fetls ter- 
mfnaeioD de las paM<las dílVírenoiaa, no se pndo oomprender toda la tran- 
cendenefa de aquel sigrríflocitivo acto, y por e^n el re^cijo no reeonr*ofó 
límites; pero no debia trascnrrir irtnchn tiempo sin qiio la permanencia 
de Espartero y O'Donnell en el mismo Gabinetfi enseñase á los meno;? 
precabidos, con la enérgica iój^im. del ejemplo, que la generosidad 
aoonsejada por la ooroplaeeacia de la viotoria debia contar largos años 
. de reacción, de polfUca estéril , de favoritismo , de ruina y desprestigio 
para la nacioo. 

Hasta aquel momento, todos los pasos que intentara, tanto la Junta 
de salvación, firmamento y defendía, como el general San Miguel, se ha- 
biiiQ esti ellado con la persistencia del pueblo á permanecer encastillado 
detrás de las barricadas ; pero asi qne podo oreerse que el peligro ha- 
bla pasado por completo, que la situación estaba coosolidada. que el ge- 
necal 0*Diinnetl traosigia con la refoluolon y aceptaba sos oonsecnenolas, 
habta llegado el momento de volver ft entrar en tiempos normales, de-ce> 
sareii aquella aotilad prevenida qne paralizaba la marcha conveniente de 
los negocios, y entonces las barricadas desaparecieron por sí mismas. Al 
mismo tiempo la Milicia Nacional adqiiiria todos ios dias mayor incre- 
mento; los alistamientos, tanto en Madrid como en las provincias, ooQtl- 
nnaban sip ce<iar,y una vez el pueblo en posesión de las armas, no podían 
temerse por entonces nuevos golpes reaceionarlos. 

Las Juntas provinciales se sometieron también sin obstáculo á la so- 
premacta del goltierno central, (jue quedó por entonces organizado ác\ 
modo siguiente: FJ duque de la Victoria, presidente sin cartera; D. Leo- 
poldo O lbonell, ministro de la rmerra; D. Joaquín l^raucisco Pacheco, 
ministro de Estado; D. José Maria Alonso, ministro de tiracia y Justicia; 
B. Prancisoo Lujan, minbtro dé Fomento; y D. losé Manuel Collado, mi - 
nistro de Hacienda. 
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El geaeral San Miguel» qae había lomado ana aotivft partioipaoioD ^lü 
. los SIMM808 qae acababan da Terífioarse, y que siempre se habla distin* 
goldo por sn adheí^íon á las ideas de libertad y de progreso, fué nombra- 
do capitán general de ramulla la Nueva, cargo de especial confianza. En 
diversas ooasioDes hemos tenido ocasioa de citar á este geaer.il por los 
diversos cargos qae habla ocopado^ pero no hemos reasumido todos los 
incidentes de su vida pábllea. Vamos , puee , antes de continnar nuestra 
narración, i llenar este baeco segnn el'plan que nos hemos propuesto. 



I 



CAPITULO IX. 



SAN MIGUEL. 

Eolra en el ejército. — Cae prisionero de los franceses. — Se !e interna en Fran- 
cia.— Regresa á España.— Revolución de las Cabezas de San Juan.— El 7 de Julio 
de 1822.— San Miguel ministra.—Piim de jefo da Eitado mayor al ejército de 
operaciones de Catalam.-'$o%iiiignieíon.~ La guerra civil.— Es elegido dipu- 
tado.— Otra vez iniuistro.— TnbAjM lilerarios y alejámienlo de la política*— La 
revoittcioD de 

Vid D. Evarbto Saii Higneí la luz primera en la misoia villa del 
principado donde nacid el insigne JoveUanos, en Gijon, el 26 de Oclu^ 
bre de 1785. La vocación decidida qae deade luego mostró por la car- 
rera de las aniiH^ hicieron que abandonase la facultad de (iereclio que 
había emprendido, después de aiguuus aüü3 de estudio de matemáticas, 
y que entrase á los veinte años de edad ü servir de cadete eo el primer 
batallón de Voluntarios de Aragón, ascendiendo poco después A sable* 
nienle. 

Al estallar en Madrid el grito formidable de guerra contra los Tian- 

ce5es, Shn Miguel, que liabia visto con profunda alegria rebelarse á su 
provincia conlra el íormiJable conquistador, se fugó de la Córte para 
empuñar al! i las armas á la sombra de la patriótica bandera que sos 
paisanos enarbolaroo para repeler 4 los exlraogeros. 

tOHO IV. ' IS 
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Tomó parte como voluatarío en la da<^raoiada aoéioo de Gabeion, 
distinguiéndose en ¿tía por su arrojo entre los bn vos jóvenes del batallón 
llamado de Literarios, que domostraroD en la pelea su deei.^íon 7 enta5>ias* 

mo por la noble y sania cansa de la pátria. También se enoonln^, aiin- 
íjMG ya con el empleo de capitán, en San Vicente de la Barqnera, en 
Pajares y en las alturas áe Peña de Castilla; pero en este ültimo punto 
cúpule la desgracia de caer prisionero y do ser internado en Francia. 
Desde tierra eitrangera, San Mif^oel 00 separaba la vista de su pátria, 
rei«ptraodo siempre lleno de ansiedad y de pena á cansa (jle tener en re- 
poso SQ acero. En 1815 iolentd franqnear la Frontera, mas fué detenido 
por los gendarmes fi aí.ceses y conducido al fuerte de San Francisco de 
Aire, y después á la ciuJadela de Müntpel'er, donde continuó encerrado 
hai^ta verificada la paz general en 1814 

. Al regresará fispaua, fué incorporado al segundo regimiento de As- 
lurias, con .el cual ooncurria en 18 1 Sí & la expulsión de los franceses, pe- 
netrando en la nación vecina por San Juan de ILqs. 

Rn*1819, cuando se prepan^ la expedición de Ullramar, fué San Mi - 
^uel ascendido á segundo comandanta y dflslin idíi \ la coliiTina f^noaríía- 
da de pacilicar la América del Sur. Pero San Miguel, que tenia un no- 
ble ó ilustrado carácter, como tantos otros liberales, antes qne nada ' 
pensaba en la desgraciada suerte de Ri^pafta, sobre la caal peinaba eí fér- 
reo yugo de un tirano, y conepiraba en Rivor dj) los propósitos de 
poner on freno á las demasía» del poder sbmltitA. Pord<9Sfrraeia Ia*; asen- 
tes del gobierno le delataron como ^ospeclioso, y fuó encerrado en el cas- 
tillo de 0. Sebastian de Cádiz, lograAiio e^apar^^e y correr á las C^~ 
las de San Juan. 

Nombrado segundo jete de Estado mayor de^ egéfoilo de lá isla d« . 
León, y secretario de la Junta revoluoionarta, formada por los principa- 
les eandlllos-del levanlamíento, trahajd eon< el mayor aMnoo para ef éxito ^ 

mas cumpiido do la bandera liberal que habian levanlado. Alfl fué don- 
de compuso la lelra para el himno de Rif^go, canción que d*'''il»j entoT^ei 
entonaron los liberales, y que sirvió para^ enardeoor sus pechos y guiar* ' 
los con doble entusiasmo al combate. 
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Conseguida ia victoria, extendido el movimieoto revoluüionai io pur 
iudd Espaáji, y jurada por el rey la Cloostlluoion, víao San Miguel á la 
Cón» en olasA de jefe de seooioii de la oomisioD d« jefes y oflúialee que se 
italtaban á las órdenes de la Joala auxiliar de) lataiütro de la Guerra. 

Sabido es que la cMe conspiré desde el primer inoffieato contra, 
aquella situación (|Utii le hahia siJu impuesta por la voluntad del pais, y 
sabido es tambieu que antes ds recurrir á ia Santa Alianza, proyectó aho« 
garla oon sus propias recursos ¡aleríores. Uno de lúe medios puestos en 
jiisgo por los serviles, fuó la sublevaoioo de los oualro^bátalloaes de ta 
Guardia (leal, giie se filiaron de Midrid del 1 / al 2 de Jalio de 182¿, 
y i]i¡B volviemn ea la uoehe del 7. pt oieadiendo desbaratar las instlta- 
üioncá iiborüies. 

San Miguel, quü á oonseouuacia do la sai ida útí lo.s batallónos de la 
Guardia Real fuera uumbrado coinaadaute de un batatlaa de patriota.*», 
ereodo eit aquellas cireiinslaocias, ocupó desde luego la plaza de Santo 
Bomingo^ desde duode, en la famosa oooho del 7 de Julio» prestó bravos 
y eminentes servioios á la libertad, e'ontribayendo á recbazar y ft venoer 
a los insun t'cLus que liab iüíi abt i^aJu la loca úúí'mi de restablecer al 
monarca en Id plenitud de su^? Jertícliu.^. 

Los incesantes servicios do San Miguel, su ciara inteligencia y el 
distinguido^ talento que demostraba en la redacción de El Espeetadór, 
fondado por 41. Influyeron para que se le concediera la cartera de Esta- 
do eo el Gabinete fbrmado por D. Miguel Lopes Iláftos, mifiistro de la 
Guerra; por D. francisco Gaseo, diputado á Górtés en las de ISiO 
A 1821, de la Gobernación; por D. José Manuel Vailillu, ex-dipiilado 
de 1815, y tambieu de las de 18ül, de Ultramar; par D. Felipe Na- 
varro, de Gracia y Justicia; por D. Alariaoo lügea, direoior de Rentas» 
de aaoienda; y por D. Dionisio Capaz» oapílande fragata y diputado á 
€órtes en 1815, de llar¡ttá« 

Las eireoástancias eran sobrado azarosas para que los nuevos mtnis« 
iros pudieran vencer loi innumerables obitáculos que se oponían á su 
manila. 

itSalidus - dice el mismo Sao Miguel ocupándose de los ministros que 
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formaban el gobierno— de una crisis que poso en tan inminente peligro 
nuestras libertades; blanco de fuerte é inevlLable enemistad para muchí- 
simos hombres de principios opuestos; precisados á romper con ios per- 
sonajes más poderosos de aquel tiempo; arrastrados por la fuerza de las 
cirDuostancías provocar not^ locha á sns ojos terrible , pero del todo 
inevitable; echados de sus destinos; repuestos momentáneamente; obliga* 
' dos á dar el principaljmpnlso que encontró con tan violenta posición en 
hombres de todas condioiones ; y por fin y termino de circunstancias tan 
extraordinarias, la de haberse verificado durante su permanencia on los • 
uegocLus la entrada del ejército francés que vino á arrancarnos nuestras 
libertades; no. eztraño.qne con la compUcacíoa de sucesos que influyeron 
en la mente de los españoles todos , se baya juzgado con los ojos de la 
prevención, y equivocádose, la causa de lanías desventuras.» 

Cuantos hayan leído la historia oonstilncional de aquel periodo, co- 
nocen, sin embargo, 1:í energía y las rejicllilas pruebas de capacidad 
que San Miguel dió desde sa puesto, el mas importante en a.quellüs gra- 
ves y crftíeos momentos. 

La Santa Alianza, reunida en el Congreso de .Verooa, había decidido 
matar la libertad eu España , y San Miguel , como ministró de Estado, 
debfa luchar en el campo diplomático anlcs de desnudar el acero y cor* • 
rer á derramar su sangre en los campos de batalla, l^^l ministro llenó 
cumplidamente su deber, y en nuestro concepto, ningún cargo, ninguna 
censura puede formularse contra sus actos de entonces , porque todos 
fiieron dictados y obedecieron á ios mas severos preceptos de la dignidadv 
Asf lo comprendió la naoíen, congregada entonces por sos legitimes re- 
presentantes, los cuales nplandieron las notas con que el ministro de Es- 
lado conleslalta á las indignas coniunicaciones de la Santa Alianza. No 
fíieroii solo las Córles; los liberales lodos de Madriii, viendo correspon- 
didos sus deseos en el lenguaje y en la actitud del Ministerio, victorearon 
y festejaron á los ministros^ dándoles serenatas y plácemes por su conducta. 

La libertad iba á caer, pero cala con dignidad y honra, sip algura- 
clones y m afrentas. San Miguel no podía ser desleal ¿ los principios 
poli lieos que* eran la gloria de su exísleiicia. 
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La desgraciada acción de Bríbaega vino i oomprometer mas y mas, 
iiu isolo la tíxislencia del Gabinete!, sino Ludas las in Ltuciones que se 
ganaran en i 820. La invasión de los cien mil hijos de San Luis amena - 
, xaba ya derribar el árbol de la libertad, y el rey quitarse ia bipócríla 
careta con que basta entonces solía encubrir sus traidoras y bastardas in> 
ieocíones. Cerradas las Gdrtes, y en lucba tos ministros con el rey, ai te- 
ner noticia de ta invasión francesa, el Gabinete foé exonerado, annriue 
repuesto el mismo dia á consecuGnoia de un raolin que estalló al sal^ei se 
la medida del monarca. Grande y cosloí^o debia ser para los consejeros 
üe la Corona aceptar uaos puestos de los que acababan de sor indigpna^» 
mente lanzados» puesto que no faltaría quien los supusiera cómplices y 
promovedores del motin; pero las eireunstancias eran gravísimas y te- 
nían que arrostrarlas. Hani restaron, sin embargo, desde luego al mo- 
Barca qne contase con sus diaiisiones , que fueron aceptadas, aplazando 
toIo su salida para el momento en que se reunieran las Cortes extraordi- 
narias, y según la costumbre de entonces, pudiesen leer ante ellas las 
Memorias de sus respectivos ramos. 

Una vet en libertad, pidió San Miguel su reincorporación al ojércflo 
de operaciones de Galalufta, & las órdenes del Intrépido y reputado gene- 
ral Mina. Ansiaba San Miguel esgrimir su espada oontra los enemigos de 
su piUria y de la liltertad. Noud>i ado jefe de Estado mayor, lomó parle en 
todas las operauioues que el ejército liberal mantenia coulra Itis cien oii| 
soldados quo hablan atravesado la Trontera del Pirineo, con el bastardo y 
despótico intento de echar por tierra et edificio constitucional. 

El 8 de Octubre cayó tan bravo adalid atravesado de heridas morta- 
les en c! campo de batalla. Recogido por los franceses, fué conduciíío á 
la ciudu i de Zaragoza, en cuyu hosj)ilal permaneeió setenta dias. luelian- 
do durante algún tiempo entre la vida y la muerte; pero la l,Vovid¿ucia 
le salvó, siendo -internado, apenas empezó su convalecencia, en Francia 
en calidad de prisionero, fil año de 1824 obtuvo allf pasaporte para dírí- 
girse.á.Tnglaterra y reunirse á los numerosos emigrados españoles que 
comian el amargo y negi o pan del destierro en la hospitalaria eupiial / 
la Gran Bretaña. ¡Cuántas ilusiones, cuántas esperanzas ua vieron d - 
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vanecerse iu^ pobre:: emigrador, que soa iban á todas horas coa la ídaa 
do que terminara el reinado dei bárbaro y.íen» despotiamo qne arruina- 
ba 4 la nacjon española! 

Al oonrrir eo Pi^rís la revolaeio» que poso aobre el trono de Francia 
. á Luis Felipe, San Miguel . como taQtos otros prascriptos, creyeron lle- 
gado el ca>o iIp. un canihio polUico en España. \ pesar de los escíisos 
medkis con que lus patriotas cofitahan, San Miguel atravesó la frontera 
al frente de treaoieotoa eíncuenta hombres. Qom era natural, la pteatona 
fio debía 4loa(izar éxitp DingiipOvIísonjero» por lo oual, de^pue.) de tres 
días de iRÓUies trabajos* turieixwi que retrooeder 6 interoai'se de nuevo 
en Francia. Promulgada por Cristina en i85i noa ámplia amnistía, San 
Miguel pisó lleno de esperanzas el sucio espuíiol, pues la iimerlo del mo- . 
narca infaual^ que (an de.saslru'^arnente ^^obernara á la nación, era un su- 
ceso plácido para los corAzooi^. liberales. 

Apenas insMila^o IMrli], viid^elQ ffgui%r A San Hlguet en el esta* . 
dip de la prensft ooq aquella actividad j aquel talento de que en aik» pa- 
sados diera tan reveíanles mnestras. Publioó entonces en Bi Mensajero ie 
las Cortes, entre olro-? trabajos notables, una detenida reseña de Jusacon- 
t 'cirniííntos ocnrridu3 en España en los años IKUS á 18i5, deuiu^^lrando 
en este escrito su ApMtud para cultivar la historia ooptemporAoea por su 
imparcialidad y su sensato criterio. 

Poro apenas naoia la aurora de uq nuevo dia para ta trabajada Es- 
pafii», cuando y^ los sicarios dei oscurantismo pretendían envolver la pá» 
tria en las tenebrosas sombras del Tinati^rno y la Ignorancia. La guerra 
civil se presenta Ita (;ün t(>dosstis lioj iurts, y San Migfuel debía trocar nuo- 
vameutQla piutna por la espada. RopuesLo en su empleo de coronel, tomó 
parte como jefe de £8t^o raaypr en la expedición A las Ametcoas y en 
la aoclon del puerto de Artiza. Basta el 20 de Mayo de 1855' no ascen- 
dió á bríj^dier; á pesar de las numerosas pruebas de valor y do inteli- 
gencia que daba en los combates. En suposición de jefe de brigada, 
contribuyó en todas ocasiones al triunfo de la causa liberal, y en Mendi- 
gorría, donde recibió una leve herida de bala, y en los ArciM y eii el cas- 
tillo de Guevara se distinguió no suii) por su arrqja aino por sus (joaoci- 
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míBntos en el arle militar. En Mtcrzo de 1836^, fúé San Miguel llamado 
Madrid, d^^de f«e^ fe ooofirtó el imidbramiento de' comandante ^eneial 

de Huesca y capitán g^íneril inierino (j»3 Aragón. Quien como D. Evari.-í* 
to tenía tan probados senlirnienios de amar á la liberiad, debería ser re- 
• cibtdo con generales maestras de s^uisraeoioa y simpatlat en un paf^;, que 
por ttadieion y por carácter, miríi con entii^asmo toda poifticft' grande 
y generosa. Los momentíis habían aoonsüjado lal desigrisccioo de San AU ^ 
guel: Mendizabaf había eatdodel pifder, y era necear lo que \m arft^ne* 
ses Uivieríin en San MiL,'Mel una fí-iranlla. l'rtlriótiou^ y dignos fuerun ¡os 
trabajos del brigadier pitra borrar ía aclitu-l lioslil de los habitantes de 
Zaragoza háoia el nuevo Mioísierio, pues leaia que so';tener una conli- 
oua locha éolreim deber ottmo autoridad y sus afeccione.-) potllicai». 

El proDondamlíento de Málaga, los latidos de' la opinión, qoe se pre> 
senlaba en todas partes amenazadora, y mas que todo, los impulsos de sn 
propia Cíuicienoia, obligaron pur fin A San Mignol i\ convocar á todas las 
autoridades y k proolamar la CjnsLitncion de 18! 2 y nmíva.'^ Cúrlt^s. \/\ 
Junta ?i:perior de la provincia nombri'tie su presidente, y en esta.-< circnn"- 
(ancias desplegó «na oondriotaqne por to ooiiciliadbra y enórgítid evitó 
" séríos y tra^eendenlaleeconílicfos. Ascendido pooo tiempo despH'es á ma- - 
riscal de campo, conservó sin embnrgo aquella capitanía genentt, donde* 
gozaba de gran confianza y de iiidi-^pntdble simpatía. 

No pretendemos hacT aquí una reseña otKnpMta dn su bi:?loria mili- 
tar, durante la época i^n qn^ las acciones eran diarias y en que los ge-* 
nerales Tivian sobre la silla de su ouliallo de batalla. 

La esperiencia, después de machos dias de lucha» sogirióV San Idignel 
el proyecto de establecer un plan de operaciones, con el fio de per^üif 
incesantemente á ios enemigos , sin permitirles establecerse en parter 
alguna. 

La plaza de Gantavieja, ocupada por los facciosos, y que. les servía 
como el núcleo para imponerse desde allí á los pueblos de Teruel, y hasta 
aignnos de ta provincia de Zara^za , debia Uamitr (a aieocion del gene< 
ral Rennió, pues, fondos y material de artillería, marclian'dio resuelta* 
mente hácia aquel panto. Pero la necesidad de levantar antes el sitio 
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de Gandesa, sosleoído por Cabrera, dúirajo su noarcha, recHueo^lo iiid - 
gó órden del gobierno para dirigirse á Molina de Aragón oon objeto de 
batir al oabeoilla Gómez en oombioaolon oon loe generateit Alaik y Rive> 
to. Bfzolo asi, en efecto, dejando en Montalvan algunos batallones para 

que no quedase desguarnecido un país quo tanto lo necesitaba; pero a! 
tener noticia que los carlistas avanzalMin hAcia el marquesado de Moya, 
cambió de ákeccUm, marchando, nohácia Molina, sino hácia Teruel, si- 
guiendo luego ¿Moya con tanta oportunidad , que el enemigo, situado 
en el oampo de Utiel , al aproximarse San Miguel dejó de amenazar á 
Reqaena, tevantañdo vimedíatamente el campo y enoaminAndose á la 
Mancha. 

No le pareció prudente al general alejarse del lerritoi io de su fnan- 
do persiguiendo masá los carlistas, y decidió dirigirse hácia Valencia para 
' operar allí con el reslo de las fuerztis de que disponía, regresando- des- 
pnes & Zaragoza para provoecse de fondos. Acariciaba San Miguel cons- 
tantemente la idea de caer sobre Gantavieja, proyeoto qne tuvo que dife- 
rir nuevamente á consecuencia de una (3rden del gobierno, que disjionia 
que riiarclia^e otra vez sobre .Molida para operar contra cinco hatalluiies 
navarros que hahian pasado el l<)bro y que se proponiao entrar en Cas- 
tilla. <il£n este cooQioto-^dice San Miguel ^sabiendo por otra parte que 
la nneva expedición navarra se dirigía al Norte en logar de venir i Gas* 
tilla» resolví, después de haber pesado bien las circunstancias, tomar 
sobre mf la responsabilidad de una expedición por tanto tiempo diferida, 
y dft todos tan ardientemente deseada.» 

Consecuente con este propósito, salió San Miguel de Teruel el dia 14 
de Octubre con los elementos mas indispensables para acometer á Canta- 
vieja. El dia 27 del mismo mes estaba ya delante da esta plaza: en la 
noche del 30 al 31 se establecieron tas baterías, y en la mañana del mis- 
mo dia penetró en la plaza, abandonada por el enemigo, que conocía toda 
la decisión é inteli'^enr-ia del si>!dado que la amenazaba. 

La ttnia de €;)iiia\i( ja eia iníidi tanlü bíijo mus de un ''onreplo, por* 
que, cumo hemos dicbo ya, era el núcleo de las facciorícs que march ilian 
por aquella parte del ]>al5. Si la toma de la plaza no hubiera sido feliz- 
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mentó instao^áaea, algo f no poco, se hablara arriesgado .con sitiarla, ya 
por las fuerzas contrallas que potüaii presentarse ¿ defoader i los sitia- 
dos, ya porque ta estación de los fríos intensos se adelantaba , y bnblera 
ésta bastado para obligar al ejército eonstitucíonal & levantar el siliOs «Un 

día ó dos ma^ dtdunte de la {)laza —opinaba «I mismo greneral — hubiese 
sido nuestra ruina. No leniatnos ni pan, ni vino, ni aguardienlo, ni ape • 
ñas lecho, con un frió espantoso que dejaba yertos nuedlras tropas.» 

Dentro ya San Miguel de Gantayiüja organizó sn guarnición, sallen * 
do después de baber asegurado los medios conducentes para que no vol- 
viese i 9er presa de los carlistas. 

No había en aquellas circuníLaaaias un .^olo moracnl > do reposo, y ol 
genera! ?e dirigió cm su^ tropa? al en.jaeatro de Gonitz , penetrando 
nuevamente en el Lerritorio ih¿ i\.ragon» donde coasideraba mas oportuna 
y necesaria á la causa de la libertad, su presencia. 

Aunque durante todo el tiempo de la campada f nerón notorios ni 
celo, inteligencia y actividad, no se vid exento de ceni^nras, culpándo- 
sele de frnstrar los planes del gobierno, que por lo común no tenia nin- 
guno, y que si le tenia, debia ser enmendado y corregido por los jefes 
del ejército, mas conocedores al fin de los recursos del enemigo. 

LasGórles de 1857 debían poner un paréntesis en la'vida militar de 
San Miguel. Elegido por la provincia de Oviedo so representante , con* 
tribuyó y no poco con su^ luces al establecimiento del nuevo Código fun- 
damental de la nación. Nombrado de.^pues ministro de la Guerra y de 
Marina, renunció estos cargos mas larde, no sin haber dado en el po- 
der muestras de tacto político. 

Hallábase San Miguel en Ociado al ocurrir en 1840 el pronuncia- 
miento de Setiembre» al que él, hombre de tan prabadas ideas liberales, 
nb podía menos de adherirse. La JonLa de la oluJad del principado la 
nombró so -presidente, y la provincia diputado. * - 

Constituida la Regencia provisional, coaíi>3iele & San Miguel el man* 
do militar en Castilla la Nueva. 

La invict i Zaragoza, q ic tan de cerca iiabi.i conocido los Überaluá y 

ca]^i|lc||:üsos sentimientos de San Miguel, dióle en 18 VI una muestra 
TOMO IV m 
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ma* de s» «slimacíon •ügiéudole dipuiado para las Górtes h quíene. es- 
ittba enoomandada la diHoll y Ardua caeslloa de la regencia. 

KmyS San Miguel en el Congreso la regencia Anioa: creía, oooio lan- . 
U>s otros que Espartero, el ufortanado caudillo q.ie llevaba en su^ sicnfis 
los laureles de tan reñidas batallas por !a. libros inslilnciones. no H'» 
haeef traición á la Uberlad, y qua su sable, tan lealmente j.n»bado. ñopo- 
día ser el sable de la dictadura. 

Investido el dnqae de la Victoria con la púrpura de la regencia, es 
evidente que al fomar su primer Ministerio habla de buscar personas 
degenuinasigniü.mi n liberal. Capole 4 Sin Miguel la honra de qae 
le tocara en aquel Gabinete la cartera de la Guerra, que desempeñó con 
acierto pues á él le fueron debidas la nueva organización dada al ejér- . 
•ito la dala reserva de provinciales, la del establecimiento ¿n\ colegio 
mlUtár para todas las armas, y otras muchas importantes medidas. C.i- 
hele, sin embaitso. una gran parte de las censuras que se dirigieron 4 
annel Ministerio por la falta absoluta de previsión respecto á la sOble- 

vacion del 7 de Octubre. 

Caído el Ministerio en Mayo da 1SÍ2, fué nombrado capitán gene- 
ral de las provincias Vascongadas en cuyo carjío patentizó ta discre- 
ción y cultura de siempre. Eu 4843 pásesele al frente de la Dirección 
de Eslado mayor, ascendiéndole 4 teniente general, y en el mismo año 
volvió á confl4rsele iJi capitanía de Castilla la Nueva: 

Desempefiindola eslabi cuando ocurrieron los aconteoimlentos pro- 
vocados por la coalición que deiTibó de la re-^noia al duque de la 
Victoria. 

Su conducta en aquellas circunstancias, cuando Aspiroz y Narvaez 
amenaiaban á Madrid, fué cuerda y leal. Hizo cuanto pudo por el 
decoro de la causa que defendió, y después de pactar una muy honrosa 
capitulación con los generales adversarios , dejó noblemente un puesto 

que su honra no le iieriuiiia continuar desempeñando. Los desmanes del 
partido raoderudi), y ica-o el cansancio de la lucba. obligaron á San 
Miguel á vivir retraído del campo de Hi política durante alg-mo^ afioi. 
No hieroñ.- sin embargo,' perdidos, ni para su pátria ni para sus ideas. 
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Sao Migue), á quien los combates y la vida a^niada del hombre pú- 
blico üo alejaron jamás del esludio, dejó escritas al ^ninas ubras (jiie 1ü üdu 
hecho un lugar muy dij^rio entre miBslroa escntoros cotiteiüpuráneos. La 
' Uiitoria de Felipe //, dol rey á quien hizo grande un fanalistno que 
aun oootempla horrorizada la soci^dail; es un trabajo que bastarla para 
evidajiciar el claro talento de Sao fiflgael. La majestad do la figQr4 his- 
ttfrfea qué analiza oon la plama del orítíoo le desvaneoe algunas veoee; 
pero sin embargo demuestra a) trazar este retrato largas meJilacionos / 
un cüni3Íe(!;.ii(lo eximen de atjiiellti época. 

La Ytda de D. Águslin Arguelles, escrita pur San Miguel, no os 
una biograOa, oomo su tUulo parece indicar» sino una historia detallada ^ 
y complittade los. periodos oonsUiuoiopates de España; y si no enoanta 
ppr la brillanlez del estilo, agrada por ta manera reflexiva y sensata lion 
que comenta loa sucesos. 

De los Capitanes célebres , galería hi-sti-i ica sia duda ©ü *[u<í ul 
autor se proponía pinlar á los caudiiiü>t mas célebres, nuse ha publicado 
masqne un tomo, en el ciial .se hallan incluidas las vida^ de Scipion, 
Aoibal, Alejandro Parnesio, Federico y D. Juan de Austria; pero hemos 
oído que San Miguel lia dejado terminada esta interesante publicación, 
que sns herederos deberán dar á luz , siquiera como rindiendo onlte á 
ia memoria de su respetable autor. 

Hallábase San Mioruel en Madrid desempeñauJi» el car^o de y 
presidente por antigüedad de la Juula de ordenanzas, cuando estalló la^ 
revolución de 1854. ' 

Mas afortunado qae LaEiyette, su prestigio fué bastante poderos paga 
(Mmtoner á las masas. 

F)l pueblo de Madrid, tan amante de lo^ hombres puros que dejan 
marcado su pa.^o en la histnt ¡d pnr los mereciniiontos y los saariflcioi, 
nombró á San Miguel presidente de la Junta revolucionaria, fiando ciega- 
mente en ól sus deseos y sus esperanzas. 

La popularidad de San Mignel en esta época de libertad y de espan^ 
sion, era inmensa. Muchas provincias, y la de Oviedo casi por 'unanimi- 
dad, le dieron sus sufragio* pai & que his representara en lae Gértes oons- 
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titiiycntes, cuya presidencia ocupó provisionalineQte. Pero á la verdad no 
ardia ya en su corazón aquella llama en todos los aoios de su existencia. 

Eátíiba ya sobre la pendiente del abismo que le atraju á su r uina. 

Nosotros, que siempre nos descubríamos con veneraoloa ante este 
tiombre tradicional, . digámoslo asi, en el partido poUtico cuyas doctrinas 
profesamofi con orgullo, senliamos un ínnenso dolor al oírle emllfr sos 
Yotos en el Senado, deepues de su focal iQcable cambio politico. 

Hoy que la tumba guarda sos de^ipnjos, solo no» acordamos de las 
virtudes, de los talentos, del valor que iluMraron la vida de este repú- 
blico. 

Coando vimos desfilar oi carro fúnebre seguido de una numerosa co- 
mitiva oficial que le aoom'pañaba ¿ la última morada, nos preguntábamos 
deáde el fimdo del alma evocando antiguos recuerdos: ¿ddode está el pue* 
blo que derramaba Ugrimas de amargura cuanda seguía los féretros de 

Argú^lies y de Mmdizabalt 

jOhl Si el pueblo no estaba esta vez en su puesto do amor, es porque 
San Miguel habia abdicado la diadema de la consecuencia, y porque no 
qaeda ninguna apoteosis, oi la apoteosis fúnebre, para los que rompen 
sus propias glorias. 

(Terrible castigo usado contra un hombre coya* debilidad fué acaso, 
roas bien el desvario de una razón Insegura por el peso de los años, que 
un movimiento inmoral de la conciencia! 

Aiiora tócanos continuar la narración de los sucesos que nos hemos 
propuesto historiar. 
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CAPITULO X. 

. FRinOIFIAN SU TABBA LAS CONSTITUYENTES. 



£sUido áú Tworo.— üunducu débil del gobierno.— Aclilud del parlido aviio^ado. — 
Críüca situacioD del UnfsUffio en li cuestión rel&Un i Marta CrifÜM.— Cwcn 
rumores de que prepara la salida de la reiaalbidre.»Erervefleencia.— Pieelama. 

— ^DisoUuVion de las asociaciones patrióticas.— Decreto convocando Córtes consti- 
tuyentes. — Discurso de la Corona.— -San Miguel es elegido presídcnle interino de 
la Cámara.— Fisonomía del Congreso.— Palabras dcLduquetle la Victoria.— Con*- 
liluciun de la Cátnaru.— Dimisión del Minislerio. 

P&aada la primera embna^'uez del triunfo, comeazarou á palparse los 
fanestos resulUidos de la situación que acababa de espirar & impulsos de 
sos propios desaciertos 7 arbitrariedades. El estado en que habia queda* 
do el Tesoro püblieo do podia ser mas deplorable , y esto era tanto mas 
sensible dada la imposfbitidad que existía de sobrecargar la riqueza pú- 
nica con nuevas exacciones, luda vez que á causa del puco desaí iuUu de 
las fuentes de vida de la nación, ésta iio podía hauer saoriiiciu de impor- 
taeda para salvar ia situación. 

Ed aomeoto de esta dificultad venían las disposiciones qneliabiao 
tomado algoiias de las iuntas províooiales en el periodo en que eomo so-, 
beranas ejercieran el supremo poder, adoptando entre otras la medida 
de suprimir la coniribucion de consumos, contra la cual se habla declara- 
do de una manera ostensible la opinión en repelidas ocasiones. 
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Haoia^e preciso que el gobierno ejeroiera en aquelioi orliieos noiM'r» 
toe el poder eoo mano raerte, qae demostrara energía y actiTÍdad para 
Heoar el espacio qae debía mediar entre m subida al poder y'la reunión 
de la^ Córtfis constituyentes; pero en vez de esto, repilieudo la frase: Ctfoi- 
píase la voluntad nacional, en fei de gobernar, puede decirse que era 
gobernado por el impulso de iaa masas. Esto en aquellos momentos era 
peligroso por el estado exoepcional en que el país había quedado. 

Si la revolución habíese llegado hasta las últimas conseeaenoías, ba- 
biera sido ftoll atemperarse á la opinión, consuli irla y adquirir el resalta- 
do exacto de ?n.s (Jespo<>; pero detenido el movimiento en medio de su 
camino, paralizado por el mágico nombre del caudillo de Lnchana, eleva- 
do éste á la cumbre del poder, ya el pueblo sustUayd«ste nombre & los 
deseos que hasta entonces había vagamente presentido, y la voluntad na- 
cfooal dejó entonces d» mostrarse de modo que pudiese servir de norma 
y Ihiea de eonducta que señalase al gobierno la senda que debía ,-e^uir 
para realizar el general anholo do la innien?a mayoría de la nación. 

Rran tiempos aquellos demasiado excepcionales para que pudiera re- 
cibirse el impulso de la opinión, tanto mas, cuanto que éste habia abdi- 
cado en parte. su soberanía, desde el momento en que deposité en el du- 
que de la Victoria su confianza. Esperaba por lo tanto la inlolatlva de parto 
del gobierno que éste presidía para llenar el espacio que debía mediar 
bástala reunión de la? Curies. 

Pero á esta general espectaliva hay que añadir un nuevo elemento 
de perliirbacioa y dasconfíanza. Los partidarios de las ideas radicales no 
ocultaban su descontento al observar que la revoluoíon se habia detenido 
en medio de su marcha, 6 m^or dicho, no habia llegado á ser verdade* 
ro movhnienlo revolucionarlo, sino un cambio mas ó menos notable en el 
gobierno, pero dentro de las base? fundamentales de la Conálilucion 
de la monarquía. Coa el designio de empujar al gobierno por el camino 
revolucionario, servíanse de los &mplios medios que el movimiento pasa- 
do habla dejado en sus manos, y como por otra parte, no era posible en 
aquellos primeros momentos el establecimiento de una legalidad .que sus- 
tituyese & la que acababa de ser destruida y se consideraba como en ex- 
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U'itiüo reaceiunarifi, deibordába» la preosa aalléndose con frecttencia del 
terreno do la política, m don de aceptamos la lalilnd y HberUd mas com- 
píela, al terroQo de la personalidad, de la pasión y de la injaria; una 
veten este camino nada se respetó, y en vez de considerarse este hecho 
aorao una necesidad absoluta del momento , que ( aria por sf mismo á 
impulsos de la misma opinión, tan luego oomo ésta se apercibióse de los 
móviles y leodenoias de los libelistas, ei gobierno, mortificado diariamen- 
te por los reacícionarios .pie le instigaban 4 la rapresíon. se vió en la nece- 
sidad de lomar al^'üiiaí medidas que le robaron parte de an popularidad* 
Pero no era esla la cuestión que mas preocupaba á la sazón al Mi- 
nisterio. La reina Madre, desde e) dia en que el pueblo habla allanado 
SQ palacio de la calle délas Reja.s ira entonces objeto de odiosidad ge- 
neral. Bita habla slmboUiado para el paeblo el ioflajo directo que mar- 
caba la marcha que deWan seguir los gobiernos reacoioaarios, y se órela 
imposible la existen* ia de un Gabinete verdaderamente constitucional 
mientras permaneoie-se en Iv^v^ña. Toiiu parcela aconsejar, pues, la sa- 
lida de Maria Cristioa; pero aunque la mriyoría de los hombres sensalus 
y el gobierno estoban de aouer4o ¿obre este punto , la inmensa mayo. ía 
de la noción deseaba hiwser purgar en alguna persona la odiosidad de 
que habia sido objeto el Ministerio que acababa de sucumbir. Los co- 
rifeo^ principales de aquella situación , habían logrado ponerse en sal- 
vo de las consecuencias de! odio tx>pular apelando prudentemente á la 
faga, y los descoalentos que no habían conseguido la satisfaccioii de 
sus d'eseos, dirigían sus miras liáoia otra parte , colocando al gobierno 
en una orillea situación , pues lo que en un estado revolucionario es un 
hecho finalmente ijonsumado y del cual es imposible exigir responsabili- 
dad á nadie, pues toda pesa sobro la entidad llamada revolución . con- 
viértese en un verdadero crimen cuando puede achacarse á un gobierno 
legitima y normalmente establecido. 

: Demasiado comprendía el gobierno que lo que exi-ian las masas en 
'aqoetlos momentos en qoe no habia pasado aun la efervesL-encia , y h v- 
bilmente atiiadas por los que á toda costa deseaban el desprestigio M 
movimiento, era irreallsable, y que un gobierno que tuviera en algo su 
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digoiddd no debia cod vertirse en modo alguno en Jótjii instrumento dp 
ilegítimas y arriesgadas sogestioaes; pero le faltalta el valor y la reso- 
loolon para adoptar una actitud franca y decidida, pues temía arrie^r, 
si lo liacia, parle de su popularidad. 

N() conociendo qne en los momentos difíciles nada hay mas inoportuno 
que la contemporización, en vez de nianifestar de mi rnodí» claro y pa- 
tente que bajo ningún concepto pi rmilii ¡a que se violasen laa leyes has- 
ta el punto de exigir responsabilidad política á las personas que no lia- 
biao teoido una intenreocion oonstitacioual en los actos del Ministerio 
qno acababa de ser derrocado* publicó una proolama«eii la que se hacían 
promesas para satisfacer la ansiedad del momento , valiéndose después 
de subterftig^iog ridículos para jusliflcar su faita á lo que con cierla apa- 
riencia d« solemnidad había ofrecido. 

Cuando mas traDqnt'a encontraba la población de Madrid en la 
promesa de que la reina Madre no abandonarla la capital ni de dia, ni 
.de noche, ni furtivamente, oomeniaron & circular rumores de qne en el 
real Palacio se badán los preparativos que ezigia el viaje de DoSa liarla 
Cristina . y esta sorpresa , añadida k los manejos de ios que busoab'in 
un motivo para hacer recorrer ;\ la revolución una se^jnnda ñtapa , fué 
' causa del estado de alarma y de de$aso«tÍPgo que se notó en Madrid y que 
amenazaba tomar proporciones respetables. £!n efecto, en muchos puntos 
de la población oomeniaron á levantarse barricadas, la Milicia Nacional 
se reunía precipitadamente en tos puntos sefialadoe de antemano para la 
concentración de los diversos batallones de qne se componía, muchos pa- 
triotas se reunían en algunos centros y especialmente en el teatro de los 
Basilios, en donde se con=;titii\ una especie de lunta revolucionaria que 
comenzó 4 deliberar acerca (jjS las disposiciones que debian lomarse en 
vista de la gravedad de las circunstancias. 

C^mo era natural, una vez llevada la cuestión al terreno de las deli- 
beraciones , en los momentos en que , si hablan de realizarse los deseos 
de los r<>volunionarios, la acción debía haber snstítui<!o la palabra, oo- 
menzóse á comprender entre la diverg-^ucia do. las opinione", la imposi- 
bili'iiid de llegar á un remití lo pcvsiiivo Por lademis, la popularidad 
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ddl fj^bíerno todavfar oa se había gik^uulo coo «I ooaUauo roce dei gobier- • 
no y iHinnaDeGia en toda su integridad, f si bien oa oferto qno la Milicia 
96 presenlaba desasosegada, ya la organinoion <{iie había llefgado á tener 
le impedía tomar nna aotítnd oompletamente hostil al Ministerio, á quien 
se veia obligadri á sosteoer ea uoa ocasioB eu que no se salla de i& esfe- 
ra de la ley. 

Los esfuerzos, pues, de Espartero y del capitán general San Mi-> 
gueiy la actitud pooo resuelta de la Miiieia Nacional, la divergencia de 
opiniones entre los mas exaltados, y mas que nada el temor al ooropro- 
miso que debían correr entrando de nuevo en las vías rovóluoionarlas tan 
solo por satisfacer una venganza, fueron causas sufloienie» para que el 
movinaienlo no pasase adelante, mucho mas, cuanto que se supo quo d«- 
ranla estos preparativo^;, Doña Mar ia Cristina, objeto de ellos, habia salido 
de Palacio escoltada por algunas fuenas de caballería del ejército y to- 
mado el rumbo de Bxtremadura oon direooioa á Portugal. 

Por mocho que esta noticia disgustase á todo el pueblo de Madrid, y 
aunque el gobierno habia indudablemente procedido con indisculpable 
ligereza, al prometer solemnemente que Doña María Cristina no saldría da 
la Córle, Ínterin la Represenlaciun no decidiese de su suerl«, el Gabine- 
te estaba todavía en el apogeo de su popularidad , y por este motivo 
pudo calmar los ánimos desasosegados. Sin embargo, creyó oportuno 
publicar el siguiente maniOestoí ' 

PufiBLo DB Madrid: Hiligunos NAdONáLca: Al disponer el gobierno 
la expatriación de Doíla María Cristina , ha cumplido^ con una necesidad 
reclamada por el bien y por la seguridad de nuestra p&tria. 

En sil conciencia cree que las medidas que acompañan á esta disposi- 
ción (I) responderán al acuerdo que las Górtes juzguen oportuno adoptar 
en este asunto. 



(1) Las nffdidAi a qn» «• reAsM di docwneitlo qas clttnuw eitaban cnDdgimd*» «b «ti* 
Circular dét intoistario da ia GoWaad«n. por la enal ae anspeniUa la paualoa qva cobraba 

Maiia Cristina y se embargaban todos lo9 bleoaa pertaaeelenles á esta seQora y su famiUa, 
hasta que las CiSru^s dictarau lo qne jtttgaaaii nuM oportuno i M debido tiempo, (Gccete 
da 28 de Agosto del 54). , - 

TOIIfi IV. •47 . 
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Milicianos: pueblo de Madrid: Con la mano en vuestro corazón corsi' 
derad cómó ba recibido el gobierno esta cuestión de la revolaeioa de Jik 
lio. El gobierno» amante de la libertad, leal sobre todo, ha complfdo fleU 
mente lo qoe había ofrecido A la Janta de Madrid: fU€ Üoña María 
Cristina no i'aldría nmmAinirrB ni d$ dia ni de noche; y ha querido 
adenoás, á costa de su responsabilidad, salvar á las Córtes de un legado 
funestísimo para los deslinos de nuesla patria. 

¿Podría quererse un juicio de responsabilidad persoaal?... Considerad 
sus peligros y sos oonsecuenoias^ considerad que no tiene ejemplo en 
naestra historia, y qad todos los españoles lo rechazarían. 

La nación española ha sido siempre modelo de sensatos y de cordu' 
ra, de valor y de patriotismo; y el pueblo y la Milicia de tkdríd han 
seguida siempre tan noble ejemplo. 

Pueblo de Madrid: milicianos nacionales: desoid la voz de Quesir(^ 
enemigos que quieren desunirnos, porque de otro modo saben que somos 
invencibles. La libertad, los- derechos del pueblo, las oonqoistas que be-^ 
mos hecho á costa de tanta sangre, y tanto sacrífloio, estad segurísimos 
que no corren riesgo alguno en manos de un gobierno presidido por el 
vencedor de Luchana, y en el cual se halla el valiente que levantó ea 
Vicálvaro la imndera de la libertad. 

Madrid 28 de Agosto de 1854. — ^Por el Consejo de ministros, el preí<' 
sidente, Duqdb ra la Yictoku. 

Tal desenlace tofo'este incidente qoe esturo A puntó de turbar et jr<« 
*den público, y qne In hubiera turbado en efecto , si no hubiese sido por 
la circunstancia de que aun los mismos que mas enérgicamente lo des^ 
aprobaron, comprendían en el fondo de su conciencia la tremenda respon- 
sabilidad y el grave compromiso en que se colooaba.el gobierno, si accedía 
A los deseos manifestados y daba lugar á que se representase en Espada' 
un espeotáonlo hasta entonces nunca visto. 

Lo que la revoluoion no ha&ia podido baoer, de ningún modo podía 
verificarlo un gobierno que aspiraba A constituirse normalmente, y por 
esta razón, loque debe aorimínarse á la? circunstancias, no debió seroln 
j(íU) de censura para el Ministerio, 
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fia cierto que algunos grupos recorrieron la población dando gritos 
contra el Ministerio, y que se intentó la resistencia; pero ante la ao- 
. titud de ia tropa y de la Milicia Nacional, los mas coooprometidos se vie- 
ron obligados á rendicse, hioiéronse algunas prísíoned^ y poco tiempo des- 
paes el ói-den habla vuelto á eonsolMarse. 

Este primer trionro del gobierno, y la actitud que dorante los mo* 
montos de alarma habla adoptado la opinión, le dieron alas para tomar 
ciertas medidas encaminadas á aumentar la esfera do su acción, y entro 
ellas figura en primer término un real decreto por e! cual se disolvian 
todas las sociedades y re aniones políticas, de cualquiera denominacioa que 
' fuesen I hasta que laa Górtes en uso de su soberanía resolviesen sobré este 
pnnio lo que jusgasenmas oooTeniente. No obstante, exceptuaban de esta 
disposición las reuniones exolnsivameote electorale9. 

Desembarazado el Gabinete de este asunto de verdadero oompromiso, 
y sirviéndose de su desenlace, ya para probar hasta quó punto podia 
contar con el apoyo deja opinión, ya también para concentraren sus 
manos el poder que basta entonces habla dividido con las Juntas pro- 
vinciales y con las asociaciones políticas y dedicóse ¿ tomar las disposí- 
oiones mas urgentes para continuar su marcha hasta la'rounkm de las 
Górtes constituyentes que algunos días antes habían sido convocadas bajo 
las beses prescritas en la ley orgánica de la Constitución de 1857, refe- 
rente á CsSle asunto ; pero supi liuiéndose , sin embargo, en la convocato- 
ria lodo cuanto se refería á la Cámara vitalicia , pues conforme en esto 
con el lema que se habla propuesto el Ministerio: cúmplase la voluntad 
' NACioiÚL, habla resuelto convocar una sola Cámara, destinada princi- 
palmente & discutir un Código constitucional que estuviese en armonía 
con las necesidades de los modernos tiempos, y que sirviese de garantía 
para impedir en lo sucesivo ulteriores reacciones. 

Lo que mas llamó la atención del Ministerio fué el estado lastimoso 
de la Hacienda, que había quedado exhausta con los pasados onoe años 
de dominación moderada, y en los cuales, solo se habla pensado en 
jiobvenir & tas neoesidades del momento, muchas de ellas artificíales é 
injustificadas, sin arrpjar una mirada sobre la verdadera situación del 
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)nM8| al estado de sos reeorsoi, la« atenciones que debían oobrirse con 
preferencia para qne las eontrlbootpnee, oon el desarroHp de U rlquep» 
pública Tf de las füentes de riqaeia de la oaeioo, füesen menos gravo-r 

sas á los pueblos. 

Coolinuabaa al mismo tiempo las medidas preparatorias para veriíii> 
car las eleociones, y entre ellas fué la mas notable la que se referfa á 
lá renovación de loe Ayuntamienloe en donde no lo hubieran verificado 
3falaa Janias provinciales, 7 disponiéndose ademfts que todos loe «nnl* 
cipios volvieran á renovarse en so totalidad para 

Con la mas ámjdia liberiad [judieron los partidos políticos verificar 
los trabajos relativos á las elecciones , pues el gobierno en este punto, 
consecuente ooo el principio fundamental de su programa , evitó Iiacer 
la mas ligera preMon, ni aun quiso manifestar sos deseos de un modo io« 
dlreolo. Es natural qne verificadas las elecciones póoo tiempo después 
del triunfo de las ideas liberales (en los primeros dias de Ootubre)» «n 
la Representaoion nacional debía predominar, y predominó en efecto, 
el elemento progresista, no sin qne la democracia hubiese ooüseguido 
hacer elegir k unos pocos aunque resueltos campeones de sus princi- 
pios» y los moderados llevasen también al lemplo de las leyes varice de 
los principales prohombres de so partido. 

Gon gran pompa y solemnidad se oelebn) la apertura de las Górtee 
eoostituyeotea el día 8 de Noviembre, solemnidad realzada por la parti- 
cipación que lomaba, el pueblo en aquella ceremonia, en la cual creia que 
m jiidugiiraba una nueva era de paz y bienaadao^a para eipais, tan laá-> 
timado por tantas luchas y revueltas intestinas. 

Antes de medio día, un inmenso fentk) rodeaba todas las avenidas 
del santuario de las leyes, y la carrera que desde aquel punto hay, basta 
el Palacio Real, estaba cubierta por las tropas del ejóroitoy por la Milicia 
Nacional, ya brillantemente uniformada. A las dos menos cuarto el estaro- 
piüo del cañón y el repique general de campanas anunció á los madrile- 
ños que la reina salía del Palacio, y poco tiempo después, era recibida á 
la puerta del Congreso por las comisiones de l^onor. A las dos en punU^ 
(entró S. M. en el salón del Congreso, y ocupando el sillón réglo, dió leo* 
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tura en medio de un solemne y religioso silencio, que reflejaba la aoslo- 
xiad que dominaba á todos los circuostaates» al discurso áiguleote: 

SfiÑOBES Diputados: 

«Tengo faoy ooo mas oomplaoeaoift f ooa mas esperanza que nunca á 
Abi4r las Górtes de la nación y á cotooaraie entre los elegidos del pueblo. 
• Si el 2$ de Julio, reconociendo toda la verdad, me confié sin reserva á su * s 

nobleza y á sn patriotismo, justo es que en este monienio solemne rae 
apresure á darle gracias por su admirable comportamiento, y reclame 
de los que fia investido coa sus poderes, la oonsolidaoion de la nueva era 
lie bienestar y felicidad que se inioió entoñoee para nuestra pátria. 

»To he sido Sel, señores diputados, & lo que ofrecí aquel día delante 
de Bkn y del mundo: yo he respetado oomo respetaré siempre, la liber- 
tad y \m derechos de la nación: yo he puesto mi esmero y mí voluntad 
en promover sus intereses y en realizar sus justas aspiraciones. 

nVosotros venís á cerrar el abismo de luchas y de las discordias, 
ordeiiandó y decretando la ley fundamental definitiva que ha de coosa- 
grar esos derechos y faa de garantir esos Intereeefl. YosotroB los estima- 
reis oon la niano en la conciencia, opn la vista Qa en la historia, Yoes- 
tra resolución serft, no lodndb, el fiiUo de los buenos y de lcs> nobles; 
digna de ser aceptada por vueslra reí na, di<;na de ser defendida por vues- 
tros comitentes, digua de ser litíiidecida y aclamada por la posteridad. 

»Lo3 sucesos pasados no pueden borrarse ni desaparecer de eo medio 
"de los tiempos. Pero si el eonuon se oomprime y los ojos se llenan de 14, 
grimas al recordar desastres é infortunios, saquemos de ello, señores di- 
putados, ejemplo y enseñanza para esta vida política qoe ahora se nos 
abre. O'ilíá hemos errado todos; acertemw lodos de hoy mas. MI confian- 
za es plena y absoluta; que vuestro patriutísmo, que vuestra ilustración 
sean tan altos y tan fecundos cómalo ha menester nuestra querida Espa- 
ña. Y ya que ésta ha asombrado & la-Europa tantas ?eces oon sus desti- 
nos providenciales, arranque también su admiración ahora, presentándole 
el cuadro oonsolador que bar& 4 la ves nuestra gloria y nuestra ventura: 
una reina que se eobd sin vaoilar en los brazos de su pueblo; y un pueblo 
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que asegurando sus liberlaiU-s, respuude á la decisión de su reina como 
el mas bravo, el mas hidalgo, ei mas caballeroso de los puebíus ludos.i) 
TermÍQÓ ia lectura de este documento en medio de un entusiasta viva 
lanzado por los dipiitados á la reina oonsUtnokMial, & la aoberania naoio- 
nal y al pueblo español , y la régia comitiva toItí6 & ponerse en oamíno 
en direooion de Palaoio. Una vez en él asomdse la reina al baloon prinol* 
pal y desfilaron por la plaza de la Armería las fuerzas de la tropa y las 
de la Milicia en medio de tas mas entusiastas aclamaciones. De este modo 
terminó aquel dia tan ardientemente deseado por todos los liberales, que 
tion la reunión de las Gdrtes oreian aseguradas para siempre las inslltn- 
oiones verdaderamente representativas, y por lo tanto garantidas para el * 
porvenir las conquistas de la libertad alcanzadas & costa de tan cruentos 
saerifkskrs. 

Era natural que uno de lo3 primeros actos de la Asamblea constilu- 
vente que acallaba de reunirse sin iradiciouea parlamentarias , sin cos- 
tumbres, sin reglamento, fuese la eleccioo de una mesa interina que diese 
alguna unidad y direooion & las delíberaoiooes./Paraoti!Íeto tan preferente 
y de tanta urgenoia^A cansa de ia impaolenoia públíoa, declaróse el Gon> 
graso en sesión permanente; nombró una comisión oompnesta de nueve 
individuos para que formasen el proyecto de reglamento» el cual fué apro* 
bado por unanimidad con una ligera enmienda propuesta por e! Sr. Cor- 
tina relativa al número de diputados que debei kn hallarse presentes{>ara 
abrir las sesiones^ 

Al dia eignienie se procedió al nombramiento de la mesa interina, 
siendo elegido por una inmensa mayorte para la prasideocia el general 
San Mi^nf^l, el hombre probo y eonseouonte. y que hasta entonces habla 
• sida decidido campeón de la libertad. 

Las primeras sesiones fuoroa ocupadas como era natural y necesario 
en la veriflcacion de los poderes, y ya en ellas comenzaron á deslindarse 

« 

las diversas fraooiones que ooostituia la GiUnara conslilayente« Siguiendo 
en este punió las denomioaoiones de la época podemos afirmar que las 
fraociones qne se divisaron ya desde los primeros momentos fueron las 

llamadas moderada, progresista estacionaria, independiente, progresista 
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^Ura 7 democrática. Componíase la primera do alguaos hombres Dolabies 
de! partido conservador que se habiaa señalado por sus enórgíoos ataques 
contra la aituaok» derrocada por las jomadas de Jallo; de otros qn», aan<< 
qoe afiliados en aquella sitiiaoiob« se liiostrabaD ahora acérrimos eensura- 
dores de ella para consegafr qae se olvidase su anterior oondoota, yfteiat* 
mente de algunos pocos diputados que por el influjo de que gozaban ha- 
blan logrado penetrar en la Cámara á pesar de sus antecedentes de sor 
afectos al coade de Sao Luis. 

Los progresistas estaeionarios, como Su nombre indica, eran aqne* 
líos que por sa temor pueril por las reformas , por su af&n de oooser- 
varse en su puesto é impQei1>ÍlÍtar la renovación del panido progresista , 
con la nueva savia de la juventud, hablan sido bautizados por el pueblo 
con la denominación de mntones. 

Por lo quo respecta á los independientes, rnililaban en aquella frac- 
cien hombres de todos los partidos, al parecer, pero que en el fondo acep- 
tan esta actitud para encontrarse en dlsposloion de inclinarse al lado de 
la victoria; hombres para los coales la única divinidad es el ¿lito, y la 
única sanción de la verdad el triunfo. 

Los progresistas puros formaban la fracción mas numerosa de la 
Cámara; era la verdadera mayoría y eslaba compuesta de muchos nom- 
bres históricos y de abundante número de jóvenes, que aunque nuevos 
todavía en las lides parlamentarías, eran .ya conocidos en su mayor 
parte por los servicios prestados en prd del progreso y por la adhesión á 
las doctrinas de libertad constitucional. 

Finalmente, la extrema ísqnierda estaba formada por una corta 
fiaccion de demócratas, entre Ií>s cuales figuraban atibuno? hombres de 
verdadera importanRia, ti los cuales se habían aj^rupado varios jóvenes 
que saludaban la nueva era coa la esperanza de qa.e debia alumbrar la 
ruina del sistema doctrinario. 

Adelantados entre tanto los trabajos de constitución de la Cámara, y 
queriendo dar el Ministerio oDa muestra innegable de su profundo res» 
pelo por las inmunidades del Parlamento, anunció en plena sesión su 
propósito de presentar la dimisión en masa, con ün de que el jefe del 



poder ejecutivo pudiese sacar dd la mayuria de la Cámara ua Ministerio 
emiaentemeote parlamentario. Coa este designio el presideote del Minis- 
terio proonnolóante la Cámara et sigoiente breve disoarwr. 

«Señores: Guaodo toda la naeioo resoif id en el ültimo pasado me» 
de JqHo reoobrar sos dereehos y estirpar ios abusos que se habían lotro-' 
ducido en el gobierno del Estado, fu llLunado pir heróico pueblo de 
Zaragoza para que autorizase y Süsluviesü el üiüvimieülü que con el pro- 
pio objeto se había efectuado eo aquella caf^ttal y en tas prlacipales po- 
blaeiooes de Aragón. Acudi sin vacilar á sostener y defender tan noble 
inlento, y ofireoi del modo mas solemne qáe emplearla todos mis eefuero 
IOS para que la voluntad naolonai fuese oamplida. 

eEotonces ia reina me nombró presidente del Consejo de ministros « 
y admilf el cargo coa la firme resolución de dejarlo luego que se halla- 
sen reunidas tas Córles constituyentes, que fué una de las principales 
petioiones que hice á S. M. y que la reina admitid sin repognancia. Las 
- Ctdrtes oonstitoyentes están ya reunidas, y el Ministerio qoe tengo el ho- 
nor de presidir, va á presentar su dimisioii, para dejará la reina en ple- 
na libertad de elegir sos oonsfl^eros responsables en oonformidad eon las 
prácticas parlamentarias. 

MÁprovecho esta ot^sion, señores, para declarar aquí, en el santua- 
rio de las leyes, ante Dios y los hombres, que no tengo aspiraciones de 
ninguna espeoie; que solo deseo, que es mi únloa aspiración vivir oamo 
simple oiodadano, siempre obediente á las leyes.» 

Retirdse el general Espartero de la Cámara, siendo saludado por las 
mas entusiastas aclamaciones, y el Congreso, en vista de la urgencia que 
existía para su deílnitiva coastituoion, acordó dirigir su especial atención 
bácia otro punto, para cuyo efecto se nombró una comisión compuesta 
de nueve iodívidiios para que formulase no proyecto de reglamento que^ 
pudiese servir para la constitución de la (Jámara, hasta que ésta discu- 
tiese y votase el que debía regir de on modo definitivo. 

Después de algunos debates que duraron varias sesiones, fué apro- 
bado el proyecto de la comisión, en el cual .se introdup^^ej un algunas en- 
míendas, y en seguida se procedió á ta votación de ia mesa dettníliya. 
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aoto de inmensa tneoendencia para el porvenir. Dados los elementos que 
dominaban en la Cámara , el triunfo debia pertenecer al partido verdac- 
deramente progresista ; pero oomo todavía las sitoaofoDes y aotitodes de 

los diversos individuos qiie mas influían en ella, no se habiaü J^bajado 
por completo, dió?fi parlíoipacíün en Id con^lilaciun de la mesa al ele- 
monto de Yicáiivarü, que ouQtaba aun con generales simpatías en el pais, 
que no babia olvidado aun, qne & sn inioiativa debia en parte la era do 
libertad qae entoncea' se inauguraba. 

£1 resultado de la votación de la mesa, fué la eleooion del duque de 
la yietoría para la presidenola de la Cámara, y para las cuatro vice- pre- 
sidencias fueron nombrados los señores O'Duaiiell , Dulce, Madoz y se- 
ñor marqués de Perales, siendo elegidos secretarios los señores Huelves, 
Calvo Asensio, Vega Armíjo, y González de la Vega. Inmediatameote 
despties de este aoto, el presidente, se^run en semejantes casos se. aco8> 
tuuibra , dirigid algunas palabras & la Cámara inspiradas en los mismos 
sentimientoeqoe siempre hablan animado al ilustre duque de la Victoria. 

Sin embargo, á pesar de la con^llaoion del Congreso, preocupaba vi- 
varnenle los ánimos la formación del Ministerio, sobre cuyo punto se en- 
contraban divididos ios progresistas. Aun Ií>s mas ardientes partidarios 
de Espartero deseaban que éste ocupase la presidencia de la Cámara en 
ves de gastar su popularidad con los escollos que siempre ofrece el ma- 
nejo y dirección de la cosa pública, especiálmente en ctrcooslancias tan 
excepcionalefl; pero bien pronto sus esperanzas se vieron fallidas en este 
punto, pues el [¡residente anunció al Parlamento que S. M. lo habia cuii- 
fiado el encariño de formar un nuevo Gabinete, objeto que lo ocupaba en 
aquellos momentos. 

Como ora de esperar, Espartero éelebró una larga oonfeceocia con 
el general O'Donnell, acerca de la constitución del nuevo Ministerio, y 
bien pronto circuid por la población el rumor de que ambos generales 
estaban de acuerdo, fif resultado de esta conferencia fué la reorganiza- 
ción del Ministerio baju la ijdse del anterior, remplazando á los seño- 
res Alonso y I'aelieco, con los di|Hií.dios Ajjmrre y Luz.jriaga. 

fisto no satisflzo compleLamenle á los liberales, que deseaban un cam' 
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blo ma» radical y oompteto, ▼ que do ooultabaa su pensaioffinto, que ean- / 
Mslia 60 joigar ma oportuno el que B^ipartero presidiera la Cámara, de- 
jando A otro hombre la presidencia del Consejo de ministro?!, para que, 

representante del partido liberal, permaneciese siempre A cierta altura y 
no perdiese su popuiariJad eo el roce continuo y en la respon^^abitidad 
del pobierno. 

Por lo demli, se joz¡;aba 'lue el estado de la Hacienda era demasiado 
critico y excepcional , para qae no reclamase en el que babia de co- 
locarse al frente de aquel depaitameoto, cualidades que no se recono- 
cían verdaderamente en el 8r. Collado ; y si bien los nuevos ministros 

Aguirre y Luzuriaira eran favorablemenltí acot;idos por la opinión, su 
poca sif^nifiracion pcilllit-a hasta efitonces, le*' haoian pono A prupósiio para 
<iae desde ios primeros momenlo^ salisfa»3iesen la pública ansiedad. 

J)e estos dos ministroít, ambos de antecedentes liberales, el Sr. Lu- 
suriaga manifestó con su conducta, que annque llamado progresista, no 
tenfa la convicción sijfloiente para seguir la suerte de sa partido en ta 
desgracia, y en cnanto ál Sr. Afruirre. ilustrado catedrática de la Uni- 
versidad íli^iiii a!, reveló que adem'is de las dotes de talento é idoneidad 
para el paesto que ocupaba, poseia la primer virlml del hombre político, 
«s decir, la consecuencia, de la cual dió las mas relevantes pruebas en 
momentos difíciles, siendo uno de loe campeones que so agruparon en 
torno del d«>sgarrado pendón del progreso, y dedicándose con algunas po- 
cos pero decididos compañeros 6 la tarea altamente meritoria do reor- 
$!:animr su partido, dividido y casi dmelto, por la mas vergonzante de 
feccion. 

Kstas cualidades , aun prescindiendo de otras consideraciones, son 
suficientes para dar A Agoirre nn puesto de preferencia en estas páginas. 
Sus antecedente biográficos serán, pues, el objeto del capítulo siguiente. 
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CAPmJLO XI. 



D. JOAQUIN A&ÚmSLE. 

Popularidad de qae goia en él partidlo prü¿jrcsí»ta.—RasgMtaUeiite8 da su carácter, 
—Su eatile oratorio.— Su nacimiento.— B8tadÍos.~Ded(<»nÍe sos padrea i la car- 
rera eclesiástica. — Sus simpatías por fa causa del progreso. — Disgustos que esto 

le provoca en el Seminario.— /Es negro! -Trasl;llasi: *lesde el Seminario de Ta- 
ruzona á Zaragoza á continuar sus estudios, y de aquí á Alcalá de Henares.— Sus 
progresos en la carrera,— Instálase la Universidad en Madrid.— Entra de oücial 
en el ministerio de Grada y Juslicía.— Aguirre diputado. ^La reacción.— Triun- 
fa el partido progresista.— Puestos que desempeila D. loaquín.— Oraciones que ' 
se le tributan. 

Si. éxistd ea I4 ácla&lidaii en tas Qias del partídü pcogresisla a\gm . 
hdmbre que represente las tradicloaes de este nuble y aoliguo partido,,' 
ese hombre es sin dada algutia el seAor D. Joaquín Agairre. Ka él m 

adunan, á una inteligbncia perspicaz, na saber profundo; á mu probidad 
intachable, una redilini de juicio inqtiebramable; á uua fó robustísima en 
las creencias de toda su vida, osa tolerancia hija déi talento y de los pria- 
oipíos civilizadores de ta eíciiela polílioa á que et Sr, Agoirre perleneoo. 
El antiguo mtiiistro de Gracia y Justicia nos recuerda aquellas figuras 
venerandas en las que briilau las virtudes mas singulares. Oyéndole sus 
palabras» siempre elevada.^; y sensatas, traen & nuestra mente ideas anti* 
guas, porque en ellas vemos encarnado el ideal de ios que echaron loa 
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cimientos ai ediGcio civilizador, todavía no rematado de-'pues de lanU 
sangre y tantos sacrificio.s 

A^uirre, aunque no por ta edad, por los sontimieatos. pertenece 
aquella ^eoeracioo de patriotas que soo boy la gloria de nuestra pátria. y 
en 80 marcha polHica jamás faa dado un paao en que no se refleje, al pro- 
pio tiempo que el talento det hombre poiftteo, la fé del creyente. 

Los que le conocen , los que han tenido el placer de estrechar su 
mano saben la cordialidad de sus afectos. Posee esa verdadera modeslia, 
que tan en realce pone sus prendas de verdadero talento, y un carácter 
dulce y afectuoso q^ae atrae laa aímpatias de lodos los que llegan una ves 
hasta ¿I. 

Recientemente, cuando la epidemia colérica hacia tan terribles ea* 
tragos en Madrid, le hemos visto tomar una honrosa participación en la 

sociedad de Amigos de los Pobre.^, blanco de las calumnias de algún mi- 
nistro. Entóneos el Sr. \guirrf subía á las [xibrp,^ viviendas dü lus me- 
nesterosos con el soúorFO en las m:\nm , y coa su voz fortalecía á ios que- 
desmayaban,. sin que saliese de sus iáji>ij)s ana frase poiftica, ni otras, 
palabras que las de consuelo. 

La popularidad que actualmente goza el Sr. Aguirre entre los mu- 
chos partidarios de su comunión, es grande. La integridad, la pureza y 
!a virtud de nuestro distinguido correh^iuijai iu no dejan lagar á duda 
al^'una sobro la rectitud de sus inlenciunes. Aguirre marcha al triunfo 
de las inmortales doctrinas progresistas sin temor, alta la frente, henchi- 
do de fó el oorason y el ¿nimo de voluntad. Ko mide jamás ios obstáculos, 
ni pregunta por los saerifldos, y no reohaiaria el oális, si agotándole, la 
idea del progreso hiciera ana verdadera conquista. El frió de los afios, 
no ha destilado, es mas— nos atrevemos á creer que no destllará^nna ' 
gota de bielü sobre el corazón del hombre que nos proponemos biogra- 
fíar. Podrá llegar á ser como esas montañas, en cuyas cumbres blanquea 
ta nieve, pero en cuyo seno arde el fuego de ios volcanes ; pero en él el 
entusiasmo, por lo mismo que nace siempre de la justicia y del conocí- 
Oriento práctico de las cosas^ tiene mucho de grande y.sublime. 
- SI D. 'Joaquín Aguirre poseyera las condiciones naturales deloradoi;, 
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dificilmenie le sobrepujaría nadie eo la tribuna. Su talento es fecundo, 
su palabra Táoil; pero por deiitrnioÍA voc es monótona y no dá ootor á 
. las ideas, siempre escogidas, qae formula. Guando se lee na díaourao de 
Aj;iiirre nutrido de doctrioa, clarísimo en la espoefoioo , y hasta galano 
en la fbrma, oenrre siempre decir: jQuó lástima qoe esle hombre no sea 
oi ador y que no tenga su palabra laágia bastante para dársela á tan be- 
llos pensamientos y períodos? 

Pero antes de oxtenderno^^ en las diversas apreciaciones qne natural- 
mente nos bao d« inspirar los sucesos en que tomó una parte aetiva el 
Sr. Agairre, empecemos á dar en este lugar algunos de sus apuntes bio- 
grAfioee. 

Naeió D. Joaquín Aguirre en la villa de Agreda, provincia de Soria, . 
el añü de 1807, siendo hijo de una familia que gozaba de una posición 
desahogada. Ya desde niño mostró Agiiirre una penetración nada vulgar 
que le hacia distiojj^uír.'^o y sobresalir entre todos sus compañeros de es* 
tudio. Eo el mismo pueblo de sa nacimiento estudió las humanidades. 
Ingresando después en un colegio de padres Agustinos, donde completó 
sos estudios de lUoaofia. 

A medida qne el nifio ensanchaba el cfroalo de sos oonocimieptos, 
ardía en deseos de penetrar en los vastos horizontes d«j la ciencia que 
veia-desplegarse ante sí; y auni^ue es cierto que los buenos padres á 
quienes su primera eduoaoion literaria les estaba oonQada , procuraban 
limitar sus aspiraciones encerrándole en na circulo de hierro, la imagi- 
nación del discípulo ponía intuitivamente sobre ios murallas en que fie 
imenlaba encerrar su espirito el plut uUra de sus 'esperama». 

Asf que e^nifio terminó con aprovechamiento la fllosofla , sus padres 
pensaron dedicarle A la carrera eclesiástica. Cuando la España habia 
avasallado con sus ejércitos et m'mdo, cuando la gloria üüliLar era el bla- 
són mas preciado que resplandecía sobre nuestro suelo, no había que 
preguntar á ningún hidalgo qué dase de diroccíon había de imprimir á 
sus hijos* Las guerras de Flandes ó las de Italia, en que nuestros famosos 
oapitaoes alcaoiaban tan portentoso renombre, empujaban a los mas á 
l)nscar en el sendero de tas aventuras militares la meta de sus espe- 
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ranzas. Pero en la ¿poca á que qob referiiaos, los tiempus habían cainhia- 
do. Cimo no había sido el ejé.xÍlo, sino el poeblo español el. que nos sal- 
^ vara de la servidumbre de Napoleón , termioada la luoba nacional nin- . 

gm pi esiigio ni aliciente llamaba á noeMra juventud á las arma.^, <]iie 
por otra parle no representaban ninguna idea ¡jruude ni gloriosa, siau 
una especie i]« servidumbre ilel nionarca. 

La oarrera mas en vuga. mas verdaderamente provechosa y de mas 
esplendor era cieilameDle la de la iglesia. Acordémonos que el elerneuto 
leoor&tico lo era todo y que nada era difloil nt imposible para el que la* 
viera talento 6 habilidad para encaramarse hasta los mismos peldaños del 
trono, mas asequibles que á nadie & ios hAbitos talaren. Fué, pues, Aguir- 
re incorporado al Soíoinario conciliar da Tarazona, dond-i ejiipf^z'' «u^ O''- 
tudios de teología. La aplicación, la laboriosidad, el talento conque el 
jóven seminarista cursaba los estudios de la cUtneiade Diot, no legran* 
g^^ron á pesar de esto las simpatías de su^caledráticos. 

. AI llegar los acouteciruientos de iS20, al lucir aquella r&Ciga de las 
que tan horrorosas presentó las sombran de la ignorancia y del fanatismo 
á Uñ loisinos rjuo hablan vivido envueltos en ellas, el corazón .leí jóven 
estudiaul*? se estrf'HK^ ió con una emociun atíradabte, pero de^conucida. 
Miró el pasado y consultó sobre el porvenir; en un lado vela la ingrati- 
tud, la iraioíoo» la sangre derramada á torrentes por la mano del ver- 
dugo; á un pueblo exánime y abatido y menospreciado después de ha- 
ber legado & la historia la p¿g1na mas herdica de naestros tiempos, y 
no podo menos de considerar que el cambio operado entonces , y que 
llevaba id autoridad de latiiencia y de la virtud de los que en Cádiz pro- 
clamaran el catecismo político de las libertades españolas, tendría que 
ser un cambio ventajoso. Aguirre no oniili() la impresión que en su 
alma prodigo levantamiento de las Cabezas de San Juan. Era un niño 
y ereia que el bien y la jnstioía podían proclamarse sin reserva. La ale ^ 
gria del seminarista era en él tanto mas ingénua. cuanto que se confun- 
dia con la de toda su fkmflia, especialmente con la de su padre , hombre 
bíini a-lo que mantenía denin/ del corazón una sagrada y fiel creencia 
lücia los principios del progreso.- 
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MléDtras I» libertad se mantuvo en el poder, el jóven alumno del Sis- 
mlnario no podo advertir, porque no se le manifestaron francaroenlo, . 

los recelos y la prevención con que por todos era mirado. Mas al acaecer 
la reacción de 182.^, al hrindir:«e en sangre el astro liberal, piiipezc) A 
locar las consecuencias de su infantil franquí;za, Al observar la.male- 
voleocia de sas catedrátioos hácia él , oomo la mente de nn moobaoho 
00 podia congetitrar que tragese tan bastardo origen , redobló sns es* • 

. todioe; naflie le avenUyd entre ms oondisolpnlos en el cumplimiento de 
los deberes escolásticos. A.I propio tiempo sn condncla no podia ser mas 
compuesta y decorosa; pero ni la br Maittez de ?¡iis estudius , ni la decen— 

. cia de su comporlamieato, le exiiBieroa del analhema sil lanzado coa- 
Ira él. 

Bl desbordamiento y la priMsaoidad de la reacción ignorante y &.n&* 
tica invadid el Seminario oonoiliar de Taraxona, y Aguirre, como algún 
otro jóven compañero, flieroo el blanco de las envenenadas saetas lanza- 
das todos los dlastHmtra ellos por los que enseñaban h conocer á'Dios. 
Si esrribiérarnos una biografía anedórrlica , en vez de trazar nn boceto 
político, podríamos referir en esto lugar varios sucesos que prueban la 
perversidad de algunos hombres, investidos de la misión ítobtime del sa> 
cerdocio; perversidad tanto mas irritante, noanlo que se empleaba contra 
niños que apenas frisaban en la adolescencia. A todas horas el iosiilto, ' 
ta sátira, el epigrama soez, estaban en \m lábloH de ciertos maosiros para 
ridiculizar y hacer padecer el impresionable corazón de los que ina?lra- 
ran simpatías bácia el nuevo régimen. 

'(Veriíicada la reacción — dice al mismo proposito uno de los biógra- 
fos del persónese á que aludimos — iristo habla de ser la suerte que es- 
peraba á los que bublesen de obra ó de palabra defendido aquel sistema 
que la ignorancia reputara de funesto, y de implo el fiinatismo. Escusa- 
do es decir que D. Joaqoin Agnirre no podia evitar el general anatem», - 
íí pesar de sus hriüaiiLe- antecedentes: por eso se lo vé hecho el ludiorio 
y el objpto do befa de los ilustrados partidarios del derecho divino; por 
e£o la mansedumbre clerical y el sentimiento de caridad» cesan para él y • 
para algún otro compañero, elevado hoy á una alta gerarquta ecleslásti- 
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ca; por eso se Inventa el vergooioso y repogoaote oastigo de pooeri 
ambos sobre el m^nlo. Qa en una cinta asal, y como el mas humillante 
padrón de igrnominfa, la ridicula fnseHpcIon de fBf negro! onita y poética 

frase coq que entonces se designaba í l is pocos que leoian valor para 
significarse en el terreno de las ideas liberales.» 

La permanencia de Agaírre en el Seminario de Tarazona se hiio, 
paes, incompatible con el propio decoro del jóven esiodiante, que escri- 
bid á 80 Ikmilia enterándola del mal trato qne recibía. Trasladóse 4 Za- 
ra<;oza , cuya Universidad continnó ras eradlos, no tardando en sobre • 
salir entre sus condiscípulos. La verdad ps. que el cambio de aulas fué 
provechosísimo para el estudioso alumno. A!il ki ciencia no tenía laf bar- 
reras que la ignorancia y la ruiioa baciaa difícil traspasar en el Sémi> 
nario de Tarazona; las especulaciones eran mas vastas y el escolasticismo 
perdía en aquellos olaustroe nna gran parte de sus ridiculas y tradíoio- ■ 
nales formas. Siendo mas ancho el campo, las luchas tenían que ser tam- 
bién mas animadas, y A^uirre, que somentaba en gran escala sn^ cono> 
cimientos , debia alcanzar — como alcanzó en efecto — honrosos triunfos 

¡e granjearon la estimación üe sus catedráticos y el aprecio de í^us 
condistiipulos. 

Una circunstancia aflictiva fué causa de qne al terminar los años del 
bachillerato pensase Aguirre en trasladarse desde Zaragoza A ta Univer- 
sidad de Alcalá de Henares. 

Aunque la gnerra de la bdependenoia , que tantos y tan nobles y 
generosos sacrificios impuso á la nación ospaiiola, había menguado mn- 
chí«?imo la fortuna de los padres de D. Joaquín, todavía hubieran con- 
tinuado en un üecenle y cómodo pasar á no haber ocumdo.la reacción 
de 1823. Escritas dejamos las páginas que consignan los horrorosos 
desafueros cometidas contra tos liberales. Cftpote á la ramilia de nuestro 
Ilustre amigo la persecución que fué común á todos los hombres que sin* 
tíeran y demostraran simpatías háofa el régimen liberal, y el estudiante, 
comprendiendo ios s;icr¡!loio.> <i;ití au:i>o imponía á su rimilia, tom'i la no- 
ble reáuluciun de procuiarse por si misino la subsistencia. Al efecto pen* 
84^ en establecerse en Atcalá, porque era aquel un centro de enseüanza 
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donde pr«reia qae uo había' de FaUarle uo medio deooroeo y digno de pro- 
corarse una eoondnfea sobeistencía. 

Sus propósitos no le salieron fallidos, y desde el momento en que no 
pesó sobre sa carióusa familia, se conceptuó el sér mas Teliz de la lici ra. 
A poco de. presentarse en Aloal4 reoüiió ea la Universidad oompiatensa 
el grado de baobiller en teologfa coa la nota de umine éúerepante, 
oomeoiaado allí la jurisprudencia canónica, que ouraó con Igual distlnoipn 
que la ciencia teotógica. Ya durante su» ealiidice' de cánones se le vid 
susliiuir varias cátedras de las maieriíiá tin que se disliiig-uiera. por cuyos 
medios conseguía ser cada vez mas conocido y apreuiaüo en ios ciioulos 
uaiverátiarios. 

Formada, j eon gran solidez, la edncaoton de Aguirre, preseol^se al* 
gun tiempo después, meroed á las eiettaoiooes de los que conocían su doo> 
to saber y su natural modestia , 4 hacer oposición á los curatos pertenc- 

cientos al Real Consejo de las Ordenes. Sus brillantes ejercicios fueron 
por uQdíiimidad apnibados, y nías tarde logró tamliien en Toledo un 
triunfo completo en otras oposiciones de ;in^logo origen, salteado agci* 
ciado con el benetíoío parroquial de Montojo. 

Las lides de la ciencia eran sin duda agradables par^ el que como 
Aguirre, estaba tan nutrido de doctrina. 

Por eso en 1831, cuando no tenia aun la edad rn iroada por las leyes, 
para sentarse en la sIIIh del catedrático, oorrió á iiaoer oposición á U 
cátedra de Disciplina ^esiástica . 

- Los que recuerdan aquellas justan de la ciencia, hacen ardorosos elo- 
gios de Aguirre, de su saber; de la claridad de sus ideas, de su hábil 
dialéctica, de su ooocteniuda Idgica. 

Bl dia 8 de Julio de i83¿ recibió D. J«iaqnin la borla de doülor ea 
derecho civil, completando de esta suerte con el mnocimieulo'de nuestras 
leyes, la jurisprudencia canónica, en la cual tan profuuduá estudios ha- 
bla hecho. 

^Declarada vacante en 1854, por renuncia del marqués de Morante, la 
cátedra dj» Instituciones caodnicas en la Universidad de Alcalá, el antiguo 
seminarista de Taraiona firmó desde luego la oposición y entró en ella 

TvlW» IV. 19 
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LA BSPAÑA 

.con un competidor ilustrado, oon D. Pedro Benito jGúlmayo. hm ejercí' 

cío!í de los dos aspirantes fueron brillantísimo*!: era una verdadera oom- 
pelencih de saber, dft nanncimieiitos pnifuinios y ^nlidoc. Amhn<? fueron 
aprobados por unaninaidad en sus. ejaroioios ; pero el tribunal creyó que 
de jusliciá pertenecía el priiaer puesto al Sr. Agatrre y le propaso en ' 
primer lugar» .nombrAndosele eatedr&tieo propietario en 7 de Febrero 
de 1855, oon general aplauso de los que oomicían sus relevantes méritofi. 
Ya en Diciembre de aqiTel mismo año se le concedió el honroso puesto 
de rector del colegio de San Felip** y SíuiIíhííi). 

La {ínerra civil, la disputa sangrienta empeñada á la sazón entre los 
qtje escudaban el cetro flonstiiiicional^ de Isabel li y los que abrigaban ia 
loca esperanza de derribar el trono de la huérfana y levantar en él al 
príncipe D. Cárlos con todas las despóticas tradiciones del absolotisrao, 
debia interesar profundamente ai catedrático, que A medida que extendía 
su inlelig'encia y aicsui alKi ntirívas verdades, se ponía ma.s y mas en con- 
laclocon ios qtie habia apremiidu á amar desde niño. Alcalá era un fuco 
perenne de consi»iracion carH«tn: eran muy pocos los que en aquella üni- 
«ersídad rendían párias k los fecundos y civilizadores principios que lian 
trasibrmado la fax del mundo. 

El gobierno liberal formó ei proyecto de trasladar ta Universidad 
complutense A Madrid. Además de las apreciaciones de circurií tandas 
que acon^f'jaltan e.^ta medida , íi!iicaQit'iil.c la rutina podía considerar 
perjudicial la.lraslacioo. Kl M iaistei' lo cónsul ló coo Aguirre, como una de 
las personas mas caracterizadas para dar un desapasionado consejo, y la 
opinión del catedrático canonista fbó favoraUe á tal idea. En so ooneepto. 
y en el nuestro, la enseñanza ganarla con el cambio: el movimiento y la 
vida intelectual habrían de ser (>or necesidad mas ?i andes en el centro de 
Hispa ña, que' en un rincón donde fallan los verdaderos estímulos para el 
estudio. 

Quien como D. Joaquín Aguirre poseía tan bríllaales dotes; quien 
como él oonf^ag^raba por completo so juventud al estudio* siempre con ere* 
oientes ansias de cruzar los vastos horizontes de la ciencia, no había de 
pasar nraoho tiempo desapercibido para los que estiman el talento. So 



üiyiiizoo by GoOgíe 



► t ■ _ 

I>£L SIGLO XIX. 147 

nombre alcanzó, pnes, un puesto distinguido, y los jiirisoon^iultos do mas 
reputación y los escritores mas celebrados lo dislinguian coa su apreoio 
y estimación. 

Las preocupaciones polflioas ao di.slraian o^leiisilileiiiünle al catedrá- 
li(X). enlreí^ado tan profundamente á sus e.^ludios, ni nías ni íneuoa que 
Guando necesitaba de ellos para el lucímieuto do sus ejercicius. 

Kn 1841, sin pretenderlo, y sin mostrar aspiración alguna que de- 
terminase sus. deseos, fué nombrado por el regente del reino oficial lerr 
cero de la secretarla de Graoia y Justicia , y sucesivamente ascendido á 
oficial segundo, y después k primero de la eiasf de segundos, por decre- 
to de la reina fcciiado en %j du Noviembrtí del uño de 1843. Quien como 
él poseía tan vastos conocimientos en la ciencia eclesiástica , no podia 
menos de prestar relevantes servicios en las inaiurias que le estaban eu* 
comecdadas. No necesitamos, pues, decir que el gobierno quedú suma- . 
mente satisfecho de cuantas misionéis confió al oficial, que á pesar ds ser 
muchas de ellas graves y delicadas, evacuó con, inteligencia, tacto y 
acierto. Las pesadas tareas del ministerio no impedían , sin embargo, 
que D. Joaquín asisLiese asiduamente á su cátedra ni que descuidase la' 
enseñanza. Kl aprecio, las simpatías generales (jue A-^niurc gozó y gozn. 
todavía en la Universidad, nacieron en gran parle del afecto invariable 
profesado por este hombre hácia sus discípulos, nunca olvidados ni aban- 
* donados por ót. 

No ñguró D.. Joaquín Aguirre como diputado basta en 1843 , en et 
Congreso de tan efímera duración. Si el medro personal , que jamás fué 
el móvil de sus acciones, hubiera guiado su marcha en la senda política, 
ocasiones babia tenido, de conquistar el puesto de representante del país. 
Pero el que no había pedido una prueba pública de aprecio á sos con- 
oludadanos, recibid oon agradecimienlo la qué le dieron los de la prO' 
vínola de Navarra eligiéndole diputado. 

Pur desgracia los alaitcs ('unstanles de una vida labui io-a, tiabian 
quebrantado su saludj^y el Cougre-^D en 1845 congi e¡,Mdi), aspiró üin que 
el reproseatante de Navarra pudiese llevar la ilustrauioa de su palabra 
las onesliones qne en óL se debatieron. 
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Tras del triunfo de la ooalioioa que derribú k |^s|iartem, aparooí6 
aquella reaocfon de sangre y lágrimas que será el eterno borrón de núes- 
tra líj^U^rh oooteniporáoea. Agairre, aunqae el partido moderado^ le 
bríndala so protección, ar^d la credencial á los piós del ministro y se 
eolrejíó por compleln á lo>! trabajos del ania. 

Verdaderamente, pues, Aguine no entra en la política de acción 
basta en 1854. Asf en el período de los once afios no se vé en él mas 
que al distingafdo profesor, que separa la Tíslade los Itberlieldas gobier- 
nos que se sooeden para fijarlos en la ofenda j ver de epcaminar por el 
sendero áb\ progreso y de la verdad A la juvontiid estudiosa que acudia 
á recibir sus sábias lecciones. 

Al üegar h este período el biógrafo antes citado enamera así los as^ 
censos obtenidos por el catedrático en su carrera: 

«En 1844 obtuvo la categoría de ascenso, si bien no se le reconoció 
basta 1847; en 4845 Se te designó por real Órden para la o&tedra de 
Biscíplina general de la Iglesia y particalar de Bspaña , declarándosela 
de término en 1850, después de quince años de catcdrálico propietario, 
- y de eminentes servicios prestados á la ciencia con la publicación de las 
obras que tanta estimación le han valido. Pero oo era ésta la única re- 
compensa 'á que se debía juzgar con méritos el anlor de Ei eunú de Dit- 
ciplina general de la igletia y particular de K9paña / de los Pro- 
cedimientos judiciales en materias eclesiásticas , y de tantos y taa 
impui tantísimos artículos en la Enciclopedia de Jurisprudencia y Ad- 
ministracion: existe un alto cuerpo compuesto de las primeras íiotabili- 
dftdes científicas y literarias, cuyo honroso cargo es entender en las mas 
altas cuestiones de la eoseftaaza, y ¿ D. loaguio Agoirre no podía ni de- 
bía negársele un puesto en aquella eorporaofon donde tan grandes ba- 
bian de ser los servicios que prestase á la mas interesante de las institu- 
ciones humanas: en 28 le Enero de 1853 fué nombrado por real decreto 
vocal de la sección tareera do! lle il Con^^j » 'l»i Iri ítrticion pública en la 
vacante por falleci miento del sábio de nuestros literatos, del emineole poe- 
ta D. Juan Nícasio Gallego.» 

£1 nombramiento de vica-rector de la tíaíversidad Gentrali que se la 
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Gocni ii) el dti Febrero da ib'ói causó general satisfacción en el Claus- 
tro y entre todo*? los alumnos, que respetaban y quorian a) Sr. Aguirre 
con entera cordial ídad. Puede decirse que él era quien cjeroia et recto- 
rado á ooDseooeocia de las facultades ea él delegadas por el reetor, y en 
e«ta ooashui» como en taútas otras dé sa vida , el Ifoo y ta maestría coa 
qae desempeñó sos faneiones, le oooquistaron naevas simpatías. 

Pero ios hombres del partido moderado, que do tan desastrosa manera 
venían administrando la nación, aunque nada presentían, ébrios en la 
orgia politica, estaban amenazados de rodar de loe destinos públicos que 
eran en sos manos noa Tergoozosa grangerla, y como tras de la révolu- 
cipa que enlonoes se fraguaba estaban loe prioeipios de Integridad qoe 
se postergaban y los hombres qne mas fleimenle los representaban, de 
aquí que Agairre mismo estnriese en vísperas, sin saberlo, de jogar un 
importante papel en los acoalecimíentos. 

£a efecto, desde que los sublevados de Yioálvaro desplegaron fu Man. 
lanares la bandera liberal, cuantos de progresistas se preciaban, no va- 
cilaron ya en prestar todo su apayo á los insurrectos, y al estallar en 
IfadrtdJa revolución ocuparon deoididamente sus puestos de honor. 

Nombrada noa Junta revolnofonaria que encarnase los pensamientos 
y las aspiraciones del pueblo, Agairre obtuvo un puesto eo e'la; y de¿(ie 
aquel momento vósele discutir en las reuniones veriPicadiiSf en casa del 
marquéá de Fuentes de Duero, sin retroceder por eso ante los peligros de 
las barricadas, donde el pueblo. pedia jmgir por si mismo de. la entereia 
y sangre Dría del hombre de oíeocia. 

Cnando todavía no había terminado el combate, un jeféule barricada 
acerc(V}e al ilustrado catedrático de la Universidad para decirle: 

— Señor Aguirre, retírese usted; ya sabemos de muy antiguo que 
Uene usted corazón y que ama valientemente la Ubertad. 

D. Joaquín eonrid y desoyó el consejo. 

Pasadas las primeras aiarasascfreunstanoias, derrocada aquella sitúa- 

ti 

don que tríunfiinte hubiera traspasado los últimos limites reaccionarlos, 
Aguirre y el jóven abogado Salmerón se encargaron del ministerio' de 
Gracia y Jnstlcia. 
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r Durante ]a interinidad en que pertoanecíii el gobierno, fuerea impor- 
tantes los serviolos prestados en este departamento por el reputado oano* 

nisla, larilü que se ¡e creyó el candidato prol>able para dosempeñar esta 
cartera cuando ei duqua de la Viclüri.i oonstilnyose el nuevo Gabinete, 
lio ob:itanle, coinppooii'^os anteriores delurrninarou á Espartero a conferir 
el puesta de oiinielro de Gracia y Justioia & D. José AIdnso, que le había 
desempeñado en 1841, qnedaodo Aguirre como sobsecretarío. Fué esta 
por consiguiente una eeperania para los que ansiaban ver en los puestos 
elevados de !a g( beniacíon á personas úuevaa é iiueligentes, nu gastadas 
en las luchas políticas. 

«Desde luego cupo al nuevo subsecretario— dioo el biógrafo que he-* 
mos tenido ocasión de citar -i-la satisfacción de liaber oontribuido & reor< * 
ganiiar el personal de Gracia y Justicia, & la entrada de perüwiae reepa- 
tabies y aoturizadlsimas para tos primeros 'pue^^tos, y de jóvenes de gran 
lalüiito y de inmenso porvenir, honra y ür^ulloile la Universidad Central, 
para los cargos iíiftírit»res. Guí»i>eró, en unión con .-u jeíe el Sr. Alonso, 
al ptanleainienlo de muy acertadas disposiciones, tales como el reslable* 
cimieolb do la facultad de ioulogia en las Universidades, de las cuales 
se arraiHM) indebidamente por una ridicula preocupacjoo ; el arreglo de 
la Cámara ecleBÍástioa, y otras que fuera prolijo enumerar . pero que la 
prensa apoyó y el país no pudo menos de recibircon aplauso. Debemos 
no ob'-tantñ consignar, porque hace mucho honor al Sr. Aguirre, que 
inaugurada la Universidad, y á pesar de las graves ocu(mciones de su 
cargo, apenas dejó de asistir un diaá 3u cátedra de Cánones.» 

Llamada la nación á oooí^tituirse, natural era que U. Joaquín Aguir* 
re. que á sus aniignos servioioe, podía añadir tos emlnenles que prestara 
dtirante la revolución, Riese designado por el voto público para ocupar 
un asiento en la Asamblea, á quien se le confiaba la árdua y difícil em- 
presa de establecer las bases fundamentales del nuevo sistema político 
que la revolución babia Inaugurado. Cuatro mii trescientos cincuenta y un 
sufragios de cinco mil setenta y siete electores que tomaron parte en la 
elección en la provincia de Soria, autoristiron al antiguo profesor de la 
Universidad de Alcalá para sentirle en el GjngreiM naelona). 

♦ 
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El terreno que iba á pisar el dipiilado era, pues, todi» lo vasto quo fM<: 
dotes podían apetecer. Las Córles preseotaban en variada perspectiva 
grandes é ioleresantes debatea, á que los amigos de la libertad y de las 
doetrinas del progreso, podían llevar ios unos so esperieocía , y so' saber 
los oiroi!i« ilfisiráodollú hasta ponerlas en magnfflco reUeve ante la con - 
'víceion. 

Aguirre, Huno de fé. respirando confianza en la noble causa de sus 
ideas, penetró por las puertas diíl Congreso co;j sola una ambición , la 
de trabajar jxir los principios de toda sii vida. 

T sin embargo, el que ao se agitaba nunca en el oiroalo de las in- * 
trigas; qae vivfá, en cuanto podia, separado de (as esferas donde el 
deseo del 'medro no deja vafear la ímaglnacioo , se vid sorprendido por . 
• la noli(!Ía de su olcvaf^ioa al MinÍ5?l3r¡o. 

« * 

Al cünáLiluirsL- el Congresio, lodu el Gabinete formado por el duqn»? 
de la Victoria h su arribo á Madrid, meaos su presidente, hizo dimisión. 
La crisis seguida ü consecuencia de este áconlecimiento fué trabajosa y 
larga; pero la opinión pública designaba un&nlmémente un nombre para 
el ministerio de Gracia y Josticia; el de D. Joaquín Aguirre. Espartero, 
que procuraba satisfacer las aspiraciones íyenerales, al proponer á S. M . 
un nuevo Gal/inele, contó con el subsecretario, á quien llamó (29 de 
Noviembre) para proponerle la maroiia política. Acepiariaésta por A^juir- 
re, que en varias ocasiones babia manifestado con so habitual franque- 
za SD manera de considerar la cosa pública, juró aquel mismo día el cargó 
de ministró de Gracia y Justicia. 

En ninguna época ha subido hombre alguno al poder con tan gené- 
rales muestras de simpatía. Parecía que el país en masa se feli(*ilal)a de 
tan acertada clect^iün, sin duda porque en aquellos rnorueDlos se nectí^ii- 
laba una persona que desde el poder conluviera á la soberbia teocracia, 
bumíilándoia cuu la virtud de ana existencia honradísima y con la ener- 
gía del que p(see la conciencia plena de sus actos. 

La .Universidad Central*, cuyo cariño hiela su vicerrector era ya* de 
pública notoriedad , se apresuró á manifestarle so contento poniendo en 
sus manos una magnifica medalla de jefe de instrucción públioa , y ai 
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propio tiempo nna sentidt carta que eippresa tos áeotímtoiiUM d« afoeltio* 

sidad dei ClauáLio hácia su arttij^uü ouai¿>(iüero. E^te sentido esurito esta* 
ba así redactado: 

«Excelentísimo señor: El Rector y el Claustro de catedráücos de la 
Universidad Gentral se hallan poseídos de la saiísíaooioa mas eorapleta al 
ver ¿ y. B elevado á los ooosejos de la Corona ; alio puesto al oual ha- - 
cen á Y. E. aereedor sos oooooidas dotes como jurisoonsulto, j so faioon* 
testable repiitacioa oomo catedrático. La Universidad al felicitar á Y. lü. 
por este grato acontecimiento se felicita á si propia, porque la gloria de 
Y. E. es la suya y es también de la cieocia. 

ttDígoese Y. E. admitir el bomeoj^o de respeto que merece de parte 
de la Uclversidad el mhiistro que tiene á sa caldado la instraccion pA - 
Mica, y el testimonio de oariño fraternal que le debe al am^ y al oom- , 
pañero de ma«^lstéHo. 

«Fáltale toJavia a la UaiversiiJad olra satisfaocioa no menos honrosa, 
y es la de que Y. E. tenga á bien recibir y conservar una medalla do 
instrucción pública, que recuerdCi oo á Y. E., que no necesita de otros 
recuerdos que tos esoolarw, sino á sus hijos, el entrañable afecto de los 
que han vivido largos años al iado de V. E., en las graves ocupaciones 
de la enseñanza y en los tranquilos placeres del estudio. Nada vale la 
ofrenda en el fondo, pero vale mucho por lo que significa. una pren- 
da de cordial estima; no la señal de ailulaoion bastarda, la cual no eabo 
en los pechos de los que cifj an su ¿iuría en la cultura de las oieooias y 
de las letras. • 

'Conociendo como conocemos al Sr. Agoirre, estamos seguros que esta 
afectuosa carta produjo en su alma una Impresión de ternura, que no le 
Mi causado nunca la posesión de títulos oi honores. Este documento iba 

firmado por el redor, vice rector, decano?? de las facultades y directores 
de ios institutos de Madrid, asociándoae lodo el cuerpo escolar 4 la espre- 
sion de unos sentimientos que eran' los suyos propios. 

' Ta antes de aaceniler águirre al Ministenio habia recibido inequívo- 
cas muestras de popularidad. 

El 10 de Agosto, al organizarse la Milicia Nacional, el sesur batallón 
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)e oombrd su conuioikiite, pueato oq aquellas oiroiiasiaacías no cooferido 
sino á las peraonas que Inspiraban completa oonfiaiza. > 

' Al ser. nombrado subseoretarlo, los dfsofpnlos de quinto afio de juris- 
prudencia corrieron henchidos de alegría A felicitarle, dándole uua mag- * 
niOoa serenata. Hubo con esla ocasión ardientes disoursus prununoiados 
por aquella juventud que rebosaba de entusiasmo. Uno de estos discaraos, 
que se pnblied, contenía entre otros párrafos los siguientes, qoe revelan 
ottán profundo era el amor que el maestro habla sabido inspirar k sos 
discípulos. 

«Antes de esUi revolución gloriosa, cuando el país gozaba de una 
tranquila p-iz, iranquila como la tranquilidad de la (Alerte, liauquila 
eómo la caJíiia dei proceloso mar que engaña, sorbe, destruye y sepulta» 
tü, á la cabeia de la gloriosa juventud, gloriosa digo por llevarte á su 
frente, hacías germinar en sns ooraiones las elevadas ideas, loi grandio- 
sos priociptos que habían de adquirir vida, que algún día regalaran A su 
país ópimos frutos. 



ttCuando el despotismo m hundió, los hierros de la nación cayeron» 
huyeron sus verdugos: y ella vencedora en tres jornadas estendiO gene- 
rosa el manto del olvido, cnbi'iendo sn pasado lastimero , tü contríbúiste 
á que la administración pública fnese ooa verdad, A qoe marchase libre 
y desembarazada, á que recuperase su energía. ' 



«Loor á U, que has sido digno de tu j epuLacion! La fama que teje la? 
coronas de la inmortalidad, santifique con ollas el glorioso recuerdo del 
patricio. £¡1 vice- rectorado de la Universidad primero, la Junta do salva- 
ción y defensa despoes» y hoy la snbsecretarlii de Gracia y Justicia son 
corto galardón á tu mérito; pero si el entusiasmo de cien Jóvenes qoe te 
rodean puede verter en tu pecho una gota de amor y de alegría que 
endulce las amarguras del vivir, recibe la leve muestra do cariño, de 
respeto y de admiración que te tributan tus discípulos do hoy, lo<i que as- 
pirarán mañana á ser tus imitadores y compañeroi, y siempre se enalte" 
eerán de apellidarse tus amigos.» 

TOXOIV. 20 
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Pero iras las dalufaociooos pro{»i&a del bambra qm enoueolra una 
aeogldft bvorable y eímp&tica á sa alrededor, do tardó D. Joaquín en ea- 
pe rimentar Jas amarguras que el poder vierte etempr^ en las ooocfencias 
' probas y honradas. 

Cuando reanudemos su biog^rafía, nos ocuparemos de sus disnoí^iciones 
cuíiiu ministro, todas, abso! lUínenle todas, en «ubstro oonoejílo, enco- 
miables, por lo mismo que la Leooracia las enoonlró tan dignas de su 
severa reprobación y anatema. 

• Sin embargo, no es en esta época donde mas se destaca la figura po< * 
lliioa de Agoirre: en la historia de sus servicios al partido progresista, 

acaso, en nuestro humilde juicio, no tenga esle período otra importancia 
qire la del prólogo. Desde el momento en (Hie la liberlaii cae, en que el 
fioboroo degrada las coocibacias, y en que la aposlasía invade el campo 
progresista, aotiguamente mermado por la metralla de la reacción, y 

^ mas tarde por la superchería « Agnirre recobra nuevo alienU). oreoe, y 
su energía y sus constantes trabajos de reorganización producen los mas 
maravillosos efectos. Si no hubiéramos visto con nuestros propios ojos los 
atildaros (le reorganización por él llevados A cabo, ios tendríamos por fa- ■ 
bulosos. üejémosití, pue.-' , al frente de ia cartera do Oracia y Justicia, 
marchando vigorusamtiQte por el camino que le trazan sus convicciones 
y sus \m»t y mientra* tanto sigamos el curso de ios sucesos, pues ya 
volveremos á enoootrarle en un periodo en que tan viva y eloouenle- 

- mente pone en relieve sos condiciones de liftbil y profundo poUlíco, de, 
ardoroso y oousecuonte liberal. 
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CONSTITUCION DEL CONaEKSO 

Las Consliluyenles con relación al país.— Ataques de ia prensa reaccionaria.— l*ro- 
' posición de San Miguel en favor del trono do htbel H.-^nmoredor espectiottlo* 
•^Apruébase la proposición da San Miguel. >~>DelMles sobre la supresión de Con* 

sumos. — Inoportunidad del Ministerio. — Su derrota.— Voló de conlianza.— Mador 
elegido presidente de !a Cámara. — Contestación al discurso de la Corona.— Calda 
del Sr. Collado. — Sucédele orí su departamento el Sr. Sevillíinn. -Turbulencias 
en las provincias. — Bases de la Conslilucion.— Discusiones. — EÍ»cio íjuo causa h 
segunda base.— liados eo'el ministerio de Hacienda.— Ley de desaniorUaacíon. 

Tanta ooirio babia sidu la itnpacieiicia del país porque ¡a Cámara 
consliluyese de un modo düflüitivo, y comenzaron his iÍísííihíoikís sobre 
los a^^llntos que mas direotacneote atañían á la públioa eapeclauion^ fué la 
9ati3f40ck>D que todos esperimentaron ai creer asegurado par& siempre 
el Irionfo de la lílMrtad y garantidos los derechos del pueblo , ooq tanta 
freottencia desconocidos Ó despreciados en tas pasadas reacciones. 

En efecto, mirábanse por todos lo^ liberales aquellas Crtrtes ootnoso^ 
beranas, comii el orí^'eti de donde babrian de eiuanar tudiH los poderes, 
como las desig-nadas para conslilu'r libremente í\ la nacioíi sin traba ni 
GorUpúsa alguna, y por esta razón no debemos extrañar qm entoncesi se 
pasiesea eo lela de juicio todas tas potestades, que se desafiasen, todas 
las iostitocioiies, aun las mas profundamente arraigadas, y que ninguna 
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íd«a por radical que fuese cAosase nf temor ni áwmbro en la mayor par- 
te de los decidfdoe partidarios de las ideas liberales. 

ÍjOs diarios txinservadores , valiéndole de la libertad ámplia de que 

entonces gozaba la imprenta, notaban esta resolución de las ideas, qne 
e!lo«; consideraban oonio el principio (ie un de?qníciamiento social, cuan- 
do DO era mas que el ensayo de la libre emisión del pensamiento, y 
viendo que en la Cámara teniao su i^epresentacioo las ideas democráticas 
y republicanas, y que en ella pasaban sin oorrectivo los que ellos ereian 
airevidisiroos asertos y arriesgadas opiniones, clamaban otontra ios que lla- 
maban abusos de tolerancia y tildaban con el epíteto de anti-monárqnieos 
aun A los hombres que mas pruebas habían dado de m respeto y adhesión 
por las instituciones monlrqnicas, confundiendo los deseos de libertad y 
de progreso con el desquiciamiento y la disolucioD de todos los principios, 
de todas las prácticas de gobierno. 

Id^ individuos mas autoFízádos, mas respetables, mas populares de la 
Cámara, oo se velan libres tampoco de estos ataques, y este fué el moti - 
vo que ocasionó que el general San Miguel presentase á la Cámara cuan- 
do menos se esperaba una proposición que causó general exlrañpza y no 
|)oco asombro, proposición , en la cual se pedia á las Córtes declarasen 
que el trono de Isabel H sería una de las bases de la Goostitacion qne 
debían formular las Córtes oonstitnyentes. San Miguel subió ¿ la tribnna 
á defenderla, apelando para ello á razones y argumentos, que mas que 
otra cosa* demostraba los honrados intentos de aquel anolano militar, 
que había prestado durante una asoladora lucha eminentes servicios aJ 
trono do Isabel II. que habla llegado á considerarse como el símbok) de 
oueslras libertades. El duque de la Victoria manifestó en seguida que 
la proposición ^ se presentaba merecía la mas ámplia aprobación de 
parte del gobierno, y entonces tuvo lugar en ta Cámara nn aspectácnlo 
conmovedor que en mochas ocasiones suele ser superior á todas las 
prescripciones de la conveniencia. El duque de la Victoria y San Miguel 
se confundieron en un estrecho abrazo , y la Cámara y el público dj? las 
tribunas fueron presa de una profunda sensación^. 

No obstante, pasados algupos instantes, la reflexión comena^ó á rccq,* 
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brarsQ imperio, y aunque la ¡tropo sícf(^ mencfonada fué lomada «nonn- 
sideración por 200 votos contra il, el señor Oren^fi, uno de kys indivi- 
duo? mas notables de la demooracía, y que se sentaba en los l>ancos de 
la extrema ixqnierda, Irató de parar el golpe que á au partido le dirigía 
esta proposfoion, preseotando otra por la que pedia al Coogreso que de- 
clarase no habla logar A deliberar sobre aquel asunto. Fondábase el di- 
putado demócrata en que poco tiempo antes la Cámara babla acordado 
nombrar una comisión para que plantease las bases de la Constitución 
futura, y si áe e>ta manera so prejnzi^ihan ciertas cuestiones, la comisión 
140 podía emitir libremente so jaicío y ia Cámara se cotcoaria ea mani- 
fiesta oootradicúioD. 

Gomo era de esperar, la dlsooaion fué ruidosa y agitada; la propo- 
sloíon del Sr. Orense no füé aceptada por la Cilmara, que después de un 
débate bastante largo aprobó la proposición del Sr. San Mi^^uel por 194 
votos contra 19. Después d«» un acontecimiento de tanta importancia tuvo 
naturalmente que decaer el interés de las sucesivas sesiones; píjro tra - 
tándese de una épn >a tan excepcional, y en la cual se debatían de uu 
modo tan empe&ado diversos intereses, y en que todos los partidos tenían 
libertad de manifestar sus opiniones, no debía , tardar macho tiempo sin 
que oourriesen nueras peripecias dignas de ser tenidas, en cuenta. Asf su- 
cedió en efecto. 

Ya hemos visto á su debido tiempo, que la cuestión rentística era 
una de lasque mas principalmente llamaban ia atención de los pueblos, 
que pedían la disminución de las contribuciones y la supresión completa 
de la de Consumos, que en todos tiempos ha sido otéelo de disgusto para 
el pais. Apenas pasaba día sin que se presentase & la Cámara alguna ea* 
posición pidiendo que desapareciese este inaguantable tributo; pero ei 
Ministerio permanecía sonlo ;'i estos clamores, y debe confesarse en aras 
de la' imparcialidad, que no le faltaban razones poderosas para colocarse 
' en esta actitud. Por muchos deseos que tuviese el Ministerio de reali- 
zar economías, debía tener en cuenta el estado aflictivo del Tesoro, ia ne- 
cesidad cada día mas apremiante del desarrollo de las obras públicas, para 
que con el aumento de la riqueza, las contribuciones fueteo menos one- 
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rofias á k» pueblos, y si bfon comprendia la nocesidad qtm exfstit de sti' 
primírun Iribulo contra e! cmtl h o^iínion manift'.stala unlnimfi, no 
osaba hacerlo por no desprenderse de aquellos rtíonrsos aril3s (Íb h.il)er 
Ipmaüo medidas financieras qtie snb^tanR^^n esta pórdi«la. £1 Ministerio, 
piles, tenia buena fé; pero le faital» resolución, energía y dotes econó ^ 
micas para conjnrar los peligros renti:itiG(n de aquella época y por estos • 
motivos resistia pasitamente las exigencias del plifs. 

Sin embarfro, e^^la situación no pudo proion-jaráe. Uno do diputa-, 
do=! (l'I Sr. Shnrhez Silva) pr»^enió un proyecto de ley pidieu lo la 'upre • 
sioii del citado Iribiifo, y entonces, aunque do nial;i ^aaa, el \íinistorio s$ 
vió obligado á aceptar el combate, i^poyó su pensamiento el Sr. Sanche i 
SIlTa úOD raxones tanto mas cooolayentes» cuanto que defendía una de 
las causas mas simpáticas para el pafs, y temieado ef Ministerio el rom- 
bo que llevaba el asunto, inteold parar ei golpe por medio de una pro- 
posición, eo la cual se pedía que el proyecto de ley pasase á la comisión 
de presupuestos , on tanto ijne 'íh atitor ileíendia la aece'id.id dtí ijno su 
cxáiiicn pp nn '(íiiendase 4 una comisión especial. K^ie incidente no hobiC' 
ra tenido la importancia que adquíri<), .^i no hubiese sido porque el go- 
bierno, lo h'zo cnestion de ^Sablnete, á pew de que la Gomara se rte;;ó & 
ac(íeder á la pjelicion del gobierno, referenlo i\ que el proyecto de ley pa- 
sase á la comisión de presupue^tp^. 

Como era natural, aquella íni^mi noohj circuí iron rti noreí! de que el 
Ministerio en nia?a había presentado su dimisión, que lo habia sido ad- 
mitida, y ya comenzaban á $onar nuevos nombres para el Ministerio, y 
aun se hablaba de que Espartero volverla & ser elegido presidente de 
la Cámara, cuando un deaenlace imprevisto vino á echar por tierra todas 
estas suposiciones: Referf monos ai voto de confianza que recibid el go- 
bierno al día siguiente de la derrota citada, que habia buscado por que- 
rer dar importancia á ciertas cuesliooos de mera tramitación. A. conse- 
cuencia, pues, del voló de confianza, el Ministerio adquirió nueva fuerza, 
y preciso es añadir que todos los verdaderos liberales, que deseaban 
la consolidación del movimiento revolucionario, vieron con placer el 
desenlace de esta er/sK*. que veni>i 4 asegurar la situación, y que man* 
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teuia h k cabeza dei gobiorno á ua hümbra del prealigio y popularidad 
del duque de la Yioloria. 

En loe primeros días de Diciembre la Cámara eligió para la presiden - 
ola, faoaiiie por balier oontinnado en el Hinfsierio Espartero, al vioe-pre* 

sidente Madoz, qne se bahía dado ¿oonoeer veotajosameale dirigieodo las 
disiJusioDes en momentos difíciles y anormales. 

Las Ureas á que so dedicaba ia Cámara estaban muy lejos de ser re • 
golaree y ordenadas. Todos lo9 diputados estabao movidos por la mayor 
impaeieneía, comprendían lo maobo qoe era necesarb realizar, y oo se eoo- 
veoelan flUtilmenle de (pie la oaeslloo de método en los trabajos es cosa de 
la mayor importancia. Con frecnenoia pasaban la mayor parte de las sesio- 
nes en preguntas, iauidcntes ó interpelaciones dirigidas al gobierno, y 
oomosi eslu no bastase, de vez en cuando aparaciao ouestiones de gravísi- 
mo earáoter, que exoilando vivameala la atenoioQ del público y de la 
Asamblea, la separaban de las mas urgentes y neeesarías. £otre estas, 
ademis de la que se referia ft la residencia de Cristina, llamó especial 
atención la dirigida á que lo» miembros del Ministerio de las oaarenta y 
(X)t)o horas, que habian toaido cabida en la Cámara, dieseo esplicacionos 
acerca de so conducía. 

Con este motivo celebráronse en las Córlos acaloradas cuestiones, que 
no tuvieron otro resoltado que el que se pusiese en claro, si por acaso ha- 
bla alguien qne lo Ígoora¿ie, que la imperloiay la puoitite debilidad ha- 
blan sido las dotes de gobierno que habia^desplegado aquel Gabinete iin< 
popular y desde so origen sujeto á toda clase de influencias. Como em 
uaLiual, uada de positivo se dadujo de aquella disoasion, pues los que pe- 
dían ó deseaban (jue so exig'iese responsabilidad de las desgracias oca- 
sionadas á quien hubie.'ie sido el oausanle de elia t, desoooooiaa las ooá- 
lumbres que existen en nuestro país, que han hecho siempre ilusorias 
todas las leyes referentes á la responsabilidad de los altos funcionarios:. 

El dlworso de la Corona, cuyo contenlilo ya conq^n nuestros lectores , 
provocó según las prácticas consUtoelonales los correspondientes debates 
para proceder á su cou testación. El Sr. Lafuente, que cülonces figúrala 
ealrc el elemento liberal de la Cámara, y que era conocido por sus escri- 
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toü stttirioO'polUicüs j por haber comenzada poco Uempo antes la pubtica)- 
eion de Doa Historia general de España, fué el encargado por la oomislon 
de ooDtoslacfon al moosaje, depreeenUr el proyecto^ que no faé otra «osa 
mas qae ana perífrasis del disenrao del TVono y que leTemente modifioado 

\uw el Corií^reíso fué aprobado, después de algunos debales que sirvieron, 
como en sempjHntes casos sucede, para poner en relieve algunos anteceden- 
tes de los pasados sucesos. 

Para que paeda comprenderse la eñictitud de nuestras palabras, 
vean nuestros lectores el documento Aqueoosrererímos, debido & la plu- 
ma de D. Modesto Lafnente, y de ci|yo estilo hicieron entonces los períó- 
dtcos ^nde encomio: 

«Se'^ora: Los diputados de la imcion no pueden meuos de cont^rdlu- 
iarsft fie que V. M. haya venido con mas wmplacenoia y mas e.-*pera»2üs 
que nunca a abrir las Córtes constituyentes y á colocarse entre los elegi- 
dos del pueblo. A.1 entregarse V. M. sin reserva el 26 de Julio ¿ la leal- 
tad nacional, Y. M> dtd una praeba de conocer bien la nobleza de los 
espafioles, y el patriotismo de un pueblo qne tan admirabíemente se con- 
dujo en tos memorables y gloriosos dias de lulio. Los deseos que V. M. 
manifiesta de ver coni«olidada la nueva era de bienestar y felicidad, que 
se inició entonces para nuestra pátria, serán, Señora, cumplidos; porque 
son los mismos que animan á los representantes de la nación, losmisoios 
qoe sin duda animaron al gobierno presidido por el eminente patricio ele 
gfdo por Y. M . 

«Grandemente complace ¿ las Córtes oonstitdyentes que Y. M. haya 

sido fiel á lo que aquel dia ofreció delante de Dios y del muiido, que haya 
respetado y asegure respetará siempre la libertad y los de/ echos de la 
nación. Las Córtes conQan en que V. ¡A., abrigará constantemente tan no- 
bles y dignos senlimienta'i, asf como promoverán coa el mayor celo ids 
intereses públicos, procurarán allriar cuanto sea posible en Las precia 
atenciones del Estado, las cargas que pesan sobre el pueblo, siendo el nor- 
te de sus aspiraciones la justicia y la moralidad. 

Hllesneltas están. Señora, las Córtes á hacer nna Con^tituoion eini- 
ut) liD:ti;te literal, <¡ne cofí<^^agre los derechos y garantice los intcieses 
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populares, que sea el lasa de. indúolobie uaioa eoüre la nación y el trono 
coQdtíiiioioDa]. que ponga ténnino á laa ludias y á las discordias y oolo á 
los atmaoedel poder responsable, de modo qae haga innecesarias las re- 
voluciones; una CoQstltucíon, que aceptada ooa agrado por so reina, y 
recibida 4K>n gusio por pueblos, no pueda menos de ser respetada y 
eofflplida por todos. 

« V. Ji. , recordando entemeoida los sacesos pasados, esclamó; «Saque* 
mos de ellos, señores diputados, ejemplo y enseñanza para esta Vida polí- 
tica que ahora se nos afare.w Saludable es siempre , Sefiora , sacar de to 
pasado ejemplo y ens^anta para lo fhtnro. Los errores que baya podido * 
haber, propios son de la humana naturaleza. Pero los abusos, las infrac- 
.ciones, y Hobre todo las prevaricaciones que personas responsables hayan 
cometido, no podrán menos de ser tomados en sária consíderaúíon por las 
Córles para qne sus actos sean jotgados oon arreglo & los principios de 
alta justicia y de derecho constitucional. 

oSatisfiictoria es para la naolon la confianza plena y absoluta qne en 
ella deposita Y. M. La nación poi' su parle acaba de acreditar d la laz del 
mundo que no en vano se echó V. M, sin vacilar en brazos del pueblo es- 
•pa&il, y que este pueblo hidalj^o y caballero, sabe corresponder 4. la con- 
flanu de su reina, apresurándose á declarar por la voz de sus represen* 
'tantee que una de las bsses sobre que levantará , en uso de su soberanía, 
el edificio de su regeneraoíon política, es el trono constitucional de la reina 
Doña I<abel II y !»u dinaslfa. Sobre estfl punto, la voluntad nacional se ha 
maniTestado ya, y las Córteshan pruuunciado su último fallo. V. M. coo- 
. perará á mantener ios derechos y libertades de este pueblo generoso con 
la misfloa deoision y la misma buena fé conque el pueblo se ha apresuraijki 
. á consolidar el trono de Y* M.: asi to esperan las Gúrtes coostítnyentis.i» 

K\ contrario de lo que sucede en la mayor parte de las ocasiones , en 
que es de importancia el discorsodel Trooo, porque suele fndimr la mar- 
cha qüe se ha seguido duf'anle el interrcj^no parlamentario, el estado de 
las relaciones exteriores y la Situación ¡ulerior, aquella vez el interés ver- 
dadero fxisiia en la respuesta al mensaje de la Corona, eo el cual espe- 
raban los impacientes que se establecerían las \¡»m de las rerormas que 
i«iio iv« 21 
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debtan retliiar lu Górtesoonstítayentes en una époea en qne novMÍo tas 
reolamalwn las cireunstaneias «coepcfonales 400 se atravesaban , sino 
lambfen la opfnton pública. Por e^las canutas, nada asnmbró (ftte et día* 

curso del Trono fuese tan poco siprnincalivo cmo nuestros lectores ha!>rán 
podido ob^^ervar mas arriba ; pero se esperaba que en la re.«pües(a , la 
Cámara manifestarla mayor inloialiva, mas deoisíoo, sobre todo mas 
Hjeta y claridad en las afirmaciones. ' . . . > 

' Es cierto que en el docnmenfco qiíe aoabamriS de trascribir/ se sentaba 
el príu i(no dn responsabilidad para corregir los abnsos y arbitrariedades 
en las personas responsables; también se afirmaba que la Con^lilurioíi 
que fli'cntirtan las r!A''te'í seria r'minenteriT'M'ft 'ihorfil y (]np aseguraría 
las garanlí&s fopulares; pero esta fórmula vaga no saüstacia á los progre- 
sistas avanzados y alarmaba 6 U» oonserTadnres. En resáoten, dados los 
aoteoed^otes de aquella situación, la eontestBoion al discurso del Trono 
no satisfizo nadie ni ápao^ó ta impaciencia de que se bailaban poseídos 
todoí los ánimos. ' ' 

Consiiliiitlo el Congreso, orgíinizddo el Mini-lerlo y robu^eci io su po- 
der por un voló de confianza absoluto y que revelaba el gran prestigio de 
-que goxába el duque de la Victoria, taoti) en la opinión como en el PaHa- 
mentCy nada paréela deber embarazar ya ía marcha normul de les asun- 
tos basta llegar á la plena consolidación del régimen que se habla 4nangn* 
tado con las reñidas jornadas de Julio. Sin embargo, apenas terminada 
una eompücacion, volvía á surgir otra, y comt» el estado de la líaoienda 
era en extremo critico y precario, el Sr. Collado, á pesar del voto de con- 
fianza babia podido Emprender de un modo indudable que ia contribución 
de Consumos' era cáda dia ma^ impopülar-en toda t&naciCtf.'Pam' salir' 
pues; de les- conflictos que el cítado'aiHetívo'deí Tesoro ocásionaba'diarlá» 
irtente se hacia necesario lanzarse con energía y resolución á laslrascen- 
dentales reformas, y no enconlrándoso con fnerzíis para ello el Sr. Collado 
presentó su dimisión, que le fué admitida, sustituyéndote en su departa- 
mento el Sr. Sevillano, marqués de Puentes de Duero. 

Bste nombramiento fué recibido con completa indilbrencía. Sabfa'se 
que en casa de este nuevo ministro se había organizado la Ta mesa Jimfa 
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á« saivacioo, armamMito y.defenaa, y por este motivo no iitspir&ba di»- 
eonflapzft política; pero jtiadie yeia ea;él,.et hombre destinado 4. reanimar 
nuestra Q^ieoda-ni- A saoai^iá la EUoita del estado de postjMicíon ea qiie 

se enconlraha. 

Ea efecto, aunque en el jüesupuestü quisitíStíQ ¡uliutlucirse ecoiio - , 
mias, éstas dq podían^ ser ea uaodo alguno en gran e^oala , y aun habi'ia 
secesidadrde.aumeBtar Jos gastofkdi hablan de desarrollarse las obras j^Ci- 
bliqas en qna lao iiCraaAdjOS'inos bailábamos ft oousa de), punible- deseáis- 
do de toe gobiernos qne acababa^ do pasar, y si se apelaba & los ein- 
próstilos, dsle recurso estaba demasiado desacreditado para que uu Imúso 
acogido con visible repugüancia por la opitiiun. 

La pCibiica atención se disU ajM afgua tanto de estos embarazos á cau- 
sa; de Jos^deseoe ardientes porque se oonsignaseo ouanto antes las bases 
que bablaA d^ servir pitra rondam«ntar el nuevo Cúdigo Goaslituelonat. 
Parapete objetjO se liabla coostUofdo una comisión , y ya antes do haber 
presentado sn diotámen comenzaron A circular rumores acerca del re- 
sultado de su.-» trabajos, rumores que lanlu podian considerarse como leo- 
denciaa á ^xan^inar el espíritu púLlicu, como la aspiración de. ciertos par- 
tidos^ £1 rumor mas acreditado era el que a(lra)ab¿)..que la mayoría de la 
flomlsioQ se habla oonvei)ido en, formular las Qos^tro bases siguientes: 
. i/ Consignar -e^L un articulo el. prlneipio., de la sober^i^ia nacional. 

2.*: La existencia de dos G&maras, siendo eotranibas de eleociou. 

5." Eslablecei el principio do la libertad de conciencia, por muJio 
de un artículo en que se prpacfiba que nadie podria spr perseijuído por 
sus opiniones religiosas. 

Y 4.-* Goppeder & la Qorona el ««to para la saaotoa de las leyes. 

. Sobre estci Altimo ponto» se djsola qne la oomJsion no habla llegado ' 
aun á un acuerdo definitivo. • 

De>dt! el momento en qqe se echaron á volar estas conjeturas, sin duda 
para examinar ol estado de la opiniun, tíiitraron en el debate públi- 
co estas bases que eran objjBto de todos los uoiuentarius. Si excepluarpos 
el ceqtro de la .Cámara, ijoe ya se. Iba entonces constituyendo con ele* 
mentós progresista^ tenylados y algunos moderados de los que entoaees 
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creían necesario transigir en algo con las faenas de \á revdtioidn , pues 
r\ atacaban de frente no dcjatia dé envolver sérios peligros , debemos 

comprender qne las citadas bases á nadie satisfacían ; pues para ^os rao-- 
derados hislrtricos eran demasiado liberales, al paso que para Ioí? progre* 
^ ststas puros y para los demócratas no se eoconiraban á la altura de lo que 
exigían la^i necesidades de loe tiempos moderaos, y era natural qne asi 
sucediese. Si entre los tronos y los pueblos fuese posible una allanxa de 
buena fó, estable y sólida, no importarían gran cosa algaoos ligeros de- 
talles del Código fundamental, mas como en la mayor parte de las oca- 
siones suehe ser el resultado de la lucha abierta y ostensible , se hace 
preci-^o que los términos del contrato, de la transacción . sean fijos y de- 
terminados, para qne puedan servir para so principal otgeto ; es decir, 
de garantía qne ponga cortapisa & las arbitrariedades del poder y evite 
el desarrollo de la reacción. Y esto es tanto mas necesario en aquellos 
pueblos enqae, oomo sucede desgraciadamente en Rspaoa, no están ar* 
rafgadasias costumlire- oonstiluclonales , y por lo tanto, es mas fácil y 
factible el abuso y la arbitrariedad. 

Las tarbulencias ocurridas en algunas provincias , provoondas ya á 
causa de las elecciones municipales , 'ya también 4 consecuencia de las 
contribuciones de Puertas yGonsamos, coya supresión solicitaban la ma- 
yor parte de lo» pueblos , vino A separar aignn tanto la atención pública 
de las Cortes yá tijarla en aquellos sucesos, en los cuales se quería ver, 
además de la impericia de algunos que se vanagloriaban con el titulo de 
patriotas, los manejos h&bilmeote dirigidos de los partidarios de la reac- 
ción, qne deseaban & toda costa desprestigiar el movimiento de Julio, y de* 
mostrar en ciertas regiones, y aun. probar ¿ los espíritus tímidos, que sin 
nn gobierno Aierte y arbitrario no podría haber pac interior en el reino. 

Sin embargo, ni los irahajos de los reaccionarios, ni los do zapa que 
verificaban los elementas retrógrados que euvolvisin en su «¡eno el misma 
gobierno y que en un término no muy lejano debían de dar sus funestos 
. frutos para la libertad, estaban aun todavía maduroe, y aquellas revnel' 
tas terminaron pronto, ya por la actitud de las autoridades de algunos 
' puntos, la sensatos y la cordura de parte de la lUtlcia Nacional j y porque 
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ká Curtes abolieron laüdiüdi contribución de Consimios, prelesto princi- 
pal (le aquel deaoonlento y (lesasofíego que amenazaba con hacerse coas- 
taate, con espaoialidad eo ciertas y datermioadas looalídados. 

Pasados, pues, estos temores, la pública atenoion «olvíó á fijarse 
de naevo en las Górtes, ea las eaales se disoatia eatoooes la cuestión 
importante de fijar hasta dónde debían entenderse sos facultades, y pre- 
ciso 69 confesar qiie en este panto, á pesar de los esfuerzos de los demó- 
cratas y demfis liberales avanzados, las Con<tiluyente^!, no queriendo sin 
duda conocer su verdadero carácter, ni ias üirouostaaci&s porque atrave- 
sad el país, bieieron abdioacioa de la mayor parle de su poder, y este 
espiriui debía reflejarse en los trabajos de la comisión encariñada de re-~ 
dactar las bases del Código constitaciooal , las cuales fueron leídas en 
medio del mas religioso silencio en la sesión celebrada el 15 de Enero 
de 1853. Este documento, del cual no queremos privará nuestros lecto- 
res, pues él será el fundamealo que nos servirá para íyar la marcha se* 
guida por ias fionstítuyentes en sus tareas, dice asi en sos principales 
^ artículos, 

BASES DE hH CONSTITUCION. 

TÍTDLO PrIIBRO. 

1. * Todos los poderes públioos emanan de la naoioo, en la que reside 
esencialmente la soberanii, y por lo mismo pertenece exclusivamente 
á la nación el derecho de bstableoer sus leyes fundamentales. 

2. " La nación se obliga á mantener y proteger el culto y los minis- 
tros de la religión católica que profesan los españoles ; pero ningún es- 
pañol ni extranjero podrá ser perse^'uido civilmente por sus opiniones, 
mientras no las maniOesie por actos públicos contrarios á la religión. 

5/ Todos los éspa&oles pueden imprimir y publicar libremente sos 
ideas, sin prdvia censura, con sujecolon á lais leye8.^La califlcaolon de 
los delitos de imprenta corresponde á los jurados. 

4." No puede ser detenido, ni preso, ni separado de su domicilio nin- 
gún español, ni allanada su casa, sino en los casos y en la forma que las 
leyes preícriban. 

• 
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5/ Ningún español paetli ser procesado ni «entenelado , sino por el 

juez ó el tribunal cumjxr'ieiile, ea vírlud de leyes auloriores ai delito y. 
en la tórma que éslas preaorilaaQ. 

< 0/ No f» podrá imponer la pena de muerte por delitos meramoate 
políticos.— Tampoco se impondrá la peiia de conQsoaoioQ de bienea, f 
ñinga D español será privado de su propiedad, sino por oaoaa jostifioada 
de utilidad oom un, y prévia la eorrespoodiente índemnizaoioo. 

7. ' Si la áeguriJad del listado exigiese en circunstancias exiraurdi- 
Darías la suspensiou Itíiupora^ &ii luda la luundrqiiia ó en pai'le de ella do 
lo dispuesto en el artioulo (d qm declara que ningún español puede 
m detenidq, ni preso, ni teparado de tu domicilio), se determinará 
por ona ley. .......... 

TÍTULO U. ■ 

8. * Las Curtes se componeQ de dos Cuerpos oolegísladoreí iguales 
íaoultades: el Senado y el Congreso» de los diputados. 

O,' Loe senadores son vitalicios y nombrados por el rely. 
(Después de lodo lo relatjvo á la oonstitimíoa del Senado, A eoya base 

presentó el Sr. Olózaga, Indlvldad de la oomfeion, no v^olo partioutar es- 

lableciendü un Senado electivo, continua el documento que insertamos 
de este modo): . 

TílLLO Y. 

12. Las Córtes se reúnen todos ios años el dia 1 de Octubre: y es- 
tarán reunidas cuatro me^.oons^outivos, contados desde el día en que 
se constituya el Congreso, salvo Ice casos en que el rey las su^ndiese ó 
disolviese. Esta suspensión, eo una ó mas veces, no podrá pasar de na 
mes, y las Córtes estarán después tantos días como hubiese dorado la sus- 
pensión. — Fuera de este plazo, las Curtes se reunirán cuando sean con- 
vocadas por el rey, ó en los casos prescritos en la Consiítuoiou por la di- 
putación permanente délas Córtes. —Cuando el rey disuelva las Córies, 
convocará otras en el término de sesenta días, y las nuevas Córtes estarán 
reunidas hasta compleUr los cuatro meses, contando el licmpo .de ias'aa- 
Icriuies. ' .... 
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' 14. Habrá una dipotaoloíi permaoenie de Gdrtea» oompaésta áe úua- 
tro senadores f siete dípatados, ti<ie éiiandó tas Gdrtes do estéa reunidas 
velará per la nbservanefa de ta Constitución y por la garantía de la segu • 
ridad individual, y convoc#,rá las Córles en los casos quo la misma pre- 
víenfl, y en el que se mande exigir alguna contribución (j préstamo que 
no est¿ aprobado por la ley de presupuestos ú otra especial. 

r f - . 

■ 

TítüwYI. 

> 

10. Bl ' rey saneiona y promulga las leyes. 

I 

i 7. El rey neoesfta estar antortsado por una fíy espacial para con- 
traer matrimonio, y para permitir (\w In contraigan la> perdonas qiio sean 
súbditos suyos y esléo llamadas por la Constitución á suceder en el Trono. 

TÍTDM) VII. 

tS. Cuando el rey se imposibilitase para ejercer sn autoridad, y la 
tmposibitidad Aieae reeoooolda por las Gdrtes, ó onaado vacase la Corona, 
siendo de menor «edad ef tomediato sucesor,' nombrarán las Cdite^^ , para 
gobernar el reino, una regencia compuesta do una, tres ó cinco personas. 



Títülo XII. 

24. No puede el gobierno exigir ni cobrar, ni ios pueii'os e^tán obli* 
. gados á pagar niogana coQtribuoioo.ai arbitrio que ao esté aproitado por 
la )ey de iireanpuestpa del a^o respectivo ú otra especial. 



Título XIIL 

25. Las Ci^rtes fijarán todos los años á propuesta del rey la Tuerza mi- 
litar de mar y tierra. 

Las leyes que determinen esta fuerza, se votaráo antes que la de pre- 
supuestos. 

26. ' Habrá en cada prolviDcia cuerpos de Milicia Nacional , cuya or- 
ganización y servicio se arreglará por una ley, y el rey podrá en caso 
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necesario dispoDer de esta faena dentro de U respectiva provincia, pero 
00 fuera de ella ala otorgamiento de las Górtee. 

ABlicUtO ADICIONAL. 

p 

27. Las leyerí detefminarán la época y el modo en que ha de cele- 
brarse el juicio por jnradoí? para toda clase de delitos, y laí? garantías mas 
eficaces para impedir los atentados contra ia s^uridad individual de los 
españoles. 

Preciso es conveoir en qae tas esperanzan que en la Representación 
habían cifrado la mayor parte de los liberales quedaron defraudadas con 

lectura de las precedentes bases, en las cuales por su vaguedad se 
notaba el temor de la cotnisiun y el deseo de conciliar los sentimienloá 
opuestos de la Asamblea, sin comprender que sn tarea debia haberse 
redncitlo á interpretar loe sentimientos de la mayoría del pats , ávido de 
reformas y de entrar de una vei en el camino de la libertad con segara 
planta y sin esperímenfar pueritee vacilaciones, que no podrían producir 
otro resúltado que llevar la intranquilidad y la duda á, todos kneftpfritns. 

Tan pronto cnrno los diversos puntos que entonces ocoparofi 1^ üit ri- 
cioii de la Cámara hubieron i^Tmín ido, comenzaron los debates sobre el 
proyecto de ConsUtacioñ, asunto de lo^ que entonces llamaban ma» viva- 
mente la atención pública. La base primera* en la cual se consignaba el 
principio de la soberanía nacional, fui acaloradamente atacada .por los 
partidarios mas 6 menos declarados de la reacción y det predominio del 
poder real sohre lodos los d(3m.4s, así como era censurada de poco explícita 
aun, por los individuos de la extrema izquierda, ó sea por los resueltos y 
decididos paladines de ia democraoia. 

Sin embargo, á pesar de todas las oposiciones, como en la mayoría 
de la G&mara predominaba el espíritu práctico, y sobre todo se pretendía 
escapar de toda exageración, la oomision defemüa el terreno con ventaja, 
y el resultado <le las votaciones s<»lia serle siempre favorable, por lo qii© 
fueron recliazadas las diversas enmiendas que se preseutaron ya en un 
sentido, ya en oU u, y aprobada la base según había .sido pn^puesta por 
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)a Güinisíon, no sin que el resultado áo la votación hubiese domoslrado lo 
" que predomioabaa todavía ea aquellos momentos tos partidarios de las 
dootrfnas radioales. 

Después de la diseusioii de la i/ base , todo pareóla aGOi^scgar, para 
proceder por órdeo, qúe se pasase á la 2.'; pero por un aenerdo del 
Congreso, se comeozaron en seguida las discusioues sobre la IG,*, re- 
ferente íl la sanción de las leyes. El artículo, como hemos tenido (Hja- 
sion de ver mas arriba, estaba coacebido ea tét minos vagos y generales^ 
cayo espíritu trataroa de pooer én olaro las oposiciones, cada una seg;aa 
el punto lie partida de sós principios y doctrinas. Gomo era natural, en 
este ponto el Congreso se encontraba divijjiido én tres diversas fracolono^, 
la de los mas reaccionaríos, que se mahifestabata partidarios de qoe el po- 
. der real se robusteciese con el veto absoluto; la de los demócratas, que* 
también en absoluto quitaban á la potestad real el derecho de sancionar 
las leyes 'y que les lóoustituian en un simple fuacioaarlo destinado 4 apli^^ 
carias; y finalmente, los partidarios del veto suspensivo, iqne eran en- 
loiioes, d por lo menos aparehtaban sef , ha mas numerosos. Ncobscanie) 
el arlfcnb quedó aprobado en los mismos términos' qoe la comisión 10 
habia redactado , y aunque nioi almente, se conocieron entonces las ten- 
dencias de la Cikmara favorables á la molestad real. 

Después de esta discusión se procedió á la referente á la base^ 
Que entonces caosó honda impresión en el pais, ho tanto por él asunto 
de que se ocupaba , cnanto por los manejos qué pudieron en juego loe ' 
sectarios de las doctrinas abdolotistas ^ que no temieron alarmar las oon«« 
cien'^ias timoratas con tal de que consiguiesen los fines que se proponían, 
que consistían en d&'^acredilar agüella situación. 

Ya hemos visto en su lugar que la base á que nos referimos estaba 
muy lejos de haber sido inspirada por el senttmíento de lin excesivo radi- 
dalismo. En ella solo se rendia un débil tirlbuto ^& lo qué el espíritu de los 
tiempos exigía, á lo que en todo el mando clvilixado se practica, y A lo 
que la conveniencia de los intereses morales y materiales aconsejaba 
desde muct\o tiempo antes. La comisión se manifestaba a.iicLa, ti l£^ idea 
de que la nación se obligase á mantener y á proteger el culto, loaminis- 
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Uu^ uc religiüu LaLuiicu p¡\ íe>üLlci [■oi- Iuj españoles, manifeítaüdo uuii- 
bieu qutí uu 3ü pei¿eguiria ctviimenle á ningún español ni exlrai^eio 
por sus opi|iÍOíi6Jí reíigio?as> siempre que no irüdugesen en aclos exte- 
rioras ooatraríos 4 la religión do la monarquía. Ya ames de que se ini- 
ciase en Ja Cámara la discusión «obre esle puDlo, y tan prooto como el 
. pensainieoio del proyecto de C!oD9tiUicÍon fué conooido , lod sectaríoe del 
ab>oluti:)iuo, valiéuduse Je toda clase de resortes y empleando el podero- 
so ÍDÍlojo del cltro, que ¡-eilenet ia en inmensa mayoría 4 su Cwiiiu- 
aiou política, empezó u agitarse con la mayor actividad para ¡luptidir ia 
aprobación de la citada bjise. Cou tal designio cvmtuzaroa á firmarse es- 
posiciones y protestas en muebps pueblos de la nacioo, y los espíritus poco' 
ilustrados^ alarmados oon las mas exageradas sugestiones, se apresuraban 
& consignar su nombre en aquellos documentos inspirados mas bien por 
ül fanatismo ciego ó irreflexivo , que por el exaclu coaocimienlo de io.i 
Leclios. 

£n efecto, preciso es convenir que no íiabia motivo para tanto; y e.^to 
se encargaban de demostrarlo los partidarioá de las ideas democráticas, 
ouyce representantes en las Constitnyentes presentaron machas enmiendas 
porgas qoe se pedia la modificación de la base 2/ en un sentiilo mas libe- 
ral. Comenzada la discusión por las enmiendas qü»- mas se separaban 
del 6S{»íritu de la ba¿e propuosUi por !a comisión, los reaccionarios no 
uei'donaron medio alguno de coiiibir el ánimo de las Córies, liasta el 
'punlo de que ia cfcr^scencj^ tra3pa.sas» los limites del Congreso y pro- 
dugese profunda excitación en todas partos. 

Bscusamos añadir que la*} enmiendas iospiradas en el espíritu demo* 
orático fueron desechadas, y lo único que la opinión avanzada pudo con- 
seguir li*; ia comisión, lué la supresión del adverbio civilmente, que ha- 
bía sidofiiig'eriJv) üü la base con gran habilidad y cAiio para rendir un 
tributo de respeto en ciertas eslci as, por mas que pudiese ser causa de 
lameotabi^s abusos. 

Ai féismo U^po que ia Cámara praseguía su marcha leritamente y 
según ^{o pennjtia la multitud de asuntos que á c;ida paso se suí^citaban , 
originados unos del estado anormal de la sítuaciijn y b ¡.is uo ;e5Íiade$ 

* 
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que tliariamcnle brotaban, y naí^idos ulron de la febril actividad la (ju j 
encontraban poseídos la mayor parto do los repré^ntanles do la naoíon, 
el gobierno arrastraba una existeocta-. lángafda y sio iníolaUva alguna, 
vi^Kodo lan solo de la po{jiilarldad del -duque do la Victoria » sin renoirar 
por medio de sus actos laque podia gastar con el roce de tan eonllntiadof 
debates. 

En todas los minibtcríos se vivía. diorimo,slo así, de un mni\f^ ínlp.rino 
esperando el resultado de los trabajos de las Córle^í. sio adoptar otras nir- 
dldasqtie las del momento y sin preocuparse por iniciar una inar li^ que 
correspondiese ¿on pensamiento fijo, A un plan determinado de gobieriioi 
lio era el mejor este sistema, por mas qnle fuese practicable en )a mayor 
parte de los miaisterios; pero ^(^gnn el estado en qae se encontraba la 
Hacienda ya no podía esperarse raar^, y cada dia qae tra«?c»irria provocaba 
nuevos corilliold*?, creaba nuevas complicaf^iones y dífiaulladp? para la 
marcha de la Administración. Ea vano se liahia trat^ido de subvenir á las 
necesidades mas apremiantes por medio de créditos y otros reoarsos en 
pequeña escala, el itial era demasiado extenso para que pudiese exllr-« 
parse por medios comunes y vulgares. 

Ta hemos visto anteriormeiite que al Sr. Collado, qne no hito nada 
en favor de la ílacit^nda, y que no supo ú no se atrevió á lomar ninguna 
jiiedida ÍKiaijciera ali^o atrevida, sucedí'^ el Sr. S?.villano, quü so m.ani-^ 
festó también inferior ai carg^o que hii)ia eoiiado sobre sus liomhros, In- 
ferioridad que se vi6 obligado á confesar implfcttamenle, abandonando la 
poltrona ministerial, erizada en aquel tiempo de tantas asperezas. 

El nombrado para sncedeHe fué e) presidente de la Cámara, Sr« Ma* 
doz, que habfa adquirido gran prestigio en la Representación nacional per 
1 a. dotes que de=;p!es^ara y la energía que había íoaíníe^iadi) ül dírl^fír 
las dí<?cu.'iiones. lii Si . Madoz prometió abaiidonar la política de irroáoiu- 
ciüü, y en efecto, pocos dias después de haber lomado posesión de su 
cargo leyó ante las Cámaras un proyecto de ley de desamortización , ea* 
yos puntos principales eran los siguientes: 

ARTÍC0LO 1." Se declaran en Qstado de venta los predios r69tloos y 
,urt>ano8, censos y foros que pertenecen al Kstado, á los puel)!os , al cle- 
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ro y á los estableeimientos y oorppnipíoaes de benefloenioia é iostrnoolon- 

\ S« ^(^lúan las flooas aplicadas al servicio pAUloo, los mootcs y .Ims* 

qnp? del í^^scfedo que oonven^ja conservar, las íuiüas de Almadén, los ter- 
renos de aprovechamiento comnn para los vecinos de los puehlos. y cual- 
quiera otro edlQoio ó terreno que el gobierno deba exce^iituar por razones 
especiales: 

Akt. 5.** A medida que se enagéoen los bienes proeedentes del cle- 
ro, se emitirán á sn fkvor inscripciones iotrasfértbies de renta consolida- 
da al 3 por 100 p<ír nn capital nominal , equivalente el produelo de las 
yenta.s en razón del precio que obtengan en ei mercado ios títulos de 
aquella clase de deuda el dia de las respectivas subastas., con destino á 
eubrlr el presupuesto del culta y clero que 1^ ley sáltala. .... 

De esta manera, según era el espíritu que dominaba en la C&mara, 

interpretó el pfohierno el conw)rdalo de 1851, que hastia entonces habia 
permanecido en suspenso por la tendencia que en todas ocasiones habían 
manifestado I05; moderados á detener los efectos de las leyes y disposicio- 
des desamortíiadoras que hablan oaraoterítado siempre el paso del parti- 
do progresista por las esferas del poder. 

Como en diversas ocasiones» durante el trascurso de esta historia he- - 
mos manifestado ámpl ¡amenté nuestra opinión aeen» de ana materia tan 
trascendental é importante como es laque se refiere á librar del poder de, 
las ilianos muertas la riqne7.a territorial, es fácil comprender que juzga- 
mos desde luego dignas de aplauso las medidas del. nuevo ministro de. 
Hacienda que con resoluoioa y energía tomaba una medida salvadora, 
Anica que podiá reparar el mal estado financiero en que se encontraba el; 
. país y suministrar reonrsos para desarrollar las obras públicas, tan nece- 
sarias para labrar nuestra fefícidad. 

Prensamos añadir que lo> intereses retrógrados se opusieron con to- 
das RUS fuerzas á la realización de estos proyectos, que tanto en la Cámara 
oomoen la pren«, lo? deseos del Sr. A^duz^ que eran en este punto tos 
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del Mfnisle^iio, encontraron sérios obütáoulos; pero la opinión pdbliea se 
habla manffestado ya de un modo bastante ostensible , y la mayoría de 
las Constituyen les estaba dispuesta á dar al gobierno todos ios medios ne- 
cesarios para que sacase las reptas públicas dei estado precario eo que 
se enooatraban y colocase en nna etliiaelon desahogada el Tesoro, que 
tan eihansto habla salido^ de oqoe aft<» de domioaoion moderada, en los 
cuales jamás se había fijado la vista en el porvenir, y en qne loe diver> 
sea Gabinetes qi^e se hablan saoedido en el mando, atento'!? roas bien A 
mantenerse perpetuamente en el poder por medio del estableciraienlo de 
nna política exi'.lusiva, no habían comprendido, ó uu se habían preocupado 
{KM* la idea de que una Hacienda desahogada y en armonía con los re- 
cursos del país as el fandantento mas sdUdo y estable de ios gobiernoe. ^ 

Bel proyecto de ley de desamortización, qne habia sido recibido por 
la inmensa mayoría de 1a-€&mara con visibles muestras de agrado y«sim* 
palia, ta oposición nlti^-moderada trató de hacer una onestion folérna- 
ctunal. En efecto, el nuncio de S, S. en esta Córte , sin atenerse siem- 
pre al espíritu de moderacioa y templanza que debe imperar en las reía • 
' cienes diplomáticas, hizo enérgicas roolat^aciones en contra, del proyecto, 
qne el Sr. Mados presentaba & la discusión, y como era natural , ios par- 
tirios de las ideas reaccionarias qne se sentaban en las Gdrtes apoyáron- 
se en estas reclamaciones para entorpecer en lo posible la aprobación de 
los planes lloancieros del ministro de Hacienda , queá causa de esta opo- 
sición, recibió mas de una vez pruebas de que la mayoría de la Cáma- 
ra, conforme en esta parle con los vivos deseos y explícitas aQrmaciooes 
de la opinión, estaba dispuesta 4 auxiliarle con su incontrastable apoyo. 

Tan pronto como esta eiroanstancia Toó conocida por el país , el se- 
'flor Hados podo atender A las necesidades perentorias del Estado, reali- 
zando 0|)eraGlenes de crédito bajo bases aceptables y hasta cierto punto 
relativamente beneficiosa?, hasta que el proyecto fué convertido en ley 
después de una ámpliajdiscusioQ y sacioionado por la reina el i." de 
Mayo (1855). 

Debemos recordar que la discusión de la base ¿/ de la GonstUucion, 
llamada la base religiosa , merced á loe asiduos é intencionados trabajos 
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(Í6 l'i.s pa;-tiJar¡03 d^il absohi'iisrno, li:ibi;i exciRwiü cierta efer\^íC-ení;i;i en 
1o> paehlo.'í, jOzni-ne^e ahora e.l efe :l ' quR haría la reliradii del nuncio 
romano, y la ruptura de relaciones con (a Córle pontificia. 

Sio embargo» el movítníeDto reYoJucionario estaba todavía demtliado 
cerca; el gobierno, pooo gastado aan, infnodia general coDfianft, y por 
mucho que tos eDemigos de las fdeas liberales se agitaeefi con febril ao- 
tivídad, soto nonsf»nieron por entooces poner en relieve sus torpes mane- 
jos y lafí arinaíí do n ila ley que no lituveaban p»>n(;r en juej^o hóü tal lÜe 
can?ar embarazos á uua sit;)-icion qm tanto odiaban. 

Eo muchos puntos de la Península hubo también por entonces que 
lamentar conflictos mas 6 meóos graves , ooasionadoe ya por la ofervea^ 
«cencía qne naturalmente oausfm loa sacudimientos rev6tdoi<fcarÍOAp ya 
amblen por los asiduos trabajos é Instlgaolonea d« los «nemlgoe acérri- 
mos de aquel drden de cosas. 



Digitized by Google 



« 



CAi'rnjLO XIII. 



pXiO0SION8 AOBEOA DE LA UILICZA BAOIONAI.. 



Debates sphi'e I-h"; baíes f'." y 9.*— 5¡slein;i lie argijiiiíMiiacion do los moíleradní.— 
Triunfo del gobierno.— Inoportuna pruposicíon prescritada al Congreso. — Reunión 
de aiguooa eoroanilantM 4e la Milída.— Nq)ifa reunión «n el AyuntamieBto.—Pa- * 
litMns da Gorr«a. -Reúnanse algunos grupos del pueblo.— Llévase la cueetion al 
CkingreBO.-r-DictáRien de la comisloo.--'Eamienda de Vargn^ Alcalde. —Erervcs- 
eenda pueblo. -^Aelitad de la Milu^ia.— Terminaeion de estos debates.— Otras 
tar^ de lus f^^tea. 

Al hh'toríar 109 priíiqi(»ales aconteeimientos que so refieren al períaiio 
i)q Julia de ¿ luHo de i $56, dedicamos nuestra principal aiencíoa 
á Ij^ tareas de las Gdrtes oonstUuyeptes, paes en nquelta época de ver- 
tlddt-ro parlamentarismo toda «l interés está fijo en las Cámaras, en don- 
de á Oíii^a de la aín(>liliid da ios Jobales y de Ja soberanía ijiie ejercían 
las Curies iluaiatlas ¡i coiislituir tíl puí^, -ím (lÍ3onli;in lu los ios adunUts, y 
uuri lo3 tiííchos de inas diversa íadolo entraban bijo s-.i jnrisiiícion. Las 
Górtes QonsUtuyentes son« pues, el pnaoípio que da la unidad , enlace y 
irattafon 4 aquella época,^ corta si, 'pero tan fecunda on acontecimieoto-ü, ' 
4jpoca que aunque se ha querido calificar de estéril, contiene en génncn 
cuant^ adelantos fe han verificado desde entonces A do=«pooho de los g<H 
Liemos juoderatjui. 
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Por 0st6 motivo nos vemos precisados á dirigir de huevo naestra aten- 
ción á las discusiones que se verificaron en el seno del Parlamento relati- 
vas á las biises constilucionale?. Después de la que se refería A la toleran- 
cia religiosa, del mi^mo modo qno se habla invertido e! órden disuulieüdo 
después de la I."" la 10.'", que se referia á la sanción de las leyes, as( 
después de )a 2." se abrió la discusión sobre la 8/ y 9/, que baoia rela- 
ción, como hemos visto, á Ia RepresentackiD nacional. 

En el proyecto de Gbostitucion, que como ya hemos podido observar 
;\ sil debido tiempo, estuvo muy lejos de salisfaofír á los verdaderos libe- 
rales, sp creaban dos C.irnaras iguales, en facultades, llamadas Senado 
y Congreso de diputados. Los partidarios de las ideas radicales, y aua 
los progresista» que pertenecían á la fracción denominada pnra, se m^^ 
nifesiaron resueltos adalides de la Q&mara ttniea^ según se habfa 
bleoido por el Oidigo constitucional |»romn1gado en Cádis en, el principio 
de nuestra regeneración política y sedal. Gomo al reseSar lah notátltes 
aconleoimientos, y posteriormente al ocuparnos de las ConsUtoyentes 
de i 837, hcraoá tenido oportuna ocasión de Viani testar nuestras tdeas 
sobre e$le punto, debemos Hmitaruos ahora á manifestar que \m argu- 
mentos aducidos por los liberales avanzados estaban inspirados ppr el 
eiacto eonocimienlo de las circun«itaDCias particulares del pafs. En efecto, 
nadie desconoce que donde existe un verdadero elemeuto aristoor&ticot 
que desempeña su yerdadera misión, que tiene una importancia recono* 
cida y sancionada pM" la !radi<;¡on de todos Ids tiempos, puede ser con- 
veniente una Cámara alta destinada á representar esos intereses y in- 
terveoir en los asuntos del listado como todas las demás clases sociales; 
pero donde como en R<«paha no exi-^te esa clase, una Cámara vitalicia no 
tiene raioo ninguna de existencia. Prueba bien palmaria de esta verdad 
fué el sistema de argumentación seguido aun por los mas ardiente» par- 
.lidarios del Senado vitalicio, que en vez de penetrar en el fondo de la 
cuestión, trataban de tachar dñ ingratitud al movimiento revolucionaVio 
de Julio, que intentaba desconocer que de la famosa votación de los 
ciento cinco, salió la primera chis[» de oposición contra el Gabinete 
' presidido por el conde de Sao Lui^. 
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Bata ofráttiifltanola fiirlaita, oontraiiobft por otras mochas de alta sig* 

niQoaoion é importantes , no era suQcieote para la creaoion de una Go- 
mara vitalicia; pero cuino on primer \uga.r se debatía la cuestión de si 
había de establecerse en la nueva Constitución una ó dos Cámaras, el go- 
triemo Alié trioiifiiDte y fué aprobada la base tal como había sido pre- 
flSDtada por la oomisioii. 

RMtüM dlsootlr ai habla de ser la G&inam Tltalioia 6 elootiva» y le- 
gan había snoedido en 1837, el Sr. OIdiaga (taé el campeón del segundo 
extremu. Partiendo de la circunstancia de haber sido aprobada en prin- 
cipio la organización del Parlamento en dos Cuerpos culegísladores igua- 
les en fiicu Hades , todos los elemeotos liberales de (a Cámara , aun 
los ñas radícalea, debían preferir, y asi fiió en e&ole, laooastiliioúiii del 
Senado b^ la forma electiva, pues la misleiiBia de una Cámara arislo- 
crátioa, y por lo tanto ©onsenradora, 6 lo que es mas propio, tratftndose - 
de España, reanoiutiaria, podía impedir ea lo áuceaivo la oonvenienlu al- 
teroalim de \oñ partidos constitucionales , y por lo tanto ia marcba regular 
y ordenada de las instituciones representativas. 

En medio de estas tareas, y osando las Constltnyentes se dedicaban 
casi eiolosivaraenle en ladisousíon de las bases constitucionales, nnaoom* 
plloaoion inesperada vino A separarla de este terreno, y á obligarla i 
oedpatse en asuntos de política palpitante, suscitados, tanto por los insi- 
diosos trabajos de los reaccioaarius , por la impaciencia de los radicales, 
como por la inoportunidad del gobierno en traer al debate de un modo 
intempestivo ooestiones que. doblan provocar la popular efervesoenoia. 

Rererlmonos á U proposloioo presenlada para fanpedlr que la Miliota 
Nacional en su cualidad de roería armada no pudiese igeroer el derecho 
de petición, y por lo tanto no influyese en las deliberaciones de las Cór- 
les. Motivó esta determinación del gobierno una reunión verificada por 
varios comandantes de la Milicia Nacional con el desijá^nio de lomar al^jiin 
acuerdo que pudiese influir en la modiíicaoion del iMínisterio provocando, 
la salida de los ministros de^ Estado, tisbernacion, Haoienda y Pomeolo. 

Esta remiion causé, como era nataral, gran eliurvescenola entre hi 

poblaeion, haqulela y desasosegada áoausa de loe rumores de oonspiracion 
«uno IV. 23 
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que circolaban .A todas horas ooo insfalenoia. Pocos diaa anles habfa alior- 
lado una Intentona oarlista fraguada por Jos partidarios de la reaoolon y 

ocasionada en el resallado de la discusión do la 2.' base, acontecimiento 
hábilmente maupjado ¡ntr los sectarios de la situación derrocada en el aDí> 
anterior, y ahora el movimíeoto preseataba Uíverso oarácUr; pero üq por 
eso dejaba de ser grave. 

El alcalde primero , jefe nata de la MUioia, protooó tamWen <unai 
reunión entre loa comandantes. Bo aqael aolo nadie se atrevía ¿ propo*- 
ner el objeto de la reunión , hasta que el Sr. Gurrea manifestó franca- 
mente que el fln que allí reuriia á los jefes de la Milicia era alcanzar la 
modiflcaoioQ del Gabinete con la caída de cuatro de los ministros. Gome 
era de esperar, estas palabras lanzadas en medio de ana reunión algnn 
tenlD Impulsada por la misma anomalía de la sllaaoíon , cansaron . gran 
efecto; los pareemos se dividieron, y mientras unes se manifestaban dis- 
puestos á ejercer todo su {nflujo para aleansar la modifloaeion m{ál8terial> 
(j>ie se ioteiitaba, otros opinaban que á la Milicia, como cuerpo armado, na 
incumbía el mezclarse en la marcha de los negook» públicos ni oponerse 
al libre Qeroicio de las prerogativas de las Córtes reunidas por la volun- 
tad libre del país y revestidas de ta sot>eranla del pueblo para constituir 
& ta nación. 

Mientras (|»e esto ocurría en las casas consistoriales, iban- formáncb- 

se en la plaza de la Villa y en las aveniiias inmediatas numerosos gru- 
pos que comenzaban á lanzar vivas y rnaeras , heciio que raulivó que la 
reunión se disolviera <^in toouir aouerdo alguno, y que mientras que lo» 
ecmandanlea de la Mliioía que estaban investidos ademas de alguna au-> 
leridad civil aoadian 4 sus paesloe para lomar las disposioiones opor- 
tunas si llegaba á alterarse el drden, otros mas Impacientes y que de^ 
seaban la caída de los ministros citados, intentasen reunir toda la Milicia 
al toque de generala, y acaso cansar ini gravísimo conflicto al gobierno. 

Sin la firmeza del capitán de la guardia de prevención del cuartel 
de la Milicia, que se opuso a ¿a salida de las bandas, se hubiese veri - 
fleado este deseo, que indudablemente hubiera llegado á causar s^os 
dlíigustos, tanto mas, cuanto que los enemigce de la situación espiaban 
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*1 momeiiio oportuno de hacerla caer en medio del descrédito de de- 
mostrar la impoteaoia del partido liberal para euipuúar las rieadas del 
poder« 

Aonqoe los que intentabaii raaDir la Milicia oo oonsipiieron su ob- 
jeto, eiroolaroi), ooT>b8taDte, por algunos pontos do la poblacíoii grojpós 
armados lamando voces subversivas contra el Ministerio; pero la aetitod 

de la mayoria de !a Milicia, las di:'posiciones que luinó «1 ^oljierno, y 
algunas priaiunes que atí veníicaroíi, dieron término á aquella manífesta- 
oioQ, qu« eo un priaoipio amenazaba tomar sérías proporoioaea. 

flé aqat los sooesos que irapatsaron al gubierao á presentar la propo* ' 
sícion á que hemos aludido, j despnesdo ua preámbulo justífioativo 
estaba conoebida en estos términos: 

PROYaCTO DE LEY. 

Artículo único. La Milicia Nacional no puede discutir, deliberar, ni 
represeolar sobre oegocios pol fíleos, ni otros asuntos, raaa que los rela- 
tivos & 80 organizaoioa. Los que &lten á esta disposioioo ser&n castigados 
000 arreglo á las leyes. ' k > 

Madrid 28 de Marco de 1835. -^Bt ministró de la Gobernaoioni 
Francisco Santa Cruz. 

Por mas que los acontecimientos que acabamos de referir debieron 
haber causado gran irritaoionea el Gabiaete, que veía levantarse en fren- 
te del poder y del apoyo que recibía por la mayoría de las Górtes, otro 
poder aun mas fuerte, porque disponía de las armas, oreemos inoportuno 
el momento para presentar una proposioion det género de la que deja- 
mos citada. Todavía estaba cerca la memoria de k» sucesos pasados, mu< 
chos de los actores en aquellos sucesos tímian en su calidad do diputados 
voto en las Córtes, y ora mas que probable que ea el calor de la disensión 
se laoiasen cargos y aousaoiones que podian sobrexcitar los ánimos. Ade- 
.más, después de aquellos suoesoe abrir un debate sobre la importancia 
polftloa de la Milioia Nacional, m excitar en demasía laatenoton del pú* 
btico, aumentar el disgusto que la mareba poca resuelta del Ministerio 
habla ocasionado, y todos estos iaooavenientes hubieraa podido íáciluieu- 
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ta remediarae ooD dejar pasar algim tiempo ; despnon preaeatar nna ley 
do Miliofa Nacional, eo reí de alaoar la oaestion de freate j «riecger el 
todo por el lodo. 

Bd uo prÍnoip{o,se creyó que la comisión encür;|ada de presenur su 
dletÉmeD acHan el asuoto & que nos refarimoa» habiar dispuesto, teaieodo 
en ouenta las oiñwiiatanolu qae ae atravesaban» aplazar este debate para 
pilando se tratase de fomnlar la ley orgánioa de la.MUiaia Kaolooal, y 
esto era en efeeto lo ooftveniente; pero el gobierno, dominado por nna lm« 
pnidenttí Impaciencia, insistía por terminar pronto aquel asunto, y 4 
de esio3 deseos, la comisión presentó su áictámea modiüi^anüo da 

I 

este modo el proyecto del gobierno. 

AaTicDLo I Los miltoianoe naoionalee, como dodadanoa, tienen ai 
derecho de petioioo» el de rennkm y los démáa derechos politioos que la 
üonstitnoion otorga á los espaitoles. • 

Art. 2.** La Miliofa Nacional, como cualquiera otra ñierza armada, 
no puede discutir, deliberar, ni represeotar sobre negocios poUtiooa üu 
ptros asuntos mas que los relativos á su organización y discipliDa. 

Palaoio de las Córtes ¿ de Abril de 1855. —Francisco Serrano, pro* 
sidenle.— 'Uannel AkKiao Hartinei.-^AgostUi Gomes de. laMatB.<<-Félb( 
Martin.— Yenanolo Gurrea, secretario* 

Además, los dos fodivldaos restantes de la oomision, señores Navar- 
ro Zamorano y Varitas Alcaide, presentáronse en disidencia, con sus ocnu- 
pañeros, y aun entre sí mismos, pues el primero pedia en su voto partid 
calar que el proyeoto pasase & |aoombfoQ de bases ooostitucionales, para 
qae ésta lo tuviese presente al proponer la extensión y limites qae debe 
féner el derecho de petición; y el del segando, mas esplioito, dejaba para 
la oomlskm de haaes y para la ley orgánica de la Milicia Nacional el 
deslinde de derechos y atribuciones le esta institución, esperando al pro- 
pio tiempo que mientra^; no se i esolvtesd otra cosa Gontinuase la Milicií^ 
en el goce de aqs dereclios como hasta entonces. 

De este raqdo quedaba planteada la cnestion eo Ja Hepresentadoo n«- 
ci(yial, Kt dia qae comenzó ta diseneloD de este dietámen, los ab'ededoree. 
del palacio de h|s Córtes coroeo^roii á pohli^rse 4e qq gentío inmenso, 
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unos atraidos pnr el espíritu de oariosidad y otros pftrqoe oreian que de 
esle modo se estorbaba la aprobación del proyecto citado. Discutiendo la 
Asamblea en medio de esta presioo, las sesiones tomaban mayor car&otar 
de fioleocia y ngitaoion; el numeroso pAblioe qao llenaba las tribams» 
apenas pedia cardar el sUenofo neoesark» para no ioterrampfr toa raso- 
naiaientos de k» dipotados, y oada vec iadiéolaba más la multitad que 
cironndaba tas puertas del Congreso, 

Preciso es convenir, sin embar^^c. que el espíritu de la Milicia era 
inmejorable» y quo si en tas turbas que rodeaban el palacio del Congre- 
so habla induJablemeate muchos individuos que perteoeoiao ¿ esta ios- 
titoeioii, lodos ouaQlos se hallabao de serviofo llenaroa en aquella oeaalon 
sos deberes. A. no ser asi, hubiera estallado iodudablemente una oolfsioo 
eutre la Milfola y el ejército, que es sia duda algóna lo que busoabau los' 
sectarios de la reacción y algunos de los que entonces parecían como 
adictos a! gobierno. [Quién sabe, quizás en el seno misrno del Gabinete 
habría altéanos elemeatos que no miraraa oon disgusto estas complica* 
ekmes que ameoazafaao pra?ooar ooa brusca ruptura. 'Pero si eatooces 
lodaffa los moderados nO hahiau eretdo llegado el momento de reatisar 
sus esperanzas, trabajaban sin duda, pan prepararlo del modo mas rápido 
poslb1e(l>; 

Al observar el ^^abierno que eldia que hablan comenzado estos deba- 
tes, las Cortes se vieron materialmeate cercadas de uo gentío cuyas In* 

V - . 

(1) ÍA Epocttf diarto cuya significación durante aquella <<poea no es un secreto para na- 
die, mknilcBtó win rebozo qae aun U fracción del partido moderado , qae se manifestaba á* « 
un «Mdo ostamiUe adiel* á ta dtoMslon, eoiiaplrkba pu» d«ffib«r á ana iofémiM alfaidMt y 
P»r» diafimiar atn «oai^ataBda «Ipma el poder. Hi aquí da qué modo m «xpranlM este pe- 
rfddleo «n SO da Kajo de 18ST: cAcMo noMlro», praelpilaiido 1«b aeontenliBiealoaj huMera- 
moa dado 1* bátaUa de lallo de 1856 «t tratarse de ta eoeation eeoetlIaelMal y dd Senado en 
AgMto de 1854. HombM» mvf ImportanlMp «mpevo del farlUb nederado, eteyaron qiM eaa 
ImtaUa no debia darse entonoeai y raiones poderosas debían t^^nor cierlamale para ello.» De 
la comparación de estas fechas, resalta claramcutx' la buena fé con qu«» procedi.m los (¡n* 
después constituyeron el partido político llamado unioniita, á pesar de haber bisUrdr n, Jo la 
ifitii Ai; uiituu acariciada con Miiididez por los progresistas eii la satisfacción del tiiunfo. 



» 
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teooioDes liosUles, aunque poco resueltas , nadie podia desoonoeer, tomó 

las necesarias'precauciones para que estas escenas no se rópitieseu en hi 
sucesivo. Kn efecto, hé aquí un ligero extracto do las esplícaciones que áié 
el minisiro de la Gobtíroacion Sr. Saata Cruz, por exdtacioa del Sr. Lo- 
pei Grado: 

«Los 8UO6S08 de estos tltimos días han sido sobremanera notorios: 
todos ios diputados saben por qoó ese públtoo se hallaba excitado de mil 
maneras, suponiéndose que el proyecto traído á la Cámara era on insalto 

dirigido á la Milicia Nauional y un atentado (jontra la*^ libertados [lúhli- 
cas; diciéndose otra porción do co=!as atíiíiejaaleá y que exoiUban la aten* 
ciop general aglomerando multitud de gentes alrededor de este palacio 
darante las sesiones. Ei gobierno vió esto y tomó las medidai neoesarias 
para que si se intentaba alterar el órden ftiesen histantáneamente repri- 
midos los alborotadores. 

i»Ea el primer dia de esto9 sucesos habla asegurado el gobierno la in- 
dependencia de la Cámara con la compañía de cazadores del primer ba- 
tallón, que estaba do guardia Sin embargo, concluida la sesión, j 

cnando la oompailía se retiraba en direooion al Priooipal, los grupos em« 
pezanm & dar voces que hasta cierto punto debía el gobierno despreciar, 
pues las voces de muera 6 no muera et gobierno, como cuestión personal 
deben en cierto modo despreciarse. Loa que han dado estas voces están 
ya bajo la acción de los tribunales. 

»ün hecho grave ocurrió, y nu j^rave, siüu gravisimo, que pudo haber 
tenido funestas oonseouencias. y fué que se atentó contra la vida del gober- 
nador y del jefe de dia..... Pero por fortuna pudo impedirse que el aten- 
tado se coQsimiara, y asi se evitaron sus desgracias. 

•Luego que el gobierno tuvo notloia de estos sucesos, se reunid 

limitAudose á disponer que se aumentase la fuerza de la benemérita 
Milicia Nacional encargada de la custodia de este edificio; que la caballería 
patrullase también, y que el gobernador diese un bando prohibiendo la 
aglomeración de grupos ¿ los alrededores de este palado y en sos calles 
inmediatas.» 

Después de estas palabras et ministro manifestó que el gobierno es-* 
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taba dispuesto y reáublto á hacer que se respetasen las leyes y áiM> salir- 
se Donoa de la esfera de la mas estrióla legalidad, y cuando creyese que 
las leyes existentes eran iosoflcientes para mantener el drde& 'no saltarla 
por ellas mtes de pedir & las Gdrtes m hill d0 indemnidad qoe le au- 
torizase á' suspender laa n;arantías nnrisiitü>^ionaleí5. 

Tal rPsiilUidü tuvíbroQ tístos dftbdles iíJoporLunaiüGnla provocados por 
el Gabinete, que aunque triunfó en la apariencia, pues muchos de loe 
elemenU» mas liberales de la Cámara le prestaron en apoyo ó no le com- 
batieron con eocamliamiento para no provocar nna sensible ezcisloki 
el partido progresista, puede decirse que sepan) mas la distancia que 
existia entre los diversos campos del partido liberal, y esta fué una de los 
ventajas mas positivas que de estos hechos alcanzaron los reaccionario!?. 

Pocos dias después de esta escena (1 5 de Abril) el general Esparte- 
ro pasó nna rerista 4 la Milicia Nacional, en la cual infundió el mismo, 
entusiasmo que siempre con su presencia y con ta arenga que pronunció. 
Pior entonóos todo motivo de discordia parecía haber terminado y la Gá* 
rnsr^ continuó en sos sesiones oeopftndose de las leyes mas nrgentes, en- 
tre las cuales figuraba la de desariiortizacion, que debía cunU ibuir podero- 
samente á mejorar la situación flnanciera de la naciou y á crear recursos 
para dar impulso y vida á las fuentes de riqueza del jvais. 

Los debatos sobre asunto de tamafta trascendencia 6 interés marcha* 
ban sin embai^ lentamente, y el artfcaio primero del proyecto, que ya 
eonooen nuestros lectores fué objeto de multitud de enmiendas que en 
general todas obedecían al mismo espíritu, que era exceptuar de la ven- 
ia el mayor número de bienes posible. 

A fines de Abril fué aprobado con algunas modíQcaciones por la Ck^ 
mará el proyecto de ley de desamortización, paso el mas trascendental y 
de mas faimedietos Tesulladcs de cuantos dieron las calumniadas Górles 
constituyentes de 1855 al 56. No por eso los enemigos de la libertad 
abandonaron sus propósitos relativos á embarazar en lo posible la rea- 
lización de las medidas económicas que envolvía el citado proyecto. Perdi- 
da la batalla en el Congreso, dirigieron sus esfuerzos los enemigos de la 
situación & entorpecer la sanción de la ley, influyendo de todas las ma- 
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ñeras imaginables en el ánimu tiei jefti del KáUido [mi-á evitar iin pasrt (],iie 
dalia un golpe de maerU á sus esperanzas de restaoracion de las dor- 
rocadas iostíiooioaes» ^ ' 

Sin enibaiYO, á pesar da toda aotívIAid desplegada eo todas estas 
{nUigas, antes de terminar eloMs de; Abril toé sanokmada la ley de des- 
amortización , cayo espirito oonoeeo ya uaestroe lectores y que por I» 
tanto creemos inútil reproducir. 

La ley de ferro-oarrlles, que habla de servir para que poco liempa 
> 

después se realizaraa eo esto seotido taa notables trabajos, y las base» 
omstltodoitales, foenw las tareas á qae las Górtesdedioapon so laboriosi* 
dad tan luego como faé votada por oomplelo la ley de desanoon^oA. 
Kntre tanto los trabajos de los reaeefonarfos eonthmaban eada vek en ma- 

yor escala. Desesperados de sü doble derruía en las Curtes y en Aranjuer, 
punto en que á la sazón residia la reina, activaron mas y mas ios esíiier- 
108 de ooospiraoion que desde algún tiempo antes habían iniciado» favo- 
recidos por la toleraooía que siempre se té obligado 4 desplegar un 
gobiernooeastitaeiooal qiie respeta laiS garantías de seguridad deloa,elQ- 
dadanos; pero oorao snoede siempre en igualdad de circoostancias, antes 
que aquellos vastos proyectos llegasen á madurar fueron en parte desou- 
biertos por el gobierno, filn efecto, s6pj3e que el dia 2 de Mayo algunas 
personas caracterizadas por sus ideas absolutistas intentaban salir de Ma* 
drid por la puerta de Bierro oon el afajjeta de formar una booloo, que en 
oombinaoloD oon otras que apareeerian en distintos puntos, sembrarian la 
alarma en el país. 

Tomadas las disposioloDee oportunas , algunos indfvIdooB de los qne 
iban á realizar esta inlefiiona cayeron en poder del gobierno,* qne lo3 
pnso á (iisposiciüo de las autoridades. Kste hecho, si hubiese sido ais- 
lado, 00 hubiera merecido la importancia que entonces se le asignó; pero • 
como- todo el aliñado vela en él una de las raraifloaeíones de no extenso 
plan, el gobierno tuvo desde aquel momento que vivir prevenido para 
estorbar qne semejantee aoonleoimientos se repitiesen. 

A pOvSar de esto, pocos dias después se presentó una facción carlista 
en las inmediaciones de Calatayud, cuyos individuos, en su mayor parte. 
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procedían de Zaragwa. Es cierto qae la partida no ascendía mas que al 
número de ochenta hombres; pero como no se igooraban los trabiyos de 
los reaecfonaríos-, era UeW saponér qoe esta chispa no tardarla en esten- 
der el incendio quizá por importantes territorios. Esto motivó que circu- 
lasen rumores dtí que el gobierno declararía qu estado de sitio las pro- 
vincias de Aragón, Navarra y Burgos. Kn el capitulo siguiente tendremos 
ocasión de ver qoe estos pensamientos del gobierno se liCTaron á com-- 
f)Hdo efecto. 



♦ 
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CAPITULO XIV. 



nrsVRBSOOioir oabubta- 

Itnpsrida det partido progresista.— Sus vacilaciones.— Condueta insidiosa it los mo- 
derados aliados.— Los conveniiios ele Vergan. — IniuKtrt p^^tor^acion.— Kstalla la 
¡nsurreccion eii Zaragoza. — Ealiéndese el niuviu)i*,'iiii» pur i!iverso.s putüns. — Pocos 
rccnrsf s con (\m cnonla el gobierno.— Pide á lúa Corles auiorlzacion para su.spen- 
der algunas garaiiiías consliincionales.— Desgraciado oncnonlrodo Atfanie.— Cfer - 
Toseeocia en Zaragoza. — ^Varias columnas parten dé diversos puntos «ontni tos 
sotllevados. — .Vccion de Abanto.— Üeslruccion do las fiiccioncs, — Dcorelo suspen- 
diendo Insalislaniipri'o': ^If* ]u Milicia. —Opoci/íinii L'cneral. — Modilicactnn dol M¡- 
nislcrio — Circular.— Plan económico del nuevo inini'ífrp de Hacienda. — l\s re- 
chasadü en las Cór les.— Legalízase la situación ecuuóinica del país.— Suspensión 
de las ¡cesiones.— Trabajos de las Córtes durante su primer período. 

Pnede (wn^dderarse eomo una fatalidad del partido progresista, qne 

íin hav;\ [mmíkío lleíjar nunca al poder por las vías conslilucioriales. por 
la desmesurada ambiciun de las fi a(3CÍoriPs coníJervadot as , qno en Kspafia 
jamAs bao podido vivir otra vida que la del presupuesto. biSta oircu(l^^tal)Cla 
ha sido la cansa de que las armas que se había vislo precisado Á em- 
plear el partido progresista, se volviesen frecuentemente contra él, y 
eoando ha debUlo el triunfo ^ la coalición siempre ha desarrollado menos 
íidbiliiJad política qne sus demás aliados dospnes (fe la victoria. Colocado, 
pues, en el manilo, en las cortas ocasiones en que snh\6 A la esfera del 
poder» desde el uiouieato en que ha intentado lanzarse ea la via de la 
' reformas ha concitado en contra snya los odios de ios conservadores, y si 
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en vex de este oamítto, eleglá el dé cóloearse en una «Hrfola liijfJilidad, 
d« ella abtmban para pro{»'3n;ifM)arle toda clase de oonflfetos . lo m\9m9 

los partidarios de doctrinas radicales, que los soclarios de la iradioioii 

y del rctriíceto! 

Kt doclrinarismo ii que ha teaido que sujetarle para aer cooseouRDle 
Goii 6u historia y oon loe piincipios qfao eo todas oeasionea ha proctamado, 
sin dapiarte ta ttdhesion de la fraeoioa mas BTantoda del parü(to, le atraía 
elswiool^delds oontraríos, tanto ma%, uiiant» que en ves de saoar uDasa^ 

Jodiible eftperiencia do los íiechos, y ofoscado oon el ejemplo que ofreoen 
üLiaá naciones de coslumbres verdadmrnente consliluoíonales, lia a^pirí- 
do á plaulear en el gobierno la pacííici allernaliva de todos los partidos 
práfitifios que po estuviesen en aliierta oposición oon el espiritii de los 
líeiopos. 

Para oslo h^ttlera sido preciso qoe hubiese tenido el tiempo oeoesario 
pava desarrollar sus prinoípioa oon oompleta libertad, y no se biiblose visto 

con deplorable frecuencia, objeto de las conspiraciones del interior, y de 
los tifiis de las coíilicioiitis i(^:\(Míi()narias europeas. En 1854 subió en 
uiicuni^tanoias niás orítiiías que niinna A la esfera del poder. Kn fu nnis- 
mo aeotr díó deniasíaéi partioipacion á elementos ooulrarios, diSjfustO i. 
sos adictos con una postergsoioo ¡ojusta y despreolativa, desesperó & los 
impacientes, y el úilioo resollado qoe logrd obtener de sus buenos deseos» 
Íu6 en la mayor parte do las ooasiones el odto>de k» uttos y la indiferen- 
cia dtí los demás. 

Hacía poco mas de un año que ocupaba el pod^^r el partido progre- 
si.sla, cuando ya se había distinguido .por su afAn dei preocuparse nuia-por 
las lispiraoioAes de los liberales qae por las tenebcows y ya9tae< maquina- * 
oiortes de los'roaoQkmarios. Sin rumbo sin firmeza y eneróla, sin plan 
ni sistema sig'ttno, al pa.«o que habiaotorf^ado rehabililaQíooes injustas y 
fnriestas, que atañían tan solo á las perdonas, Gfmservaha en su seno la 
contradicción y la anlílesis, cáncer qurt no debia Lardar «n devorarle. 
- Eo eftícto, m ya un hecho indudable que ta parte dol bando oonsor- 
vador qoe eb -odio á la fracoioo del conde de San l^uis y por ambición do 
niandOp se babia unido á los pro^resísUB, disfrazando hipóerilameote sos 



Digitized by Cuviv.it. 



188 U KSI'A.^A 

idfias tejo la eapa de im repentino liberalismo , conspiraba por IÍmIos los 
medios imaf^ínablea para derribarle del poder y saoederle en el mando; 
y nnas veces en la tríbana, otras en la prensa, esgrimiendo toda dase de 

armas, espiaba la ocasión opon i¡n i le ddi le el golpe de gracia, a no 
haber sido por las prudentes aijaoiiesLaciones de algunos coi lítíos, ios mo- 
derados hubiesen presentado, muy pronto la batalla, mas como la jproa* 
da no estaba exenta de pelij^ro ni. dejaba de ofrecer difiealtades jeontin- 
genoias, prefirióse minar pgoo ¿ pooo el tarrenp & pjceseotarse tranca y 
resueltamente en looba desoobíerla. 

Mas si bien los moderados se re-dignaban á seguir este camino , lo.s 
absolutistas, lanzciiius y auxiliados en esto por los houiljies derrocados 
60 1S54, no se avenían con este sistema, y con la actividad que siempre 
desplegan en sos trabajos, sirviéndose de la tolerancia necesaria en aque- 
llos tiempos, y de la ne^tabfe masa, de descontentoe qne siempre crea 
toda sitnaclon que inlenta corregir inveterados abasos, no tardaron en pre- 
parar una vasta conspiración, aua á riesgo de provocar una guerra acaso 
tan asoladora como la que había brotado al adveaimíeoto de. Isabel al 
trono. 

Las provincias qoe se escogieron para estoe trabajos faeron con prCf 
dilección las del Norte» en donde habla mas elementos carlistas» y sí guien- 
do el ejemplo que algooos meses antes habia dado O'Donnell , d¡r%ie^ 

ron sus esfuerzos hácia el ejército. Para realizar este designio no dejaban 
de contar con importantes elementos. A consecuencia del convenio de 
Vergara habían penetrado en las filas dei ejército ospa£k)l muchos de. 
los oficiales del pretendiente, iotrodoolendo de este modo an gérmen de- 
división y descontento qoe habría de dar ^ frutos con el tiempo. Los 
oficíales qne procedían del ejército vencedor no miraron con tranquilidad' 
esla medida, tanto mas, nuanlo que los acontecimientos políticos que acae- 
cieron después del abrasw de Vergara, y el predominio que en el poder 
adquirieron los conservadores, fueron eo generatl iaoausa de que los oü*< 
cíales procedentes del ejército carlista, se encontrasen muy pronto en me- 
jores condiciones, qoe los qoe habían militado en las filas isabelínas, so? 
bre todo si eran éstos de los calificados como progresistas. 
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Esperábase que después de las jornadas de! o4 se daria una especie 
de r^paracioo á ios postergados, y si bíea se hizo ea. parte, esto misaio 
puso en goardia 4: los ooQveDfdos, que como eranataniU miraron aíem- . 
pre ood descoiiaatíxa diágnsio ona sitoaoíoo que manifeataba aspíracfoDea 
liberales. Sj á esto añadimos él inmenso partido ^e ai liaodo clerical 
supoí»oarde algunos acuerdos de las Córtes constituyentes, especial- 
mente lo relativo á la famosa 2.* base y A la ley de desamortización , fá- 
cilmente podremos comprender, que no era muy oostoso alle^ elemen- 
108 para combatir al gobierno del duqae de la Victoria. 

fleches de la clase del que tenemos que resefiar, siempre quedan en 
gran parte envueltos en el misterio, y por lo tanto es difícil, si no impo* 
sible, el congeturar dónde residiría el foco principal de! moyimíenlo; mas 
si alendemos á que en Madrid mismo se ■sorprendieron alj^unas inteiiLunas 
de este género, no es en extremo aventurado congeturar que en la misma 
qapitak de la monanqoia loe absolutistas se agitaban activamente. 

Bl primer becbo toé la salida de Zaragoia, de alguna caballería man- 
dada por nn oficial procedente del oonvenio. También parece qee se 
intetitd dar el golpe en la misma ciudad;- pero la cireunstanoía de predo- 
minar ea este punto el partido liberal hizo que se desistieHb de e^tus 
descabellados proyectos. Al mismo tiempo que las fuerzas citadas lanzaban 
el grito de rebeiioo al salir de 2aragoia, una partida peqoeda, guiada por 
los' cabecillas carlistas apellidados loa Hierros, aparadan en Castilla la 
Yieja, merodeaban en los puebipe de pequeña importancia, tenis n en 
continua alarma á aquel territorio, y cuando la ocasión propicia se pre- > 
sentaba, se apoderaban de los caudales públicos. El Maestrazgo, teatro 
en otro tiempo de las fechorias del guerrillero Cabrera, volvió también ¿L 
abrigar en sus fragosidades algunas bandas que serviaa para ealreteaer» 
las tropas de que el gobierno podia disponer por aquella parte, y que por 
lo tanto no pudo enviar á Ajugon, en donde estaba el fi^oo principal del 
lexranlamieoto. carlista . 

Si el gobierno hubiera contado con elemcfitos su&)ientes para enviar 
numerosas columnas en oonlra de los sublevados, quizis en los ju imt^'os 
momentos bubiese jpodído ahoj{;ar aquella rebelión; 4)ero las tropas que 
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éxtstiaa á la aaioa eran'relatívamenia escasas, y m <Mianto á la - MiJicia 
Nacional, en la mayor parle de loV pueblos no se habla aun organizado 

por falta de armas y malonal de guerra. Una prueba palínaria de lo que 
d( citno'í, es lo que aoaeoíó en Caspe, en donde se formó una partida car- 
lista de cieoto cincoenta hombrea, teoiendo que fti^^arse del pueblo los ín*' 
divídaos mas notoriamente afliiadus en el partido liberal por la falla «b' 
soluia de armas, no goio |Jara destruir aquellos planes , ni «ua siquiera 
para su defensa persoOal. 

Hem(»3 tenido ocasión de ver que A los prijiieros anuncios ol gobierno 
90 pre^enW ante las Córtes pidiernl;) la fínpre.^ion en parte da las garan- 
tías oonstituoionaies y declarando en estado de guerra las proriooias de 
AragoaVNáfarra y fturgos.' 

« 

Las oposlelones átacaron la proposioion del gobierno, negando la ne- 
eesídad de la aotOrttadhin pedida y manifestando que la sltuaoion^noeri 

tan desesperada que no pudiera vencerse sin apelar á medios dictatoria- 
les. No obstante, el gobierno adquirió ya el primer triunfo en el norabía- 
miento de comisión para formar el diotámen sobre aquel asunto, ia cual, 
atthque oon algunas modíQoaoíones^ aceptó el pensamiento del ^biérno; 

Guando la Cámara se ocopaba-an - estas diseasiones reoibidae- en Ma- 
drid una notiota, qoe sin ser éd absoluto de gran importttnqja:, eranoobs* 
tante en áqeellos momentos en extremo grave. 

Kl í2:enLiral Gurrea, que mandaba en Araí^on, reuniendo enantos ele- 
mentos [Hi lo (bíl ejército y do la Milicia, en tanto que se disponían Tuer- 
zas mas respetables, salió en persecución de los insnrreolos cou el ialeo- 
to de servirse del prestigio qúe sobre ellos pudiera tener para baoertea. 
desistir de sus propósitos. De^graciadAmonte la deéisíoo de loa lAsnitee- 
tos era resuelta, y cuando Gxirirea consiguió darlés alcaooe cerca del pue^ 
blo de A.lfame^ y con su K^itado mayor se adelantó h&ola ellos exlwrlán- 
Uoleá á que volvieran á la senda del deber, por única conle.stacinn obtuvo 
una descarga cerrada que le causó una herida, y dulurosas pérvlidas al 
Estado mayor quo le rodaaba. A.nte e.sla diíiaultad , Gurrea tuvo que 
desistir por entonces de pemgutr & los insupreotoft por. la falla absoluta 
de caballería, y' esta i^eoe^aria retirada, al pa-toque Infondia nuevos bríos 



Dlgitized by Go 



UEl S1UU> XIX. 10 1 

k\oñ Bohlevadcii. d«bl4i. Ne^r de|»lorAbl# e|¡»clQ «i. kia puftbJo»» jq-necoa- 
s{d«raria|i |il mo.vlmiciilo Cfiiri^ ftim iwAivado |Mr opa dierrou. 

llefTHda á Zaragoza de tos jefo9 ,| jqD^lalas berldoa ; eatro los cua- 
les se eucontraban iadividucia de la Milicia Naeiocal, quf^ gozal)an á& iiu- 
rnerosas sirapallas entre el liberal pueblo zaragozaon. asi cuiiu» la noti- 
cia de las in uerles. acaecidos f Oím^ó vivbima sendaciun dit^u^lueA ia. 
ciudad heróíoa, eo dooda ppr pomoQuw^.pttilíanMi ),eai6i:30 nuevaa-com:». 
ptbactoqe» qiio agravasQo el i$sljido yn dí/KcU .jr atoori^iftl fie Ut^ sj^os. 

HabUtee enlooce» en Zaragoza de r«pf«;^lia9{ |i{|ljH^a sídUó po- ^ 
seida de ^ran ef^rvesaeDcia, é indiidablánente ipubiarik habido entonces 
escanas <]" -a^Tulahle^ talos como la muei le ilo aquellas da Lor soblova- 
dos.Que Uübii^a. calido prisioneros y que babiun sido eatr^ados A tribu.-, 
nales,: A no sei: por |a prudente eoerspia d<!>p)egArQQ,iaf ^Ujritl^das, 

£p vista 4».«st^ ovwaslaooia», y do que «t norioMooto. tenia grandes 
ramifloaeion^s eniDiiojliQS Prietos» has|a^ esctrenio que porifiindados ter 
roores" fueron arrestados en Madrid varios sarj^flolos, el gobierno, aiUori- 
zado ya por las C4rtft,s, dirigió varias col umnaa de (Jivvrsd-* parles al teatro 
de aquellos sucesos, con ol fin de destruirlas en $\i orígieq é jfop9dÍ£ qae 
el moviiQíento carlista adquirís» respetables propoPQíooeav ■ 

Formáronse, en qfeeip en Madrid do9 ,a>luinnas qae ^ dirigioron a(i . 
bajo Aragón, eo dopdo se encontraban A la*sa;H>n lo^ faoeiosotf;¡oijraA dq» 
.«alieroD de Zaragoza, doíi de Navarra y nna de Yalenciiii. De este modo 
ya podo eniprenderse aclivainenle la persecuiilon Jb lof carlistas, qiirí 
comen?aron á ser hostigados [»or todas partes, siendo los primeaos rosuK 
lados, de aste^sistemav »i inop^ir^que sus.bi^pdas 3e.a«meAlii^eniy4Npo*o^,. 
caí' «n sva lilas la daseceion, q^iiOi debía oaqsar -el de^^aJ^toy le mina dft> 
los.irevoUdaoií . .í - . . • " - ' 

Aitf sneedid en efecto; el brifeadler Serrano Bedoya, que mandaba 
una dé tas ooUimnas que los perseguían, alcanzó á la partida de Marco 
dei Bello, una de las mas importanlas, á una lej^ua de distancia del. 
pueblo de Abanto. Favorecido ei. cabecilla carlista por las ventajas de 
su poaiojon, agoardd resiíellAinenie/l;lafl trapas del gobierno, que despre* 
ciando las dificultades que el terreno ofreoia lee cargaron vigorosamente» 
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poniéndolos en fuga & los pooM instantes y oogiéndoles algunos prii<forte- 
roe, onbnllos y ^feclos de gnerra. El brigadier citado efecttid eó segnidá 
nna batida en el terreno esoabroso oirounvecfno, en el onal eáyeron tam- 
bién afganos prisioneros. El resto de la banda contino<) la fuga, valién-^ 

dose do la cironnstannía iíl^ que el jefe de la eolumna del g-nbierno se vid 
en la nece5?idad de detenerse <l racionar las tropas, que llevaban cerca de 
ouarenta horas d6 marcha apenas sin descanso alguno. 

fiste descalabro de los sublevados» qae venia á vengar la traición de 
que habia sido vlotima el Estado mayor de Gnrrea. faé ocasión deque en 
ra partida de caballería que se babia insurreeelonadoen Zaragoia se pre- 
sentase la deserción y el desaliento. Por lo tanto no debe eztraftarse que 
pocos días después el gobierno hubiese recibido el siguiente despacho que 
pobiicóen una Gaceta extraordinaria para la tranquilidad del público. 

«Cuartel general de MacUa 31 de Mayo de i 855 á !a<^ siete de laño- 
cbe.-i— El capitán geineral de Aragón al señor ministro de ta Guerra; 

vQaeda eompletameote destruida la faóeion del bajo Aragoii. A mi 
llegada ft Aloafliz ayer tarde» supe qoe se hallaba en Gaspe y seguí á 
pernoctar en Valdealgolfa. 

»AI amanecer de hoy, convencido de que lo9 rebeldes al saber fnl 
llegada se refugiarían al quebrado terreno llamado Los Ya ti es, he dis- 
puesto nna batida oon oinoo oolamnas, cubríeodo mi derecha la del bri^ 
gadier Daniato» que pernoctó en Magallon con la soya. 

.»Por ta mañana han principiado' & diseminarse los carlistas; pero las 
columnas de ta izquierda» mandadas por él eoronel Saloedo; de Catadores 
de Vergara, han caldo sobre uno de los grupos, han matado varios carlis- 
tas, entre ellos algunos cabecillas , que'd5ndí> e! otro pri'^ionero; sfn mas 
contratiempo por nuestra parte que la contusión que ha recibido el co- 
mandante Bruil, de carabineros, por mano de uno de los cabecillas á 
quienes ha muerto. Los moms de Gaspe» Maella, Manleoo y puftbtós lo- 
medíalos» se han presentado ya á indulto. 



wCoiifio poder anunciar á Y. E. muy en breve, que la tranquilidad 
queda completamente restablecida.» 
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€asi al nilfsmo liempo la facción de los Hlf^rrc, quo oonlinnaba hacien- 
do soíi fechorías en Castilla la Vieja, fué también disper^ia, y desde aquel 
momento todas l^s QoUoias que los difareotes jefes de las columnas remi- 
tian al gobierno estaban reducidas con cortas excepciones á anuocíar la 
prescDtaefcNi de individuo» de las bandas insurrectas, que aconsejados 
por la deairc&cia y eoniprendiendo lo descabellado de la intentona, seaoo- 
g\nn al indulto que se habla ofrecido á ios que volunUriamente cediesen 
í'e sus lioftiles intentos. 

Pero sí el gobierno habla coaseí?uido vencer priiTir^ro á los c(jmaadan> 
tes de la Milicia Nacional» qne exigían 4a modiftoacion del Ministerio, y 
Jitego á íás ¡acciones que aiQenazaron cubrir á la nación de desolación y 
ioto, no fué sin que saliese lastimado de estas ldcha«. Sin embargo, lo 
que acabó de dar el K"lp6 dn ¿gracia al Ministerio, fué im decreto publi- 
cado por el deparlamento de la Gobernación su^piiudieado el alistamien- 
to dn ía Milicia Nacional. 

JU)s comandantes de la Milicia, hasta el número de veintidós, presen- 
taron inm^íatameote sus dimisiooe«; laDiputacion provincial y el Ayon- 
tariiienio manifestaron también ñé nn modo ostensible que eran hostiles 
á esta medida adoptada por el g^obierno. nombrando do-? comisiones de su 
respectivo seno que se presentaron al duque de la Victoria á reclamar 
contra aquella medida. Espartero ofreció examinar el asunto, tener ea 
cuenta el estado de la opioioo, y resolver lo que juzgase mas palríOlíco 
y conveniente, palabras que dieron origen inmediatamente A ios rumiores 
de crisis, pues nadie creia que se pudiese conjurar la tormenta que ame- 
nazaba caer sobre la cabeza del Ministerio, sino con su modiflcacion io- 
mediata y profunda. 

En las Cortes se presentó también una propasícion concebida en 
siguientes términos: aPedimos á IcisGóries se sirvan declarar que el mi- 
nistro de la Gbberoácion, alterando fundamentalménte por el real deci*e> 
lo del 3 del actual los artículos 1.* y 7." del decreto de lais Górtes del 28 
de Agosto de 183(i, {«obre alistamiento de la Milicia Nacional, lo cual solo 
puede haceisñ por medio de uiu lay, se lii exoedid«) á"> Ivi5 atribuciones 
que le competer) -OH) ) ministro responsable de la Corona.» 

TUMU IV. 23 
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Ante estas manifeitaotones, ya tan eí>pHo{ta8'por parte del Cangre^a^ 
' el Ministerio no creyó prudente resistir por mas tiempo , y (os miem- 
brus de aquel Gabinete, que poa) tiompo antes habían sido objeto de ia 
oposioípode la Milicia Nacional, y que por lo tanto fueran los causantes 
de que las cosas hubiesen llegado ¿ aquel extremo, presenlaron su dimi- 
sión , que les fu6 admitida. Creyóse anlODoes que el Ministerio se modÍfl<^' 
ria en sentido frasoameate liberal, pero no sucedió asi; bien pronto la 
Gaceta vino á defraudar las esperanzas del públioo insertando ¡os decre- 
tos }ior los que se nombraba á D. Juan ZaÍKila, riiinisiro dfí Estado; don 
Juan Biuil, de Haolenla; D. Julián Huelves, de Gobernación; y D. Ma- 
nuel Alonso Martínez, de FomenU»; quedando los ministros restantes al 
frente de sos respectivos departamentos, y Espartero como hasta entonces 
en la presidencia. 

Muy poco satisfizo al elentento liberal de la tüámara, y al país ea ^f^- 
neral, el resuliado de la crlíis que acababa de verlticarse; lascircunstan- 
üias exigian al frente de la^ negocios públicos hombres de mas prestigio, 
do mas energía, de mas arranques y decisión qo0 los nombrados. Todo 
el mundo recordaba los antecedentes políticos del general Zahala» y estos 
en verditd no eran moy'llberales para momentos como aquellos, en que se 
quería que ei gobierno oontinimse por medio de ntdieaie«« reformas la 
revolución que iiabia engendrado aquel órd^n de oosa^; D. Juan Druil, po*" 
mas que todo el mundo reconociese en él las circunstancias de ser hombre 
probo y liberal, era casi loialmeate desconocido en la esfera política, y 
el ser un rico bacendado de Zara^oca, no era garantía suficiente para que 
se le reconociesen dotes que estuviesen á la altura del departamenlo im- 
portantf^mo á cuyo frente se colocaba. DirAse qne esto era prejuzgar la 
cuestión d»? las facultades de los ministro?, pero aunque esto sen verdad, y ' 
aunque j)ara formar el Juicio acerca dd la idoneidad de los hombres, sea 
neceeário esperar & que maniQesten su suficiencia por medio de sus actos, 
en poiftioa, como en toda la gran ma.^ de los hombres, se atiende mas á 
^ la significación y talla de los hombres públicos, que no & su verdadero 
valer, lo cual, ia mayor parte de las veces no suele estar al alcance de 
los mas. 
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Kl que rueños upusicion enconti ú en un priauipio fué el ininíslro da 
ia Gobernación, Hiielm, lo cual fué debido á qne tan luego como turnó 
poción de su oargo deshito por medio de una oíroalar la dispORÍcton 
sobre la Milicia, que habia acarreado la modlfloaoíoo mínislérfal. Esta 
oireutar, que fué recibida goo aplauso, mas bien que porque envolviera 
un paso hácfa el progreso, por ser una saiisfaccicn que se dabaá la opi- 
nión, esiai^ta concebida a.<:í: 

«£1 Ministerio, inmediatamente dA^puas de su reorganínoion, se ha 
ocupado góo particular esmero de la íoslituclon de la benemérita Milicia 
Nacional, que es, con el ejército, el mejor sosten del trono y de las 11-. 
berlades públicas. 

»)EI gobierno, después de lar^^is conferencias, híi coiivenii]*) iinAí)i- 
mumenle en que para subsanar los muchos y graves defectos de que ado- 
iQpe ta ordenanza de i 822 oo bastan medida» parciales, sino que es on- 
cesarlo establecer un sistema completo que fije definitivamente ta organi- 
xaclon y disciplina de la fooiia ciu ladána en armonía con el principio 
liberal. Y esta necesidad se siento todavía con mas fuerxa hoy, que por 
cálculos interesados en unos pocos, y por un exceso palriiUico en los mas, 
se ha desnaturalizado completamente el pensamiento que pre^^idió i la 
redacción del real decreto del 5 del corriente , suponiendo entre oír\ñ 
cosas no menos inexactas, qne segan él, ya no habría mas qtio nna Mi- 
licia voluntaria, y que los nacionales que nó se hubiesen alistado volnn* 
tariamente dejaban de pertenecer á sus flias. Ni el espirito, ni la letra 
del real decreto citado legitiman esta interpretación tan contraria & los. 
sentimientos y deseos del gobierno de 8. M. 

wPor tales con.«ideraciones, y hallándose éste resuello A promover ia- 
raedialamente la formación de una ley orgánica completa sobre la mate- 
ria, S. M. la reina (Q. D. 6.) me manda decir & V. , como de su real 
drden lo verifico, que sn'ipenda la ejecución del decreto de 5 del corrien- 
te, hasta tanto que reciba nuevas in!«tracciones de este Ministerio , aco- 
modadas A lo que acuerden las Cortes iM)iisiituyente< al discutir y votar 
la base relativa á la Milicia Nacional. —Madrid 1 de Junio de 1855.— 
liuelves.~>>Señor gobernador de la provincia de » 
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• • • 

Con respecto al nnevó miDistro de Fomento, deefase que habia sabfdd 

al dopai t:i!nento quo ocupaba, mas bíeti que por la maestra que hubiese 
dado de su capacidad en los asuntos que su Ministerio abarcaba , a' 
impulso de una recomeudacioa y del afectu personal qiie le dispensaba el 
presidente del (iOOBajo de míaistros, y por lo demás, aunque estos romprea 
estnvieseD destitaídos de todo fandameolo, siempre era aaa verdad, qae 
ian'SQ corta "arrera parlamentaría, solo habla manifestado hasta en- 
tonces, que cada vez se indinaba mas á las doctrinas conservadoras. • 

Enlr.» tanto habia mediado el inu-í de Juaio y las sesiones oada vez se 
jtan reüiatiendo mas de los efectos de la eslaoion y dei cansancio que obra 
siempre sobre una legislatura que se prolonga demasiado. Las bases coas- 
tltuirfonales se oooliifiiaban disoiiliendo; pero en la mayor parta de las se- 
siones escaseaba el número de diputados. Por esta causa los debates, si 
bien no tan interesantes, solían ser mas aprovechados, pues en alguna de 
las sesiones llegaron ¡I aprobarse hasta cuatro bases constitucional esi No 
obstante, la que se rer^t ia á la Milicia Nacional provocó, como era nalu- 
ral, mas acalorados debates. 

Los altra-cpnservadores no dejaron pasar desaperoibhla esta ocasbo 
de manifestar la repognanciaque esta institución les cansaba, y como por 
desgracia, Iraündose do un cuerpo tan numeroso, no era fácil que hubie- 
sen dejado du couiúlerse abusos, en olios tuiulahan sus argumeulos, que por 
mas que fuesen de fácil destrucción no pur eso dejaban de causar efecto. 
A pesar de lodo, la base fué aprobada por la inmensa mayoría de la 
mará y con solos siete votos en contra. 

Gumen^ entonces & agitarse la cuestión de si las Gdrtes, en atención 
á lo avanzado de la eilacioo', suspenderían sns sesiones, para continuarlas 
de nuGV(i; pero era preciso que antes se legalizase la situación econúaiica 
del país, pues no con venia presentar el ejemplo de que unas Córtes que 
habian recibido su origen en un movimiento insurreccional que tuvo por 
bandera el lema de moralidad y legalidad, contínoase el sLstema debuto- 
rizaeiones que en tan amplió^ escala liabia sido empleado por los conser- 
vadores. 

Esperábase uu dia y otro que el ministro de Hacienda presentase su 
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plan nnancioro, pues cada vez era mas urgeote normalizar la situación 
rentística del ptits f do tnarohar al aoaso por nn paiotno qaé soio podía 
Gondncfr á la bancarrota y al descrédito. 

•El 22 de Junio, el Sr. Bruil salK«fljo la impaeienoia de la Cámara, 
' 4aodo lectora á iin documento bastante extenso, en el cual, después do 
roanifeslar el estado en quo pI |taí^ s » encontraba y el déficit que se no- 
tabci en et presupuesto, proponía tris siguiente? n\edíosi 

1 Qae cebasen los recargos (i ), y en su maximnin se considerasen y 
refundiesen en los tipos y notas con destino esclosívo al Tesoro, fiándose 
por ronsecuencm para lo sucesivo et se&alamiento de la coatríbnolon ter> 
ritorial. que era entonces de 500 millones, en 380, ó sea el 15 por 100 
sobre la materia imponible; y que se anrTienta<?f»n la? tarifas de la jíidu.s- 
tría y da comercio ea ima tercera parte de su importe , aumento ioíeríór ' 
aun á la suma do ios recargos precitados. 

|.l Que se faealtase á la A^dministraeíoa de Qaeíeoda para sustituir 
^0 la oontríbuoion territorial, cuando y donde lo estímase oon veniente el 
* sistema de repartimiento por cuotas lijas, con la imposición del tipo alzado 
de 15 por 100 sobre las utilidades Hí^uiJas do los imponentes. 

Y 3.* Qae libre el consumo de impuesto para el Tesoro, quedase su- 
jeto al que, como arbitrios pura toiUs l^s obligaciones provinciales y mu- 
nicipales» fuese necesapío establecer e.n cada localidad, dentro, de las ta- . 
rifas autorizadas por el gobierno/ 

Hé aqof en resúmeo el plan flnanoiero del nuevo ministro para nive- 
lar los presupuestos, plan esperado vivamente por todos los diputados y 
resultado de las elucubraciones de muchos días. Rsie pf uypclo, que venia 
á demostrar que el nuevo secretario del departamento da la U telenda era 
. un vulgar empírico liaoendjsta, al mísmio tiempo que. UoqO. de desencanto 
á los que de ¿I esperaban e) remedien de nuestras desorganizadas rentas, 
dié nuevos motivos & las oposiciones para atacar. al Ministerio, que jamás 



(I) Quiere decir qne 4»! impnatto territorial no m eolmMi loi reeargoe (pan gMtot ma« 
■tápeles r provlneialee. 
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sabia salir dei tíamiao do la ruiina y dei empiriáino, yquo rehu$&i)a lan- 
zarse por ta única vía salvadora, la de las radicales reformas. 

í£d el preáotbalo en qae jastifloaba el Sr. Brail su determlnsieioD, se 
hicia préseme y se insistía coo frecuenoia en la necesidad de volfer A 

plantear la üdiosa oontrihaolon de Consumos, y como de mala gana, eo la 
apariencia, prescindía áa olla gI ministro, si bien <m ia realidad quedaba 
nuevamente reslabiecida. Eq efecto, descargaba la oonlribucioa territorial 
. de ios recargos, que se exigían para los gastos provinoíales.y manícipales, 
y asi como antes el gobierno solo debía percibir el 12 . por 100 y se di^^ 
ba el 3 por 100 para las demás necesidades locales , ahora el Sr. Brail 
exigia el 15 por 100 para el Tesoro, üni(x> medio oon qae pen!;aba enbrir 
üii piii le el déficit ori^nnado por la süpresion de los Consumos. Mas como 
de esta suerte, y tomando el gobieroo la contribución territorial integra, 
quedaban las provincias y los manicipios sin recurso alguno para sub- 
venir k sus particulares necesldadee» volvía i Introducirse de hecho la 

» 

contribución de Puertas y Consumos, -con la lidica diferencia que deberla; 
ser oobrada para atender A las exigencias loeales. 

Nu ubíilanle, '-on esla institución todavía no se cabria el déficit del 
presiipueslo, y |X)r lo tanto el ministro proponía un n^evo impuesto subre 
iti sai» subte e) papel sellado, sobre las hipotecas, además de la parte de 
la desamorllzacloo que habla dé destinarse á establecer el apeteoido ni- 
vel entre los gastos y los ingresos. 

Con esto y con prometer algunas economías , daba por cumplida so 
tarea el Sr. Uruil. que presentaba A las Córtes su proyecto con ana mo- 
doslia afectada y que jamás debe reinar eu el poder ejecutivo, ai cual debe 
suponérsele la inicialiva y la convicción neceaarias para máoteBer sus afir- 
maciones, ó abandonar su puesto si éstas son rechazadas por la Represen* . 
tacion nacional. De otra suerte , tanto valdría el que en awntos de go- 
bierno el poder ejecutivo marchase guiado por tos impulsos del poder 
legislativo. 

Como una prueba de lo que llevamos dicho, al observar el gobierno 
la oposioion que originaban sus proyectos, manifestó que no insistiría en 
sostener á todo trance el proyecto del Sr. Bruil , siempre que se le in- 
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dií'a«e olro pensamíi'nto aceptable; y t;ii efecto, algunof; di| iiladn> pr.>- 
sentaroD en las Córtes un plan de reforma eeouómíca, pidieodo que sa 
contratase od empréslíU) a un anticipo voluntario ó forzoso, para cubrir 
oí defeii^ para qne oon la suQeíente calma se htoiesea fas rerormas eoo- 
ndmicas qoe la sitoaeion exígiá. 

■ 

Tanto 96 dodabft, en ftfpcto, de lo;; proyectos que aohre los asuntos 
económicos podian realizarse de nn modo bencíli^íosG para el pais!, que 
90 presentó á las Córtes una proposícioD pidiendo que se encargase á ia 
GornisioD general de presupuestos qne propnnera k» medioe qoe creyese 
roas adecuados para obtener los recursos necesarios para oubrir el deji^ 
eit; pero nada de esto se neoesftaba para que ehplan renUstfco del se- 
ftor Brníl snfHi^se nna derrota mmpleta en la^ Córtes , pues la comisión 
dió ?ii diclárnen de^aprobindolo, pnr e^Ur en contradicción con la loy de 
desamorlizdciun, y considerarle ademíis ineficaz para realizar los resolta- 
dus que se propoaia el gobierno para vencer las diOcullades que la sitúa* 
don eeooómiea presentaba. 

' Este diotámen prodigo, como era natural, el que se pre^entanen á las 
Cániaras muchos proyectos económíoos mas ó.memis acertados; pereque 
partiendo todos del estado de oosas existentes, y rechazando las únicas 
medidas salvadoras para parecer excesivarnenlc revolucionarias', iliun á 
parar en su mayor parle en iin enipré.^tito ó en un aniicipo voluntario ó 
forzoso, medio que si ppr el momento podría cubrir ias ma^ apremíantefi 
necesidades, dejaba la cuestión de porvenir corDptelamente intacta y sin 
resolnoioó aceptable. 

Eslían m>:nmiRñfím dieron origen á que se hablare de bi dimisión 
del ministro de H icien la y aun de la inodiíiijacion en ancha escala del 
Gabineli»; pero na^ia dü esto siioeJi»') Á pe^^ar de qnfi Ids Garlea desecharon 
un proyecto de anticipo forzoso para cnbrir el dtfficit y rei^taurar en algo 
nuestro abatido crédito. No obstante, las presunciones generales en este 
plinto no se realizaron» el Ministerio continuó organizado como basta en- 
tonces recibiendo en compensación de las peticiones que le' hablan sido 
negadas por la A.<iambiea, además de la aprobación de los presnpiiestoft, 
lu autoriz iciirn para poder realizar un empréstito voluntario ó forzoso por 
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valor de 250 míHunes de reales, emiUendo paptíl que rei víria para h<Í- 

qnísioion de bienes oaoloaales, oaoiidad quff debía destinarse & eiibrir 

^ • . * ». 

el a«/Seí/ que arrojaban lo» pronipoe^tos. 

Kn medfo de estas tarea<(. Il^sró la milati dftl mos de Julio, y á causa 
• de b a\'aDzado de la potación y del e^í^asn número de diputados que per- 
maDeoian eo la Córte á causa de que su? asuntos liamahan á muohoa a 
sos respectivas provincias, aoorddee sospender las sesiones por altjrnrf 
tiempo, toda vez que la sltnaeinn eiiondrolea estaba Ifíi^slizada, tas base:* 
de la fntiira Goníititnefon dfstíotida<« y votada<^, y el gobierno oontaba ya 
con los mod ios supletorios necesarios para atender á las necesidades mas 
urgentes del país. 

' Gomo con frecnenoia se ha tachado A las Cí^rtes conHitnyentes de 
infeoQDdas, sin tener en cnenta el estado en qne encontraron A la nación 
á su advenimiento; como se ha deelamado en extremo acerca de qne pef - - 
dian lasllmosaménfé el tiempo en estériles disensiones , créemo!* oportn- 
no y conducente dar aquí una reseña exacta de su^ principains mbajMs 
durante su primera época, arg-nmtinUt ei mas vic.torioso con que pueden 
• ooolestarse las suposiciones ^rraiuitas de aquellos que por espíritu do par» 
tido oalomoian los mas nobles intentos y aparentan desconocer tes tíud 
legítimas intenciones. 

Las leyes , pues , que las Cdi'tes discutieron y aprobaron diurante lo«' 
ocho meses primeros de su n^istencia, fueron las siguientes: 

1.* Ley lie Renovación de Ayuntamientos. 

2/ De Supresión de la coolribucion de Consumos y de derechos de 
Puertas. 

3. * De Éemplazo de veinticinco mil hombres para el ejército. 

4. * Fijando la fuerza del ejércíio permanente para 1855. 

5. * Fijando el estado de las fuprras navales para el TnÍ!«mo «flo. 

6. * Autorizando el gobierno para la coht arizd lie las conlrilíuciones. . 

7. * Emisión de títulos para extinguir ta deuda flotante. 

8. * Relevando á los Ayuntamientos de la obligación de recaudar las 
eonlribnoiones. 

9. ' Goncefíon del ferro-carril de Barcelona á GranoHera. 
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10. GDOoesioa del ferro-carril de Barcelona & Malan). 

1 1 . Caoge de las aoolooes de carreteras y ferro -oarrtles. 

12. Concesión del ferro-carril de Malaró á A.rens de Mar. 

13. * Concesión del forro-carril de BarceloQa á Martorell. x 

14. GoQcesion del ferroHjarril de Tarragona á Ileus. 

15. GoQoesíon del ferro-carril de Madrid y Ajanjnex & Almaosai 

16. Declarando nulo el contrato de constraccion del ferro<oarrít de 
Socnéltaroos á Ciudad Real. 

17. Autorizando la conslituoíoo de la Cümpañia del ferro -oarril de 
Alicante á Almanta. 

18. Declara n io sin efecto varios decretos anteriores * relativos al 
ferro-carril de Alar á Santander. 

19. Autorizando la oonatítncíon de la Sociedad del ferro-oarril de) 
* Centro. 

20. Aulorizando al gobierno para {garantir préstanaos al Tesoro con 
títulos de la Deuda y consignarlos en poder de particiilaref». 

21. Concediendo al gobierno un crédito de 10 millones de reales 
oon de.stioo al armamento de la Milicia Nacional. 

i 22. Concesión del ferro-carril del Grao da Valencia & Játíva. 

23. Autorizando la constitución de la Empresa del ferroHiarril de 
Alar ¿ Santander. 

S4. Aulürizauüo la formación de la Compañía del canal de la Ai* ' 
bufera. 

25. Sometiendo á un nuevo reconocimiento las cargas de justicia. 
i6. Establecimiento de lineas electro-telegrAílcas^ 

27. íletenninando que la Milicfa Nacional no pueda discutir, ni de* • 
liberar sobre asuntos políticos. 

28. Abono por el gobierno de los derechos que adeuden los tubos de 
iiierro destinados á ia traida de las aguas da !a fuento de la Reina. 

29. Concediendo dos años de rebaja i los quintos que paseo á Ul* 
tramar. 

30. Bstabtecí miento de Cementerios para los que mnrieseb fuera de 

la oomiinion catdlica. 

mt9 IV. se 
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51 . L«y sobre iéoompatíbilidadea. 

52. Oeelarando propiedad partieolar los terreno*i iialdfoe ó reaten- 
gús repartidos oon arreglo á \(» deoret09 de las Otrtes. 

35. De?arnorlizaoion civil y eclesíAftica. 

34. Declarando nuiu el ooDlrato de construcción del ferro-carril de 
S(*villa á Cádiz. 

3o. Declarando nulo el oontrato de eooslruocion del ferro -carrii de 
Alaodom del Rio á Málaga. 
56. GoDoesion del ferro- oarril de Alroensa á Jállva. 

37. Concesión del ferro-carril de Sevilla á Córdoba. 

38. Concesión del ferro-carril xle Jerez á Malajforda en el Trocadero. 
50. Concesión del ferro -carril de A.lmansa á .Alicante. 

40. Declarando oadaoada la ooncesioo del ferro-carril de Madrkl & 
Irán. 

41 . Ley sobre eoj nicíamlento civil . 

42. Ley general sobre ferro -carriles. 

45 Abolición de los derechos que pagaban los portugudses á «n en- 
trada en España. 

44. Anulando las «concesiones provisionales de los ferro«carriles de 
Alar i Valladolid y á Bnrgoe , y de Alar A Falencia por Carrion. 

45. Antorizaoion al gobierno para adoptar medidas extraordinarias*. 
40. Aclaración ft la ley de 1820 sobre lofi poseedores actuales de las 

grandeias de Ks|taña y líiiilos de Castilla. 

47. Derecho maestral del cíimpo de Calatrava. 

48. Autorizando al gobierno para ahrir un crédito con objeto de con- 
signar en un cuadro la coronación de D. Manael Jo(«ó,Quinlana. 

49. Arbitrando Smdos con que atender á las obras del Canal de Í9$i- 
bel H. 

50. Concesión del ferro-carril de Langreo, límllándoia & tas i loeas de 

Lau^j'cu a hym y de Norena A Oviedo. 

51. Concesión del ferro-carril de Barcelona A Zaragoza. 

52. Reorganización de la Suciedad anónima titulada de) Feri'o- carril 

m 

de Langreo. 
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53. Concedíeiulo al guhieroo an crédito exlraordiuario pam atomlsr 

ÍL la reparación de las murallas de CAdiz. 

54. IVühibitíniid la siinukantíidaiJ dn emplet)!^. 

55. Auiorizaciou al gobíernu para enailir Í30.000 rúalos en bitleloi 
doi Tesoro á fio de cubrir el defieit del presupuesto. 

56. Prorn^ndo iwr ua año el plazo concedido ú la real ooinpiiíkla de 
caaatizacíon del fibro. 

57. Deolaraodo de utilidad pública tas obras de la Puertá del Sol. 

58. Suprimiendo los derechos que pagau ios espaáoles por el pas) 
i la plaza de Gibraltar. 

b9. Reorgaoizacioo de las Milicias provinciales. 

60. IndenmiucioQ & los deportadoa y desterrados por causas (Mdíticas 
á coDíiecaeocia de los sooerae de 1948. 

éi. Restablecimiento del decreto de las Górtes del 4 de Agosto 
de 1825, que dispone la indefBnizaciua á Iqs vecioos de la villa de 
Porrera. 

02. Sobre abono de años de servicio á io^ eoapleadoü que iiicierou di* 
misioa de dus deslióos ó fueroQ separados por oaosas luerameote políticas. 

63. Late|de presupuestos generales del Estado. 

64. La relativa A que Ice senadores y diputados que formen parte 

de alguna corporacíoD ó junta, la presidan por órden de edad. 

65. La relatíVüL a la Deuda del personal. 

66. Aatorizdodo al gubieruu para ratificar el tratado de reconocí - 
mieoto, pas, amistad, oomeroiOp oavegaolon y extradición con la Hep4.- 
blioa dominicana. / 

Además de esloB trabajos « ocupó la Cftmara constituyente largas se- 
siones en la discusión y «xáraen de las base^ oon'^itucionales, las euale.^ 
quedaron ludas aprobadas, y aun la comisión encarL^ada de redacUr el 
futuro Código dió cima á su trabajo, que fué leido ea sesión pública, que- 
dando por lo tanto sobre la mesa para ser discutido tan luego oomo vot- 
viesen á reanudar sos sesiones las Górtes constituyentes. Véase, pues, 
con onanta injusticia se hace el Veproohe & esta G&mara de poca laborio- 
sidad. 
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iíUEVOS CONyiiICTOS. 



Diferencias entre los obreros y fabricantes de Cataluña. — Nuevas intentonas de los 
carlistas.— Desconleti tí! !o los progresistas.— Reanudan sus trabajos las Consti- 
tuyentes. — Motín eii Zaragoza. — Voto de censura.— El tercer parlido. — Conducta 
hábil del general O'DonoelK— Discusión de las leyes orgánicas.— Indolencia del 
' Mlnisteriii.— Pnfeeto de ley «obre el cooUjelo eaUUIn.^Difieioii en el seno del. 
Uinieterij». 

Aun antes de que las Córles hubiesen suspendido sus tareas, y cuan- 
(jlo apenas el fuego de la ínsui t eccioü carlista de Aragón pudo, verse qk- 
tioguido, juievas oomplíonoíoDes de este género vinienn á aumenlar tos 

■ 

embarazos con que tenia que luchar la siluajcíon creada ft conseoaencla.de 
los sucesos dé lulfo de 4S54. Aludimos at malestar que comenzó á sen^ 

tiríe en las provincias munnfaotureras de Cdtdhin;! con motivo de haber 
surgido sérías diferencias entre ios obreros de las fábricas y ios dueños 
de ellas por exigir loe primeros el aumento del salario y la reducción de 
Jas horas de trabajo, y negarse toa segundos á estas pretensiones. 

Si la cuestión hubiese quédenlo reducida á estas proporciones , sin 
tomar carácter polUico, hubiera quizá podido terminarse por si misma; 
pero ios obrerof?, abandonan lo en gran número los talleres, se l euuian 
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lunmhiHiríatnenle , y todo daba mArg«a A soponor qoe de nn momento á 
ülni podían ocurrir sérios oondiolos en los que tendi ia que ínlervenir ün 
fin la fuerza armada. La Milicia ciudadana desplegó ealonces ^ran acti- 
vidad, seosatez y cordura para mantonerel órden^ j graoias ¿ esto y á ias 
di.spaeioíoaes que toioaron las autoridades, pudo aplacarse atgun taoto la * 
eferveacenoía. Los obreros eoviaron al i^obierpo de Madrid comisiones 
para hacer presentes" los derechos qae les asístian en sus exigencias, y 
{íiacias h algunas vagas promesas, el a.suulo quodó por entonft»s aplaza- 
do, y decicnos aplazado, porque á pesar de la caima que so restableció, 
claramente 3e comprendía que la cuestión a^^taba muy lejos de encontrar-^ 
ae definitivamente resnelta. 

Los carlistas, que no descansaban oí an momento, y qae á pesar del 
último descalabro y severa lección que acababan de esperimentar en Ara- 
gón y el Maestrazgo, no habían perdido las esperanzas, aprovecharon 
^sla coyuntura, y las moota&as catalanas dieron entonces abrigo á bandüs 
mas ó menos numerosas que coarbolaron de nuevo el pendón del abso* 
Itttísmo. 

Por mas que esla insisleneia de los carlisl&s molestaba en extremo ' 
á los pueblos, que deseaban ardientemente la tranquilidad , no envolvía 
gravedad alguna, y por lo tanto, lo quo ¡aas pifucupaki ios ánimos de 
todos los amigos de la situación era la inercia tiol gobierno, que desde 
la suspensión de las Górteá apenas daba muestras de su eikistencia. 

Faltábale, en efecto, pensamiento fijo, unidad de miras y aspiración' 
aes, resolución en las reformas, y á^sausa de esto, las mas importantes 
cuestiones quedaban aplatadas de un modo indefinido, y los enemigos de 
aquel actual órdende cosas, servíanse de esla niisina indolencia del go- 
bierno para desacreditar la situación. 

. Los progresistas censuraban que el gobierno continuase rodeado de 
elementos moderados en su mayor parto, pues las altas dependenoias del 
Estado y los altos puestos estaban ocupados en su mayor nftmero por con- 
servadores, y éstos por su parte manifestaban ya con cierto descaro que 

lo situación era de tiii¡uí) liboral. 

Aun antes de que llegara la época señalada para la nueva reunión 
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d« liisCúrtos, comeoiaraa & circular ruatoras de crfsU, que altanos sii-- 
ponian tjaddarfa r6d«cfda á la salida del miaíslro de Hacienda, en tanto 

que üiros afirmaban que seria mas profunda y que afectaría ú mayor nü» 
mtíVij de individuos del Gabinele. 

Nada de esto, sin embargo, se realizó por entonces. El 1 / de Ocln- 
hre volvieron las GonsUluyeoCes á reanudar sas trabajos, y en la primera 
:sa«lon, el ministro de Hacienda dió leotontá los presnpnestos, á nn pro- 
yeeto de ley relativo al ()ago del emprtetflo- voluntario, j otros sobre 
amci lizacion de la Deuda. 

Kn una do las primeras sesiones prcsenLu tafiibien el señor miiiisLro 
de Fomento el proyecto para el arreglo de la qiiestion pendiente entre 
obreros y fabrioaotee, y qoe oon tanta ansiedad era esperado en Ca- 
taluña. 

Pero aun antes que este asunto pudiese ser tratado, y mientras la Cá- 
mara ocupaba el tiempo en asunto» de imporlanoia «secundaria, una nue- 
va alleratíiüR del órden público so veriíior> en Zaragoza, viniendo á demos- 
trar ya la iniilliliid da enemigos oon que contaba iaáítuacioii, ya lambieo 
ia iuferiuj'ídad del gobierno para hacer frente á las necesidades de una 
época anormal y difloii. La cuestión de subsisteocias era esta vei la que 
causaba aquel conflicto. 

Hé aqnf el hecho á que nos ref»)rimos. El f 1 de Noviembre á las ein* 
cu de la tarde, reunieiunáH un las calles de Zaragozi alijuuos grupos que 
manifeslaban otaros inteotos de oponerse á la exportación de tri^^o, ira- 
taodu de detener algunos barcos cargados de este artículo que debían 
marchar por el Bbro. 

'A les primeros aauneios de motín reunióse por drden de la autoridad 
la Milicia Nacional, y loa grupos, que desaparecieron del Canal al presen* 
tarse la fuerza ciudadatia, reijnién)[ise. no obstante, en el centro de ia 
población. A esto se unió, para dar mayor gravedad A la situación, el 
que de tas mismas Olas de la Milicia salieroQ algunas peticiones y recla- 
maciones contra el precio de los artículos de primera necesidad, lo cual 
fué causa deque se reuniesen las autoridades civiles y militares y el Ayon - 
taffiientopara tratar del mudo de conjurar aquella tempesiAd que amena- 
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saba por roomeiltos oon tomar séríaa proporotaoes. La Milicia envió alj^n- 
iia8oonitsk>iim de so sano al moDicípio hadendo prawntea sus petJcionm, y 
éste, aunque maniR^tando <iQe lendria que atenerle al limite de sasalri> 

buciones, ufreció alooder los reclamantes. Con estao^rta lanaimaque* 
iU*\ re^lablBcitla por enlnncfls; pero á las nueve <iñl dia sijíuiente i 2, la 
Milíoia voivióá reiiDÍrse oon intento de volver á in^^t^^iir en sm peticiooes. 
Viéronse de aaevo las autoridades obligadas á renhlrae para lomar 
^ alguna dispoeioion que oonjurase la tormenta, y en efeolo , gracias á al- 
' gunas dispasloiones sobre snbsrstenoias, la Hílieía se disolvIA y el oon- 
ilicto pudo quedar terminado. 

Sin embargo, lodos esloa hechos iban minando panlatinamentfi ol pres- 
tigio del gobierno, que aparocia siempre iurerior A las oircuastanoids, dan- 
do mfti^eo á que todos se creyesen con ranm y dt«reoho para imponerle 
condiciones. 

Gomo no faltaban mnobos qne creían que todas estas complicaciones 

tenían su oríg:en en los elementos reacoionarios que existían en el mis- 
mo seno del Gabinete, como de dia en dia velan ron disguslu lo< libe- 
rales que el general O Donuell tomaba mayor ascendiente é importancia 
' en el llinislerio, sm adictos para desbaratar todo proyecto de ataque de ^ 
parta de los partidos avaniados contra el que ellos reconooian por ji^fe» 
presentaron en la Cámara su voto de oonflan«a en favor del conde do 
Lucena para poner en claro la situación. 

La pres»íiilaci(m de este V(»üi provocó acalorados dt^hite';, tMi los cua- 
les las diver:i)us rracciooes de la Cimara midieron 9us fuerzas preparán^ 
doM para la lucha que por nná y otra parte se eíperatia. Bn efecto, lia- 
cia ya mucho tíem(M> que la situación del Ministerio era de las mas anor- 
males y difíciles, trabajado como estaba por la duda, la irresolacion , la 
iiiorcui y Id dualidad, en fln, que paralizaba la (inca iniciativa que podía 
dPspU'^ar a(¡iiel (jabincte, producto moastruoiK> de una coalioioa no me- 
óos monstruosa también. 

U\ general O'Donneli, forzado por la necesidad y oon el fin de dirigir 
los acontecimientos» al observar que el movimiento traspasaba k» Umi% 
tes que él le habla asignado en el principio, habla transigido con el ge- « 
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mml E.-?iíyrtero, y comprendiendo que mientras durase la é^ioüa de enlil* 
siasmo, afurtuuadamente para el general O'Donnell, siempre de corta 
daraoioii, el doqoe de la Victoria absorvería toda Ja importa'poia, presen- 
lóse como muy satisfecho, si coosefi^uia adquirir alguna popularidad ha* 
eiendoen divertías ocasiones alardes en eitremo liberales, pero sin que 
el entusiasmo se apoiiera.se de él iiimca hasta el extremo dt^ haoerle pror- 
rumpir en arriesgada*^ corifesiona*». De tal modo supo arreglarse en este 
terreno, que durante los prímeroit meses fué objeto de la benevolencia dia- 
ria de toe periódicos progresistas, coosigoieodo ganarle también, además 
del elemento militar adicto A la fnsurrfccion del Campo de Guardias, 4 
moeho« dipotados de procedencia progresista, ios unos descorasonados al 
ver la apatía y excesiva buena fé con que el duque de l.i Victoria iba de- 
jando que las principales conquistas de- la revoliioion se esterilizasen, los 
otros atendiendo taa solo á su medro per>:onal, y qtie por lo lanío se pos- 
irabao &nte el ooevo sol que se presentaba en et boriionte de la política, 
y que parecía anunciar gran cosecha de recompeuaas, destinos y honores. 

De «ste mudo Iba íormáodose el llamado centro parlamentario, que 
conslituia la .^^egunda evolución de la unión liberal, íla?¡6n acariciada con 
entusiasmo después del triinito por la m iyor parte dü los progresistas que 
la habian abandonado por imposible á causa de Jas leeoiones de la espe* 
Hencia. 

' Sin embargo, sí los liberales de buena fó scNSonveocieron de la im- 
posibilidad de una amalgama de princípioe é intereses diversos, por mas 
que lodos ellos se llamasen con mas ó menos justicia liberales, si todos 

pudieron comprender que la síntesis de Espartero y O'Donnell era irrea- 
lizalile, y peor en ia práctica por las contradicciones que envolvía . que 
( cualquier otro partido unido compacto, los que evitaban las exageracio- 
nes democráticas 6 dirigían su mira bftcia la consecución dé InteresadC'S 
fines, creyeron realizable la idea de nnion liberal bajo el predominio y 
jefatura del general O Donnell. En efecto, estaba ésle incapacitado de 
acogerse al bando puramente moderado, que no podia olvidar que Al hn- 
>k sido el que le nterrumpiera en el tranquilo monopolio del poder, y en 
cuanto A ia fracción pfjra df^J progreso, que tenia muchos puntos de con- 
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laclo con la deroocrática, oi los aotecedeales del genera) O'Donneli le laü- 
laban totoia a<)ttBÍ lado» oí aunque práoiódieae de ellos le podían prome- 
ter las fraootoues avanzadas las probabilidades del triunfo. 

Era por lo tanto menester orear no tercer partido, y oomo el ¿no- 
d erado, según hemos visto ya en otro lugar^ se habia formado de ele- 
inentos desprendido? de lo? áoi grandes pariidüs liberal y abSt)luU¿la, 
que desde priaoipios del siglo veuian iucliaodu entre sf, del mismo modo 
que en eíta agrupación habían penetrado loa apóstatas de todas las doo* 
trinas y los desertores de todas las ideas, en esto nnévd partido se aUlia- 
han todos aquellos que hablan perdíiii la fé en la posibilidad de la ézis- 
l«neia de tos partidos deOnidós, 6 los que estaban lahábilítados por sn 
dii iosd [uxxiedenoia de pernaaiieoer ea lus caiíipos purametile progresóla 
ú moderado. 

Kl primer acto político en donde se reveló la exbtenoia de e^e ter- 
eer partido » fué en la discusión del voto de oonBanñ presentádo en fa- 
vor del general O'Donnell pbr síganos individuos del dentro parlamenta- 
rio, hoi progresistas puros, no creyeron liejirado todaWa el momento de 

dar resueltamente la batalla al general O'Dünnell ; muclios creían aun 
en su buena fé, y además no les parecía prudente .sin haber medido 
SUS fuerzas ni conocer á puolo üjo las que leoia á su disposición el con- 
trario, arriesgar el lodo por el todo; pero oon el fin de definir la eue^ion 
y plantearla en un terreno menos dndoso, presentaron los progresistas po- 
ros una enmiendan! voto de oonfiania, en la ooal se pedia ^qúe la G4nia- 
ra declarase que el general O'Donnell mercóla toda su oonfisn»! en el 
concepto de que pertenecía ai partido progresista, cuya mas genuina re- 
presentación era el duque de la Victoria. 

Negdse resueltamente el conde de Lucena á declararse progresista) 
por mas que no anduvo escaso en promesas de liberalismo; per6 esta sis- 
iemálioa insistencia por parte de O*0oonell» íbale conoitando las volnnia- 
des de los verdaderos progresistas, que en la conducta de aquel genetiil 
no podía menos de ver deseos de dar una nueva dirección á la poliiica. 
; La democraoia, como (jue su posición era rnas franca , atacó resuel- 

laraeote al general O'Donnell en aquella ouesiioo; pero uua gran mayoría 
ttmo IV. 27 
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a^u'übt^ el voló de confianza, f}üe solo tuvo un corlo número dtí sufragios 
en oootra, por habei ^e abstenido de votar ea asta Asuoto \<a prograsis- 
U9 poros. # ' 

Desde aquel monianto, y halajpados oon el triunfo que af^bahan de 
oonseguir, arrojaroo ya los del tercer partirlo la máseara oon que habían 
encubierto "^iis proyectos, y lo3 periódicos de esta comni>ion política de- 
clararon abiertamenle la supreniada de 0'n«)nne!!, colocándole aun sobro 
ei mismo EspartíMo. Entonces ya los diversos campos del Congreso se 
.presentaron mas defioidos y nadie ocultó eus intentos. 

Lo mas sensible de todo esto era que la dualidad oontionaba en el 
seno del Ministerio, que excepto lo que las Górtes baeian eneamfnado á la 
conslifncion del país , lodo lo dennAs -se redocia A emplear un sistema 
provisK»nal ^in rumbo fijo, y preciso es convenir, en que no era esta mar- 
cha la mas á propósito para concluir con ei de-tconlealo del pa(5 y sentar 
las bases de una politioa ilustrada y focunda. 

Entre tanto, ¿ fines de aquel afio (1 i de Díolembre de 1855) termi- 
naron los debates sobre la Constitución; pero predominó la idea en la Cáma- 
ra de que el Códiífo conslitiiclonal no debia promul^jariíe hasta tanto que 
las leyes orgánicas no estuviesen di*?onlidas y votadas, y por lo tanto pu- 
diesen servir de garantía contra toda desnaturalización del Código citado. 

Lo que había movido á los progresistas \ pedir que no 9ñ promulgase 
la Constitución hasta que estuviesen votadas las leyes orgánicas, era el 
ejemplo de lo que habia acaecido oon el CdJIgo consiitooionat de 1857, 
desvirtiiailo por los moderados en su ciencia con la adición de las leyes 
de Ayuntamientos, ftle<!Ctones y demás de carácter orgánico. 

El predominio que da un momento á otro iba idm.indo el general 
O Donnell en el gobierno, la importannla que adquirían suü partidarios y 
el {^ran influjo de que disfrutaban en >a Cámara , era cansa para que la 
marcha del gobierno tendí&ie cada día mas hácia las' ideas conservadora?» 
defraudándole este modo tas esperanzas que tos liberales avanzados ha-' 
biun cifrado en el movimiento de Julio. Ya. se hablaba francamente de 

• 

los plaiic.s Jtíl },"'n( ral O D.innell; los periólico'^ democráticos daban U 
voz de alerta; el duque de la Victoria era objeto de las exciti'úonü dd 
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•los |)rt)grosiákas piiro'*; pei'o el nonde do Luoena ;j^;indlj:i c.idn dia mayor 
terreno en la esfera del gobierno, pues de todo.^ lo^ míeiubros del Ga- 
híñete era el único que se había propaesto un flii y ie pruseguía cuq Bje-^ 

I 

za y perseveranoia. * - 

El llamado Centro parlamentario tomaba á oada momenbi mayorf»» 
proporcionen, llegando á formar la verdadera mayoría de ia C^mar.i, 
pues los pi^ogresistas pin-os no haí)iaii creído llo^.ida aun la ocasión ds 
declararse eu oposioiua abierta cun el Ministerio, pues aparte da sos va- 
cilaciones y torpezas, estalla presidido por el duque de la Viottvia, si biert 
de hecho, el que Imprimía la marcha poUtlca pódia decirse que era el 
conde de Lucena. 

Claramente se comprendía que para despejar aquella situación se 
necesitaba dar una batalla, cuyo resnltado fue^se eliminar ijf»l seno il<»l 
'Gabinete lo3 miembros que solo trabajaban en sentido reaoojonario » y 

s 

este fué el objeto del voto de censura intentado por los demócratas; pero 
entonces la votación demostró los grandes trabajos que habia llevado & 
cabo él elemento de Vicftlvaro, y por lo tanto por las vías legales, y en la 

esfera dtíl parlaínentarismo, fué ya de lodo punto imposil)le de.'^lruir la 
iníluencia de O'Donnell, tanto mas, cuanto que muoho^ prógre.«íiitas no 
se atrevían á romper directamente ceo él, pues aun no se habían puesto 
en claro para lodos cuáles eran sus verdaderos Intentos. 

Cerca de -año y medio habia irosourrido desde que la nueva slluacioi» 
se apoderara:deI mando, y ha$ta aquella fecha nada se habia hecho para 
nufíii'ili/iar la marcha del i^obierno. Ks cierto que las Gistes íj ibian dis- 
cutido y votado el Crtdi;jo cousiiiucional , pero faltaban auu las leyes or* 
gáoicas que debían impedir que aquel se desvirtuase en su esencia por 
ios gobiernos futuros; y como aquel Gabinete no daopiegaba iniciativa 
alguna, las Górtes veian embarazadas con freeneiraía sos discu-^íones con 
asuntos de detall impropios de una C\mara, (pie debía cumplir con una 
misión de tanta importancia y tiasceadenoia como era la de con"5titu¡r 
de un modo definitivo el país. 

Solo aguijoneado por las Córles solía el llinislerio tomar alguna de* 
torinhiacioa en los asuntos pendientes. Ya hemos dicho que la puestioiL 
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obrera de Cataluña, que había podido ser al^nn tanto apaciguada, merced 
á prometías mas ó menos aventuradas, continuíiba aplazada, á pe«ar de! 
solemne compromiso que habla adquirido el gobierno de someter á las 
CtVrXon tan proDto oomase rennleaen no proyecto de ley sobre el asunto. 

Bn erecto, á priacipíoe de Octubre el Sr. Alonso Ifiartiaes, que des- 
empeñaba á la sazoD la cartera de Fomento» presentan á la GAmara un 
proyecto de ley sobre lan^delioado punto; pero este paso solo sirvió para 
dar una prueba mas de la falla de si:?tPm;i político que imperaba en las 
esferas oQciales. Itabia en el proyecto á que aos referimos una extra- 
Oa oonfasron de todos los sistemas, aun los mas opuestos , y era & veces 
tan vago y á veces tan tfrAnico» que se oiHnprendii^ fitoilmente qne soto 
serviría para provocar nuevos oonfliotos en ves de terminar con los exis- 
temes. Empezaba el proyecto por declarar el trabajo libre, estable- 
ciendo la libertad de cnníratos entre operarios y comerciantes, siempre 
que el compromiso no («xoediese do un ano; ordenaba que los cunlrato^ 
de mas de veinte obreros se formalisaseo por medio do escritura púi)>ltoB, 
y qíie solo en las fikbrieas en donde trabajasen mas de veinte obrero;^ pa^ 
4ie5!e admitirse fa cooperación de loe nifios, dándoles, no oi»tante,.el tiem- 
po suficiente para su educación. Castigábase atleinás el ^laüJonoen masa 
de ias fábricas, las coaliciones, las at<iques sediciosus contra los dueños 
de ellas y sus bieoes^imponiaose duras oondicíoiies 4 cualquier asooiacioo,. 
cnaiqolera que faese su caráoler, qpe pudiese formarse entre toa ópera* 
rios; y finalmente, adem&s de otras disposiciones de menee Importancia, 
creábase nn jurado de prohombres A imitación de lo que acontece en alga* 
oos países, los cuales, represen Ltindo los inleresos del obrero y del fabri- 
cante, dirímírian y arregiarian las cuestiones que pudiesen surgir eutre^ 
ambos. 

De solo lo que'acabamos de enunciar , se desprende et. anlagoni^oK». 
iolerior qne encerraba la ley, y el ecleelicrsmo que ta habla cuocebido. 
En efeoto, declarar la libertad del trabajo, y á reo^'lon seguido sujetarlo 
á rpglas determinadas, cm lucnrrir en la inconsecuencia de las inconse- 
cuencias; marchar ai acaso con. la vacilación y la duda por criterio y. nor- 
ria de gundupla,. 
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Las difícu ludes que se opooiau á las asooiacioDos de obreros erao-eo 
extremo injustas, pues es la finica garantía que tiene el trabiyo libre para 
outilrarrestar el monopolio que siempre tiende á ejercer el eapital ; y entre 
tanto que loe en? iados se reuniesen sin traspasar el llofite de tas leyes 
üiilin.irias , y para íines lícitos, como era el díspoaer de sii trabajo con 
áinplia libertad, debian ser protegidos por el gobierno, que debe poner á 
salvo siempre todos ios legítimos deseos. 

Por lo demás, cuanto se referís á las reuniones sediolosas, á tos ala* 
qiies contra tas propiedades ó los dneflos de las Fábrioas, era, de todo pnn> 
to inAtíl, poes eslo no podía menos de estar previsto por las leyes ordi* 
ftarias, y por lo tanto señalado su ca?tip:o y el modo y la forma de Impo- 
nerlo. Solo la mas absoluta libertad de parte del obrero y del fabricante 
en sus respectivos contrato?; solo la í^nialdad legal de uno y otro, podria 
engendrar h&bi(os y eostombres beneficiosas para lo sucesivo, y emanci- 
par en algü el trabajo de la tiranía del capital, elemeotos ambos que úni- 
camente abandonados á si mismos pueden llegar á armonliarsc de nn 
modo tavotable para obreros y fabricantes. 

Tan exacto as cuanto dejamo? e»puesU), que el proyecto del gobierno 
en logar de tranquilizar los ánimos aumentd el desasosiego existente. Los 
obreros catalanes Armaron una espo^icion jíidiendo la libertad de asocia* 
cien y trabajo, y enviaron & tfadrid una comUion que gestionase cerca del 
gobierno para alcanzar este deseo. El ejemplo foé se^^ni^ 'os obre* 
ros de otras pobiacioaes también de importancia, pruvucaudo nuevos 
conflictos al Gabinete. 

Entre tanto iba pronunoiándose cada día mas ia4ivision que reinaba 
en el mismo seno del Ministerio, división que se reflBjaba en el espíritu de 
la Cámara. Ba vano el general Espartero gastaba gran parte de so po- 
pularidad en favor de sas oompafteros de gobierno; en vano el conde da 
Lucen;! liaoia siempre que la ocasión se pcesenUba, alardes de libertad m«s 
ó menos sij^nlOcativos; ya no era un secreto para nadie el que ios moil«r.i- 
dos que babíao tenido autoridad en aquella situación trabajaban para der< 
ribarla y gobernar sin participación de nadie, y claramente so compren < 
dia que en aquella sorda lucha la victoria habla de sor para el mas hábíL 
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NUEVAS TUBBQUraCIAa. 

Desencanto de los liberales.— Descrédito del Ministorio.— Motín del S de Enero.~ 

Tumulto en el salón de sesiones. — Reprobaciou del molin.— Detalles del molin. 
— Conducta del piquete qtie custodiaba el Congreso. — ConsUtftyese el Congreso aii 
sesión permanente.— Palabras de Espartero.— Levántase la sesión.— Prisiones. — 
Consejo de disciplina.— Sentencia.— Son entregados los presos á loe tríbonales 
orü¡tiiiri<«.->Motin de Aleoy.— Crisis ruinistoiaU— Sacem de Hálaga. 

Uabia oumeulado ya el auu de 185tl. tüa pooo mas de ado y medio 
verifloáronse aooDteoimieBtes de mooba importancia f tamafia tramen- 
denoia. Al eolosiasmo que se habia apoderado de todos los liberales des- 
pués del triunfo, iiabia sucedido ya el desencanto y el desaliento. La 

uuiuü que en ios pciinerus inoiríentos h^iiia hermanado todas las aspira- 
ciones, mncliu tiempo liacia qun se había Polo bruscamente, y cada una 
de las fracciones de la Cámara se presentaba cada día mas deluiida , mas 
separada de las demás. Los moderados menos intransigentes y mas práo-* 
ticos, ios progresistas templados qne abrigaban mayores temores por los 
excesos de la revolución qne por los de la reacción , y los qne en todas 
ocasiones rinden siempre párias á los gohierno:^ constitoidos, habían lle- 
gado á formar el Centro pariamealariOi núcleo de un nuevo partido, 
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qiie reconocia ya (>*lensiblemento por jefe supremo al general O'DjnnftII. 

Ksto era causa mas qiiR suficienU para que el Ministerio fuese mi - 
rado des&vorablemeDLe por las fracciones avanzadas de la Cámara , y M 
bien los progresólas poroü, ccntenídos por la presenofa en el Gabinete 
del ánqne de la.Tiotoria, guardaban ciertas eonsideraciones eo la oposi- 
ción, no asi los demócratas, qne sin los compromiso^ de los pmgresfstas 
esialKin en apiitud de dar la voi de alerta. 

líInLre lo-* que fl^nrahan en el partido deinciTátioo no fallaban, como 
sucede siempre en lodos los partidos, individuos que pudiesen dejarse ar- 
rastrar por toda clase de sugestiones; pnes en vez de marchar guiados « 
por la conciencia de sns convicciones , faltando éstas, obran tan solo por 
los impnlsos de la pasión del momento. Los'qne lo esperan indo sienfpre 
de los motines , y confian mas bien que en lo» planes bien meditados, en 
los azares de la suerte y las veleidades de la casualidad, prepararon una 
intentona dirigida á cohibir el ánimo de la> Córtes y provocar nna marcha 
mas resuelta , sin comprender que con esto suministraban poderosas ar- 
mas á los numerosos partidarios que el anti-parlamenUrismo tiene en 
nuestra p liria, y obligaban & la Representación nacional & qne se mani- ^ 
fe<«tase celosa de sns derechos é Inmunidades, y á que qii(»riendo mostrar- 
se indApendienle, respondiente á nn alaq ie injustificado con medidas y . 
disposiciones mas conservadoras que ha^^ta enton'-pf;; lanío ma-», í-umlo 
qne en ocasiones solemnes y de peligro, era natnn! fue se (^locasen ai 
lado del gobierno, que eo verdad estaba muy lejos de corresponder con 
su política á las exigencias de aquella situación. 

Sugiérenos estas reflexüDoes el hecho que tuvo Ingar en las Gdrtes 
el 8 de línero (1850). Discutiáse aquel dia una exposición de los vecinos 
de Zaragoza en contra del resiablecimiyaLu de la ooniribuoloo de Con- 
sumos, en la cual se ceosaraba la marcha del gobierno. Los diputados de 
la democracia aprovecharon esta ocasión para atacar al Mmisterio , y 
algunos individuos de la mayoría agriaron la cuestión con frases dema* 
siado aventuradas. La sesión U»m(3i con esto ciertp carácter de desa^iego 
y animación que aumentó con el re=5ultado de la votación q»ie fué favo- 
rable al gobierno. Ya se creia zanjado aquel incidente, cuando pene- 
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Iraron tuYDulluariuinenle varios diputados en el í«lon (J<} so^^iortBS, piilisirt- 
do á una la palabra con las señales de la mayor afectación. Restablecióse 
)a calma goo algún trabajo, y entoDoes su^x» la Cámara, por boca de los 
qoe acababan de entrar, que el Coog^reso había sido objeto de un viólenlo 
insnlln por parte del piquete de Hilioía Neoional qoe mdotaba la guardia 
aqnel día en aqne) reointo. ziganos diputado^, qne tanto por los eargoe 
oficíales qne desempeftaban, como por el puesto que ocupaban en las fila» 
de la .Milicia, debían creerse con influjo moral para apaj^ar en su origen 
aquella sedición , ?e lanzaron á las puertas del edificio. Uno de los pri- 
meros fué el Sr. Lallana, secretario del Gobierno civil y jefe de uno de 
los baialtones de la iMiUcia, qne se presentó ante tus amotinados aren- 
g&ndolos enérgicaoiente para qoe abandonasen sns desoabellados propó - 
sitos. Alas como algonos de los amotinados estaban en pleno estado de 
embriaguez, aquellas amonestaciones fueron desoídas, y el Sr. Lallana 
esluvo á pique de ser víctima de su resolución por conservar el órden qne 
amenazaba alleraráe. Lo mismo zuce<tió ai general San Miguel y «i otros 
variue diputados, y en. vista de esta obdlioaoíoo hubo ya que pensar en 
tomar mas sérias disposiciones. 

Entre tAnto la confusión reinaba en el salón de sesiones. Los diputa* 
dos de ideas mas avanzadas reprobaban enérgicamente este hecho y ma- 
nifestaban estar d¡ [ iifslos á auxiliar al gobierno en aquel conflicto, al 
mismo tiempo que los que ocupaban cargos de im[)ortancia en la Milicia, 
pidieron licencia al Oiogreso para proSentarse en los cuarteles de la 
fuerza olndadana, para impedir qjie aqnel funesto ejemplo cundiese, fli- 
cféroulo asi en efecto; el Sr. Lallana reeorrid kis onerpoa de guardia, se 
cercioró pot* si mismo de qne aqnel snoeso no tenia afortunadamente ra* 
miflcaciones, y tomó las'medidas mas oportunas que acon-ejahan los acón* 
lecim lentos. 

Sobro el origen de. eslo^ sucesos, lié aquí lo que p?ido saberse en un 
principio y que refieren los diarios de aquellos días. A. eso de las cuatro 
y medi^ do la tarde^ el sargento primero de la tercera oompeAia del !|e< 
gando de ligeros, qoe había estado bebiendo largamente en una taberna 
de la callo de Cedaceros, con cnatro pacanos decentemente vestidos, de 
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quienes acababa de r<^cíb1r pistones para los fusiles, llegó á su crt*»rpo de 
guaniifi, don'íf? Umihieíi iical>ah;ín de bnher los "Tnfliciano<?- De>de esto 
mismo instante se comenzó nutar alteración eo los ánimo';, y un indi- 
viduo avisó al comandante del paesR), qne sus oompafteros habían carga^ 
do las armas y'qoe tenlaD munioioDes que antes les Taltaban. 

Bn el instante el oomaodante ordenó qoe formase la gnardia; pero 
la oompafifa se presentó entonces en completo estado de fnsflbordinacion 
y desobediencia, pretestan«io que no les mandaba su capitán. Trabíise en- 
tonces una acalorada reyerta entre los jefes y los individuos de la Mili, 
cía, obedeciendo éstos casi en su totalidad al sargento primero citado, y 
sajieodo algunos números á posesionarse de laspuertardel Congreso para 
1)0 dejar salir á los diputados. A.I mismo tiempo prorrumpieron los amo- 
tinados en gritos subversivos contra la Asamblea, en tanto que dos ó tres 
paisanos, lanzando idéiilicos gritos, oorrieron hacia la Puerta del Sol, 
sin duda para propagar por el centro la sedición. 

Entre tanto el Congreso se habia constituido en sesión permanente 
basta que eesasen aquellas circunstancias; pero tiabieodo llegado la no- 
ticia de todo lo ocurrido & oídos del duque de la Victoria . envió óste nn * 
refíierao deja guardia del Principal ai Congreso; presentóse éltnismo 
en el teatro délos sucesos, y con una arenga que dirigió ñ los amotinados, 
Ies obligó á que (Jusisliesen de sus punibles intentos, y restablecido el ór- 
den penetró en el salón de sesiones, en donde acababa de tomarse el 
acuerdo citado, de conslitoirse en sesión permanente. 

(16 aqui las palabras que en tan «olemnes momentos dirigió el gene- 
ral Espartero á la GAmara.para tranquilidad de todos los ¿olmcis: 

«Señores: El gobierno de S. M.. el [)i-6sidente del Consejo, el dipu- 
tado, el ciii íadano Bdldomero Kspartero responde A las Córtes y A la na- 
ción enleia de restablecer la Ininqtíilidad pública que se ha turbado, 
antes de cuatro minutos, ó morir en la demanda (Aptausoá). 

i»La9 Córtes discutan con tranquilidad.- que aquí está este soldado 
ciudadano, qoe U> mismo en esta banco, qne eo esos, qoe en tas calles 
sabrA cumplir con so deber. Las Córtes oo ser&n atacadas por nadie ui 
por nada mientras yo respire. » 

TOMO IV ¡1$ 
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Al oonelttir eslas palabras abandonó el dnque de la Viotorta el saloo 

en medio de lo*» fervorosos aplausos de los diputados, y h \m pocos ins- 
laulds volvió á entrar pronunciando las siguientes palabras: 

«Señores: Desde el momenlo en que supe el pequeño desorden ocur- 
rldó en el piquete que oaslodia las Górles, envié A nn ayudante al Prin- 
cipal para que viniese la lliliola Nacional que alli se hallaba, y al mis- 
mo tiempo mandé venir igoalmenle la guardia de prevención. La Mílioia 
Nacional, cumpliendo, como siempre, con sus deberes, acudió al llama- 
mieulo que le liacia el presidente del Consejo, como presídanle y como 
diputado. Cuando salí de casa, llegaba el piquete del Principal y parte 
de la gQíirdiá de prevención; dije al que daba la guardia del Congreso 
que se retirase, y se retiré, obedeciendo sin murmurar. 

vEslo ha sido promovido por la embriaguez de dos individnoJ^, á lo 
mbs tres, del [M(|note que guardaba Us Cortes: los que han venido del 
Principal y ios de ia guardia de prevención cubren ahora este servicio, 
y todo está en la mas completa tranquilidad, 

wLo^ que han faltado A sn deber serán severamente castigados' en 
cualquier número que fueren. Esta es la obligación del gobierno» esta 
es la mia eomo ministro, como dipotado, como soldado, como ciudadano. 
Cualqm'er inoidenle que pueda ocurrir on que la Ropresentecion nacional 
se vea amenazada, yo volaré si es necesario, á morir en su defensa. 

«Creo, seOores, que es esousadoqoe continué la sesión permanente: 
la tranquilidad esté asegurada; no ha sido turbada sino por dos é tres 
ébrios; pero sobre ellos caeré la cuchilla de la ley.» 

Con estas seguridades él Congreso dió en efecto por lermioada aque> 
lia stsii.n, mientras que el gobierno tornaba las disposiciones que juzga- 
i« necesarias para el castigo de los revoltosos qu^^ battian intentado alen- 
tar á la justa y necesaria independencia del poder legislativo. 

Por érden del mini:«terio de la Gobernación se reunieron los coman- 
dantas de la Milicia Nacional; en cuya reunión se aoordé que se aplicase 
A l(j^ amotinados el art. 105 de la Ordenanza de la Milicia, en la enal se 
disponía que l(>s eu'fKibles pudiesen ser entregados í\ los tribunales com- 
petentes. Ya a este tiempo los presos ascendiau al nú ñero de veintiouaí 
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IrOy entre ios cuaJes se ericontraba el sargento que tiaeta entonoej apa- 
reóla ooroo cabei¿ de la sedición, y todos habian sido encerrados en las 
prisiones militares de San Pranoisoo y [)ii68Uis en incomunicación basta 

que >e reuniese ei Concejo qno debía juz«„»arlos. 

Kl 9 de Eneróse coDSUtuyó públioainenle el Consejo en ei ooartel de 
la Milicia, y como «ra de esperar, áesle acto alluyi) unaiameusa iHiiiii- 
lud de milicianos, pues se prohibía la entrada & todoe loe que no Iban de 
nnifonne. GomeozároDse las indagraolones con los descargos de losjeres 
que mandaban aquel día el piquete y gran número de testigos, y dispues 
en los días siguiented se U*mó declaración á los presos, que en <a trasla- 
ción desde las prisiones de San Franoiíoo al cuartel de \¡i Milici;», fueron 
objeto de la curiosidad de mucha parle del pueblo, y ei asunto tenía ten- 
dencias de lomar cada vez mayores proporciones, siendo el resultado de 
este procedimiento la siguiente sentencia del Consejo. 

«Reunido el Consejo de subordinación y disciplina de este batallón 
(2.* de ligeros), con las formalidades prevenidas, desde el día 9 del cor- 
riente hasta la fecha, y enterado do las copias da loá pai les dirigidos por 
el jeCe de d'a y capitán que mandaba la fuerza de la tercera compañía 
que, cubriendo el servicio de piquete á las COrtes constituyentes el dia 7 
(leí actual, cometió el atentado escandaloso de turbar el drden público, y 
después de proceder al. eximen de los individuos queje componían y de^« 
mfts personas que pudieran deponer acerca de \m hechos; apreciados 
estes así como los cargos y descargos, el Consejo en su vista, y próvia una 
larga y deleuída deliberación, ha acordado por unanimidad condenar, como 
desde luego condena, á que sean separados de las filas de la honrosa Mi- 
licía Nacional y isntregados ai tribunal competente para que los juzgue 
como comprendidos en el art. 10» de la Ordenanza (1) á tos individuos 



ti) El arlículo áque la sentencia se reAete csli concebido en eklos lánniiios: 
tTodo miliciano de cualquiera gradui^ciou que en «orvicio comcUere ilelilo vergoazota, 
l>or el <|,uc íQcurri^^ en |>ena .líllctlva corporal . ú hiciese armas contra sus eoiapaAero»i j 
«fendiete de hecho A algano dtt «Ih» 4 eoomlferé olro erlmea temíante , qutdari e«p«rt4* 
del ciMrpo f enlr^jado á lo» IribaiMles oompeientes , An que pncda reí ver i ser adnitide, 
miealcM ai» rceabn lo» dtreehoe do dudaduo.» 



* 



« 

sigaíeoies (siguea los iu>ait>res de los seDloaoiados, que eran dod teoieo- 
les, ua sargento primero, ti'es seguados, tres oabos priAerp?, uno según» 
do, y veíDticuatro nacionales). 

))Así lo acordó y publicó el Consejo ea sesión ile e-«ltí dia , di.s^o- 
riiemlu se inserte en la órden del cuerpo, y se jeaitla copia de esle 
fallo al (¿xcelentlsifflü señor Alcaide primero (X)nsliluúiooal para los efec- 
tos prevenidos en el oitado art., 105 do la. Ordeaaoia. Madrid 13 de 
Enero de 1856.» 

Una vez los amotinados én poder de los tribunales ordinarios , este 
asunto perdió la imporUiiicia ¡idIUíoí «pie hasta entonces había reconocí- • 
do. La mayor parte de las cuj puraciones populares enviaron á las Cortes 
' esposioiones reprobando esle hecho, y aunque se trató de provooar espli- 
cacioues en ia Cámara sobre el asunto, una proposición que para este 
efecto fué presentada, no se tomó en -consideraeion. 

Gomo si esto no bastase, casi ai mismo tiempo que estos sucesos se 
veniicuian en Madrid, en Alcoy ocurri.i también uü molín, en el cual 
tomaba parle ia Milicia Nacional. £1 pueblo se declaró contra las autori* 
dados locales que decretaron nn impuesto para atender á tas atenciones , 
de la luoalidad. Ck)a)o las autoridades carecían de íuena material tuvieron 
que aooeder en tos primeros momentos ¿ las oxigenólas de tos amotinados,, 
hasta que el gobierno eovl<} & aquel ponto las fuerzas neoesarias para ha* 
cer triunfar el urden y disolver la Milioia que debía ser organizada nue- 
vameiile, taulo mas, cuanto que toda la oiicialidad reaunció sus cargos 
por DO encontrarse de acuerdo con la conducta que en aquellas circuns- 
tancias babia aeguido la fuerza popular. * 

fistoe heohos, que segun hemos tenido ocasión de ver , se repetían 
sin cesar, demostraban de un modo bastante ostensible que el Ministerio, 
ó mejor dicho, la siluaoion, It^nia ;iburidanles y hábiles enemigos (pie no 
descansaban ni na mornenlo para suscuai le embarazos, y tpje [)or otra 
parte la duda y vacilación que formaban el fondo de la política del Ga- 
binete, daba aliento á los revoltosos para lanzarse A los motines y asooa* 
das y desacreditar aquella época; hacienJu creer A las gentes timoratas y 
tnntadizas que el partido progresista carecía de dotes de gobierno y dol 
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necedario prestigio para deslnilr las turbulencias ipie en todos los ámbi- 
Ujs de la Dación estallaba^ sin cesar. 

Tan luego como eslos sucesos dej iron de llamar la aleiicion dcS |»á - 
bMt!0, y cuando ya se creyó que el urden no pelijfraba, cornenzaron de 
nuevo á circular rumores de crisis, hablándose coa especialidad de 
la caída del miniritro de flaoíendav que con frecaencia habla recibido cia* 
ras demostraciones de que no citntaba con el apoyo de la Cámara. Cada 
día, eo efecto, se iba haeiendo ma^ díricil la marcha del Ministerio; la mis- 
ma mayoría que le apoyaba uu podia menos de eonocec la cunveniencia 
de un cambio qmh diMse mayor energía, decisión y uüi<iad al Minislerio, 
para que pudiese inaui^u. ar una política mas fuerte y aliñada para sacar 
á salvo ia nave del Estado, tan combatida por diferentes y hasta contra-* 
ríos elementos. 

Bn medio de las machas ¿oogeturas que los diarios de todos matices 
echaban á volar todos los dia*^, no dejó de ser sorprendido el público por 
ia Uiajision lotal del Ministeno. Sm einbar^-o, los ánimos se tranquilizaron 
bien pronto al saber (]ue la reina hdbia eacomcndadu al duque de ia Vie« 
toria la Ibrmacian de un nueva Gabinete, y muchos creyeron qae se en- 
traría de una ves en la senda de la unidad y de la decisión, única que 
podría salvar la libertad. 

No obstante, no tardó en ctroiilür la nolicia de (jutí la líase del Mi- 
nisterio era la misma rjuii antes; es decir, que el gentíral 0"Donnell con- 
^tinuaba al freote del importante departamento de la Guerra, y todos so 
preguntaban oon asombro cuál era el motivo de aquellas repetidas crisis 
que dejaban siempre subsistente el dualismo del Gabinete, y por lo tanto 
el mal que desde un principio se lamentaba' en pie. Por este motivo, y 
porque los elejidos por el du(|u<; de la Victoria para reínfilazar A lo-? mi- 
nisüos salientes, estaban muy lejos de inspirar la conüanza necesaria, el 
público recibió fríamente la solución do la crisis. 

Además, nadie podía espiicar cómo ei Sr. Lujan , que había salido 
algún tiempo antes del Ministerio, había vuelto á formar parte de él de 
nuevo, sin que hubiese aoaeoido sucoso alguno que jtt^ttiltoara este paso. 
Todos decioA, y no i'ú-a inilaua razón para tíilu, que, ó enlouoes abandonó 
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la cartera sía motivo, ú 6o aquella ooasíao volvía á eacargai'M do ella iía 
razón; y esto modo capnohoao de obrar «ra una^de la$ cosas que mas con- 
tribuían ft desprestigiar ft aquel débil Gabinete, que vívia da la dada y 

de la Gontinoa contradicción. 

E! duijue de la Yicloria, siu duda uuu el objelo de deslnjii' ea parid 
el mal efecto que la resoluniou de la criáis pudiera catif^area la Cámara, 
tomó la palabra , como tralaudo de cubrir coa parle de su popularidad 
al Gabinete, espresáadose en los siguientes términos: 

«Señores: lia liabido en el Ministerio una modifioacion, y voy & toner 
el honor de manirestar á las Córles el motivo. Un deber de delicadeza y 
patriotismo, puso en ol caso ásoía señores ministros Jo prosentur so di- 
uiision, para quo iio se pudiese decir que aspiraban á continuar en su3 
puestos, y que esto pudría contribuirá paralizar en cierto modo la mar- 
cha del gobierno. La reina admitid la dimisión ¿ tres, y no tuvo por con- 
veniente admitirla á los otros tres. 

nfislo ha sido el verdadero motivo de la modificación ministerial, y 
cumplo con ua deber al manifestarlo así á las Córtes, repiliendo lo que ya 
htí It'iiidoel honor do declarar oirás vuce¿; á saber; que el peusa'.iíenlo 
del gobierno, mientras esté presidido por mi, seri, como ha sido áiem- 
pre, sostener la libertad de k pálria. fomentaf la riqueza pública y el 
bienestar de los pueblos, hacer respetar tas leyes, y reprimir coa mano 
fuerte los excesos de los que pudieran oponerse á ellas.» 

Las Córtes eHuvicron muy distantes de quedar .satisfechas con lasos!>, 
pliiíaciunes dadas por e¡ presidenlc del Cunscji» de míni-*lroí< sobre la ra- 
íioluciun de la última crisis, y el Sr. Sagasta, haciéndose intérprete de 
los sentimientos de lasoposicionus, presentó una proposición pidiendo al 
Congreso que declarase no estar satisfecho con las espUoaciones dadas 
por el gobierno, y levantándose & apoyarla, puso de manifiesto la falta 
'de plan y consecuencia que había presidido al último arregto ministerial. 
Demoslró la imposibilidad de consliUiir una siluacion sólida y eslable, 
mientras lauto que no variase la marcha am^iuald del gobierno ; marcha 
que era una consecuencia necesaria y lógica del pensamiento de la lla- 
mada Union liberal, que desgraciadamente predominaba en el Ministerio. 
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A pasar de e^tas ratone», eomo era naliiraf, dadas ya las oironnslan- 

das en que fe enmuraba la Cámara, la división de los liberalcí?. la con- 
fusión qoe reinaíta im todos lo? espíriiiis, la falla de concieilo en los áni- 
mos, la prepos^icioD cilada fué desechada , demostrándose en la votación 
la i^ran desdompostofoo que desde algún tiempo & esta parte iba traba- 
jando ai partido proj^resista. 

No obstante, á pesar de estes avisos, y á pesar del disgusto con que la 
Cámara miraba siempre la resolución de las crisis ministeriales de un 
moño inronveniente, el Gabinele había entrado ya en este leí runo, había 
comenzado á mirar cnn desprecio las exigencias de la opinión, legUinm> 
mente represeutada en la prensa f en la Iríbuoa, y habiéndose puesto en 
^disidencia el ministro de Hacienda con sas compañero? sobre los medios 
de hacer la nivelación de los presupuestos, nombró para suceder al se- 
ñor Bruil, que presentó su dimisión, al Sr, Santa Cruz, que algún tiempo 
antes había desempeñado la cartera de U (jobernaoion , y (|iio durante su 
permanencia en el citado departamento no habia sabido ca^itarse las sim- 
patías de ia Asamblea. Lo mismo que se habla diohodel Sr. Lujan, afir- 
mábase ahora del nuevo ministro de Hacienda , pues todas comprendían 
que, 6 las opiniones de ambos ministros se hablan modificado, lo cnal no 
hablaba muy alto en favor de su consecuencia, ó por lo contrario, segui- 
rían hiendo objeto de ia misma oposición que afileriormenle, y no con- 
tarían ni con el apoyo ni con ei prestigio suüciente para desarrotiar sus 
proyectos, si es que algunos tenian, mas que el de gobernar á toda oosta 
y & pesar do tudas las oposioionea. 

Rstos continuos cambios, eslas mudanias de hombres, pero no de 
idea?; ni principios, demostraban hasta la evidencia que la situación se der- 
ccmponía por momento?, y llegaba á sn término. Si todavía el prestigio 
histórico del duque de la Victoria oonlribuia k tener unidos tan discor- 
dantes elementos, si sns esíoerzos conservaban aun ia mayoría de ia 
(¡Amara para el Ministerio, los síntomas de su desoi^nizacloo iban pre- 
sentándose cada día mas alarmantes , y todos comprendían que aquella 
situación tenia contados los dias de su existencia. 

£1 tercer partido, compuesto de los desertores de toda-s los demás, ne 
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dejaba de comprender que el momento decisivo de la locha se acareaba , 

y por lo tanto se agrupaba, caijii vp?, con mayor fuerza, en torno de sa 
raiidilio; y al lado de Esparten), pom antes objeto de toda<? las «fimpalias, 
formábase paulatinamente el vacío ¡que tanto suele gastar el poder, 
cuando no se desamlllan dotea de saber f áé eneróla en el manejo de los 
negocios pftblioos! . . ' 

Como 91 no bastasen estas oompücaofones, y esta falta de pensamiento 
poMlfco para entorpecer la marcha del gobiern'o y paralizar los beneficios 
que se habían esperado del niovifoienlo acaecido el 1854, apena.s sofoca- 
do im motín estallaba otro en alguna otra parlo de la monarqcla, lo ouai 
venia á demostrar, al múmo tiempo que el «soaso prestigio del gobierno, 
que los enemigos de la sltuaoíon no sa daban un punto de k'epaw en sos 
trabajos y manejofi para desacreditarla. 

Tocóle esta vezá Malaga dar el triste especlAoulo de un rnolin, que 
aunque insignificante en f»n fundamento, í-aum') inútilmente sensibles des- 
gracias, lié aquf de qué mo lo dió cuenta ta Gaceta de este suceso: 

«Para evitar que se dé á los acootecimieotos de Málaga una interpre- 
tación eqoiTocada,' insertamos & continuación la reíacíoo eiacta da los 
mismo». 

«Én la noche del 22, y á eso de las ouce, llegó á conocimiento de la 
primera autoridad política que aljfunos grupos armados, en el barrio dé 
la Victoria, estaban decididos á oponerse á la detención de dos ó tres in- 
dividuos, dispuesta en virtud de reciamaoion hecba por los juzgados de 
Guerra y del distrito de ia Merced, como complicados en el mal trato y 
heridas ocasionadas en la noche del 17 del actual á un cabo de sala del 
' hospital militar de aquella plaza. E( comisario de vigilancia que á la sa- 
zón patrullaba, a[)ercibido de sü actitud, se esiableciiWu la citada pla- 
zuela de la Victoria; pero engañado con hi^á^ promesas se ea<iaminó al 
que mas cerca tenia con objeto da amonestarte, y recibió á qaema-r<i|»a 
ana descarga de ta que resultó con dos heridas de armas de fuego y una 
de sable. 

nTnrbediatamente que el goliernador tuvo noticia de este hecho es* 

cAndaloso y criminal, se trasladó á aquel punto, liaciéndtdo también el 



Digiiiztxi by GoOgle 



comandante genoral &) frente de algosas oompaftfas del regimiento iofao- 
U^rin, de Aragont los grnpo^, a pmr de esta demostradon eoér^iea de 

las l1(H primeras autoridinií^s dieron la voí do «Quii^n vive, y alio. » Ei go- 
bernador civil dirigió enlonces la palabra k los insurrectos ; pero desoída 
su vos, y onntinnando en so actitud boslii , forzoro le fiió cargarlos y po- 
nerlos eo completa dispereioQ , cogiéndoles, ^lin embargo, once prisione- 
ros con sos armas. Rn virtud de estos hechos, y no obstante haberse res- 
tablecido ?a tranquilidad , el gobernador ha ereido conveniente publicar on 
bao lo, dictando en medidas de non veniente represión. Lo<? crimínale*! _ 
se encuentran ya en poji^- di; la jii«?t}cia. La sensatez y patriotismo de la 
Milicia Nacional, la bizarría de la guarnición, y el celo de la-^ autorida- 
des y corporaciones populares, son una garantía de que no se alterará el 
larden, fil resto de la ptblaoion completamente tranquila.» 

como hemos >isto que un asunto insigniQcante strvid de preieslc) 
para el motín de Málaga, pero tiempo después (6 de Abrif) hnbo que 
l.'nionlar una nii'n'a r-oli-ion on Ya'fnoia A catira de ( élcbrarse las ope- 
raciones de la quinta. Ks cierto que lodos e tos movimientos, eran ht'oho¿ 
aisladla, que no reconocian conexión tu enlace entre si; pero todos ellos 
venían A demostrar el disgusto de que se bailaban poseídos todas los áni- 
mos, ni pocoresppto.qtie infundía el gobierno, loselemr ntos perturbado- 
res que babian ingresado en la fuerza ciudadana, y la asiduidad que 
empleatian los enemigos <le las instituciones liberales en sus tenebrosoii 
trabajos. 

Mientras qm acaecían acontecimientos que aoat)amoí d*» esponer, 
las Córie§ continuaban sus tareas , relativas ai arreglo de la Hacienda, 
arbitrando los medios de cubrir el He/hil que se notaba en los presopues» 
tos, y ocupándose en. votar las leyes necesarias para el desarrollo de las 
obras públicas de urgente necesidad, tan precisas para el desarrollo de las 
fuentes de vida de la nación. 

. Muchas medidas de Importaiiüia se lomaron durante los primero» 
meses del año de 1856< á pesar de encontrarse lasCórte^ coniinuamcDte 
distraídas por los acootecimientoe políticos, por los disturbios, turbnien- 
oías y motines que sin cesar se repetían. Todos esio.^ sucesos no fueros 

TUMO IV. * 29 
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mas qne loi preouraom d6 otros de mayor traaoaiMleiioia y gravedad qae 
tnfieroD por leátro atg^oa de las principales pobtaoíoDes de Gáetllla la 

Vieja, y que quizás contribuyeron á que se desenlazase mas pronto de lo 
que se esperaba la sorda lucha que fermentaba lentamente entre las dos^ 
fracciones qoe dlvidlao el misiiio Gabinete , y qoe tanta pertorbaoioo ín- 
iroduoi&D en el gobierno. 
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tNOBNDIOS BIT OÁBTtLhA. XiA VIBJA. 

Hislerioque eovaelTeá estos sucesos.- -Acttlud de lo> piirtidoi.~AisltiDienlo del 
duque de la Victoria. -Ataques que ledirigiao los demócratas. -Conducta de les 
diarios progresistas.— Continúa la indolencia del gobierno.— División en el par- 
tido progresista. -Síntomas lie efervescencia en Castilla la Vieja. — Parle oficial 
de la Gaceta. —S,uce.?os do Rioseco y Falencia, — Reflosioties. — HectiGcacion. — 
Escosura en Vallaüoliii. — Suspensión de las sesiones de Córles. 

Llegamos; á uno de los acutiieciiriitíntos mas oapiules de cuantos acae* 
oieron dorante el afto de 18^6» no taoto por lo que eo si misino sigoUl* 
cata sino por las coosecnenoias que produjo. Cdmo la mayor parte d» ios 
SUG0.S0S que están tan oeroanoe ft nuestros diaa permaneoen iodavk en 
parte envueltos en el misterio, y en aienoion al estado en que nos eneon* 
tramos, no es posible exafniriar con completo deleniraifinli) u>dos los de- 
lallfts, para sacar de üIIos por medio de las sevardá leyes «le la tiisloria 
ias apreciaciones que de si arrojan, trabajo que en gran parte jius ve- 
mos obligados á dejar al buen criterio de nuestros lectores. 

Sin eaiUargo, antes de entrar en la narración de les incendios ocur- 
ridos en Valladolid» Patencia y Rioseco, es de Uxlo punto indispensable 
pon signar algunos antecedentes acerca de la aotitad de los diferentes 
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parlidus que dividían ia nación, pues sulu de csU inoJu podrán stíi jus* 

, lamente apreciados y comprendido.^. 

Las difefentes oi'isis ministeriales resuelta?! en su mayor parle, no por 
el criterio parlamentario, sino leoieodo jotamente en ooenla considera* - 

. Clones personales y estrecljos cálcalos, fueron ia causa de que el Gabinete 
del duque de la Vicluria, tan ardorusamenle apoyado por todos los parti- 
dos liberales futíáe viéndosü poco á po' o aisla !l) y A.ilLiijienlo sostenido 
por la consideración y respeto que in.^piraba nombro hiáiórico, al cual 
tantas tradiciones liberales se relacionaban. 

Gomo era de esperar, los prímeroji qne abandonaron al gobierAo pre- 
sidido por Espartero , fueron los demócratas , y aun antes de que la 
o{K>si(;ion se hiciese notar m el seno de las ConMítnyentes, los diarios ra* 
dicales liacian una cruda oposición al vencedor dtí Luciiaoa, porque no 
prescindía de su i (¡'adiciones y se lanzaba A la realización de ¡as doclrí* 
ñas democráticas. La imparcialidad que ao^ hero«>s impuesto nos obliij:>i & 
ooBsignar que en mayor parte los ataques de la democracia en lo& 
primeros momentos eran infundados. Espartero jamás liabia aspirado & 
ser el jefe de los hombres.de la demooracia; siempre babia sido el pala- 
dín de las doctrinas del progreso. Por la posición que ocupaba, [»ur las 
idt'a^i que siempre liabía áusletiUidi», pur toda su historia, por :^s antece- 
dentes, por sus afirmaciones; dobla detenerse ante el credo prc^resisla. 
y no merecia-en verdad tos ataques que en muchas ocasiones le laniabun 
ios demócratas, que solo le ofreciao su apoyo si se prestaba á realizar 
BUS aspiraeioDes y deseos. Por lo demás, los periódicos de la parcialidad 
citada acusaban con fundamento á Espartero cuamln consiignaban diaria- 
mente en sus columnas, que pur falta d« resolución se obstiuaba en man- 
tener el dualismo mas peligroso ó infecundo en las esferas del ^Mxier. y 
cuando eensarabttn en el gobierno, que fijase mas la atención en los des* 
ahogos refolucionarioe que n^en tos manejos continuos y en loe trabajos 
persistentes de las huestes de la reacción y del absolutismo. 

Bn e?le segundo punto los diarios progresistas convontan con fos de* 
mocrAtküí, y sin cesar daban la voz de alarma, poniendo en reíievn por 
fuddio ^e la cunsideraoiou de ios hechos que á cada paso se veriücabant 
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Ááade exisüa el oili^en principal de la (lerliirbacion que trabajaba á ai^uet 
gobierno, condenado al parecer por una rátalidaJ ineludible á uoa cou^ 
tinna alarma, A ser el blanco de todos los tiros y el jngnele de las mas 

Uivei-.-^as aspiraciones. * 

Ciiaruio !iiihi(ír.i sido neíVísario unida. I ile riiiras y de aooioii en hi es- 
fera del poder; ciiando todo pare.^a aconsejar sistúina, erierjíía, inicialiva 
y resolución, el gobierno se dejaba adormecer en una indisculpable in- 
dolencia, y como si temiese la responsabilidad de sus actos, convertía at 
Cuerpo legislativo en ejecutivo, llevándole- ínfactas las mas importantes 
^ cuestiones de ^fobierno. 

tardó fíu (;o:ni)ri'niinrsf> qno la conlinuacion de a'jin^n.i marcha era 
de lodo punto imposible; que «tíi de ab>^oliUa precisión leátahlecor la uni- 
dad de acción en el poder; darle la necesaria homogeneidad; decidir- 
se por uno de los dos elementos que le oombatlatn sin cesar, y en este 
ponto se obrd una completa m^tatnórrosis en el modo de ser del partido 
proof resista. 

A causa del mivdin t i 'mpo que se había vi-to e-lu pariiilu a'fj.iilo del 
poder; A cau.^a de la irreii.<ü>l*i fuerza do las idea>. de los LÍese;i;;aQuS, 
de las tristes y severas lecAÍone^ide la físporieacia, al mom en (o dd triun- 
fo coraensd & surgir una notable diferencia entre las creencias de ios que 
se apellidaban progresistas, y los que de buena Té rendían tributo al ade< 
lanU) siempre continuo de las sociedades. 

Kulre el elemento nuevo. j<Wen y robusto, que naciii eulonc*!^ á la 
vida [>úblÍL'a. lleno de entusiasmo y ardiente amor á las id<.'as liberales, y 
el que había sido testigo de revoluciones y trastorno':, las mas de las ve- 
ces estériles ó infecundas, no podía menos de establecerse ona linea di* 
visoria, una diferencia de aspiraciones y conducta. Claramente se com- 
prendía, qne en vista de la trasformacion qae ae estaba operando en el 
campo de la política, ei partido progref^lsta tendría que esperimentar la 
deserción de inucbos de sii^ luienibros, que poco fnei-tes en la fé de sus 
convicciones, para perininn íor inquebraolables ante los repelidos desen- 
gaños, auhacarian 4 las duolrínas y & las ideas lo que era obra exclusi- 
va de los hotabres y da las Gircunstaacias porque atraviesan las sociedades» 
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Lu divisiua estaba apuolaiJu; solo faltaba ei acontecimiento que lubia 
üe iiacerla brotar de ua modo ostensible y manifiesto. El llamado Centr» 
pariameotario, que cada día adquiría mayor coasisteoGÍa, espiaba también 
el instaote oportuno para descartar al partído progresiala del poder, 7 
yolv»r reToIncioQ de lulio á lo que habla proclamado el movimiento 
derrotado en Yio&lvaro, es decir, á establecer la Unlm liberal, que ya no 
significaba lo qm en un principio, >iau la agrupación dfiuierlos homínos 
procedentes da los parlidos prugrosista y modera.lo, que habiati de dar 
mayur parliüipnüioQ en la eaford del poder á lus du^pinas conservadores 
qne á los verdaderamente avaoia ios. 

Los sucesos ocurridos en Johío de 1856 en^alfi^unas localidades de 
Cü^tlHa lá Vieja, sumíoíétraron á los qne estaban impacientes por dar la 
batalla , el pretcslo oportuno para verillcarlo. Se hace por lo tanto nece- 
'sario examinar ios acontecimientos á que nos referimos para poder apre- 
ciar en seguida acertadamente las consecuencias qne provocaron. 

Desde algún tiempo anles venia not&ndose en algunos puntos de Cas- 
tilla la Vieja síntomas de efervescencia y de malestar, que parecían 
anunciar trastornos mas ó menos próximo*. Los diarios liberales no dejaban 
de anunciar (pie los on6mi,!|os Je a piella situación trabajaban incesante - 
menlo para provocar conflictos; pero la^ indioaoioiies eran tan vagas, y el 
gobierno dasplegaita, segiin su costumbre, tan pooa íaíciativa, que aque- 
llos aounoios eran despreciados, y tenidos eo general por alarmas que 00 
reooQocian fundamento alguno. 

No otetante, el dia 23 de Junio reoibiO el gobierno notiinas telegni- 
flcüs dtí Yulladoíitl, en la?; cuales se le annn'uaba (jue acababan de veri- 
litarse acontecimientos sensibles que hablan alterado profundamente el 
Orden público. Deciáse que el gobernador civil babia sido herido por el 
pueblo amotinado; pero se ignorliban los delalles oirounstanclados do 
aquellos snoesos. Ilasla el dia 25, el gobierno permaneeid oasi en silen- 
cio. A las excitaoiones qne en la Gftmara se le hacían, solo contestaba 
(}ue no tenia noticias detnilail.is pero por fiti el dia citado publicó en el 
periódi»;ü oficial la siguiente reseña de eslo> sucesos: 

((A las ooliu de la mañana del dia 2i, grupos numeroáos se presen- 
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íarondelanle de las «a^s consistoriales de ValfiidolifI . apedreáiidola?, 
mallroiandu á la auLoridad local, (orzando U guardia do la Milinla Na- 
cional, y penetraDdoeo el ediüoio con el pretesto de la carestía de víve- 
res. £1 capitán general se preseoló íomedíatamente á IcM^utínados para 
ver de oontener en so'DBoimiento el desórden, adoptando las disiweicío- 
oes prevenüvas qae los sucesos r<*fjtierían. Lds grnpos tomaron nn in> 
cremento notable f se e-íparcleron por varias calles, incendiando, sa- 
queando oa?a5 acaudaladas y cometiendo tuda clase, px<íp<:os. hasta « I 
(tunio de hálitr hollado y herido al goberfiadur civil de la provincia y 4 
iodivíüQos de ta Milicia Nacional. 

»La autoridad militar Ig^rd. iotorrn las tropas se reanian y tomaban 
posicbn, evitar alguno» de los muchos excesos que se tralahan de come> 
ter; y desde el momento que las fuer zas del ejército y Milif^ia Nacional 
acudieron á cumplimentar sus órdenes, se dedicó, interpelándola^. A res- 
tablecer el órden y salvar aquella capital de la situación aflictiva que la 
amenazaba. En sos afueras, sea por parte de la gente foraí^leraqueacn- 
dk), 6 por algunos de los grupos de la cludad-que se destarasen, se advir* 
i\ó un incendio de consideración hftciá el canal, al cual no fué dado acó- 
dir instantáneamente, tanto por el estado de la capital y por la necesidad 
lie salvarla del incecdio y del .njiif^o, cuanto porque la comunicaciones- 
taba interrumpida por haber pegado fuego á la puerta y Qelalo que exis- 
tían en el puente del Plsuerg^. 

»Ett este estado, apurados los medios de prodencia pura calmar el 
motín, herido el gobernador civil, que delegó el mando en el secretario, - 
una reunión de todas las autoridades y corporaciones procedirt A la de- 
claraoiüu del estado de {,nierra que con ur^^encia reclamaban los sucesos. 
Piibli«;ado el bando, dividida la ciudad en cuatro cuartete.^ , ai mando cada 
uno de un jefe militar, las fuerzas se pusieron en movimiento, estable- 
oiéndose et cuartel general en las casas consistoriales, trasladándose en 
persona el oapitan geaerál al muelle del canal para salvar los edificios 
é intereses, en su totalidad tan amenazados, y dejando al general segun- 
do cabo al frente de las tropas que obraban en el interior. El incendio 
babia devorado tres fabricas de barloas y varios barcos de trasporte, y 
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las turbas desenfrenadas amenazaban con igual suerte todos los- edifl'Mos 
indnstriate^ de la inmed ilición, que solo debfpron sn salvación á ta Ttier- 

ziiqiie sin perder nn momento acudirt á protivrí^t !n<». ^ 

»H>tB«; disposiciones y la pnblioacion del t>ando, pn)Juj«^ron m^jor 
resultado, pues cesaron los desórdenes y sns cañantes procuraron sns» 
traerse & la aooion de las tropas, re.'iiaHIeoién.lose ta tranquilidad, en tér- 
minos que & las tres de la tarde el. motín estaba materialmente vencido, 
imperando la ley y sometidos á ^^ii juicio veintiiHsbo Individuos qne ftiemn 
presos haiíla aquell i hura. VA Con?ejo dn «yutírra fnnclona con todi acti- 
vidad paia apíioar la Ify da 17 de abril de t82t. L^s tropas y Milicia 
Nacional ocuparon militarmeote la población durante la noche, con el ob- 
jeto de evitar la repetición de tan escandalosos suce:H)S, pues existían da^ 
tos para creer que la careUia de víveres era solo un pretesto, notándole 
gran afluencia do forasteros y no corto el número de tos qiie se ^ncon-* 
traban en completo e lado iU embri.i;iUHz , manteniendo nnos y otros 
cierta inlianquilidail que reclamaba lio ser peidida de visu. Las t«ri- 
denoias que se han (djservado en tas horas que duró el movimiento se 
reasumen en un grito de g:uerra á la propiedad. 

»B1 23 y el 24 continuaba Valladoltd tranqnilo y el G «nsejo de guer* 
ra juzgando ¿ los culpables, k las nueve de la noche del 22 iguales es- 
cenas tuvieron lugar en Medina de Rioíoco, sin que las autoridades pu- 
dio.'ípn dominar el liimulLti: las c;ií;ii? de 1«h comerciantes t^n grano fueron 
apedreadas, é inceadiailas las rubricas establecidas en el canal, a<f como 
los barcos que se bailaban estacionados en el emiiaroadero. Una columna 
compuesta de tropas del ejército y Guai'dia Civil, salió de Yailadolid para 
aqne) ponto. 

i»En Patencia ha acontecido lo mismo, entregando á las llamas tres 
fábricas y algunas bnicas. Se íiuibih pultliijado iamediaLaninnle el bando 
declarándola provincia en estado de guerra. 

»Segun parte del capitán general, del 24 á las once y veinticinco ' 
minutos de la mañana, loe inceodios y robos se generalizaban en la línea, 
dei oaoat de Castilla. * 

»tV>r este Ministerio se han dictado las disposiciones mas terminan- 
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leá para la represión de estos escandalosos delitos, y castii(ü ejemplar de 
8US autores, en justo desagravio de la ley y la sociedad ameQazadas.» 

Goasigiiti&oa la oarraeion de k Gaeeia, pues ella -podr& flenrimos de 
base para las reflaxiooes qae hagamos de no heoho de tamaAa {roporlaa- 
eia, no solo por sf mismo, sino lambieo por las eonseoueDeias qoe produjo 
para la causa de la libertad. No obstante, en esla relación se adultera- 
ban algún laiito los detalles, olvidando ciertas oií'cnnslancias , pasando 
apresuradamente sobre otras, y oo deteniéndose á examinar ia cuestión 
de tiempo, úaioa qoe podía poner en claro laeoeducta de las autoridades 
en la represioD de tan sensibles oomorepagnanles esoenas. 
* Es lo oierlo , qoe habiendo eomencado el moUn i pooo roas de las 
seis de ia mañana, h pretesto de la carestia del pan y del restabl^ciniien- 
lo de ta antipAlica cunlríbuclon de Puerlas, solo algunas horas después 
comenzaron á obrar las tropas que en los primeros mámenlos pudieron 
sofocar en su origen aquella robellón, impidiendo qoe se. Terifloasen mu- 
chas desgracias* Aonqne la earestia del pan solo era un pretesto, y do 
nitignn modo ooa eao^a real y positiva, en vi«ta de la efervesoencía qoe 
venid notándose desde algunos días antes, el Ayuntamiento ereyó de su 
deber lomar algunas precauciones, y el dia anterior (21 de Junio) habla 
ofrecido pan á precios mas bjijos que los del mercado, pan que en efeo* 
to el mismo dia del motín á las primeras horas de la mañana habia siUo 
. puesto & la venta. 

Ya hiera que et desdrdeo estuviese decí<iído en la mente de los que 
dirigían aquellos sucesos, ya sea que oo hubiese pan suficiente para sa- 
tisfacer los padido!', ya, lo que es mas prot^ble, concurriesotj ambos mo- 
tivos, el haber subido los vendedores particulares algunos cuartos et pre- 
ek) del pan, ocasionó en un principio algunas dispulas y rifias parciales» 
hasta que et motín estalkS oon toda sn foena y oomo si obedeciese a una 
anterior organización. Pnéronse formando en breves instantes numerosos 
grupos, constituidos en sn mayor parte de personas qne no babian veni- 
do a aquel liig-nr á proveerse de pan, y oiw ¿ti] ij ím a.nenazador y lan« 
zando ios gritos áQjFuera las puerlas y pan barato! se diri^íieron á 
las casas consisloriales , sin qne en ninguna parte eoconlrasen resistencia. 

TONO iV. 30 
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Avisado oporiiiu-iintítite el i^icteni i lur civil de los a(X)tile<iÍ!ni«iitos 
qiiü en la plaza se veriílcaban, presenil'» en el .sitio de las ocurrencias, 
aoompañado tao solo de un ordeuauza, y 5ia fuerza algaon para haberse 
respetar do las masas en el caso de que esto fuese necasarro, y ereyó d¡> 
solver los grupos arengándoles y exhortándoles A abandonar aqnellá aoli* 
tttd hostil. 

[Vana esperanza! Sus palabras fueron desoídas, y solo lograron au- 
iiienlar mas la eltírvescünuiü, ie que las amotinadas lurbris se enconlraban 
püH<»idas^ hasta el uxirúuio que aquella autoridad fué atrope llad«&, recibien- 
do algunas heridas, y ann los amolioados hubieran qaízá realjiado su 
propósito, que era arrastrar al gobernador y arngar le al oanal, sin toseí- 
faerzos de algunas personas que lograron arrebatar so presa á los revol- 
toso!». 

Mientras que ocurrían e^las escenas, la alarma habia ntiiuinin y i por 
toda la población , y la campana del reló sufUo. daba la señal para los 
excesos que de aalemaoo se babiao, sin duda, a(X)rdado. Las masas, divi- 
diéndtise en diferentes secciones atacaron algunas casas prineifiaies de I& 
población, destrozando todo cuanto hallab&ná su alcance, incendiando los 
muebles y efectos y oebándose en todo^oaanto encontraban con un encuno 
dificil de describir. 

Ksta desgracia sufrieron la^ oasas de los capitalistas StíOipruo é Izr 
tuela, personas caracterizadas en el partido liberal. 

No satisfecha la furia de las amotinadas masas con estas primeras 
fechorías, viéndose dueñas del cam{Ki, pues la fuerza armada no llegaba 
A impedir estos repugnantes excesos, prendieron fuego A las potürtas de 
la ciudad 1tamadS!« del Puente, en tanto que la multitud que se encontraba 
en el canal, cuiapiu'sla en ^ran parle de gente forastera, entregaba A la 
voracidad de las llamas una de las mejores fábricas de harinas que se 
encontraba en aquella parte, ó igual suerte cupo A otra de la propiedad 
del citado Sr. Semprnn que aun no estaba terminada. 

Algunos desórdenes, aunque no en tan gran escala hubo qne lamen- 
tar también en la (siílu de la Constitución y en algunos otros punto? de 
lacituiad. Entretanto hablan trascurrido algunas horas desde que estos 
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sur-Cí^os se halii.in inicid'lo, desilft quo li;ibi¡i sido herido el gobernador, y 
. el pueblo de Valladolid saguia entregado á st misnio. sin que la fuerza 
pública se 't>i'esentase á resiabiecer el (^rden. 

De esto se deducen las ¡oenclittides que oonteoia et parle oliGÍal pa- 
blicado en la GoeetOt parto que ya es oodooMo ite nuestros lectores. Rn 
effcto, habiendo eMa liado el motín á pooo mas de las ms de ta roafiana, 
hasta las mueve y media no apareció en la plaza el capilan general, í'i pe- 
sar (le liali'T recibido aviso í\>í cuuoLo oüuPria á las ocho de la mañ ina 
por un celad')r que le .anunció el compromiso en que se encontraba la 
autoridad oívil. Tampeoo desplegó mayor aelividiid la eluda autoridad 
mil llar por haber recibido posteriormente varios afisos, procedentes naos 
del jaes de primera instancia, y otros del secretario del gtiblernocivil^ que 
asumió el mando al ser herido ^^u superior, ni aun el toque de alarma del 
n.-ló le sacó de su ¡ínpasibi'iilaü inconcebllile. 

La Milicia Natítooai comenzó .á reunirse desdo que se deularú el mo- 
iin, y tan pronto como pudo se apresnró á evitar que contionasen aque- 
llas cf cenas repugnantes. Finalmente, la autoridad militar declaró en 
estado de guerra & la población, y después de,di:«pQr3ar los grupos que ' 
fxislian en el casco de la ciudad, se presentaron algunas fuerzas en el 
canal, logrando restahicoer el órden en lodaá partes. íliciéronse varias 
pri.siunes en I re los amotinados, que se vieron sujetos 4 un Gou^jo de guer- 
ra que se instaló para entender en tan deplorables sucesos. 

Pero este hecho no habia sido aislado. No era mas que uno de k» 
fallos de la trama, urdida de antemano oon habilidad y perseverancia por 
los enemigos de aquella situación. En erecto, RIoseco, según ya hemos 
indicado, fué también teatro de parecidos sucesos. 

En el momento que se supo en aquella jwblacion lo ocurrido en Va- 
lladolid, que fué ¿ las siete de la tarde, y habióadoae reunido la munici- 
palidad para tomar precanciones, como si la, llegada del ^óohe que trajo 
la noticia fuera una señal esperada, algunos grupos comenzaron á recor- 
rer las calles gritando/ VitHie/ pan baratot ¡Muerain h$ espeeuhdaret 
. de irigo! ¡Incendiar las fábruus h u ineras! Las aiiLuriiadeá reunie- 
ron la Milicia iNacional y aíguaos ^'uardias oivileá e¿»taciuaados eu aquel 
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punto, y se dirigieron á la plaza (luiidó eslabu el mayor de loa grupos,- 
que se limitaba á pedir la baja en ei precio del (>an. Ofreció la autoridad 
que se satis&ria en este panto al puiMo, jMira cayo okgeto se tomaron 
las necesarias medidas; pero^l mismotiempo qoe esto se ferifleaba, otro 
grupo imponente, eompoesto eo su mayor paite de mageres y hombres 
embriagados que venían de la ermita llamada de GastiWiejo, donde aque- 
lla larde había tenidi» lu^íar una romeria y función religioíía, entraiua 
en el pueblo gritando ; Vtva (a religión! ¡Mueran los liberales/ ¡Mue- 
ran los harintrotl ¡Mueran los ricos! Incendiaron dos barcas del rio 
y dos Qibricas, en una de las ovales había muohae fanegas de trigo que 
se babiaii-oomprado eon el otyeto de baoer frente á. la oaeetkm de sub- 
sistencias. 

Sin dilación ninguna ?e trasladó a! lugar de los incendios, la Milicia 
Nacional acornpañ;i']do ;i las autoridades, y do este uiodo pndo evitarse 
' ' que los destrozos pilasen adelante, as4 como que se quemasen muclia^ 
mas fábrioas y almaoeoee, iaeoándose en seguida b» procediatiealoi oont 
tra' los culpables que fueron cogidos. A la una de la malana del día 
siguiente se habla conseguido apagar tos fuegos de tos almacenos, pa^án-^ 
do5e toJo aquel .lia en tranq jilidad, .-«i bien m se jnzg<^ prudente aban- 
, donar las precauciones (pie se habian turnado, para que nu volviesen k 
reproducirse excesos tan censurables y. que tanto perjudicaban al órdeA 
público y & las fortunas partionlaree. 

El pian no estaba oireunsoríto k estas poblaciones solameote. Enmo-t 
Gha<« mas de Castilla la Vieja se notaren efntomas mas 6 menos ostenelblea 
y alarmantes; pero gracias á la actitud de las autoridades el mal poda 
atajarse desde un principio. 

Desgracladainente no sucedió asi en Palencia^ en donde el moiin Uegá 
A tomar considerables pr^ioreiciies, causando pérdidas respetables á cao- 
' sa del incendio de varias lábrioas de harinas. No obetante, la fiiilicla Nía* 
cicnal en su mayor parte ayudada de las esoasas íberzas del ejéreilo que 
guarnecian a(]uella población, lograron contener el motin y poner A salvo 
los íuttreseá que no habian {ladeordo üí» el primer momento. 

lün todas partes el grito de los amotinados era ei mismo. Todos cía* 
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maban contra la uarestia del pan, y sin embargo, Uidos también maneja- 
ban la tea íocendiBiia, como si trataseo de reducir ¿ pavesas lodos I03 
acopios. Esto revelaba que la (jarestia j el hambre qae sa snpoDlan no 
era mas que uo pretaato para lanzarse & desdrdooes que^ acaso debían 
-ser reanudadoA eo otrosyiniiches pantos de )a naeion; pnes de no üsrasf, 
los amotinados se hubieran limitado al saifiif^o para aprovecharse de los 
objoto** y proLÍiicios que ddcian aeooáitar^ sm de5>truirlos como si se tratase 
de agravar mas la sUuaoioo. 

Kn todas partes ftinoienaron loe Gaasejes de guerra, k» ooales sen- 
teneiaron á la ftUima pena á loe que apareolan en printeraifnea, sin que 
por eso pudiera darse verdaderamente oon el pirincipal hilo de aquellos 
desagradables siioeso**, qaa los diferentes partidos que entonces dividian 
al |>af9 se achacaban unoa á otro.-*, no sin que en esto (iej:ira de notarse 
eofflo siempre sueede mas ó meaos espíritu Ue parcialidad pur tudas 
partee. • 

Era indudable que el malestar que se esperlmenlaba en algunos pin- 
tos de la Península á oausa ya de los dbturbioB poUtloos que con tan de* 
plorable frecoenofai se repetían, ya también por motivo de la cuestión de 
subsistencias, había sido hábüinonle explotado por \m enemigos de las 
instituciones libérale:*, que creían, y no Ies faltaba razoo para ello, que 
el mejor modo de desacreditar las doctrinas del progreso era manifestar, 
manteniendo siempre viva la alarma, que el partido pnigresistá era inea* 
pai del manejo do los negocias pAbHeos. 

Por lo demá9, muel» mas pudiera dedhrse sobro los aoonteeimientus 
que sumaríaíiieiiki aoabamus de narrar. La actitud, en que se colocaron 
algunas autoridades, su punible indolencia, sa afán en atenerse a meras 
ffirmalas de tramitación* cuando solóse debía tratar de sofocar en el orí- 
gen aquellos sucesos, ^no da márgea y cuerpo á supostoiones fue 00 di* 
cen nada en Aivor del elemento retrógrado que leiria cabida en el seno 
del mismo Gabinete f 

Como una prueba de lo qm afirmamos, vean nuestros lectores los prin- 
cipales párrafos de una coi resfiondeucia que {K>r aquellos días vió la luz 
púbitca en la prensa de Madrid, correspondencia que reclídca las iu- 
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exactitcd09 que cometieron en la Gacela, y que es tanto míLf digna do 
crédito, cuiiiUo que no fué objeto de conle9l;icioii pur parle d<' los aor ¡mi- 
nados. Dice usí el documeatoA i}U(: aludimoiftp Techado en Yalladolid el 28 
de Junio: 

«Con grande exlrañeia vemos en la Gaeeía del 25 del actaal, sobre 
loe desagradables sooesos de Ytfiladolíd* ciertas frases que es prpcíso reo- 
liOttar r^rqiie fon totalmente contrarias á lo (pío hemoíi presenciado. 

Dice la Gacela: a El cn/titan ^en^rnl se présenlo inme<liatiimenle á los 
amotinados p'ira ver de coiHener en su nacimiento el desónhn.» \k\ú 
Si el capitán j^enrral se hubiera presentado inmediatamente , 6 se hubie- 
ra prestado auxilio al gobernador civil cuaodo oportanamente faé recia- 
luado á la guardia del fuerte de Sao Bonito (cuántos horrores, escánd&r 
los y péi'didas íncalciitables podriánse haber evitado (... . ¿ Por (pié no dice 
la Gaceta qiio U hora en que S. E. se presentó A la plaia eran las nue- 
ve )' media?»» Aquí la cari i I ijiie no^ reftírim x ri)nl1núa manifesLando loa 
rep' tidoí? avisos que recibió la autoridad rnililar sin que tuviese por ron- 
venicnte tiarer el menor caso de ellos , y después de copiar otro párrafo 
del periddioo oficial en el qne se consigna que la autoridad mílilar logri) « 
evitar algunas desgracias mieotras que las tropas se renaiesen , dice lo 
siguiente: 

(«¿SalK», pues, la Gaceta quiénes en su primer orígi»ri los fueron evi- 
tando? Los milicí iiios fiacionalH'í, syi,nin fe iban prosentandu en losí-itios 
de peligro antes que el ejérciio, porque no habían recibídu i'rdones para 
ello; y en prueba de e^tta verdad apelamos á la familia del Sr. Sempruti , 
vecinos de aquella galle^ como también á ja del Sr. Iztueta y Ips de la 
* calle de la Gonstitucioo. Cooiinúa diciendo: 

* «En sus afueran, sea por parle de la gente forastera, 6 ¡mr algunos 
grupos de la ciiulad^se advii-lii^ un incendio de oon^ideraoioii, al cual no 

fn^ daJo aondir instantáneamente, tanto por e\ estado de !a capital 

cuanto porque la comuoicacioo estaba interrumpida , por haber pegado 
fuego á la puerta y fielato que existían en el puente del Pisuerga.» ¿Sabe 
• la Gac0(a cuándo se pegó fuego á las puertas del t^uente Mayor, caseta 
del fielato, que exUtia fuera del puente, oo'eo el puente, como supone la 
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Gacela; ia gr<iu ftiUrúui d«; liarmai^, U.s niiev.isqtie i^-suban on Ci>ii$tniG- 
6Íon y almacenes de trigo? Oestpiies Ae laíí diez de la rna&tna » intiy 
oeroa de las once, y después de challarse en cama herido ei señor ufober- 
naüor civii. ¿Salie la Gae$ta por dónde pasaron los amotinados é incen- 
diarios dando gritos de ¡Al canal!... quemar las fábricas y almacenes? 
Por la Plata Mayor, por iluade e-lab:i fiHin.uli» t i ejt't cilo, y ftl CApilan 
general denlio del uonsisiorio con el Ajtinlamienlo. ¿No previno un te- 
niente capitán de la 5/ ooinpañia del primer batallón k su eomandaute, 
para qne ik«te lo hiciera á quien oorraspondie^^e, que peligraban loet inte- 
reses del canal, y en sn vista púiO:$e en m»roha esta compañía pai'a sal* 
varios? ¿No fué la prifnera que, cin temer las llama.^ iW. Ihs (inerUs, ^ 
presentí^ en ni sitio l;i oalAstrofe, «iondc lo^ criminales estaban (•nlian- 
du do un alinaoen el trigo al agua dtti canal , y otius üispiiestus á pegar 
fuego A los almacenes restantes, quienes al oir voms de /A ellos/,., se 
dispersaron rápidamente por ios campos, logr&ndose laoa|»tura de nna 
de los jefes de aquellos bandidos 6 incendiarios?» 

Itespues de manifestar In carta A que nos referimos , lo reacia qne 
andnvo la autoridad luililar par.i Huoargarse del in.tnJu, aun despUH.s de 
haber siiIo horiilo el gobernador civil , y cómo sin atender a lo especial 
. y urgente de las circunálaucias, se detenía ante simples ílórcnula^ de 
tramitaciott, termina asi: 

«Aquí y pnes, se han cometido dos fallas: 1/, se pudo haber evitado 
el pretesto sobre el que los amotinadorás se aliaron. Bl Amiador, pe^ 
núdioo de esta ciudad, un mes ha que venia anunciando esta catáslmfc. 

»^ ' Por no haber e.4a lo pronta la autondad militará soí>K^r la.<« ma- 
sas turbulentas, 4 pesar de los repetidos avisos que tenia, como por no 
haber prestado aoxilio al gobernador de ta provincia la guardia del 
fuerte d cuartel de San Benito, según la opinión pública, hay gran res- 
ponsabilidad: esta es la verdad de tos beohos, en los Irislee cnanto eS' 
- canda l(j<üs >iioe>o.s de l.i nipitil de la vieja Castilla. » 

Como, se¿uii se desprende de la caria «pie acahaintH de ¡n^frta'', 
earla que no ha^sido recli&oada, ai menos de un m >do pi'ihiict y sogiin», 
las autoridades, ya [mr apa lía, f or falla de jpiiérgíraii dis|u#ii'iuoes, ya 
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íuleacioQadameQte , fueron la oatm de que aquellos suce-tus unoasen 
proporelooes eitooaas» pues tovieroii tiempo jr elemoillos eufioíente^ («ra 
atajare! molfo ása tiempo, aquellas anlorídades fneron el objeto de to- 
das las censaras, y sobre so eomportamiento eiroaleban fai^ mas diversas 

apreciaciones, los mas dislínlos rumores, algunos de lo:^ cuales «o duda- 
mos de calificar de íilisurJos y disparatadnf*. En efecto, debe tenerse en 
cuenu, que aquel moLia teoia un* carácter especial, que en nada se pa- 
recía & loa que hasta entonces bebían estallado en España , durante la 
domioaolon progresista, y que con ana prudente energía hubiera sido 
fácil y prontamente sofocado. 

No se Irdtaba, como en otras ocasiones, de ma^^as armad.is, que opo- 
nen tenaz y ruda resistencia, y A las cuales m preciso contener y desirmr 
esponiéndose á las oonlingencias de una verdadera batalla: no era la Mi' 
lioia Nacional, depositaría de la fuerza, la que se lanzaba 6 tan censura- 
bles f crlDoinales excesos; por el contrario, en su inmen« mayoría estaba 
al lado del gobierno para restableoer el árden; tampoco aquellos sucesos 
se verificaban en una población en donde la autoridad no tuviese medios 
de atajar lodo Itimulto, pues ademad de la Milicia, de que ya liemos ha « 
blado, Valladolid en su calidad de capital de un distrito militar, contaba 
000 las fuerzas suficientes para cualquier evento, tanto mas, cuanto que 
se trataba de masas Informes» sin direocion algma mas que la que se . ^ 
referia á la destrucción y el exterminb de lea haciendas é industrias de 
pacíficos clndadanos, y que se dispersaron á los primeros tiros, y tan lue- 
Ko como se comenzaron á tomar providencias que demoetraltan alguna . 
energía y decisión. 

¿No es tristemente ridiculo el ver á una autoridad que cuenta con 
abundantes medios de defensa, el obfitínarse en momenfAXi urgentes y pe- 
reniorioA en seguir innecesarios trámites, que en la mayor parte de las 
ocasiones se desprecian, ann sin tan fundad^js y p<>dero:<^>s motivo^f ¿No 
llega á su colmo l;i ijiditli-iK^ia al perder lastimosamente el ti('m|)0 en to- 
mar precancmnes exccáivas coiüo si se tratase de una bdlalla campal 6 
uua insurrección poderosa , dejando en eeto los mas preciosos mimien- 
toi», onando con algunas fuerzas se hubieran di-<uelto aqi»stl<is grupos, 
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g^un lo hicieron, en efecto, un luego oorno se presentó ta fuerza pública 

con fvstdiioion y energía? 

^ lÜsUStreilexione!^, que ealonoes oorríaa de boca m hw», debieroo lla- 
mar la atenofon del gobferoo, que ft pesar de haber eaiiofanado la oon- 
duela de la autoridad militar de Valladolid. aeg!nn fle desprendía de lare- 
daóeíoo del parte oflofal de aquelhw sneeros» penaó eo tomar medidas 

exlraordinarías para llegar al conocirniento de la verdad, eo sucesos que 
^e presentaban en vueltos por todas partes en los mas tenebrosos mis- 
terios. 

' Ea efeotn» además de la iadolemíia de laa autoridades, na dcijaba de 
llamar la atenolon del gobferao qoe se hubiesen presentado en algunas 
de las provincias mas morigéradas y pacffieas de Cspafla aconteolmien- 
• toe de tan repugnante oarftoter, mucho roas, cnanto que no existía motivo 

ni pretesto que pudiera dar la r izon de ser do los sucesos que acababan 
de verifioarso. Rs cierto que oon la exportación, los trigos babían adqui- 
rido alcana alza en los precios; pero como siempre sucede. en semejantes 
áisos, ios demás arUenlus habían esperimentado los miamos efectos, y lo^ 
jornaif>saleanxaroo en parle estos benefleios. Cuando eslp sooede, es im- 
po ible que la relación de todas las oosas siga siendo la misma desde los 
primeros momentos, pues siempre se nota cierto desequilibrio que no 
tarda en desaparecer, «;i «^e dejan las trun'^accianes abandonadla á sí mis- 
mas; pero es por demás obvio, que este ligero desnivel no era cau-^a su- 
ficiente para esplicar tan trascendentales y repugnantes soeesos. . . 

Unicamente habiendo sido el malestar de la oíase braoera- grande, 
so!>tenido por largo tiempo, habiendo laltado el trabajo, aumentando de 
un modo repentino y gran escala el preoio de los arilenlos do primera 
necesidad, hahiAndnííe acotado el sufrimiento; únicamente el hmúKñ lie- 
vado á su mayor extremo, puede causar por si misma y de un modo es- 
pontáneo esta clase de snce»^. 

Las cosas no hablan llegado eo Valladolid, ni muellísimo menes, A 

este estado, luego era preciso ver en esto loe trabajtjs de los iotere^dos , 

trastomadores del drden. Los períddloos avanzados achacaban estos dis- 

turbios A los mmejos y preiMcaciones Ue los jesuítas, fundándo'^e en los 
Tniintv. 31 
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^v'úü< <jue en algunos pniilos sirvioron á las luasa^ para abandonarse á 
sus depredüi'iuritís, y f-suiHíido es: añadir que los diarios conservadores y 
absolutistas, echaban la culpa al esptriLii rpvoluciooario que imperaba 
deade las jomadas de Julio da 181-i. No faltaba tarápoco qaien dejase^ de 
apiiDlar ta idea de qae aquellos suoesus refionooían sii origen ea ios Ira- 
bajos del elemento reirúgrado de la situaeion, deseoso de que se despé- 
jase ta opiuion que hemos índloado existia en el sonu mismü del go- 
bierno. 

De t<jdos modos , como los acoateoimientus pusieriores no fueron ea 
verdad los mas adecuados para que la verdad hi^tórioa pudiéae' lucir en ' 
todo sü esplendor; como todavía no ha llegado por desgraoia et día en 
que se pueda con plena impareialidad examinar los subesos cercanos, sin 
trabas ni cortapisas impuestas por las leyes y las circunstancia.^, nos 
vemos precisados á iionloiilai nos con apuntar los problema"; rpif» yacen 
aun sin resolver, esperando tiempos mejores para poder descifrar lo que 
hoy aparece oscuro y basta enigmático. 

El gobierno entonces creyó oportuno enviar at ministro de la 6t)t)er' 
nación al teatro de aquellos sucesos , para que examinándolos de cerca 
pudiese penetrarse de su origen y tendencias, con cuyo conocimiento po- 
dria el Gabinete adofitar las medidas mas oportunas y conducentes para 
salvar !a siluHcion, y extirpar era posible el gérmen de a<]nellas conti- 
nuas turbulencias, motines y trastornos (pie tanto trabajaban á la nación 
española, haciendo en ella imposible lodu progreso y adelanto. 

Poco después, & causa de lo*avanzado de la estación, suspendieron sus 
tareas las Gdrtes, sin dejar terminada la Constitución del país, y por Ip 
tanto obligado el gobierno á obrar de un modo provisional. Todos los que 
so interesaban por l.i suni le de, la libertad, los qnc habían seguido coa 
asiduidad los maquiavélicos y ten<'brosos lral)ajús do los reaccionarios (y 
bajo esta denominación es preciso considerar á todos los que no 8(|[iiraban 
en los partidos avanzados) no dejaban de conocer el golpe que recibía el 
partido progresista con la suspensión de las Górtes, precisamente en los 
momentos en que todavía no hablan dado cima á so principal tarea, que 
era la promulgación del Gó<Jigo cónstitociontl. 



Digitized by Gopgle 



DKL SIGLO XIX. ' 3i5 

Algunui de los t\w n,L,'ural>an oonio mas dücididos partidarios de Ia3 
doulrinaa purdá del progreso, trataron do evitar el g'otpe que veiaü laa 
cercaoo, y para Oáte íio antos de la olaii3(U'a de (a Gíünara* presentaron 
la guíente proposición» qbe en aqaelloa ^momentos era de sama impor- 
taocia j traeGeodenoia. Dioe asi el docttmentod que haqemas referencia: 

«Tenemos el honor de someter & la deliberación de las Gúrtes la si- * 
guíente proposición: 

»Las Córlos suspendnrAn ^us sHsiitnHS en 30 del próximo mm de Ju- 
nio, dejando antes promulgada la Consiilucíon goü las bases de las leyes 
orgánicas t(ua forman parte integrante de ella. 

»La AsaoÜJlea, constituyante volverá & reunirse él dia I de Octubre 
para continuar la discusión de las leyes orgánicas y los asuntos de gra^ 
vedad qu e sé hallan pendientes. 

«Para .solemnizar la promulgación de la ley fundamenta! , se concede 
Ja ret)aja de un ano de servicio á t4MÍos los iaUividuos do laclase de tropa 
del ejóroilo.» 

Gscusamos añadir que loa que trabajaban por derrocar aquella situa- 
ción, comprendieron perfectamente los motivos que dictaban aquellas pa< 
labras, y por lo tanto nada tiene de extrafio que fuese desechada la pro- 
posición, que tenia por principal (in y oi»jelo estahlecer lu le-^alidad de !a 
época iniciada dos años antes, para (jue se viese al Jiljr!L''o do ¡os al-iijueg 
de los ambiciosos que intentarían destruirla por cuantos medios estuvie- 
sen á su alcance* 

Ki horizonte político iba. nublándose cada vez mas; cada dia que pa- 
saba abria mas la profonda sima que desde algún tiempo antes dividia 
al Ministerio. Nada servia que la prensa avanzada diese diariamente la 
voz de alarma, ni que la piirarnento conservadora y la que representaba 
al llamado tercer partido » apareciesen cada vez mas uuidas, corno si 
tratasen de derribar un enemigo oomno; en las regiones en donde debia 
reinar la eoergia y la decisión, en donde se debía velar por el sosteni- 
miento de instituciones conquistadas á costa de tan grandes saoriflcjos, 
reinaba tan solo la indolencia, el indlferanlismo, la candidez, en fin, me* 
nos disculpable. 
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El ministro de la Guerra, que desde ud principio liabia lomado una 
parlicipacíon en extremo activa eii el gobierno de Julio, seguía organi - 
zando con perseverancia sus fuerzas y coU)C&aáo al freole de los mas 
importantes departatnaotos^no á los hombres mas oaracterixados en el 
pariida progresista/ que por el- oontrario se Telan poetoiigados, bído á 
aquellos de sa espeoíal eouflanza y que habían flgoi'ado en prímérá Ifnea 
en el altamienlo del Campo de Guardias. 

A nadie fjodia ya uonltaráe que la alianza, ó mas bien naon^lruosa 
amalgama veriücdiJa enli e los elenienltK^ viudUai ¡sus y lv)s que habían 
provuGddu di laoviiuieolo de iulio, estaba ya rota por completo, y auu 
loe menos pefspioaeeaí comprendían qne aobnlecimíentos de deoisiva im- 
portancia se preparaban. 

Durante los dos aftve que iban á espirar, las huestes de O'Dunnell 
.habían ido engrudándose, ya con elementos conservadores, ya con desen- 
gañados progresistas, ya en fin , con el concurso de los hombres sin 
creencias que espían perspicazmente la dirección que toma la brújula de. 
la política para dirij^irse háoia aquel norte que consideran como la meta 
de sns aspiraciones. T por el oontrario, en las de Espartéis habla pene- 
trado la dada, la desoondania, el desasoalecfo. 

Dados estos antecedentes, la solnoion del problema no era difícil de 
adivinar, tanto mas, si el duque de la Victoria, cohibido por sus ¡inte- 
cedenles, por sus promesas, por sus hábitos, por sus designio? , se de- 
elaraija neutral en la batalla que uo debía tardar en empeñarae de un: 
mon^nio A oiru. 

Ta hemos víalo las eausas originariaB de la ruptura; el ministro de 
la M)eraar}ion que se liabia presentado en Valladoiid á cansa de los sa* 
eesos que llevamos referidos, debía ser el motivo inmediato de la explo- 
sión pa[ i ia. cual Jurante muchos mese^ se habían ido acumulando cum- 
buBtibles. 
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CAPITULO xvm. • 

OOVTBA&BVOLITCIOV. 

• 

Coiiilucla de los diarios conservadores y absoliilislas.—Larpío Coiiaojo de minisiioi». 
—tRutnores. — Esperanzas dfrsvunf cillas. —Ruptura. — Nuevo Ministerio. — Triunfo 
del terctír partido.— Efervescencia que causa en toda la nacioo ia noticia du la 
resolución de la crisis. — Reánedse e»p(mtii»iiii«nte lasCórte8.-^angrienta8«s- 
OMiaa «■ AiroetoM.-^pitulacion de Saragoca.— Varios dcorelos en sentido rv- 
presivo.—EI Acta adicional. — Suspensión de la venta de bienes nacionales. — Mo- 
dificación ministerial.— Caída det Gabinete Q'Oonnell. 

Tan pitHito flomo ^\ «HÍoistrú «Id ia Crubernuoion regresó á la Gúrle, 
oomeotanm á exteadwren los mas diversos ^alnú^es acerca de losoamblos 
qae deMan esperarse, eti el üíobleriu, qiie.segtNi todas las apariencia»^ 
no podía eonttaoar organizado de ai^ael modo. Los fiertódiooeabsoiittbta!» 

lati¿Liburi laü uia^^ graves censuras al pard lo progresista, achacándole to- 
dos los trastornos- que hablan ocurrido ea el espacio ile dus año.'*, y de 
estas ooosideraotonea deducían la consecuencia de que era de todo punto 
íiDpoleota para el maiiejo de ios negooíos públtoos. 

Por su parte Ua representantes del partido oonservador en lapraosa» 
00 ocultaban su íinpaoienoia por que fuese destruida aquella siioaoloo, 
pees aunque Ttiese en extremo probable que O'Doiinfill se colocase h la 
í-.dbexi de la (jno liabi.i dtí .s;iL;e. loria, veían en 08te suceso el heclio quu 
(ittlHd acercarlcá Ue nuevo á iaa esferas del poder. 
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TuD pronto CDino Bj4X>3ur<i llegó á Madrid, comeaiaruft & pmpalarsa 
rumores de cris», y au largo Goa;}ejo de míoístros que aé oele>>rócoD su - 
aeistencia, diA ocasión & las mas diferentes apreoiaoiones y comeotarjos. 
Susurrábase que se trataba de tomar medidas extraordinarias, oomo eran 

tMilre uLra^, las de deo! ir;u' eii estado de sitio á luda ki monarquía , y 
destituir á mu'íhus fuüciuaariüs civiles y militares,- y auu se anadia que 
si O'Donnell y demás elementos cou qae contaba en los elevado;^ pues* 
tos, haoian oposición ¿ las medidas que proponía el ministro de la Gober* 
nación, provocarla éste en el seno del Consejo uña série de cuBstiones 
determinadas, cuyo resultado debia ser él desembarazar por oompleto 
el carnpo, ocasionan lo un rompimiento con el conde de Lucona. 

Decíase que la primera cuestión que provocaría el Sr. Escosura, se- 
ria la separación puia y simple del Sr. Ros de Olano del cargo de direc- 
tor geoeral de iofanlerla. ía)S mismos diarios de la situación no disimila 
laban la gravedad de las oircunstancias. Anunciaban como próxima ona 
liatalla ministerial , añadiéndose con deliberada ¡ulenoioii que el general 
O'Donnell e.<taba dispuesto & volver golpé por gólpe en el caso de que se 
viese hostilizado. 

Efectivain'MiLti, era ya una cusa cabida que los asnnles público.^ no 
podian continuar de aquella manera; que lodos ios trabajos de concilia- 
ción desplegados durante dos aflús hablan sido completamente Inútiles, y 
que si en un prinoipio, en el aturdimiento de ta victoria, el partido pro- 
gresista piído transigir con O'Donnell, creyendo de boentrfé que en él ten- 
dría un nuevo paladín dé sus doctrinas, sujeto y supeditado al general 
E:*partero, los aoonteciniienlos habían demostrado de un modo demasiado 
elocuente é iacoolrovertibie. que aquellas. e.^peranzas eran de todo pun* 
to ilusorias. 

Tan pronto oomo este convoDcimiento llegdá todos los ánimos, cuando 

i 

los deseos del conde de Lncena tra^iraroo ¿ Iráves de sos act«)d, cuan- 
do se le vid rodearse de on oAcleo de hombres de todos los partidos que 

le apoyaban resueltamente eri la Cámara, la alianza entre el general 
O'Duüiiell y í^l partido progresista verdadero, y qiio. pennanecia oonsecuen- 
le eo la defensa de sus tradicionales principios quedó bruscamente «ota. 
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oomo do5Üe a<juel iuslanle» todas iaslen leiK.'íus lo* progresistas pii* 
roftse díríj^iao & introduoir en el gobierno elementos que de.^lniyesea en 
lo poAibl0 la importaneia qae en el mando iba adquiriendo el naevo ter- 
cer punido, O'Donaeü no pensó por so parte mas qne en rodearse do 
SHS parttdar¡o^!, niimentar su número por toda ota.^ de inedio^ y dispo- 
nerse pura la hala II. i í]iie se prepara Ita. 

La lle^^atla de E^^cosura de Valladulid dió la señal de la excisión; el 
Ministerio dividióse en dos bandos incompatibles, y en vigila de ias dificul- 
tades de llegar A un acuerdo acerca de la pólftica que debía seguirse en 
virtud de los acontecimientos que acababan de verificarse, presentó su 
dimiition ante el Trono, llamáttuft resolver tan del loado asunto en virtud 
de Ih prcni^Mliva que la Constitución le asi^niaha. 

El dia 14 de Julio, en qn<? los Animos estaban poseídos de la mayor 
ansiedad, pues el nombramiento que se esperaba,, debia iadicar ei par- 
tido que alcanzaba la victoria después de tan oontínuada luolia, la Gaceta 
publicó los decretos por los cuates se conslltnia el Ministerio del modo 
siguiente: O'Donnell , Guerra con la presidencia ; ÍK Nieomedes Pastor 
Diaz, talado; D. Anlnnio I\¡o*> Rosas, (iobornacioii ; í). Manuel Cantero, 
Hacienda; 0. José Manuel Collado, Fomento. VA tercer partido batía 
Iriunfttdo por completo, y el progresista, á quien había pertenecido, si 
bien no de un modo completo aquella situación, volvia de nuevo á la 
desgracia , de donde ap<$nas habla salido durante el efímero reinado de 
las Constituyentes. Espartero, el representante de las libertades consti- 
tucionales , el ilustre patritio que en toda^ ocasiones , deciarAndoi:e 
roanleneJor de las doctrinas del progreso, liul»ia cubierto con el manió 
de 80 popularidad á los que trabajaban en la formación del tercer parti- 
do; que con su prestigio había contenido dentro de los limites de las 
instiluoioDes fundamenlales á la revolución , que aignnos meses antes 
amenaiaba desbordarse, fué (>o«(tergado á O'Donnell, que cogia ootoncca 
el fruto de dos añns do porsevf'ranlcs trabajos. 

La noticia de la rH>ulu';it»u de la crisis, causó no solo t^ri Míulri.l, sino 
también en todo el resto de la monarquía, una profunda impresión , una 
efervescencia didcíl de describir. La tVílicia Nacional, qw sabia de an- 
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leíliano la .•^uc-rle qnü la G.-*peral>a con el triunfo de O'D mnell, rennWííl 
precipiladamenle, con el designio de deslnrir aqueüa sili]aci<in [>nr m«« 
dio de lina aclitiiiil Imponente, y las Ct^rtes se reiinieroo también es)pon« 
Igneamente bajo la presidencia de D. Facnndo Infante. 

Be nna parte se enoontraba fa régiapreroj^ra mstenfda por el oon- 

de Lacena ; del otro la opfnfon , no solo del pnehlo dA Madrid , sino 
también dn la ¡nmpn«a mayoría de los pueblo<t de la monarquía. 

Una locha de cerra de tres dias enpaní?penló las califas da Madrid; 
pero la victoria fué alcanzada por O'DonnelU qin» una vrz ahogado en san - 
frre el movimiento de la capital,, se dedíod h snjetar A la« provincias 
Rsia tarea fué fácil despnea del trian Ri de la napftal, la mayor jfiarte de 
las poblaciones se sometieron sin combatir, así on« tnvíflfon c«noclmlí»n- 
to (le lo acaecido pn la C'^irle, y ?olo Barcelona y Zaragoza manifestaron 
resolución en la resisianí^ia. 

Kn Barcelona la In^'ha fné emp(>nada y pn extremo «¡anprricota; pero 
las mismas cansas qne en Madrid, hablan dado el trinnfo al gobierno 
le hicieron vencer en la óapitaldel principado cataMn. En Zarsij^za, en 
donde se habían deolafado contra el frobierno 0*DonneUt no solo la Mili* 
cía Nacional , sino también las tropas qne ETuarnecian aqnplia berdfoa 
ciudad, la resistencia tenia un carácter de gravedad qne nadie podía 
desconocer. 

Sin embargo, desembarazado el gobierno de los cuidados qne pO'* 
dian ocasionarle loe demAs pantas, y reuniendo algunas (ropas con el 
correspondiente tren de batir» dirigid su atención AZaraj^na, qne habla 
hecho algunos preparativos de defensa. 

Lí'S vencidos recordaban entonces los ataqne«5 que los franceses ha- 
bían dirijifldo á Zara>íoza por !or. afi fá lie ISOS y \ HOS); fraíarjseA la me- 
moria tantos hechos heróicoí» consumado^? contra agnerridos y numeroso^ 
ejérctios; pero se olvidaban de qne los tiempos no eran lós mismos, qne 
no se liittaba como entonces de fecbazar una agresión del exirangero, en 
cuya aspiración tod6s loa córázones estaban unidos y acordes; sino de 
nna Idcha civil | en la cual los Animes habian de e^tar por precisión divN 
didi>5i, y i'Or esto.^ motivos nada debió extrañar que Zaragoza, vfdndose 
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aMada, y oonsMet^ando qae el gobierna )Mbia tríonfado eri itvla» partes, 
pldlAne capftolacion , qae le fué ooncedida. 

Vencido e! movimiento proj^resi^a, el gobierno podía abandonarse 
f<or entoíioíw í^in temor aljínno ^ l;i rmWzPicÁm de sns provpftof?, y jií^l su- 
cedió en efecto. Por medio de algunos decretos, díspusa ia dí»olaéion y 
reorganiiacion de ios Ayuntamientos en toda la naeion, f e^ta misma sa«r- 
te ciipO ^ \as Dipotaotooee provtnefalee, qne eran lan mfftmas del aflif» 
de 1S45, re<)tain'ada<i de«paea del movimiento de IS54. 

Una vez por esta pendiente, el jrobierno tenia qne ser oonsecnonte en 
•Ms (inctrinas. Las OVrte" oon^tituyenlefs fueron disueltas, stiprimióse la 
Milicia Nafinnal, y como consecuencia de e^tas medidas, se restabiecid 
la Gonstitneion de 1845 eon un Acta adicional en sentido aigiin tanto dtaa 
espansfvoT liberal, el qne dominaba en el Código genuino del par- 
tido moderado. 

El preArabtiiO del decreto de disoluoi()n Je la*^ C5rle-; constituyentes 
estaba muy lejos de eneontrarse circunscrilo a Io^í límites de la juslici.i, 
T!acian<«e en él apreciaciones nada favorables á aquellas Górtes que aca« 
buban de ser deetmídas k Qieiraltaios. En su defensa ereenias oportnmi 
- consignar atgimaB fraMs que eneontramoe en nn esorilor eonttf'mpó- 
ríneo (t). 

«Atendida la difer(\DCÍa de épocas — dice este escritor — acaso no ba 
habido en Rspaña C<1rte«! que se nni»straran mas dignas de las ««onstitu- 
yentes de 1810 que las do i 854. Apenas coroenzadas sus tarcas, seeta^ 
prendió la obra de deMcreditarlae A loe cgos del pafs; se las pintó 0MM 
anárqnioaa, y eienpre aostUTieran la nansa del órdeo; ee tas taehA dedi- 
snlventee, cnando ee saorífloaroo al prfndpfo de gobierno hasta «I ponto 
de abdicar parte de su dignidad; se las acusó de exceso de iniciativa., 
cuando no habla ninguna en aquel Ministerio, que llevaba denti o de si 
la contradicción y la oalástrofe; se dijo que perdían el ti^tn[»o, y ou ba 
babido Górtes quie tanto hagant en su primer periodo legislativo» que 

' ' ? 

(t) rwumiinr»» M» lUM,-^ Oi fc n ^ , «rtttrf/o jtcUíiM y Kéyájict. 
lene IT. • 
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duró ocho meses y medio, produgemn nóvenla y una leyes y la^oiisiiin- 
cioo« excepto la parte articulada: en «l enguado pei iodo, (jue áwá des^ 
de 1.* de Octubre 1835 al 2 de Julio 4e f^Sft, bleleroQ aotwnta y 
eoho leyes, eio oontai* otras vota«Ias« pfuio pendientes 4e saneiOD; erto, A 

mas de haber dejadó ooncliiida la Con^^litucion , y toda? las ba^es de las 
leye-í ur^áttitítts y de las iafiuilas sesione;* invBrliJaí' en asuntos inciden- 
tal6<i, llevados «i Parlamento por el gobi^rau t^por el ovrsode los aooo» 
teoimienlos. ' . ^ 

. wT m» es preeísaneote la .laboriosidad lo que enaltece á las OHímas 
Córte» ooQstiuiyenlee, eino la importancia de sus trabajos. Ja glori* que 
dleroB por^ rei^nltado. Se olirida oomo dejó á E.^paftA el Mioisterio derri- 
bado pí>r 'a revolución: Te^ori» exhauíto; un presupuesto pní>rme que 
no excusaba la pylii'ion de un cmpróslito; una demla flotante formidaWe; 
la boba llena de papel; el comeroio sufrieado; la industria iHOguidecieD* 
do y lamda. al agiotaje; el dewrédito, en ío , por to(N,$ partea: se olvi* 
da lo que. fué neoemrío.para oemM«i* oompletameate 4eaH^«n(e esjuide á 
la Asamblea eonstlteyente, cuya con^^taate preocupación fueran las oece*- 
jídadPíí y los iolereje=; del pueblo. 

»>Aque!la A.*»amblea<itísarroll('} la desamüríiz.iüion; amplió la desvincn- • 
lacion y la redención dp paríj^a-í espirituales y lomporales; regularizó y 
elasíflnd laa de la Justicia; examinó et djireoho del o^mpQ m4U»tral<le Ca- 
Utrava y de las 4)apellanla<^ oolattves; ee^Minpdde >l4«xiíM<» de la dj»u* 
da flotante y del arreglo de la del p^rsonarf ; rebajó ¡m g«sta!< ; aumentó 
enormemente los jní*"re«»os; hizo subir^ ln« falore:? de! Eí^tado A un tipo 
desconocido; p«stableei(\ e' or(^dilo; almp riifjniii»i>s c^piUlf - de! ejslran- 
•gerotque yioiePOQ A fiin lir sooipdade'< i'np^rtantes; úiá k, ley {general de 
férwMiufr^,>\fk iK polista á» mi^tfm'^Mí ide>«ojnc4a«iienlo cjv^ll. la 
de eanidad,' la de/remplwEOcdel «jéutiloitqiejqró la imáifi\imf\$lqi^mMW- 
Aan y les iovAlldo»; se eoupó d^ oolonia!^ agrlcotae, del romeólo de la ga- 
nadería, de pósitos, propiíis y arbitrio^; de U^Wttar IftA rdwfTkme? (;o.n 
Portugal y Gibrallar; de fijar el d» itt uo ¿e asilo {-ara los refuííiadds [m- 
llticos extrangeros; autorizi*» la constr noción de eeníAlctios no caiólioos; 
atendió 4 las calamídadier pábiinas; protegió Iüs af ten; «uxilió á^ los lea- 
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tfw y «sltuikVAi» le^i:;ld«)i()n; IUiiié.1í k arqukMUirA-A pep^luar ol rd- 
imñttt» det tsooy^jmátíMwgm, y A (a fktiiiára *á<dbakpviir<ili'iiionMirÍi(^ 
(la la (MiriHiMiim de Qointaiia. 
* nSí en Miblrti dair testintoirio dé hts benelloios éé 0iM16S'éoii^ií<« ' 

yeol«.^ «le 18f»i el Canal lie Lozoya, la ref*>níia de la l' ifM-íd del Si)l , la' 
Fuente átí la llüiiu, la C;Ha <ltí la Muneila y otras obras, en las pmvin- 
«tias liaMan «oír ia inisMiii elodnMioia «ii.^fiohe y mejora det 

piiert»de Barcelona^ la reparaoüio da las iaonal<hia da 0&dix, 'el pnartd^- 
üel Gnh da Valenoiai al oaDai lia (Jrgel, el da la AJbufera, lacatiálln' 
OÍDO del fiíbro; y ea toda G^imña, por donde ^ftera <|ne <se atraviese, se 
tropieza eoñ un fiilo eléctrico, inn f.jja de piedra (5 uua l)arra de liiet ro, 
ios tres grandes renglones ^<]ae aq^iiella Asamblea dajó escrita la prue- 
Ina de la aooioa del ^rograsb^ eomptetande las üOJDunraaQlüaasieiegráU- * 
ca^,' reformando y éxiendiaodo las^arreiaras, sacando del terreiH^ ftlso 
do las ilüMooaa eo qiia eslaban ha rerro-oarrilaa da Alroahsa á' Alidan-' 
!»•; d^ Alar ¿ Santander; do Barcelona A (5raiiiiftér-i, á Maiaró, ^ Zara-»» 
goza; del Grao de Valonóla A J.Uiva; da Jeréz d Cádi?; de Lang^reo; de 
Malaixi á Arens dtil Mar; de Sevilla á CVdoba; de Tarragona á Reí»; ' 
abriendo las lineas de Alar á Valladolid y Bordos y 'Falencia; de Barca* 
lona A Marttirelí; y por Gracia, Sao Gervasio A SarrIA; empalme dé Cádiz 
GoQ'k lIfiéa de Jartt; da Esptet y Balnieir A enlator eos la de Sevilla á 
Córdoba; de Madrid á Zaragoza, Málaga y Portii^ja!, partiendo del Medí-" 
terráneo; de ValiadoWd á Miranda de Kbro, por Burgos; de Caslillpio A 
Toledo; de Madrid k Portugal , por Talavera y Cáceres; de Burgos, por ' 
Miranda de £bro, Yitor^ f San Sebastian, á la frimtem firanofte; del 
Uadiiarrábeo» p$rüan^ da tfdenoia, & teirnif nar A Pranciia ; délSévilla 

A ierésy Gádtl» 

Dtí5!pntís dti los primera^ momentiis dé pasión, eaquo Lm Íl se ilrt-^onno- 
{>or lo menos se adultera, pmB se observa por eí estrecho prisma - 
del intfifteranie espirito de partido, estas ventajas foeron' reconocidas, á 
pesi/ de las oaliimiiiosBS aseroiotfés dd'lft reac^^dOy qim piDpatattá el deá- 
crédito oofl todas atos Atarías.- ¿ - : . . .« 

. El eambio qiío se había varífioado en el sistema de gubiarao , érá " 
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laulo mas pruíiiiido, ijuaulo i]0« habia suio el lUsulUciu iiievtlalile cIp iwia 
e/LDpeñüda luclia. Los veaciúai tuvieroQ que cosigDarse á ver .tit)álruki& 
la obra laboriosa de dos años; pero eonio los aoo&lecimieau» so» supo- 
riofas á la voluatad á» los mortales, las .verdaderas oooqnlstas del espi* 
rito del siglo quedaroa subsisteotas y resistienm al embota de las oíri^ 
GUosUooias. r 

Corno en seuiejüuLes cumíh lialtia sucedido, lemíause la?* consecuencias 
de aquellys $liceí«(i<;; pero af«jrLiinadameule teoior uo se eiioonlró Ju¿- 
tifieado,^ pues el goltienio después del (riuafo^eolvX olvido lodas.las.opo- 
sioiuoes d» que babja sido ^jeto y la cwofisos&iio tardd.eii realableosm.. 

Xierm cou. disguslp ius acérrimos iisrtidarius de la Jotraosigénte* 
reaooion, esta conduela seusatei y prudente, y oreyeodo que la situación 
iio Uí'dai'ia eu pojleaeoerles, abogaban pot'qutí el gobierno 6dc«i.se las 
mayores ventajas ¡utsibies da la vioLoria, de^truyeado todas las ccnquist 
tas de los iiempo^. Pr<)ciso. es oonveolr eo «lue el gobierno barcia eisfuer*^ ' 
sos poK manleoaree ea ciertos limites y evitar todja exagaraeioii, porm^s 
que (x>r esto Fuera consorado por tos partidarios de las dootriaas' abso- 
liUisUá, que a,fL'í;t.ab¿Lii pi tílcnd-jr que U soluüíon d«í 1^ oi tsis de I806 ha."!, 
liia de.i^er favorable á sus miras. 

jpll resultado de estos trabajo.^, fué la suspensión de ii^ veota de biex 
D^.oa«ioQales4<deoretada>)l ^4de Setiembre del mlsmai aflo.dd 1856« 
atioat^immoto que oca8ÍQni6 l|i salida ile MaouNsI datero del míaiaT - 
terio de Hacienda, pomo hallarse de aonerdo coa aquella medida, que- 
en efeiJlo tí-t i>'i.i ■ 11 contradiccioíi con lus pi jucipios pólítití<i>s que pretenr. 
día ddi^rruUar el partidu que libírulaba dol poJer. 

Completóse el Ministei lo oua Pedro S^ilaverria, que se eaQari$<3tdelt 
miaisterio qoe habia quedado vacante poi* la dimisión de Gaiitero;\perQ 
cuando mas segura, se consideraba la stt,ua<!|ioi} , y apenas habla ynolto 
del extraogero, en donde residia desde algún tiempo aates.el iduquo de» , 
Víilencia, fué llamado pur la le-iia á íormai' Ministerio, estableciéndose 
una situación puramente conservadora, que i evtílaba loa hábiles trabajos 
que los moderados iiabian ejecuiadu desde qqa ooupabaa.iii poder. ,li>5 
#')|6|meli8lasp , . 1 . 
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CAWTÜLO XIX. 

pfBA yji« LOS JffOp^BAPOS. 

í . - í . • . ' • , 

GpUütUucion d^tí i^umítño. — Restauración. — Suspenaioo ahsoiuU de ía leyde-^es- 
ainartkatíAD.— Auúia^ el AeU tdwwntl. — CddfirmadoD'da Ío< giwifti'Bnlit»* 
res cóMedhkNf pef el «eMde'de S« Lul0;*-43Mnpr»de trlgQe.>^inpréstilo Mirés; 

—Califica e|,|Miitf eRta n/egociaciou de t^uinusa.-rHe^Liblécenje las relacione^ dh-. 
plomática:» con el Gabinete de Sui PetersbMr^o. --Resultado de las eleceione».— 
Refurma conslitucíoaal. . . - 

'L- ■*. ' . • • • ' • • i l : -. i . . 

, dts^wtf dé «I» p0Ffoda de : pooo mas de do» «ios j lltoe de peripeoias 
y «wúiBoimieolds U»'am ímportanU» j díveiwi entramos 'otra Vex de 
noevo en ttoigobieree- fNiniiaeete moderado» oomo'sí knaeoDleeíiiuaatos 

que se habían veriücado en Julio de 1856 , hubiesen sido cottsiioiadds 
ñ/iicauitíijte «fi favor de los oonsHrvadures. La historia doiimeslra cun 
toda docueock^ que jamás la reacoion se contieae 4iu sus verdaderos I1 1- < 
uites, f nna ves turrastrados los hooibres politíoos por en rápida pen* . 
díeete,, veuae oblígaiOB d Teoorreda toda,* ó á'^dejar el pveslo á otros , 
bombifeS' mu mntíjeiñmJkm j mas eo- «nqooia ctm eos eibígenoias» • * 

BstQies-preiisaniSeBte lo qué siAsedló en aquella ooasioo. Kooiirgósé el 
^'ftner.ii Narvaez (ie la pieáidenoia «Je! Consejo de inmislros y formó el 
Gabjueie que babia d« desarropar su peósamiealo puliuco, oüq personas . 



Digitized by Google 



254 LA isfaAa 

en extremo caraclorizaJas en ni bando conservailor. D. Pedro José Pidal, 
Stí üiiuargú de la cartera lIh KsI.ílIi;, «1 general ürüisLuudo, lie ía Je Guer- 
ra; D. Cándido Nueedal , de la de «¡ubernacion; D. Manuel Seíjas L'W 
DO, de la de Gracia y Jui^Ucía; O. Maouel GarcU Barzaoallaaa, de la 
de Hacieada; D. Fraaei^oo Le^-sandi, de la de Marina; y D. Claudio Mo- 
yano de la de Fomento. 

Dados los antecedentes políticos de los hombres que so e;icargabaa 
de lüs negocios pQblicos en aquella («caí^ion, tetii^ndu en cúsala el ver- 
dadero estado de las círcuami^iai.iyi fíj;\hdo^6 á considerar la leodencia 
háoia la reaooioD que se observaba desde la destravcioQ del gobieroo del 
duque de la Victoria, era de esperar, f asf sucedió en efecto, que los mo- 
derados se entregasen traniniiamente al sistema de restauración de sus 
doctrinas, y que Iratasurt de borrar de cuantós moJoe estuvíesea á su 
alcance, todas cuantas modiQcacíune.s hubiese inlruducido el oorto domi- < 
nio del parlidu progresista. 

B^ta oposleióú slstediiática, lo^ipirádáV mas bien mtí eír tás VérdaJe- 
ras oecesidadtts del pfti^, eo. el odio de l)fiJiuÍ8i;(a {mbííí^* ¡defeifa^odueír 
i«ú9 natnratesi «fefitos. y suce(Ni9 etf «(Ibet^. Bik» ü^imWnm bdiHan 
comenzado la larea de eslerilirar las mas imporlanles ct)ü3ecuoncias de 
la revolución de Julio; si de uaa sola plumada no vacilaran en destruir 
el truliajo de dos años, trabajo en el cual babían tenido gran participa- 
clon, ios oaoeftrvador^SrUagarón'én «ste camino bastaf lc^Aklmotifiiilles, 
borrando ihaeta^ las mae leves eofiales-ds lAdomfnaoion 4iotepior»^qiiO' bft- / 
bia venido á qiiltarlies por nn nloneMocI moaopoiio (^oe por lauetios alea 
habían ftjeroiiio en el disfrute del jH)der. , • - 

ii)l gobferoo viúalvarísLa;hihia snspeadido la 4Bs«i{nariÍ2aai«>i}, pera 
sin :ataeak'la'en' prindpio, y maiti&atáadsee dispiMstoAisQatíaMaRlavtaii 't 
pronto, ooim^ Hega» fi eatipulanso don ol K&pa» e4>fl(inQBrdata:on que ■l4e ^ 
eontMeselaim^eAsioa' y ftif ma db llet^rlfr ¿«abo. -Piero ocokvíiís eixig^nr* 
cias de la reaocwb'ainTBentabaO' por íaomentos, el aaevo Gabinete del du- 
(jue de Yalcücid ducreló la suspensión ab^iioluta do la ley de dcsamortí- 
zaoit>»j y piiso de nuevo eii vigotr el o«>noor^tú'qiiQ h^bíA caÍ4k>eo eloi- 
vido ártwipa 4e la reniliiotoa.de ivllob - .> . u „'. ^i. . .oi 
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' Omraideiilt w ooinfirabdia ({ue esta rol»(114a no era aisíildA; Todo fo 

oontrariu; ella f^odia d^r la íKwma «IH <?ril<'ri<> dehia r^p^iiir en fii 
política el Gabinete del duqwp .I-íi Vníencia, y por estos rooti vos, á nadie 
sorprendió que pnr medio dp otro dci-i éio se anulare el Adía adioíoaal, 
que había modlfioado 4a Gunstiliioion 4e (8i5'«n iteotído «tgtitf tatito «^v 
panstfd y liberal; 

''No era, sfn embargo, snn«wniü \>arh mMámf las «irg-encfaís de lii 
reacción, qne se borrase ruanlo había pf-rtenecido A l;ts puadíis admini:?- 
Iraciones; se quería además que se re?í;HirasB lo t;ue había ppreoúlo A 
iitapnlsos del mofiinieiito Itberul de i854v y «^^^^'^ otras^ medídáá qiie 
este sfeQiido se temamn» debemoa baoev meneimr del ^oanílifo dd^pereo^ 
nat <|aeae verífleó Inmediatamente un fiódcM tOsT ramvtde la ádAifñMN^- 
oíon j)(iblioa, y te'flímflmfaoloti de \m grñám ooneedíd-)!! por» é\ gohiernb 
del conde de San Luis tlüranlf^ el m^^s de Julio Je 1854, grador? que ha- 
bía anulado la revolaoion después de su triunfo. .• 

Fiaalmente, las medidas repi-esivas. la reforma en sentido i-éaS^iona- 
flo, lle^ron á todas lak esferas de la^polftica»'^ como erá Watnral, soto po- 
día eoasionar disgasto, y oonétltis tr^st^rno^ y-dijtnfbioj'qiie son-sú mas 

inmediata conseooenttia. - ■ v 

No (ihstant*'. lo qiiR mas proornpaba al gobierno era el itrf-cario os«- 
tado de la Uacienda y et alza quo lial*ían lle^^ado <1 adquirir los irígoí, 
lo ciiát iéra eliiisaí (Ib qneel pah alcartiai^e únés preeiosfüesáiéUidos^, qne 
le ^'irián fuera del alenflce' de las modestas' 'y mas generales Tortuna». ' 
I^>podfa éerannooer el Giibinetéj''qiie sf á Atn^'elénfentláé de desconftni- 
lo, ya \M)r sí bastante refpetáWes , ?e añadid adenitis'el harnbre qne nro 
dejarla de ocasi^'ii.ir la ««oasei de Iri^'os, to' inoviiíii-ütMS quñ por d''s- 
gracia tanto mentidí'abin en E-^paña-, y que hasta entonces solo habían 
(fiiláifld'toD^¿cter 'pciffnino;*ad<)i^ sociales; áéasó^. 
diríab provocar tína^véiilsifdra '^oYolocloif y coyas jQoíÍáiebtiieniQÍaé; dfffd- 
"les de profetizar, deberían ser no obAtótli bn- éktrenio sensibles y de- 
plorables. 1- • ^. .i' 

Si;^i]ieí)d(' lo> ln]fnn= [ir i/icipio^ pr.onómícos , platilcando medida? Il- 
iberales, gobernando eoo equidad y eeon'ónnta , 'dedí''ando él priucii*al 



V 
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CI1Í44MÍO al d<»arrollo de las fuenles de-U- páMíoaTíqnm, fomaotanda 
)a9'.obr&8,páblitA8^<4aa oeoesarias para lai^pkla;ylodfDiH)iiiOÍrettÍM>mti<l6 
los produQlxia de maa «recente neoesidad» peroiftleiido en |^ft.«9caia< la 
fotrodnceioo de cereales, sin tralia nf oortapm a^^ña 4 era evidente, 

que podían cortarse en su raiz los incunvenitínles que se presentaban; 
pero<x>ii)0 todas estas medidas estaban en contradicciooooo los Iradioío* 
nales priimipíos del partido moderado, ante el apuro en qiie se flm*ontra- 
~ba, solo pensó, en reoarrir á nn medio .emplríoo y loeasiooado á alni*^ f 
malversaciones de todo género. • 

Puesto qoe en B^pafta faltaba trl^ni, di>ípi'i!«i'«A<&('omppaH<) en el ei- 
irangero, sin tener en cuenta que jamás puede ser esta la raision de 
ningún {robierriQ, que se vé en la precisión de valerse do muchas utaiiof», 
que no puede encontrarse p<»eido del mismo iuterAs que guia al irafi- 

■ 

cante, y que aun* soponlAndoIe de nnn exquisita, y ab^tuiuta iatei^ridad^ se 
vé con frecuencia enjugado (mf ios «^<)Qte9> qi|e sueleé/ •r^'aliur pWig(U^ 
.rendimiento?. 

Por estas razones, e! Iri^o que se romprrt fué de muy mala calidad; 
.por roa? qne. liuhio'«e ^\áo pajjad»^ al parecer á i»rf^cifH ba<í!Hn(e elevados, 
y ni se consiguió hacer frente á las oecesidadea ma'^ apremiaules, oí m 
pudo evitar que sobre esta negociación oirpulasen ios mas variadge ro-> 
mores. 

. JjfOt somas que figuraban invertidas en estos acopioe tenían qne salhr 
naturafaneote de loe pre^opnestos <lel Estado, y para cohrir «ste defcii, 

fué prefiso restablecer «ic aiiev»» lascvuUribuciones indtreoias, suprimi<ías 
durante ei pasudo biania. Coo ec^la deteriniiiaoioii Iih trtbutos aiirn(':it<i- 
ron, las cl^es^lrabajadoras sintieron los resoliadiA de a^qnel ^rrpr oco^ 
Dr>ittico« y 09000 los acopioe quD babla tiecbo el gobierno escab^ mey. te- 
jos de li^b^r sido realizados eo.ventajoitas cirounslanoiasv.el r^ít^áf^ de 
todo fué que los pueblos de donde salió el dinero par^ las compras, tovle* 
ron que lomar por segunda mano ú precios lüucho uias crecidos, lo que 
hubieian podido adquirir directamente de un modo mas beneficioso y 
«qutiaLivo. 

. FikM* demás, ei, resta Ueciuie^to de laa contribueione» indirtíctas no 



Digitized by Google 



DEL IIOLO XII. Sot 

defialaha el nu«io trordianu de l;i ílacienda, y faltando los racurst^s ordi- 
nario?), fué preci.<io apei&ral ruinQ>o medio de los empréstitos. 

Bien prooto se tuvo noiioia de que el gobierno negociaba aoo coa 
Mr. Nifés, tNioquero francés, sobre oityo orédHooíroalabtn las mas va- 
riadas especies, qne los accMiteelmientos porterlores vioieron & jastlficar 
en gran part<^. Nadie podia darse la razón, ni de los apome dol gobierno, • 
ni de la necpsidad de recurrir á tan ruinosos medios para hacer frente á 
ias necesidades ordinarias. 

Recordábase eoUmoes , que al subir al poder el partido progresista 
en 1854, liabia encontrado el Tesoro oompleiameote exhausto, la deuda 
flotante elevada á una formidable elfra, la« obras pCtbIieas eompletamen* 
te olvidada!*, y que sin embargo habia podido gob<»mar & pe<:ar de laoon- 
tradifPíon y la luciia <jiie encerraba en su seno. Ahora las no^a^ variaban 
corn pillamente de aspecto. En virtud de la desamoriimcioii, de la eco- 
nomía é integridad coo qne se habiaa manejado los caudales públjeos , y 
otra multltad de cireunstaDcías qne seria prolijo enumerar, el Tesoro 99 
encontraba desabogado, las atenorones oubiertas, la deuda llotante casi 
exlin^niída, y en pooos meses volvían & locarse de nuevo los mismos apa* 
rosque en otros tiempos, y se encontraba el país oomo eu todas lasoca.- 
sionc"' en que habia mandado el partido ííon.servador (1). 

Esto bacía gran impresión en todos ios áaim<je. No se trataba de-doclrí- 
ñas mas ó menos abetrosae é incomproDSibles para la mayoría del pafs, ni 
de teorías especiosas, ni de principios qoe pudieran f¿oilmente controver- 
tirse, sino de beehos práetíoo». de ana coeetloD de números que hablaba 
muy elocuentemente A los oontriiiuyentes. De laawmparaninnps que se de- 
ducían de estos heciiü:^, no salía en verdad muy bien parado el partido 
eooservador, que en: muy pocos meses de existeacia veía precisado & 



(t) et partido modendo, »1 progrests& el «fto 54, por to4t existéneUi en él Tetero, 

catorce mii realex no compítalos, con un presupu<íslo de gasto* de 1.8')0 millone», con \ino% 
<7cfi( Us crfí'ido'. .'II los fjfficios econtimicos de los años anterlnrcs: gobernA , no obstAnie 
los obslAculos (le los vicalvarist)^ , con un prísnpnpsto de l . lOO mtlleot^ i y t>» ^ll<le 
fiol:int(> en 460. — FtRnAXDRt i>e tos ttios, otro citada, pág. 552. 

Toxn IV. 33 
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mMirrir á reprobados iiieilios para ««nininislrar?;*» los necesarios fundos 
pura e) gobierno, y esto extrañaba tanto mas, cuanto que n<i se habían 
emprendido obras públicas que justifloasen ^tos tan epnsiderables Gomo 
había sido preciso hacer pera oonsatnir todos ios recursos que soapararan 
los proijresiítas. 

Pero no era e3to solo; como si el estado <!'' miaslra llariendii fuese en 
extremo deplorable, conio si no se hiibiej-e acab-ido de demostrar por me- 
dio de la realidad de lo.s heciios, que teníamos elementos suttoieotes para 
responder á cuantos compromisos contragésemos, «orno si estuviésemos 
abrumados por ana deuda enorme cuyos Intereses no se pagasen , como 
si en fin nos hubiésemos declarado en quiebra, y por io tanto nos viéremos 
precisados á adquirir recursos A toda costa y sin reparar en las condicio- 
ne" ; la negociación que se hizo con el banquero frautiéí, loó estipulada 
eo tan desfavorables bases . qup el país oo dudó eo califioiirla de ilegal, 
anti'Constitucional y ruinosa bajo lodos sos aspectos. 

No pertenecemos ft los que sin exámen, y siguiendo el impulso de uii 
ligero é inconsiderado patriotismo, consideran los reeursos de España 
como fabulosos, los productos de su suelo como incomparables, de nin- 
gún modo: es fAeil saber hasta dónde llegan e^lo^!; pero aun asi, yámíL"^ ha 
habido motivo fundado alguno para (jue nuestro crédito hubiese sido tau 
despreciado en el extrangero, mucho mas, cuanto que quizá no exisla na- 
ción alguna en lodaEurDpaque, en lo que respeta' A su deuda nacíeual* 
esté menos graTada» T asto se ba visto siempre que ha existido algan go- 
bierno medianamente económico y que haya atendido alfjfon tanto al des- 
arrollo de las fuentes de riqueza del pal^, y por esl« motivo encontramos 
doblemente censurables las operaciones ruinosas y Uh empréstitos á tipos 
-exageradcs, aceptables únicamente para ios deodores monMos y des- 
acreditados. 

Una de las consecuencias del sistema de restauración emprendido 
por los moderados, fué el predominio q»ie fueron adquiriendo los parli- 

darkis del absolutismo, lo^ cuales, conseivando en el fondt> -^ns ideus, 
abandonaruii orno irrealizables ciertas restauraciones. Por lo demás, se- 
gún la marcha que llevaban 'nuestros gobiernos podia llegarse signiendo 



Digiíizüü by Goüglc I 



•9M camino á la reaUzaoion de aqaeilas doolriBaÁ aln racurrlr 4 uoa ia- 
ch» abierta, ,eRpu«sta síeoipre á los asares de la suerte, y si so oonsei^uia 
et objeto, la ciie«tÍon de nombre debía despreciarse como seooDdaría. 

Grandfl fu** en efecto la satisfacciün de los absolutistas do Isabel lí al ob* 
servar (|uo sü establecían las relaciones diplomáticas entra las córtes de 
San Petersburgo y de Madrid, puee esto parecia^ indicar que el gobieruo 
del duqne de Valencia no pensaba detenerse en el camino de la. reaoolon 
ha^a llegiar 6 sus dltimus limites. 

Sin embargo, era meoefitér guardar todavía las apariencia? , pues & 
todas luiies se comprendía qiis era f^n oxlremo aventurado excitar au de- 
masía la opinión de los partidos constitucionales, que abanddfKifido por 
un momento sua diferencias, podrían coaligarse para saldar las fórmulas 
parlamentarias , únicos despojos que iban ya quedando de naastra revo- 
locioa polHioa. Por lo tanto, la obra demoledora debia caminar despacio 
y 000 cierta hipocresía para no alarmar demasiado los ánimos, pues siem- 
pre tpie í?e cunfij^nif^^íH («ou \;\ ¡uinenoia de las Cóilcs, toda rctonna seria 
merio^ víoldDU y mas estable, por lu, mismo que era mas conforme pon la 
legalidad. 

Para esto bastajba con que en tas Górtes predomínase. el ejqcpeQto 
moderado, y eslo ya sabían hacerlo los oonaerva<lores, mucho masoaaa;> 

to que en el deci eto de convocatoria, en ví^z de la elección por provin- 
cias, se debían hacer ateniénduae á la ley de elecciones de 184&. Sabi- 
do es que esta ley, que era ooa consecuencia del Código eonstítacionaL 
de 1845, cMableoia para la elección de dípotAdosel sistema de pei[aeilo^ 
distritos, en los cuales el influjo del gobierno era mas íamediiito y direor 
to, mocho mas, oimnto que por la misma ley se elevaba el censo e)ecto«r> 
ral, y por lo laato sa disrninuia en prran escala el núíaeru de el^clnres. 

El resultado de la eieccían nada dejó que desear al gcbieriK», que 
tuvo & su disposición nna mayoría dócil y compacta qon la onal podifi 
atreverse á plantear todas las reformas que jugase convenientes A la map 
pronta reelisacbn de sus designios. 

Como la Constitución de 1845 habia sidti restablecida en toda su in- 
tegridad, j dejpojada por lo tanto del Acta adicioaal (¿ue creyeron npor- 
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trjno uñadírie, cousliiuyúse desde lae|^ el alto Cuerpo oolegidlaiiur .itgui^ 
las antigoas bases. 

' laioiaroD aquellos Gdrtes sas sesioíies el l.^da Mayo (18^7), y coidq 
eru de esperar, la disousioa sobre el discurso de la Corona iúé el campo 
«icogiilü para tratar losfiltimos aeontecimieatos que se babiaa verifloado, 
y que [n>r :\i'¿üa tiempo modificaran Uxü profundamente el modu da -¿tr 
dei gobierno. Alacarua rudamente los moderados á los vicalvaristas, pues 
no podían olvidar qae sus rnaaejos les badián privado diel goce traoquiK» 
del poder que veniao disfrutando sin oompetenola por eepaicio de nuichtis 
años, y el general O'Donoeli'sedefeDdid acaloradameotie en «I alto Cuer- 
po colegiálador, haciendu revelaciones que no dejaron muy bien parada 
Ja consecuencia de algunos de ios principales adalides de las doclrinas 
GOQservadoras. Narvaez , al contestar :al conde de Luoeoa demoálrú uu 
espíritu de coooiüacion qae no estaba muy en armonía con su carácter; 
pero los demás compañeros de Gabinete no instaron esta conduela, y ISi 
discusión fué por lo tanto bastante acalorada. 

Un movimiento insurreccional íué descubierto en Málaga, lo cual dió 
ocasión al gobierno para continuar en su restauración reaccionaria , y 
como la prensa atacaba bastante duramente ai Ministerio, presenUS óste. 
un proyecto de ley sobre imprenta al Congreso, proyeeto debido i l>. Cáiif- 
dido Nocedal, y qne era en extremo represivo. Gomóla oomiaíon nombra- 
da para dair su diclameoto sobre el proyecto citado, la variase de oo modo 
notable, el {,'obierno pidió autorización para plantearle sin discusión, y una 
insurreceion acaecida en Sevilla y abogada en sangre, fué el pr^etesto de 
qne se sirvió el Gabinete para despreciar en este panto loe prtetícas 
eonstítnoionales y sujetar á la preosa á una ley opresiva y casi iotolerablo. 

Al mismo tiempo, loe designios del Ministerio eran continuar su mar- 
cha en las vias de la reacción, para lo cual era un poderoso obstAoulo la 
Constitución de 1845, que se tenia ya comoineOcaz y demasiado liberal. 
Coa el objeto de obviar este iocooveniente, presentó Narvaez á las Cór' 
tes un proyecto de reforma coostitaoional en sentido reaccionario^ qne .íué 
oonsiderado como el aniincío de un verdadero golpe (le Estado. 

No obstante» los bombres que estaban al frtnte de aquella eituMioa 
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>• encontraban ya loUlmenle ^astaduíi. Si dtss^ues de liabci 36 lialiado 
por algún tiempo alejado» del poder, hübiau sido olvidados sus errores; 
ai el trascurso de algunos años los había rehabilitado en parte en el ooa^ 
ceptode la muoheduiobre, de suyo olvidadiza» tan pronto como llegaron 
al poder y oomeosaron á empeñarse en desarrollar su tradicional sistema , 
bi dtíScrédiLu en que uuyoron fué ¿fiarnltí , [wieñ la nación enici a uabia 
llegado á conocer por medio iiiia trisltí y de.-ííjraoia<la esperiencia, 
()ue aájuellas doctrinas oran iuoücactts para labrar la felicidad y el. bieO"- 
estar del pafs. Por lo deníátf» puesto que se trataba de contiauor por las 
vias reaccionarias, puesto que se habla apelado en este sentido pur me- 
dio dé una reforma en el Código constítuoional de 1845, od eran en ver* 
dad Narvaez üi sus hombrea los llamados á conducir la nave del Estado 
por aquei derfoLuro, putís otrud habia que represeaiaban [^eiiuinaiutíiiLe 
aquellas ideas, y. que hablan lua^íestado mas resoiuciuu que el duque de 
Yaieocia para realixarlas. 

Esto produjo, como' era deeiipérár, la caída Üfé Nánraéz, qiié sblddejt^ 
qomo JDu^ra de su nuevo paso pQr el ,ppier m (l^oga^a* rnas para la 
naeion f la «loouente enseñanza áü que el partido moderado no había 
aprendido nada ©u la desgracia. ', / '. 



CAPITULO XX. 



MinisTisaios du aemxslo h istu&iz- 



Inconvenientes de la situación. — Algunas palabras tie D. Juan Bravo Murilllo.— 
Nombramientú del Ministerio Armero. —Sus tendencias. — Convocación de las 
(¡órles.— JkrniU del Húiieterio en la cuestión de la presidencia de la Cámara 
popular. — Nuevo Ministerio. — Pooa si^nifícacinn poíitica de aquellos frecuf ntes 
cambios. —Disoiisinn solire la estáiua de Meadisabal.-^ModiAcacíon minifteríal. 
— Triunfo de la llamada Uaioii liberal. 

La situación do dijab» de ofreoar graves Inooovenieiites. Los bon- 
bres masimporlaotes babian perdido en el rooe del poder la mayor par- 
te de sa pr69li{rio, y la duda aeeroa de la marcha qne se debía seguir 

so había apoderado de todos los áulmo-s. Era inútil f»ef)s;ir fxir tüiloní Ps 
en llamar de nuevo al parlida prugrej^ista, que siempre había pasado por 
las esferas del mando oomo un fugas meteoro , ascendido por la fuerza 
de los aoonteoiinientos y derribado por ios manejos y tenebrosos planes 
de sus enemigos. El partido moderado bistdrioo acababa de demostrar 
que solo podia gobernar empleando el sistema de absoluta represión» vi- 
viendo de ruinosas ojioraoiones rtntfsiiuas , invirliendo sin henefiüio del 
|>als creoidos presupuestos, y coiioiiandosH, no solo el odio de lus partidos 
avanzados, sino Umbien la mal querencia de los ab^iuiísias y retr^rades. 
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■ Gomo 00 d«ja dt t^nvolver algiiu p6ii¡<n) el discurrir sobre los moti-- 
V08 que ooaaiooanm la oaida del Míaísterio del ÚWfañ de ValQiicla y el 
aprdciar las causas qaa eiefaroa al podar al que le moedió, lirnitAmo* 
nos sobre este ponto ft íasertar ett este sftfo algnnof^ porwnores debidon 
á la pluma de ud importante hi)mbrc puüJüo, qne dan al<íiina luz 5obro 
ios sucesos que. narramos (1). Hé aquí loque nm parece loa^i interesante: 

aHalliiidonie en Parbi,. á prioeípioB de Octubre^ de 1857 , r^ibi. un 
despacho, telegráfico partIoiilar.ániinofáQdome que ei MinUlerío dal dUf 
que de Yaleooia- había preeentado Bu-dimisioQ j. qae S. M. la EUía^i de- 
seaba haMarm*). No se, me denla, el motivo de la dimHjoo, o! he sahhto 
de.spoes cual fuese tí! verdadero. 

»Cunstíiuido brevemeate eo .Madrid y á la preseocia de la Ueini , 
S. M. tovo A bien preguntarme si oonaideraba Ciiil y proveohoso un Mi- 
nláterío que no tuviera mas presidente qae*& la Reina ranma, lo enal erei^ 
S. % qne- recortarla grande-ventaja , por nuantoes meooe difldl encon- 
trar personas fuficienlemerite aptas para p'">ner«?e hI frente de las respec- 
tivo? departamentos, que una que dirija la polilica m llenera! , y con la 
cual se ideatifiqueQ tüdos y cada uno do k)$ mini'^tr os. Si siempre y res- 
pecto de l»les considero nn -ileber hiblar- con vertk'l y ooa franqueza, 
ereo qno lo es mliy «speeíal(denl«,baeerlo aef enando, m habla 4 losj reyes. 
Contesté á S.'M., oomn lo'sentias que no oóoAiderabi^ winvententcel .pen4 
íamie.rito: que lia^^ta en (.iempo del íibsolulismo , su difunto pi lre el rey 
Femando habia tenido Cunseja de ministro», pre-iidiótidolo uno de eí5tos: 
que eh el tiauima vígente era.'eseaniai .laexjutienola de aquel C>n.sojo: que 
habiéndolo, oe^eoir, nna reanioo^ uiia oorporaeionf era íodispensablA 
qne ésta tuviera una persona qoe dirigiese lae sesiones y dteosiones: que 
el presidente debía ser tndnpensablemente un sAMito responsable» oomo 
todof, de sus actos: que el monarca, que es rauolio mas , que es Irrespon- 
sable y está sobre lodos, se halU por lo ra i imo imposibilita iq de serlo, 



(i) D. ivM BUAVO MeMfxo —Ofiú*eiilos, tomo T. pi;s. 65 y sígaientes. 
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á la manera que lo está de ser ^ubenuidor de una provincia, é eorrlíj^l^ 
dor ó alcalde de un pueblo. 

ttPooo tiempo deapues de aata ooofereneia prirada , nos enooQtr&to- 
mó» á la praseooía de S. M. , eonvocadoe oada ooat iD^írMaaliaente, 
las personas que siguen: el general D. Pranoi»» Armero, qoe sebaltaba 
el prímero á la derefshi de la Reloa, y i qaleo seguía yo; el ifeflera^ 
marqiif^K de la Peziiola; el Sr. D. Jo^é Caveda; el Sr. D. Ventura Goiiza- 
tei Remero y el Sr. D. Anlonk) Alcalá Galiano. 

•Inauguró S. M. (a sesíoo, núinifestaada ei poosatnieelo y el deeeo 
de qne se foraiase un onevo Ministerio oompoeslo de los preeeoled, bajo 
la presidencia del Sr. D. Javier Isbiriz, de^ onyo Ministerio ee prometía 

■ 

los mas felices resoltados, trahajaodoeii los departamentos qne respeotl- 

vamente le.^ asignaba, y para los cual*ís lo^ coiniJeraba mnvá prnpiisílo. 
El Sr. I.^tnrizera el dPf?fgnado para el ministerio de la Go!»ernaoion, con 
ia presid^nnia; el Sr. .\lGatA Galiano^ para Estado; el Sp. Goniaiez Ro<* 
mero, para Gracia y Justicia; ei Sr. general Pezueta, para Gnerra; el 
Sr. Caveda para Paaiinto; y yo para Hacienda. Atirigaba la magnánima 
Isabel lí, eomo ^e dijo «m nna pnblteaoion de aquella époim, el noble pro* 
p(^!?¡lo dp cori<?titiiir nn?i situación política re>peiabl« por el connnrso leal 
de anti'p'uos dtstiíigtiidcw miembros del partido conservador, fuerte por la 
) faáwa de doctrinas que la r^a iniciativa intentaba entre tae fraocioiiei 
de aqtiel gran partido. GoinenzdRe á hablar, veriiettndolo por el drden 
inverso, e^ decir, prínoipiaado el Sr* Albatft Qallano, qoe se hallaba el 
primero 8 la iiqilierda d«< la Reina, !)igareado leerdeinta por «i|«iel érdea. 

»Creo ser exacto en la referencia de lo que ^nstanciaimente se dijo; 
pero si inciirrie'íe en aignn error, si coTnelie<»e cualquiera inexactitud, 
qne podría reciilicar^e, debería atribnír8<% ai tiempo traMarrrdo. . . 

nBI Sr. Alcalá Galianoee limltd ¿ mnnlfestátr que se bailaba A dispoi* 
mcion de la 'Reina'/no babiendo por so parte Inonnveniente en. qoe se 
tratable de ver sí podia tener efecto la combinación propuesta. 61 Sr. Gon- 
z,ilc7. K O mero se redujo también k una simple iniiiraoion, ladeque habia 
pertenecido k un 'rabineto nuyo pre-^ideiUe ^ ti tilaba a'K , crevendo por 
ello que é.n6 debía enunciar primero m opinioa en el asunto de que 
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ae trataba. El Sr. Cavada fué también muy breve: procuré esoasarse da 
emitfr su parecer en el asiiDto, indicando oDodestameote insoQóleDoia de 
su parte. Llegó so tamo al señor general marqués de la Pezoela, el cual 

apoyó ©I pensamiento, oreyendo que el trabajo do cada ministro en 
ramo (puercada uno debia procurar «n é! lo mejor) f?eria mny provpcho- 
'80. Trató de la presidencia del Sr. iáturiz, de cuyo tionor le considerüiba 
muy digno por su larga carrera, por los altos puestos que tiabía desem^ 
peñado y las oondecoraolones qae babia recibido; y sin hablar de sf mis* 
mo, encareció. la aptitud de los derol^ para el departamento qne se lee 
asignaba. Al llet^arme la vez, manife^^té que no me paruoia posible pres- 
cindir de la política dei Gabinete A. que había pertenecido, á la cual creía 
que deberían acomodarse, en general, los aclo^ del Ministerio que se for- 
mase. No considerando conveniente, aunque fuese posible y se prescin- 
diese del tiempo trascurrido, insistir en el proyecto de reforma, que 
además no estaba integro, pnes una parte de ella, la que babia creído pro- 
cedente, se habia realizado en tiempo del Gabinete Narvac z, no podía . >in 
embargo, pre^cmdir de algunos punloj que yo consideraba indiftpensables, 
cuales eran las reformas de la ley electoral y una ley sobre empleados pú ■ 
blicos; y que si los demás podían jugar y jtiigabao qna no era oportuna 
la situación para tonar desde luego estos puntos, á mí me parecía que 
no podía preeofndir de ellos un Ministerio de que yo formase parte, y que 
debia diianciar desde lueíro la nenesiiiad de tratarlos, aunque la ejooii- 
cion se pudiese aplazar. IJ^; e?te parecer se manifestó diverj^enle de todo 
punto el señor general Armero, que habló en seguida , diciendo que es- 
taba por la Gonstilueioo de 1845, ni un ponto mas, ni un puoto menos; 
comentándose ya á tocar la imposibilidad de que personas de diferentes 
oplnbnee viniesen al mismo acuerdo en una situación normal no transi- 
toria, en que debiera haber una política permanente. Rl señor general 
Armero manifestó en seguida eu:\n diversa era su polilica dfi la que yo 
habia indicado, siendo ya evidente para todoi; que no existía, sin haber 
esperanza de conseguirla, la unifiirmidad de ideas que se requiere en 
todo Hinister ¡o. 

«Se replicó por algunos á loque yo habia lodicajdo, manifestando que 
fuaioiv 3ft 
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no tiabia nece^^idad de anunciar inmeiüalamf^ntn lo qii<^ no se había de 
preponer desda loego, síd embargo de lo cual reiteré mi oonveneirnten- 
toda ser para mi Indispensable, aapnestns les anteúedentea qne existían, 
e! anoncio inroadfato, si llepfase el caso; y qne esta era mi Arma resolo- 

cion. Tal insistencia de mi parte, y la dlversida»! rte po!ftif?a, esppcÍH!- 
iiu'nte de parle del s<»ñí»r ^pneral Armero, proiinjo pn toilo? ol nníivenrí- 
mrenio de que no era realizable, por plansibie que fuese, el plan indicado; 
debiendo en ra fionsennenoia decidirse ia Reina. per nna política deler^ 
minada, y elegir pensiona de sa agrado qtíe la representas*^. 

nSe decidió por la qne habla manifestado el señor general D. Francis- 
co Armero, y se fornaó en sii consecuencia un nuevo Minislerlo hnjo «u 
presidencia») 

La?; palabras que ac.ibarnos de trascribir, debidas, se!?nn yu hornos 
indicado, á nnn de los liombres del partido moderado mas incliaad'is A lle- 
gar dentro de estas doctrinas, lo mas lejos posible, en el camino de la 
reacción, pero también de los mas consecnentes , ponen en relieve qne 

solo Sil trataba al arranrar el mando do las manos del ffenerai Narvaez, 
de realizar el golpe de Estado para el cual tan repelidas tentativa'^ se ha- 
blan heeho. • 

Es altamente signifiontivo, que Bhito MiiHllo, antor de la primera 
reforoia qoesa habla intentado delC<Vligode 1845 en sentido fetn)gado, 
hubiese sido llamado de Pkrts para ser consultadn acerca de la eonve- 

niennia de plante?ir nna política que daba fin con el si«rfma oonstitnclo- 
nai . al monos en la esencia, y q'»6 no era rnas qiip un puente quñ debia 
conducir mas tarde ñ mas teoipraui», según los aconteiúmieatos lo acón-, 
sajasen, al sistema absolutista. 

El antor de la reforma, por mas que aquellas ideas no estaviesen en 
disonancía'oon las snyas, manifbstó las diflcnitades qne debían tocarse al 
intentar realizarlas , pues para esto seria preciso volver de nuevo á dar 
uerza y vigor al parudo Rb-'olritisla y ponerle on contradicción con el mo- 
derado, qne por reaccionario que Tuese, no creía prudente prescindir de 
las fórmulas constitnoionales, mas adecuadas para la satisfiiocion de sos 
ambicSonésy deseos, que no las aheolutistas, que ofrecen siempre menos 
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campo ú Id-^ aspii',iuiorm« de los ÍMiiibi u» tio ^ptiluJ puliliua. Aqtml paa) 
«igoiflca.ba laiiU> couiu seftarar al paiLido moderado dal poder, y como ol 
progresíátd lo estaba y& de becho, y los o'doaneiiitas voriaa taoibíeo en 
él im alejamíeDto mas 6 moDus indefinido dn aquellas esleras, era muy 
posible provooar una cualteiou, que no dtyaba de«nvolver peJij^ros digaos 
de ser tenidos en cuenta. 

¡)ó lo que lltnMiiius (Jiohu <o dfíspreude q¡ie la'? palabra? de Bravo 
Miirdlo, 00 podiim ser mas seasHlas y eovolviau usa reivindicación de la 
doolrioa paramente oonstiiuoional. Otra cosa muy diferente era introdu- 
cir en eJ Código fundamenlal del país todas tas refurmas que se Juzga- 
sen necesarias para, dar mayor ensanche al poder real; pero sin destruir 
por completo la base de aquel sistema, é indudablemente en esto camino 
Bravo Murillu hubiera prestado á realizar lus .|ii6 en todas ocasio- 
nes babia maaiídsiado con una franqueza que le acarreó la caida del po- 
der, cuando mas eleineotos parecía tener do snbiisteouia y de estabilidad. 

Sin emhargo, después de haber sido abandonada la prjmera idea, 
no fué la de refarma ta que provaleoid, tendiendo mas bien la pulliioa 
hácia una situación que le inclinase á la Union liberal, ó por lo menos, que 
se matiliiviese üenlro de ios limites de la Consliiucion de 1845 sin Acta 
adicional y ain reforma. 

Esta idea , claramente manifestada por el general Armero delante 
de la reina, sin ambsjes nirofeos, fuó la qne prefalecid y se conslderd 
por entonces mas efloaz para veriOcar la proyectada unión de las dife'- 
reotes fracciones en que se encontraba dividido desde algún tiempo 4 
aquella parte ei bandu cuiisi rvadur. 

Compúsose el Ministerio que entonces se constituyó (Oct ubre de 1857) 
de las siguientes persona.^, bajo Ja presidencia de D. Francisco Armero» ' 
qne se ennargó del departamento de la Guerra; de D. Francisco l^arti- 
nez de la hxysa, que lomó la de Estado; D. Alejandro Mon, la de Hacien- 
da; D Manuel Hunnudez di; Castro, la de GobtM iiaoion; D. Jo?ó Joaquín 
Casaus, la de Gracia y Justicia; D. Pedro Salaverria, la de Fomento; y 
el general Bustdlo, la de Marina. 

Constituido el Ministerio, hablase seAaiado el dia lo de Dioi«mbr« 
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para la apertura de las Córtes; pero ei nacímientu del principe de Asta- 
rías, becbo acaecido el 28 de Noviembre, aplazó por algoo tiempo la reu- 
oioD del Parlamenlo y dió algona tregua á las laehas polftkNis. 

El 10 de Enero inangarann las Górtes sus seekioes, recibiendo ya 
en la primera ooa derrota decisiva aqnel Ministerio por parte de las 
fracciones conservadoras coii^ada^ contra él, pues le coasideral>an coa 
tendencias á la llamada Union liberal. 

Bé aqui de qué modo el Sr. Bravo Murillo espliea este suceso: 

«Creyó el partido moderado, vistos los primeros actos del nuevo Mi- 
nisterio, que éste própendia ¿ la llamada Union liberal. Presentóse de 
consiguiente en oposición , y fué objeto da reftida batalla la elección de 
presidente del Congreso. Las oposiciones, si bibnoada cual trata de rea- 
lizar exclusivamente su sistema, según es justo cuando llega al poder, 
se unan todas j^ra combatir al Ministerio existente. Tenia éste» como 
era natural, su candidato; y en oposición al mismo trataron mocbos 
bombres del antiguo partido moderado, agregándosele naturalmente 
otros de tos que estaban en desacuerdo con el gobierno, de elejirme. La 
luüha fué empeñnda, y paedo decir con toda verdad que ful completa - 
mente extraño á. ella. Nu me resistí abiertamente al honor que se me 
dispensaba: no me bubiera resistido nunca, porque no siendo, como no 
ara en realidad, partidario delnnevo Ministerio, habría siempre temido 
qoA se me Inculpase de no contribuir .por mi parte & ia proyectada y 
deseada unión del partido moderado. 

«Llegó el 10 de enero de 1858, para el cual estaban convocadas las 
Córtcd; se procedió á k elecoiou, y tul nombrado presidente, aunque» por 
una mayoría de pocos volos. 

«Siguiendo la costumbre inveterada, que por la.s circunstancias es- 
peciales era para mi un delHir mas sagrado, si cabe, pronuncié en e) 
acto de tomar posesión las palabras siguiente!*: 

•)St'ñürei dipulados: LilnMira que acaba dti dispensarme el Congreso 
ai nombrarme para el dd'ícil cargo de su presidente, es tan grande y de 
tan alto precio que ¿ nadie seria permitido solicitarla. Por mi parte piie- 
éQ aiadir oon sinceridad que, conveocido ialímamente de que no la me- 
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recia, ni aspiraba á ella oi la esparaba tampoco; perú esta distinción laa 
honrosa me impone deberes graves y difioiles de oamplír. Estus deberes 
son dirigir las disca-síones en el espíritu do la mas estrióla imparoialklad, 
de manera que, onnoilíando la libertad qoe deben tener los representan- 
tes de la natMon, ám¡>liíi y omnímoda, para emitir sus opiniones, se con- 
siga al tnismo tiempo el respeto y el decoro que se mereou este Cuerpo, 
y evitando todo motivo de desavenencia, se consiga ei alto fin 4 que está 
llamado. 

»Por este medio ae logrará segoramente, y no por otro algimo, y 
será el mas efloaz de todos, la estabHidad de las institacionee, el espido* 

dor del Trono y el presti^rio de la Represrtnlaoion Nacional, que son los 
fines á que indodcibUMuenle aspiramas todíis, ;\ que a.^nira. así el gobier- 
no de S. M. como el Con^^reso de loa diputados, sin que en esto haya 
divergencia de opiniones. Si así lo eonsegnimos, también ae lograra al 
mismo tiempo, tal ves, la apetecida unión en las ideas, divergentes aca- 
so mas en los medios que en los Qoes; porqne en esu» flnes pienso yo, y 
creo hacer jo$ticia á todos, que aoa:;*) convenioios absolutamente. Ssto 
es lo único qn« entiendo deber decir al Congreso, mariifestánddle mi pro- 
fundo reconocimiento por la boura altísima que me ha dispensado, . bon* 
ra que no tengo palabras con que agradecer.» 

Despaes de la divergenoia qoe habia existido entre el qoe ahora ocu- 
paba la presidencia de la Cámara electiva, y el qoe poco tiempo antes 
se habia encargado 'de loe negocios públicos, divergencia ya raanífeslada 
á presencia de la misma reina, ei a íialural que el Ministerio considerase 
ta elección de Bravo Murillo como una darrota, y que se viese eo la al - 
ternativa de resignar su cargo ó disolver las Cámaras al día siguiente 
de haberse oonslítuído. 

El Gabinete AjTnerb, formado de elementos moderados, no podía, 
sin embargo, considerarse mas que como de pura transioíon; poes ni su 
presidente tenia la talla política para asumir en sí la dirección de un par- 
tido Uin import.mtft, ni las vacilaciones y dudas que le hacian inclinarse 
liácia la Union liberal le podían conquistar la benevolencia del liando 
paraíneote eoasarvador. 
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En efecto, ei general Armero había mau i instado que so aieacjiria 
Aaica y extilusívameote á ia Cuastitucioa 4e 1845, ni un pu^to nm, ni 
mpun(ú méttot, y como los ationtfleifaieiilos que desde algún liempo 
antea se habían voriíloado, modifiüaraa en eierto toodo la manera de ser 
y de< pensar del partido moderado, no podía costar con su asentimiento 
j)ara sostener aquella piilílicd, que en olro litíaipo era la verdadera cun- 
servadora. En efe< lo . tmo de los rasgos mas origiiialei y «aracloi lslicoj 
déla citada parcialidad poUtica, ora ia de a.^pirar al monopolio del go- 
bierno, y de aquí sa abn constante de retrogradar sin de-icaQ.io. 

Cuando los progresistas hicíerpa el Código Gonátilucional de 1837, 
los raodenutos confSBsartHi sin ambajes y rodeos , que ios principios que 
campeaban en aquella Consliluoion perteneoian A su escuela, y sin em- 
bargo, muy poco después k rechazaron como iegalidad oonuin, esleí iti- 
xendo en gt^rmen la condescendencia de los progresistas» qoe deseosos 
de eerrar el periodo consiiluoioAal. no tituvearon en sacHfl^. ejn parte 
sus deseos. Ta hemos visto en varías ocasiones Ja inutítldaii. da los es- 
fueyzos (le \oi progresistas. Primeraraonte sus cootrari<,is creyeron su* 
ficienle para cerrar la pnerta del poder A los partidarios del progreso, 
modificar las leyes orguiiieas; pero no dejaron de aprovechar la ocasión 
(]ue les presenU) un notable trianfo para cooteodoaar uo auevo. Código, 
hecho exclusivamente según sus print^ípios. 

Pareciénftoles aun esio peco, ál cabo de algún tiempo inleutaron una 
reUtrma en sentido represivo, y si bien la tentativa no tuvo por entonces 
resultado alguno, la idea no dejó de ^^anar partidarios lentamente, y el 
efíínero pa:=!o por el poder del pat li«l<i pi uy rcsisla duranle el bienio de 1854 
a ib<)G, ié causa mas que suíiciento para que la idease guneralizase en 
la mente de la gran mayoría del partido. 

Ya hemos visto mas arriba edmo el general Narvaez reálisó aquellas 
aspiraciones con. una rerorma en sentido restrictivo, al paso que abora 
la elección del Sr. Bravo Marillo , adversarlo del Ministerio , no por el 
partido que representaba, á i uo porque se prometía sei" el paladín de la 
Gonslitucion de i 845, signifiiíaba de un modo bástanle elocuente que ia 
reforma de ia Constitución era un deseo general en el pArÜdo.. 
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Cnniríi c«f!i opof'iiji'iTi tan clürarnente nwoi^statla no Ir» quedaba ma« 
recnrw) ni Mimstpnoqne presñutar su dimisión, pues el camino de cer- 
rar las Córtes no dejaba de ofrecer graves inoonvenientAs, y asi lo bisó 
en precio, habiendo sido Ihimado para snofiderle el Sr. I^ttirit. que or¿a> 
nisó 90 Ministerio oon los siguientes eolega9. Reservándose para si el pfe - 
sidente del Gon^t^ la eariera de E'^tado, encargó la de Oraola y Jn^fefn 
á T>. Jo?é Fernandpz <!p la Hoz; la Gobernación, á D Ventura Díaz; 
la de Fomento, al nonrle de GiJendutain; y !a de Marina, al jeftí de e^cua* 
dra D. Vioente Qnesada. 

Annque los individnos qne constítnian el Gabinete eran personas da 
antecedentes moderados, si se exceptúa et presidente, los demils indivi- 
daos tenían encasa representación , lo cual indicaba qne áníesiiieote se 
había intfnff'li) formar un Mini^íerio de transición y evitar con la poca 
importancia de la^ (jerí^onas íie-iina4ris á desempeñar los (liver>08 depar- 
lamentos qne oonstUfilan la pública administración, los celos^y rencillas 
tan poco á propósito para ta reoonoilíacion que se Intentaba entre las dis- 
tintas fraociones en qae se habla dividido aquel partido, auoqne bien 
puede asefjnrar^e que este deseo no pad<» ser realizado. 

Sobre e?lo punto crfomo-j exactas las sig-uienle-^ .iiireoiariixies qne 
hace un escritor contemporAneo que bomus* citado en distintas ocasio~ 
nfs(4): 

«Ija calda de O'Donnell y la subida de Narvaex, tiene una esplica* 
clon mediana; pero al fin noa esplicaoion: entre ambos Ministerios hubo 
«¡quiera la difermcla dfl Acta adíelonal á la Reforma del 57, de la ley 

íIp imprenta rfl?tal)ltu!i'ia i la ley de Nocedal; pero ¿i>or qiiósaüó Narvaez 
y entrí'i Armero? ¿Por qué fuó derribado Armero y on^alíado r-»t(inz?... 
Porqné» es fácil que alguna vez se sepa; para qné, no se sabr4 jamás. 
Lo qne se vela claro, era la oonfinnaoron de qae el partido retrógrado 
habia dejado de ser partido, y no haMa (berzas humanas capaces de teor- 
g:anizar aquella série de grupos políticas, sin ideas fijas, sin principios 
reconocidos. En seis m&'^es de {H>der discrecional el ministerio Nüt vaez 
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nolo^d eslabjecer nomo en otras ocasiones vfoealos de rnilnii, siquiera 

fuesen fugaces ó eflmeros, entre los miembro> dispersos de la comunión 
moderada; por lo contrario, nunca fueron mayores las disidencias ni mas 
patentes, n\ mas profundas, ni mas incurables. Armero ó Isluris no es- 
toTi^ron mas felices que Narvaes; De aquellos grupos se deducían dos 
tendencias al parecer contrarias: una dispuesta & realisar hondas refir- 
mas en la organización de los poderes públicos, en la^* leye? adminhtra* 
liva?, en la de imprenta, en el ?i>fpma olfiotoral, m im reglamentos de 
las Cúrles, de manera que se formara una obra, aceptable para una frac- 
ción del partido absolntista; otra que iogía el deseo de introducir en la 
eituaelon elementos mas liberales, deeoentralizar la administración y dar 
mas independencia á las elecciones. 

»A^un se conservaba ^1 eco de los discursos que en este sentido habían 
pronunciado en las Córtes los hombres de la Union liberal ; aun se leían 
las últimas promesas de ese {i:énero qae prodigaban sus órganos en Ja 
prensa, cuando O'Donnell, que sentía lacomeion mas ciega, la impacien- 
cia mas ▼iolenta de «er primer ministro, balM medio de que en ciertas 
conferencfas celebradas en Aranjnez deH6 aM8 de Mayo de f 858, hu- 
biera un Vellido Dolfos, que el 28 de Junio le facilitara la entrada en la 
tienda de Isturiz.» 

Hasta aqoi el escritor citado No obstante, antes de entrar á esponer 
lo acaecido en el segundo minfetterio O'Donnell, j decimos segundo , por- 
que este personaje durante el bienio, por mas que Infinyese muy direc- 
tamente en la politioa del Ministerio, no la reasumía, debemos ocoparnoA 
de lo? actos del Gabirif'te I.^luriz, por mas qiio este antiguo hombre polí- 
tico, rnuchü^ años anto^, ardiente paladín de las ideas del progrem, no 
hubiese realizado nada de notable durante el escaso tiempo en que tuvo 
en sus manos las riendas del poder. 

Durante el bienio progresóla, objeto ahora de todas las censuras, ha- 
bíase hecho con los productos de una snsericíon nacional la estátna del 
eminente patricio Meodizabal (1), destinada á ser erigida en la plazuela 



(1) En «1 «onearao qu» entonee» •» verifleó entre tos ar|i»lu( , ttaé aprobiulo el modcUi 
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del Puograso. Todos loi Crab^joe 69tabui |« oonoliiidaíi. y la asatm per? 
maneoift defwsftada ra uno de los edilloios del Baen Retiro bsala el mo- 
mento de su erecoion; mas como las cosas habían cambiado de an modo 
radical, comenzaron á. sii>^üildrse inconvenientes para llevar fi calM) aquel 
proyecto. Por último la ouontion fué tratada en el Senado, en ouyoeüerpo 
M trabd ana acalorada dísoaslon sobre este asunto, si bien no se llegó 
A nn aouerdo delinftko, ni aan ea el sentido propuesto por «arlos sena*' 
dores, de qne á nadie se-levanteo estátaan, hasta' que pasen por lo me- 
nos cincuenta años dü^pnes de su muerte. En resumen, el asunto ha per- 
manecido en sn^pen-ío ha^la ah'^ra, y es difícil predecir hasta ouaniiu 
permanecerá en el mismo estado. 

B¡ único hecho aotahle y de Importancia, ya que no para la naulon, 
al menos para el pueblo de Madrid, de onantos se ▼erlftcaron en el corlo 
Minislerio de Istorlt» M la tnaagftiraelon det Canal de Inbet II, que sar- 
ti6 de ahondantes y esq'ii iUs aguas á la capilil, que hasta entonces 
había venido careciendo de tan impórtame elemento, con especialidad 
dorante los calorosos meses del estío. 

Ia nmreba política del Ministerio era cada m am trabi^. Bh vano 
liabia intentado reibrmar en parte so personal, sustlluyendo en el fmpor<» 
tanta departamento de la Gobemacloo al Sr. 0. Tentara Dias con Posa- 
da Herrera, apóstala de las i leas del progreso, y cuya misión fné pre(>a- 
rar la oaida del Ministerio íáturiz y contribuir á la formación de otro de 
Union liberal, pues lo mi> no que al parecer debia darle mas vida y ro« 
bnatet contribuyó A derribarle. 

En efecto, proponía el naevo ministro ana rectiflcaeion de las listas 
electorales y la disoinofon de las Górten, que eran aignn tanto hostiles al 
Ministerio, y que lo serian todavía miioho mas si se llevaban á completa 
realización ios plan i del ministro de la Gobernación, y en estos puntos 
estaba en completo desaouerdo coa el Ministerio. 

fi^rábase entonces qoe el disidente ministro se separaría de sos oom- 



qu« presentó el disUnguido eseuUor asturiano Sr Graben, i|n« (né d «nc«gido de liMcrr la 
cstitD* 

vm IV, 38 
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• p0&6rofi; paro sucedió lírecisaioenie lo coulrario. £| Minúlecio en masa 
presentó «i diiobtoq« iiamóse & O'Bonneil para formar un Daevo Gabioale, 
y 6D él quedó Posada Herrera, que había preparado esta aombloaeion ó 
Joflttfdo para qoe se llevase á debido oumpi imiento. 

Otra vez volvía O'Donneil al disirute del poder, que larito habia am- 
bicionado. Rn esla üoasioD, así como el partido progie isla batiia sido 
vencido en 1856, el moderado acababi de dar una nim^a prueba de su 
impotencia para el gobierno, de sii divisioD profaoda, de I^l iiapaaibUidad 
de llegar á un aouerdoj y por lo tanto íneapacitado para desarrollar uoa 
política fuerte, robusta y duradera. Por estas ratones O'Donneil podia • 
contemplaráe sin rivales; todo le sonreía. En el horizonte político no se 
colúmbrate sombra alguna, de suerte que bien po lia decirse que la Union 
liberal, formada de la descomposición de todos los partidos hi lúricos^ iba 
& reinar sobre las ruinas da todo» ellos sin opusiciQi ai lucba, i ■ . 

Aatefi de entrar en la narración de esta épo^y feoitnUa en aeonteci- 
mientas de verdadera importancia; antes de eiamioar la polUioa qoe la 
llamada Union liberal desarrolló en el poder, durante su larga domina- 
cien, del>emos examinar lo que era este partido, y de qué modü.l|eg6 á 
oon^iiiiirse y organixarse cuo la destrucción da UfS demás. 

/ ... . . 
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CAWTULO XXI. 

• * : . • ' . .'f . .- , ■ ^ i t ' r , • 

LA UNION LIBfiBA¿. 

I)psm*».l¡(la.< alabanzas.— -E^ptN i.ii iva geoenl.— Cóm.» iKició la ülea de ia Unlou li- 
btííal. — Üisi¡>asc el enlusiasiiio. — Concesiones. — Fórtmila de trunsaccion.— Uup- 
luru f (Uviciwi»^D6i0rol0ii.-i-Los MnMnM.— Inútil pnilHMtÍoii;-41«Mludi«-'d« 

. la Union libwal m la •posicÍ»n..^A]gunas palabra» La £po«a.-70iNaia^ui^lai 

contradicciones.— Afectado respeto á la legalidad. --Caracteres distintivos de la 
Union liberal.— RecliBcacion de i as lillas electorales.— La farnili:! íVOoniiclI.— 
Sus Iradiciones.— RetMierdodet runde del Avisbal.— D. Leopoldo U'Uonüell (liiraQ- 
le la guerra civil. — Haraleio.— Insurrección de Pamplona,— Triunfo. -rPers^u- 
eíonos. ' " * 

. . : . ■ i. ' :i't ' ^^' * 

r.uilü ios periódicos como los Iii>mbre9 afiliados á la Union liberal,, 
saludaron con enlusiasíuo el advenioiiento de O'Donnell al poder, acunle« 
cimieoto qué coosiderabao como ol mas felii aogurio de qne Una A ttr* 
minarse para siempre todos naesiroe einsaboree pil(ltfoos. Deolaee óon 
magristral aplomo, que tifó dotes de gGbierno del geoeral 0*DoniieU eraa 
todavía compteLaniente desconocidas, por mas que hubiese ocupado do9 
vtíces los altos puestos del Estado. Por lo-; añ<H dn 1854 cil 1850, 0"Don- 
oell habla representado, según manifestaban ios unionistas, un pupei se- 
cundario. Sil diclámen no había podido (^réTalecer' en 'Uu Mialatefio eii 
el ooal predominaban los elementos puramente progresIslM. y trátftúdo- 
se de una situaeion mueho mad avansadatodarfa de le -qué #ra di llinis- 
UriU| y qut) laulo iuQuia en la marolia ii« la cosa púbilua. Ba^ldiile había 
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heciioen él concepto da sos Mooaoes, si & faena de peraeveraiicia y pa- 
ciencia, había oonse^nido destruir aqaeUa sltoaoioD y preparar el camino 
para la realización de la poiftica unionista» qne todavía no habia podid» 
ser planteada ni por lo tanto coaocidos sus marsTillosos resoltados. 

Añadían también los precouizadores de la escuela vioaivarhta, que • 
aunque eo I806 hubiese logrado O'Ounnell descartarse de ioseiemeatos 
progresistas y constituir una situaoluo ezolasivameote saya, esto solo ba* 
bia podido ser posible despaos de ana roda y sangrienta locha, y 00 sin 
que la victoria le hubiese impuesto condiciones fatales que dieroo el po- 
der & los moderado?. Efectivamente, la ac<;ioo pmgresiva de la revoló- . 
clon 50I0 habia pcniido ser paríLÍua.dd pur medio da grandes esfuerzos en 
sentido reaccionario, y una vez dados estos aotecedentes, ana política en 
semjjaate sentido, solo podía ser favorable para preparar el camino A los 
elemenloa conservadores. Por lo demás, dorante el corto tiempo de su 
dominadoB, O'Aoonell, según deoiaa sos adeptos, no habia disfrotAdo el 
espacio suflciente para dar á conocer su pensamiento de gobierno, ni por 
lo lanío realizar sus designios. 

Mas ahora ias oosas se preseataban de un modo totalmente üistioto. 
O'Donoell subía al poder de una manera pacifica, encontrando desacre- 
ditado al partido moderado y destruido 6 desorganiiado el progresista, y 
por lo tanto no tardarían en palparse las ventajas de su política^ Ahadlan 
t iüibien los parLidai IOS del vioalvarisfflo, con cierto tono de afectado mis- 
terio, t\ne ei\ cambio íinnislerial «ra la e.^presion de una gran uoiuciilencia 
de un plan extenso y vasto , cuyos resultados aa tardai iao en tocarse eu 
todos ioi mpoa de U admioistraoioo. M uobos se dejaron aincioar por e»tas 
ppomesas aonooiadas eo tono deoisivo y dogm&tieo, al paso qo» loe avisa- 
dos, por mas que creyesen oooocer ya ¿ 0*Doooell y á su sistema, no que- 
riendo luchar cuntra la corriente de la opinión, siHjMsndieron sus ataques 
tiasla que se manifestase de un modo ostensible la {.tolitica del Gabinete. 
No tardaremos en hacer constar cuán pronto quedaron burladas muobas 
aspiraoioaes geserasas y defraudadas muchas esperanzas. 

La UoioA liberal estsha, pnes, eo el (loder, y según sns mismos dr- 
gm», babia labldo A 41 en Jas aejorw oondieiofles y con todos Ion mejdios 
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de realixar grandes beneQoioe, [wr& el gais. ¿Cuáles eran , pues, los prio- 
cipios políticos de aqaell» oomunioo poUtioa qoe pretendía lefaalarse sotire 
las ruinas da los deniAs partidos, de qné modo se habla formado y oaáiee 
eran sos anteoedentesf ^ aquí anas ooestíones que nAoesitamos tratar 

préviameüle, para ^íoder comprender el nuevo perlado lu-ítónüo ea quo 
vainus á ealrar» y cuyos rebultados oo .se bau iocédu lodavki total- 
mente* 

Algonos .prqgresistas deron loa qne arrnjaroa sobre el estadio do la 
política la palabra Uniim Ii6m/, destinada & adquirir una eelebridad 

que ni sus mismos autores se babian atrevido á esperar. Kn medio del 
entii>¡asiuo producido por ia victoria, después de la dealnicciop del lía' 
mado polaquísioa, por mediu de una coalicioa ca:^geaeral, ios progresis' 
leseen oiiya mapo estuvo desde los primeros oomenloe crear un* sítoi^* 
•ioiksuya propia, sólida y estable, por tomismo que obei^erja k ba sis|emm 
dado, y realiaar de esta suerte sos dooirloas y aspiraolunas en la esfera 
del poder, detuviéronse en su camino, acas^ alarmados ante e! espec- 
t&cnlo de la revuliioiun, y dieron ^varticipacioQ A sus eturuus cunU arins, 
que solo se habían cualigado para arrojar del poder ai enemigo oumun. 

Para este Qn, babl^ eetoncesde unión liberal, de agropaoioa de 
todos loe hombres que defeadieseu ias dMtrioias. libemles, oualesqulerii 
que fuesen por otra parte sus aoteoedentes y priooipiud, con tal de qoe 
rindiesen homenaje á las prlcticas constitucionales y fuesen partidarioi 
del sistema parlamaulai iu en tuda su pureza. 

En ios primero^} mumeulos de eotuáiasmu, oomo no se traUba euton- 
ces de plantear prinolpio alguno, oomo solo se gobernaba de na modo 
prorisiooal, basta que las Constituyentes nurm^iiasen y legalisasen la 
situación, oo se hito alto en diferencias ni divisiones, y los nnos creyen- 
do de bu<<Da fó que hI üntusiasiuu poJia Jurar siejupre, y los otros con 
fines menas desiiiieresadu-t proclamaron ia Union liberal, que venia á ser 
como un dique contra toda situaoloii tomoral y retrograda. 

Pero nada hay mas pasagero y ettmero qde el entusiasmo» y una ve^ 
pasado éste, oomeniaron 4 notarse las' divergencia» que eiistian en el 
misma aeoo de la sltuauioa, y desde entoo&e^ ia oontrsdiocioa y la'duda 
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fuei'ofl las seáalds GaractorNtica^ tle Aquel bi sKuacioQ oí progreái^ta iri 
eoQsepvadera'. ■ ' 

Eo un pFiooipto tais eiometitos ooaservadoras que apoyaban al gobier* 
no, Ao hsblaa tenido íioonvenfonie en haoer oonoo^iones de importancia 

«ni favor de la conollíacion jij'Sfierál. De é.^la siifrle, por entonces al me- 
nos, s« enconU aba justrftcado el Ululo de Unioii libHi al que se daba á la 
situaoku). Uno de los tnieaibroa maa caraoterísiiooe dei bando moderado, 
el Sr. Ríos- Rosa:*^ tto'tisblap tenidn ínoonveiiienté'en maníti9star pleno 
Parlamento que «toda potestad pAblica emana de-la 'naobn»» y el rabino 
O'Donnell, eoBteittando en tas'Cdrtés' al Sr. Gollacb: se aventuró hasta 
pronunciar las siiruienles palabras: • . - : • 

«Seüore. : llü dicho ayer y repito hoy, que (wra mi era un hecho in- 
dudable que la Cunslituoion de 1845 ¿o elcULia'de^de el pfoglrama de 
Manzanares, ó de lo eontrario, babia de ponerme en eontradioeíon con 
\ti que babfá dibho. -Bstas e.^p1Íoactones iereo que bastarán para oduven^ 
eér ftlos séfiores dípntados,< salvando fa opinión del S^r. Collado, qué es- 
tos son los heclros ciertos y positivos: que desde la revolucioo de Julio, la 
Constitución de 1845 había venido abajo.» r . - 

Planteada por los mismos conservadores la ctiesiion de soberanía na* 
oíónal, y descartada la CkHistilacíon de ÍÜi^, la fórmula de iütelígenoia; 
entre los partidos ooostitaebnales no era nná coáá imposible, pues depéo- 
dia de la oonfeocion délnuévo Código, que en a({iie1!á feéha estabán discu- 
tiendo las Córtoí*. Bajo este ponto de vista, no piiode neg^arse que las Cons- 
lituytítiltís de 1854 hioierou tantos esfuerzos, sino mas qiio las de 18.^7, 
y por lo tanto, en donde debe buscarse el origen de la ruptura es eu la 
fuerza misma dé ladcireuostanoias, quio debían denióstrar que iaá conce- 
siones que de una y otra parte ée habían hecho, ni hablan sido, nt podían 
ser sineeras. Y aun cuiindo-sopun^mos esto, el que alffonoe' rhdividuüs 
d'3 distintos partidos se moslrtisén dispuestos á avenirse á una iran?ac ion, 
iio jMjdia signin<!ar qué los partidos prescindiesen de sus múLuas antipa- 
tías, ni desistiesen de realizar susdutítrinas y aspiraciones. 

Eii efeoto, hemos visto mas «rríba que loa-aoonteóiroleolos hablan 
venido & demostrar que la reoonolliaoloff estaba muy leg^de ^remcora. 
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IjE Consiiiiicííiii (ie 18?>4 fuf5 dpslruida á <?añ'inazo<:. y ei Crtdi^o qm se 
decía mueriú reslablccido.cuQ on apéadica. Desde aquel momento toda 
ioteligencia debía Reoesartameate quedar roU , y nna ancha sima divi- 
dir á los partidos pro);(resl<)ta y el que se titolaba de Union liberal. 

Sin embargo, O'Oonoell neoesitaha constiiotr iin partido mas ó me- 
nos wmpaoto qiip le ayudase á 5!0>lftner .sa'donlrinaíí; y este fué «1 obje- 
to que se ¡íropiiso al aiImtUr Rn «?n campo hombres de lodos los partidos, 
desertores de toda^ la"! i(iea<«, con tal que abiíoa^^eo en parle de sus oréea^ 
oias, si es qne las tiene el qne las pospone á su opinión partioiilar. - 

. Un aücritor progresista ha pintado non las si<;iitentes grideas palabra» 
la desaroioir.de algunos raterobros del oampo pro^dsista: - 

«Entre los grupos marcador en nuestra historia política contemporá- 
nea «on el í^el'.o candente de la incon^'^oiiencia y l,i 'le^preion; f»ri?re to- 
das las Cracciones qne en estos tiempos de transacoion y comercio polilíoo 
se han sefiaiado por la iodiscnlpable desnades de las ma3 franeastontra- 
dlooiones, haba ima que ozoedid á todas en oelebrldad^ la de «a- gran 
nAmeroiie hombres, qne oonstiiuldos en jefes del partido progresista; ex < 
plotaban esta pa^iioion en los períodos <le forlnna para dirigir, oon harta 
desdicha por oierto, la marcha de la cosa pública, y en las épocas de 
desgracia se ínlerpOBÍan. como nna vieja muralla entre ios arranqn^'^, 
siempre^ generosos de aqnel partido, y el puoto . adonde era preciso di- 
riglp les esfaenos» eneootraodo asi eo los boeoos cómo eo los malos tiem- 
pos, ventajas indlvidnales que recogerde una represeotsefon tan provo' 
ehosa para ellos como funesta para la'oao^a del progreso. Preeiaídos de 
sí mismos, como si tlieran muestra do una soberana inteli??6ncia íi lo^ 
hombres notables de tridos los partidos, altanerus con los que formando á 
su lado, no qtiisieron se^uijrios fto aquelia evotneion tan esperada como 
fhcil y miserable, entraron i tornar ta esoasa partioipacioo en^el poder 
que -les dió O'Donnell, sllb&dos por los oonservadorei», censurados por \oñ 
progresistas oon frases y epítetos que rebosaban de verdad, y que ellos 
con ta fé dudosa de los hílbile-) y la conciencia presuntuosa de los santo- 
nes, querían disculpar repílienio la creencia harto o-^nota en verdad, y 
emitida on pleno Parlameoto, na que el partido progresista estaba de^- 
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heredado del poder, y ñogiendo ahn^^ir la íIibíoq deque cesara el dn< 
heredamiento oon et auxiUo de ia Uaion libera).» 

Coa talos elementos» oon hombrea polItiooA se^refE^dos de tiidns \m 
partidos» y que posponiao al medro personal la fó en sos principto^ v 
ronvloclones. iba coDStltn vendos la Uoion liberal, que Sfgnn tendremos 
ocasión de ver en adelante, erigió la oontrailiccion y la inconrH-ciieiicia 
en sistema, el exoeptlcismo en d(ig(na , y el descreimiento en norma d* 
oondocta. f ■ ■ 

. No obstante, la mayor parte de los diarios prognssistas, qneriendo 
qaitar lode preteüto ft qne se les achacase que solo haoian la oposición' 
por espíritu de partido, y que miraban mas bien á los hombres qne á las 
dorti ¡íi:i^ que propalaíuin. eí^ppraron los primeros aotos del Minisleria 
para juzgarle, y aun llegaron & ofrecerle su concurro, si como \m (árga- 
nos mialsterlales propalaban con graaditooneiile tono, realisaba en el 
poder doctrinas de libertad, de progreso, en viia palabra, ai se oolocabit 
A ta altara de las ciroaastandas y al alvel de las ideas* de los tiempos. 

(veneróla pf^ro inAt.il preeanoion; la ünion liberal, á pe»ar del modo 
oon que se hahia fllevadi) al poiler; A pfl.^ar de anoonlrar deaori^anííados 
los partidu? que pvJÜan hacerle una op wicion fuerte y vigorosa; á pesar 
de encontrarse eo las mas favorables circunstancias para de^rroDar noa 
polttica digna, patridCioa é iinstrada, siguió el mismo sistema qne doran* 
teso primera dominación, manílbi^tandb que estaba laoy distante de cem* 
prender sus errores, y qne si los-eonooia, no creia prudente para !a rea-^ 
lizacion de sus designios el rprnediarlo?. 

La Union liberal se había distinguido en la oposición por la violpncia 
con que habla atacado todas las medidas reaccionarias tomadas por el 
Ministerio Narraes. Lo mismo en ambas Cámaras qoe en lodos ios pe* 
rfddioosdel vioalvarismo, se llevd ta oeosura hasta el dilimo extreme 
al tratarse de la reforma constttocional . de la ley de imprenta y del 
sistema electoral. Sobre este punto uno de los peri<^dicns d<» mas tem- 
pladas lof iuas de la oomuniou o'doníieii^a se expresaba en los siguien-* 
tes tórniinos, que no dejao de ser altamente sigoíflcatívos: ^ 
«En primer logar, probados ya por la esperieneia los intmiunwi-> 
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tes dol sidiema de dí^trítnü, tanlo por »l ardor délas luchas y por lan ti- 
ranías qne establecen fin la^; locaüdade-í, o nm por la dependencia d« los 
eltíctores en que ese áislenia constituye á los diputado?, y siendo muy di- 
fícil y muy desigual uo sisieiDa de nuevas sabdivisioaes del i«rrítori« 
oomo el que existo hoy en Inglaterra, que esto mismo pais ba reformado 
ya en ciertos puntos y se diapome & refonaar en otros , estobleoerfaraoe 
franca y resneltametato el sistema de eleoeion porproviooias, que, sobre 
hacer desaparecer por completo los inconvenientes indicados , tiene la 
ventaja de hacer que los diputados se ialüredeo (OAa por Uis necesidadas 
generales de las mismas provincias que por las necésidadee perBoaales 
de localidad, al propio liempo que de impedir vengan 4 las G6Ptes hombres 
^ne no teogan verdadera importancia territorial ; verdadera altora po^ 
lilioa y grandes y verdadero!) servicios hechos á la provincia y á la pátría. 

«Establecidas estas reformas; quitando las presidencias de las inesa-i 
y \oi alcaldes mientras fuesen nombrados per el gobierno; dándola á las 
perstmas elegidas por los eleotores, de entre su mismo seno; admitiendo 
solo en los oolegios electorales 4 las autoridades locales óáaus legítimos 
representantes para mantener el drden en ellos; de aonerdO'Oon lospre- 
sidentes elejcidos; dando, en tía, laoilidiide.-í reglamentarias para el ejer- 
ficio de la sanción penal establecida en el Código criminaJ vigente conti-a 
los que cometan fraudes, coheclios ó violencias en ias elecciones, ten* 
driamoe una buena ley electoral, que tonta &IU haop; dleminníríamos 
la Intensidad y la frncqenoia de las luchas polftioas, y loe partidos busca- 
rían en la legalidad loe medios de trlonfb que hoy bascan fuera de . 
ella(l).)) 

Pero este, segun la cosluiaui e qtib ya üüir.enzal>a á observar el par- 
tido unionista, y que posteriormente en el tiempo en que disfrutó del po- 
der no dejó de oontinnar, era el lenguaje de la oposíeioa, ooq el cual se 
puso en completa y flsuj^ranto contradicción, k las promesas que desde 

fnera del Ministerio habia becho; contestó después manifestando un hípd- 
Gi'ita respeto & la legalidad v¡¿i ate, aunque bien se comprendía que esto 
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lo hacia porque no quería «desprenderse de medto alfruno de cuantas 

conducían h sostenerse en el poder el mas largo tiempo posible. Voro Im - 
portaba qim hubiera onlificailo p.n abundantes onasioaes .1 la lev de im- , 
prenta de Nocedal de intolerable, vf^jatoria y opresiva ; pues llegado 
al poder, por mas que sin salirse fuera de la legalidad la hubiera podido 
destruir eon lAi soto deoreto, eo atencioii á que solo regia en virtud de 
otro, soto pensó en aprovecharse de ella para coartar en lo posible la opo- 
?5Ícion, y poder hacf'f el blanco do su? iras á I«k periódico<í eneinigos 
¡(fersiguiéndolos de ijü modo conliniiú, onoarnizado y sísleniiUlco, hasta co- 
locar á alguaos tan al borde del abismo, que solo lograron salvante de la 
tormenta á oausa de los esfuerzos de todo un partido y de su apoyo eñ< 
cas y generoso. 

Por lo que respeta á la reforma contra la cual los uníon^ta^ habían 

tronado desde la tribuna y la prensa, continu<i sosteniéndola en *»! poder, 
dando de e?te modo en el fondo la razón al p irlido moderado contra el 
cual habia es^rioptido tenia clase de armas, muchas de no muy buena ley, 
desde ia oposición. 

La misma inconsecuencia que se habia notado en lo relativo A la 
cuestión constitucional, siguió imperando en lo que hacia referencia 
A la^ elecciones. Los unionistas deseaban traer á toda costa anas C(Vtes 
suyas, exciusivafiieute suyas, di'>í3iles A su voluntad, y ar^i^o también h 
sus caprichos, y para realizar estos designios juzgaron mas fácil soste- 
ner el sistema moderado de distríu», y no contentos eon esto« trabaja- 
ron con empefio y sin descanso on la rectificación de listas electorales, 
descartando de ellas cuantos elementos habia contrarios ó dudosos, y para 
justificar, tanto e^tas tareas, cuanto lo que m'editaban foflafren las e1eo< 
(■Jones, crearon con una falta total de aprensión y respeto A las prácti- 
cas constitucionales que los g-oh'ernos tenían, no solo el derecho, sino 
hasta el deber de tnQuir dtreclamente en las oiecciónes, idea que bauti- 
zaron con el nombre de Influencia moral. 

Bajo estos auspicios comenzaron los unionistas so dominación, y da> 
das estas premisa? no es dlfUcil comprender las consecuencias que debían 
producir en lo futuro. 
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Por de proiiio., ios luodúrados deolararoo una leaaz resisLeuaia ai 
partido vioalvarista-, por mas qaa róaltzasen muohas da sos afirmaotooM 
y prinoipios; pero & parte del deseo do sastituir & aquét Gabinete» no po- 
dían perdonarlo sus oootradiocíones 4 locooseonenoias. Ea efecto , bM 
oomoeran polltieamente considerados los ministros , asf debiaser aquella 
siliiaciou. El jtife de ella, ai que la cai acltírizaba nidlori.ilmeiUe , ü1 que 
parecía eo primer término y daba el impnl^^o á aquella política, era e) ge- 
neral O'Donnell, oriundo de una' familia irlandesa, qne desde algún tieni< 
po antes, y en la época eo que Espaíla era la tierra de promisión de loe 
aventureros, sebabia establecido en ella. Donde primero comenzó ifigU' 
raresta familia ya en alguna escala, fué dorante la gaerra de laindepen* 
dencia, y así (íoüv» uno ú\i sus íüití;ubros, que según ya humos viálo eri- 
olro lugar, 4 causa de sus vioturias en Cataluña, liabia recibido el título 
de conde del Abisbal, se condujo esfbriaiameote demostrando qae no ca- 
recía de valor y de períoia militar, asi tan pronto como terminó la locba, 
díó en una série no interrumpida de inconsecuencias, abundantes y pal- 
marías pniebas de qne mmo pollllco distaba muy lejos de encontrarse 
á la altura que como militar habla alcduza lo. 

No debemos olvidar que cuando la vuelta de Fernando Vil de Valen- 
yCey, envió ¿ uno de sus ayudantes para que ie felicitara, dándole dobles 
pliegos, uno en sentido abaolutísta y otro en sentido constitucional, para 
que emplease en la andíencia con S. M. el que mas en^ armenia estuvie- 
se con el modo de pensar del restaurado monarca y sos consejeros'. Estft 
era un principio do contiucla al cual olieJeció siempre el conde del Abis- 
bal, y los acuntociuiienios que acaecieron en el ínovi miento liberal de 
las Cabezas de San Juan , dieron iina nueva prueba de su incoaseuuen'* 
cia. Primero con los insurrectos , luego en contra y en sb persecución, 
después obligando & las tropas que mandaba á proclamar la Omsiítuolon 
de Cádiz, porque observó que la insurrección alcantaba el trionfo; en 
todas ocasionas manifestó, que aunque no poseia las dotes del hontbre 
político y previsor par^ pi bver los aconlociinienlos , tenia nu obífante la 
suficiente falta de aprensión política para plegarse & los sucesos y tran- 
sigir con lo que demandaban los hechos cinsomadot. . ^ 
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fisU» priooipioj de conducta m hioieroa tradicioDales en la familia 
O'DotmaU, y cq el fondo fueron loe mismos que sigaió el conde de La- 
cena, al enal, no obstante, no se poeden negar ciertas cualidades. Dn- 

ranle la guerra civil, aunque alócanos miembros de su farcilia tom&nm 
pártido por el pretendiente, D. Leopoldo continuó aQÜado l)ajo la bandera 
de la reina Isabel. 

♦ 

Así como el conde del Abisbai. demostrd segnn hemos repetido en 
diversas ocasiones bravura f pericia en loscombatee, D. Leojioldo desde 
los principios de la locha mantfest^s que continuaba las tradiciones de 

familia, y si bien dió ocasión 'i (jue tropas sublevadas en Hernán! 
contra el conde de Mirasol , le aclamasen como jefe, esto le colocó en 
la categoría de general de división, en cuyo cargo podo mostrar que 
cootaba con las saüoieotes doteé milílares para ocupar tro puesto honrólo 
entre los jefes constitucionales. 

Despnes de terminada la carapaña, lanzóse CDonneil, impulsado por 
una ambición rany superior á sus merecimientos como hombre político, 
al terreno de las iosurrecciones. Fué de los que ofrecieron á Cristina su 
espada en el movimiento fnsorreeotonal de 1840. En los desgraciados 
acontecimléhtos de Qethbre, O'Donnell. levantó el estandarte de la rcbe- 
Iton en Pamplona, se encerrO en la cindadela, sfligló & la población coi\ 
los e>ira¡^n)^ de un bofnhardeo, si bien ir.vo la previsión dfi apelar á la 
fuga con la debida oporiuaidad, y evitar la suerte que otros, ó menos afor- 
tunados é menos calculadores, esperimentaron. 
. Sabido es que aquella losnrrecolon tenia un color puramente mode- 
rado, puesto que Cristina , onyo nombre había servido de bandera para 
*l alzamiento, se vió obligada a abandonar la Rpí?encia por su adhesión 
á las doctrioas de este partido, y por lo tanto el general O'Donnell, con 
SUS ofretiioiientos primero, y con su rebelión después , se afliió resuelta- 
mente al psrtido'oomiervador, que pocos aftos después llegdá las esferas 
del poder, mas que por el impulso de sus propias fuentas, por el deseo • 
canto del pais, por el cansancio ocasionado por la lucha, y por una coa- 
lición monstruosa en la (;ual gran parte del narti(3i) progresista demostró 
ó carecía de habilidad, ó que presoiadia de sus doctrinas y princi- 
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pio!« por las jugeslioues del odio personal. El Irlímfodel partido modera- 
do iudemüizó ámpliAmenle á O'Donnelí de los sinsabores del oslracismo. 
£ntoDO0s ocupó piogAes y codiciadas posiciones; pero esto podi^ satíd- 
fac^r R08 áéatt» en cierto sefitído, pero de oingun modo sa ambioioa del 
poder y de mando» quedada vei le atormentaba con mas faenca. 

Su aclitod Gon respecto A ótenos Ministerios moderados, le hicieron 
«;()<5|iprli()-5(t, y entonces cuinetizú pat a O Dutiii»'!! una nuevü ^poca de per- 
secución, que él empleó' eo conspirar, en cuyos trabujus deaiostró una 
inoonteatable habilidad y disposición. Ooulidse los primeros dias en oaaa 
de) nlttn)o6s'de la Vega de Arn^'o, hasta <)oe habiéndose heobo-soepe- 
ebosb- eiite asifo fué preei!k> bdsoar 'otro^teñi^.^ro pníra desorientar ft los 
perscguídoref» q»ie de un rnomflnto A otro podían pone!""^»* «íf/hré la pista. 

En un e.^critü qtie se publicó algún tiempo despue.^ dol alzatii eoto 
^e ÍS[54,f qoe se titula CinúowMu de ocultaron del geritral OMm- 
neli, eooointramos los slgoíentes datos qoe no crecen de toterfts: 

« Habiendo recaído al^oná sospecha sobre et asi lo ^ue ocupaba (O'Duñ- 
nell), fué precko buscar «n nuevo domicilio, ^líe reuniendo ciertas con- 
di(Mün(^:5i de sí^;;i)ridad, no pirli^-ipase de io^» incunvftnienles qne ofreciari 
los ér»lerampnt« impenetrables, con que le brindaban personas que tenían 
iBoy alta represéfiilaoion, pero á ooyo lado se hubiera tisto imposíbiKtado 
de dirigir negocios como el que sé trataba. Aotoolo Cánovas del Cas- 
tillo, ei señor marqués de la Yega de Armijo y D. Angel Pemaoder de 
los Rio-:, con alfífun otro ami^odel general, acoi-iarun la traslación h casa 
del Sr. Fernandez de los h\o$ y concertaron la manera de llevarla á oalio, 
no que la primera vez interpusiese la policía a) íoteotario; era estu 
el 25 de Bbem, y desde aquella fecha, en medio de que arreciaba tanto 
la peraeoaoion y se haoian éxtf aordlnarías fiesqulsas, algunas oon olertos 
visos de fbndamento , el general vivid se^iro, aunque en habitaciones 
separadas por no í^:>1o laltifiue de las oficinas de Las Novedades, que 
lindan con el cuarto del Sr. Hio<!, y á las cuales coocurrlao tantas y tan 
divergías persona» diariamente, sin olvidar la poiicia,, qne por maravilla 
dejaba de visitarlas todas las maSanas para las recogidas» que no por 
que [»asaroB en silencio eran menos efeotíva^; y para que no faltase nto* 
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gao medio de averi^oaeioB, hasta e) Aiego. prendí Jo eo uoflb-tibimeRea 
hizo que se llenaran de genle las bdbilaciones que cornuomeote ocupaba 
el general. 

nEI müviíúieiito anlicipado que el desgraciado brigadier Hure hizo 
en Zaragoza el i 8 de Febrero» vino á desconcertar los trabajcts que habia 
preparados para el alzamiento, y :)irvidde protesto al gobierno para nue- 
vas á inesperadas perseoueiones. Una de las peraonas destinadas ft la de- 

jjürUdon fu¿ »?! Sr. Fernandez lus Ri«»3, e» unión con los deinis pe- 
i iodiátas independíenles, qae liaUan Orinado el célebi'o maniüesto de la 
pren^: el día 23 de Febrero á laa tres de;la mañana oonpó la policfa 
la calle del Carbón» en que vivía el Sr« Fernandez de los Ríos» y la de 
Jaeometreio, en cuyo núm 26 estft la redacción Ú^Lat Novedades, y lo- 
grando abrir silenciusamenle la puerta de la calle del Carbón, se anunció 
á carapanillazos en la enlrada de la liabilaciun del cuarto segundo; diez 
minutos despides ragi.<^traban minuaiosaiaeote la casa sin el menor rer^ul- 
tado; la persona á (|aien buscaban , y á ta que tanto bobieran celebrado 
encontrar sin bufarla, so habia puesto en-salvo y oía tranqnltamente las 
conversaciones de la policía , que no abandonó so piie^o basta las siete 
de la mañana. El día pasó trainiUilo; pero por la luiclie amenazaron nue- 
vos registros; y O'Dounell, aa»mpañ:^do del Sr. Rios, se trasladó a una casa 
de la calle del Horno de la Mata, que tuvieron que abandonar á loa cinco 
días para pasar á otra de la trave^^ía de la Ballesta, núm. 5; en la cual, 
salvo alanos dias en que hubo motivos para sospechar algún golpe de 
mano, permaneció O'Donnell hasta que lle^ó la fecha der28 de Junio. »> 

Ya cabemos cómo terjuiij ii on e Li.s tribulai-.iuütíS, y de qué mudo el 
general O'Uounell^ cuando ya habia leniilo ocasión de perder todaespe- 
rama, se encontré por tos esfuerzos del pueblo en camino de salvaoion, 
trocando por la perspectiva del destierro las satisfacciones del poder. 

También herons esplioado el motivo por qué so ambición no quedó com- 
plela.iieniH .s;iii líjcha y de qué modo tf ;ih.ij j, á [)ñsar de las mue?fra> Je 
adhe.^Íoa que eu repetidas ocasiones había hecho en favor de aquel Mi- 
nisterio, para descartar al hombre que le había cubierto con so manto de 
^palaridad, y que por conservarla, en el 3(inÍ9terio, ea contra de las eai- 
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genciasde la opinión que le rechaiaban, no vacíM en gastar parte del 

aura y respeto popular qufl le nircnndahan. 

Senla<ioí« estos precedente.^; examinadas las circunstancias que habian 
traido á O'ílonoell al alto puesto político que ocupaba; teniendo eD cuen- 
ta el tegido de oontradiccioneá qae formaba ta vida pública de este perso- 
naje, es Cloil comprender que el lltndo de su sistema de gobierno debe- 
ría ser la duda, la vaeílaoion, el monopolio y el alejamiento de iMm toe 
demás partidos del poder. 

Kn los capllnlos subsiguientes tendremos ocasión do ver hasta qué 
punto son exactas nuestros juicios. 
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La Iraiiquiliilail inalcrial y f\ nxccpticiscno político. — Grafísiinn error. — Kí i >^qu« 
produce el cj^oismo.— Los lieserlores políticos. — Sus intenciouados ataques.— Mer- 
canlilismo.— DeiM>rganÍ»cioo del partido progresistt.-— Prudente espectatín.— 
OpoiicioD ruda de lo» inoderadoe.^irculares del Htoisierio.— Poaida Herrera; 
—Hábiles maniobras.— Desfavorable impresioo que producen la» circularea.— ' 
TregOB.— Trabajo» electoraJea. 

Grave mal fué Indudablemente para (a marcha de la polfiícH. durante' 
el periodo constitucional, el no haber encontrado dos partidos histó- 
ricos que debían sucederse allurnattvamenle en el poder, por las candías 
que con la debida extensión dejamos mas arriba apuntadas, la fórinulA 
de sucesión mAtoa de nn modo pacifloo y ordenado. Esta circnni^iaRcia 
precisamente foé la que dló origen al advenimiento A las esferas del po- 
der de la llamada ünion liberal , uno de los mayores males de cuantos 
aquejaron á nuestro desdi<;hadi> país , por la perliirbaciori ^ener.tl 
inlrudi^jo en todas las instituciones, y por el estado en que. con su lar^a 
permanencia en el poder, quedaron tos partidos verdaderamente ounsti- 
taeionales. . 

fin ninifflDa época so demoi^trd mas elocuentemente, que ta tranqiii- 
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lidad niiterlal y la estabilidad de od gobierno por espaoío de ou largo 

periodo, sod por si solas de todo punto insuficientes para labrar la felici- 
dad de UQ pueblo, y en ningún tiempo tampoco apareció con mayor cla- 
ridad la idea, de que la prosperidad material es inaoíioieate por ai mis- 
ma para onmplir tos destinos de mía naoioa» oaandono oorresponde i na 
pensamiento feoondo que eonienga en sí mismo los gérmenes del adelan- 
to y del progreso, á que delw obedecer él desarrollo de los pueblos. 

Al tender la vista por la larga sérle de trastornos y luchas políticas, 
que durante todo el trascurso del presente siglo traUajaron nuestro ter- 
ritorio, mneiiOB que no se paraban á oonsiderar mas que los mas ceroa- 
DOS efeetos y desdeñaban la consideración de las oaoaas, y 6 no querían 
Ó no sabían elevarse de los detalles al eonjunto , eonsiderabao aquel pa- 
réntesis de paz aparente, aquel ficticio desarrollo, aquella actividad mas 
febril que real y duradera , como una señal de que entrábamos en una 
Dueva era de verdadero adelanto, y qne solo debíanm preoeupamos en 
el dastrrollo da las fliootes materiales del país, oomo si ¿ todo progreso 
no debiese presidir siempre nna idea qne lé feonndloe y que le dé vfda y 
dirt'ocion adecuada y c oiivenieatu. Después de tantos trastornos, de sin- 
sabores sin cuento, do luchas, muchas de ellas estériles, de ensayos 
poco fetíoes, de violentas tempestades, en ña, no debe extrañarnos que 
todos ansiasea un punto de reposo para reponer las fueraas oasf agota- 
das para prepararse & tas nsevas jomadas qne ee oolambraban en el 
porvenir. Para conseguir este resultado, aquellos que por el alejamiento 
del poder y por sus aspiraciones solo desean el libre ejercicio de su acti- 
vidad, sien algún tiempo, hablan defendido, movidos por la fé en ios 
principios y. arrastrados por el entusiasmo eierta otase de ideas» presoin- 
. dieron entonees del espirita de partido yi no pedían mas qoe la oomi- 
noaoion de la tranquilidad y consideraban como mijor al gobierno que 
mas probabilitia les ofreciese de coritiüuarla por mas tiempo. 

El movimiento político quedó p<»r lo tanto casi completarnonte muer- 
to en la naoioo, y en la inmensa mayoría de las provincias era conside- 
rado como mooomaniaoo el qne manifestaba todavía alguna aflcioo 4 
preocuparse por la maroha de la potttiea. Hasta este extremo habla Ue* 
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gadu el caDaaneb d« ios pueblos, y basta esta ponto había candido 
por todas partes el exceptioísmo imIUíoo. Haya tranquilidad, ae decía, 
desarróllense á sa sombra las fuentes de riqueza del país, y poco 

debe importar la política qne no origina mas que trastornas sin cuento, 
encarnizadas lochas, y una oonslanie agitación que separa á los puet)ios 
y A los individuos) de su verdadero objeto. 

¡losígoe y iastioidao error, coyas consecHencias qoizás tocaremos to- 
davía para nuestra de^raftia por mncho tiempot En las sociedades mo- 
dernas, que según el estado en qne se encuentran constitnídas sos ac- 
tiialps necesidades, ¿u-^ vardadoras aspiraciones, exig^yn marchen yiiiadas 
por el iníipulsü de la opinión pública, no puede darse tnas funesto sofisma 
que oi que hace consistir la vida y el progreso on el marasmo y la paral!- 
sacien. El principal deber de todo ciudadano, es intervenir segnn sus 
medios y en esfera de acción, por modesta que pueda ser, en la marcha 
de los negocios públicos, no solo porque esto le interesa de cerca, sino 
también porque necesita pagar m concurso á favor de la sociedad en 
que vive; y cuando '^e olvida fin los pueblos este principio, y cnanilo la 
mayoría de los iudividuos solo escucha las sugestiones mezquinas del 
mas reOnado egoismo, la lirania y el abuso se tevantao cada dia coa 
aspeólo roas amenazador. 

Sobre este indiferentismo, engendrado por cansas diferentes, pero las 
cuales hemos examinado anteriormente non el detenimiento debido, esta- 
bleció sus tiendas iranquilainonte la Union liberal, dispuesta A monopoli- 
zar do un modo indefinido ol goce del pad«r. No olti^tante, si en. la ma- 
yoría de i& naolon,- contaba con el asentimiento negativo producido por el 
cansancio y los desengaftos, en la esfera de la política no dejaba de en-* 
contrarse con personalidades importantes, tanto en el campo moderado . 
comoen el pr«)gresista, que ya lanzados por la ambioion personal, ya ím« 
pulsados por otros móviles fn is piiro^ y dosijilcrosados , permaiiocian en 
actitud hostil díspuesUís á alaoar a a»piel gobierno que siütelizaba una 
fracción completado elementos incoHerenias. dispersos de los demás par- 
tidos. Sin emlKirgo , el atractivo del presupuesto y de todos los favores 
qqe emanan del poder ora soQoiente para hacer vacilar la fé de losdébi- 
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les, y e9táblfN>ido este medio de oorrapoion, no era diftcil comoreoder de 

{juéiijoju podrían ir crecipndo las liiie.sle.s de la Union liberal. Pero los 
hombres que procedían de diversos campos, atraidus pur el iaian del pre- 
supuesto, al abdicar de sus antiguos compromisos y olvidar sus pasadas 
tradiciones» debfaa aconsejar también, aonqoe oo fuese mas que para 
justificar de modo atgooo su conduota, la desereioa y el ezoepiicismo, y 
atacar rudamente los mismos principioB que formaban el credo poíltioo 
del paí Udü íi que antes hablan pertenecido. 

Fácil es comprender, sin embargo, que de este modo es impositila 
formar un partido, que solo puede constituirse una reunión de hombres, 
mas ó menos numerosa, la onal únicamente permanecerá unida y eom- 
' pacta mientras que las diversas ambiciones se vean largamente satisfe- 
chas, y no ocurran uioinentos de desgracia que vengan á poner A prueba 
la inconsecuencia de los afiliados ái aquella agrupacioa polílica. 

Entonces los partidos históricos tuvieron que presenciar elrepugnan- 
te espectáculo de ver á muchos de sus hombres desertar de soa banderas 
para pasarse al campo de la Unión liberal, donde imperaba el mercanti- 
lismo, y en donde por falta de personal se premiaban todas las apostasiai 
y se [>agaban todas las deserciones. 

Con respecto á los (]ue del campo progresista marcharon d au- 
mentar ias huestes de O'Donnell, ya hemos diobo en otro lugar lo sufl»^ 
cíente; pero réstanos añadir aqui, que este pernicioso ejemplo, dado per 
algunos de los que siempre hablan monopolizado los primeros puestos, 
arrastró á muchos á imitarles, ó introdujo en la masa general del partido 
progresista, la desconfianza, la división, el desaliento, en tanta mayor 
escala enanlo que este partido acababa de réeibir un rodo golpe que 
babia' dejado debilitadas sus fuertes de un modo en extremo sensible. 

En este mismo periodo tendremos ocasión de ver« de qué modo los 
trabajos de unos cuantos hombres de este partido, unidos y compactos, 
ten itJido por medios de acción y por elementos la prensa y la tribuna, 
consiguieron volver á reunir la^ huestes del progreso y hacer aparecer 
al partido fuerte y vigoroso, cuando sus enemigos políticos deelaraban 
con fingido aplomo qué babia maerto para siempre. 
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Gomo )o9 onloDfstas, no mío en fa oposición, sino tembien su ad- 
vonimiento al poder, no escasearon las promesas de todo género; como ^ 
iateataroa ooa la mas lialagüeña per.^peciiva adormecer el pafs, oaosa- 
do ya por tantas lachas eatériles é iafeoaadaa, el papel que oorreepoodia i 
& los hombres del progreso, que annaban sos esftienos en la patridttoa : 
tarea de organisar las destmidas y dispersas bnestes progresistas, era ' 
el de una prudente especlativa. si no querían merecer el dictado de am- ¡ 
bicio50s impacientes, que solamente obedeciao al espíritu sistemático de 
oposioloo, ó ¿ la idea de realizar aspiraoiones y deseos iodividoales. En 
aquella ocasión» en qne pareoia que para el pafs se descubrían noevue 
horiioDtes , en que aun los mas inorédntos se vieron precisados ft sus- 
pender sus juicios y íi esperar los aconlecfmientos , los diarios oposicio- 
nistas pertenecientes á la comunión progresista, sus^^endieron sus ataqnes < 
y «speraron tranquilamente & que el Ministerio revelase por medio de j 
hechos positivos y que no admitiesen duda alguna, U marcha política 
que Intentaba llevar á un completo desarrollo. 

La violenta oposición qne se dirigía al Ministerio del conde de Lu- 
cena, parecia indinar cfiie la«? promesas de espansion y de libertad qm j 
se habían lanzado con tan pomposo tono no quedarían reducidas al ca* 
rácter de meros ofreoímientos sin realización; pero si se tenia en cuenta 
la organización del Ministerio» las Ideas de los Individuos que le cons- 
tituían » sos antecedentes y tredÍciott<es, la partloipaoloii que se asignaba 
al elemento procedente de! campi» moderado, la manera do distribuir los 
cargos públiuos, y la supeditación en que se hallaban colocados tos per- 
sonajes procedentes del campo progresista que se hablan adherido á la 
política de la Union, todo esto, repetimos, parecia demostrar qne la tre- 
gua era Inútil, y qne no podHa prolongarse por mnoho tiempo. Asi su* 
cedió en efecto. Dos circulares, que los ministros de Gfrada y lostlcla y 
Gobernación, dirigieron A sus respectivos subordinados, dieron ya X co- í 
nocer el espíritu que domíoaria en aquella admistracioo, y este, en ver- | 
dad. no era el mas i propósito para tranquilizar los ánimos y satisfaoer las i 
esperanzas que muchos oon su excesiva candidez habian acariciado al : 
advenhniento de la Uokn libera) al poder. 
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L» obra de Posada Herrara ratratat» perfeoiamente su earáetar es-> 
oépttoo |L sofistloo. Httbo un tiempo en qae el eélebre mililitro de la Oo- 
beraaelon de la ünfon liberal, y deeímos célebre, tanto porque á causa 

de muchiis cirounslancias se puso en reüpve, como por la imporlancta que 
teníaen aquella situación» á la coal eo gran parte dirigía, hubo un liem* 
po, volvemos á decir, en qne aquel personaje se maoifeBlara ardiente 
paladín de las Ideas del progreso. Guando llegó la épooa de las defooolo- 
nee, ouando tantos bombm de los qae hablan logrado adquirir renombre 
é importancia y llegar á la satislkceion de sos deaece de posición á Impul- 
sos da las ideas l?herale<(, renegaron de la bandera bajo la oual se ha- * 
biao cobijado. Posada Herrera, previendo los aoontecimlentos, se lanzó 
de lleno en el campo moderado, y tomó una parlicipacion aotira y en ex- 
tremo inienoionada eo la aeosaoion que se Uunó al Sr. Olóiaga eo ple- 
no parlamento, acusación que proscribió al partido furogi^esíata del poder 
casi indeterminadamente. 

Pero once años consecutivos de poder contribuyeron poderosamente 
á desorganizar al partido moderado, que vió desgarrado su propio seno 
por fraooiones mas ó menos ímporiaates, mas ó meaos reaooíooarias, y 
que caréela por lo tanto de la anidad de aspiraoioaes y de tendencias 
necesarias para continuar en el goce del poder. ' 

Una parte de él la vimos unirse á los progreaislas para derribar al 
conde de San Luis, sobre el cual se laijzaron anatemas y acusaciones da 
lodo género, y esa misma fracción fué la que contribuyó ti manlener el 
dualismo que se observó en el gobierno del bienio, y que según hemos 
tenido ocasión de observar ¿ su debido tiempo, fn4 la oausa prlMpal do 
la resolnoion que tuso aquella larga y trabigoaa crisis de dos a/kis. 

Las diferencias que dividieron ft las diversas fraooiones moderadas, 
erao i¡<j obstante, demasiado profundas para que pudiesen desaparecer 
por completo ni aun en mas de dos años de alejamieuio del poder, y por 
este motivo , cuando el partido moderado creyó poder constituir de nuevo 
un Ministerio eeteble y duradero, solo pudo constituir algunos da tran- 
sición, que se soóadieron rápidameme anos en pos de otras, demos* 
trando de un modo elooMUto par» la ooneleooia- de todos, que oo había 
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llQgado todafia el momeDto de qae el partido moderado disfrutase' del 
poder oon la misma etitabilidad de épocas anteriores , cuando su sistema 

ao se lullaba gasUidd todavía, y no se hihia reco^Mdo aun >u-; íruLus. 

Ahora bien, enUe pürttíüei-er á uo Gabinete como ei delíturiz, cuya 
vida estaba totalmente gastada, cuya exí-steDoia amenazaba extinguirse 4 
cada momento» ó formar otro bajo la base O'Donnell» qne según se decfa* 
nn había tenido tiempo todam para desarrollar sn sistema, y que segnn 
maDÍfestaban en todos los tonos sus- adeptos, estaba llamado á realizar 
la falicidad del país-, la elección no poilia ser dudusa, y hí' aquí por quó 
se constituyó el nuevo Mioiáterio de Uaion liberal, quedando de lazo de 
unión- entre el qne «aia é inauguraba sus funciones, el ministro de la Go* 
bernacton; qneasf oomoel presidente, alimentaba ja oonvicelon, que en 
efecto se realiió, de qoe so permanenoia en el poder, seria eieepoional 
por lo larga en España. 

La circular del ministerio de la Gobernación, asi como la del de 
Gracia f Justicia, causaron desíkvorable ímpresbn en todo el pais, en 
los progresistas, porqoe velaa ana vet más defraudadas sus esperantas, y 
en los moderados porque observaban que loe unionistas goberoaban se- 
guu sus principios, y para esto no podrian comprender ei motivo do su 
alejamiento de las esferas del poder. 

Por este motivo, asi como continuó la oposición dura y enérgica de los 
moderados hiatj>rieoe ccmtra aquella situación híbrida y negativa. & la par, 
los diarios progresistas rompieron la tr^ua que espontáneamente se ba- 
bia impuesto, y reoomenzarbn sos ataques oon su acostumbrada rudeza. 

No obstante , la circunstancia de haber salido la córte ú recorrer las 
provincias del Norte, dió alguna tregua á la política, y el Ministerio 
tuvo el tiempo suflcieote para organizar sos fuerzas y prepararse para 
la campaña electohal que se acercaba. 

• (¡omo 'Cn la^ operaciones relativas á la rectificación de las listas elec- 
torales, el Ministerio habla Ido tan lejos como creyó necesario para que 
luá deiuáá [)arlidüs no [ludiesen estorbarle el triunfo, uo era difícil pre- 
ver cuál liabia de ser ei resultad^, de las elecciones, y todos supopian ya 
desde que vid la luz pública el deoreto de poiivocáloria.eo.e] periódico 
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oficial, que el MfDistcHb crntaria con los etanMntos fluAeienies para des- 

arrollar sn política, que ?egun ei programa publicado también en la Ga- 
ceta, era puramente de unión íiberal; es decir, de confusión y mezcla do 
UhUs las doctrina;:, de todos los priocípk», retazos de los oredos poli- 
lieos desglosados de los códigos de los partidos blstárteos, oomo que 
efecto se alimentaba. la idea de formar un noevo partido, qoe pudiese 
monopolizar de un modo fndefinfdn el poder, y que agentase m domina- 
ción larga y tranquila sobre las ruinas de los demás partido»:, (jup liasta 
entuaces se habían sucedido coa -mas ó menos reposo en el disfrute, d^l 
mando. 

Bien esplioaban estas tendencias del Ministerio O'Sonoell , Ta ruda 

oposición que los partidos* histéricos le dirigieron, pues no podían ser 

desconocidas para los que fijaban su atención en la rnarfha de los nego- 
cios públicos, las fuaestas consooueociaa que acarrearía tan infecunda 
polilica. 

En efecto, tomando elementos 7 principios, lo mismo de los dogmas 
que siempre habían profesado tos progresistas, qae de losqueconstitulaa 
el credo conservador, formAlta^te nn compuesto coyas diversas partes 9% 
rechazaban entre s( y i\m dublaa provocar en la marcha de la polilica 
la indecisioQ y la duda qae esterilizaría todas cuantas rnpjorasse inlenla- 
ran. T no se contentaba con este solo la Uoton libera). Había tomado los 
principios, pero necesitaba además los hombres mas importantes, tanto 
para consegnir sus propósitos de debilitar, fomentando la deserción, á los 
demás partidos, como para rolaislecer la unión cuyo íinioo lazo de orga- 
nización era el poder y los elementos que ella suministrase. 

Los principales apóstoles del unionismo no podían dejar de conocer, 
que no fundándose su pretendido partido en afirmaciones de principios, 
el alejamiento del poder provocaría ta mina y el desmoronamiento de 
aquella agrupación que no reconocía por fondamento mas que el cansan' 
cío del país, el desconcierto de lus demás partidos, y mas que todo el sií*. 
tema de seducción empleádo en gran escala, sistema al cual solo pcKÜan 
resistir las naluralesas privilegiadas , los hombros de arraigadas convic- 
ciones, de fé en el. porvenir y de bastante inde;iendencia de carácter para 
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arrostrar las oonseouonoiaa de ana perMouoloii siiBsm&Üea f oootiona, y 
qm ai 00 se dlstin^ia en rerdad por su oartoter dnro» at es oiarlo qoe 
se encontraba velada, bajo cierto barniz de toTeramsia, no por ^ dejaba 
de ser tanto mas posiiiv.i y pesada, por su caidcter de persistencia y por 
la intención aviesa y hábil conque era manejada. 

No solo el partido oooservador dirigía rodos ataques 4 aquella sitúa* 
oion qoe amenasaba esterilixarlo todo; los progresistas oootriboiao tam« 
bien por SQ parte al mismo olijeto, por mas que apenas aoababan de 
salir del estado ezoepeioiial en qoe los sooesos aoaeoidos en 1856 los 

iiabian culucado. 

Antes de conlinuar debemos espoutír suoinlaínenle el estado en que 
se encontraba ei partido progresista, en el mismo momento en que se 
verificaban las eleooionesi qoe bebían de dar origen A las Górtes de vida 
mai lai^, de ooantaa babian existido en EspaÜa en todas las épocas 
constitncionalee. 

£sle será el objeto del capitulo siguiente. 
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I)iailBSION- 

I ' ■ • 

Lo que puede una voluntad enórgice.^Fondaeioii de un periódioo.— Su aeiUuil en 

la prensa.— Sus aspiraciones.— La voíde alanna.^Calvo Asonsir*.— Su laborio- 
sidad. — Dipulndo y secrelarín del Congreso. — Amonesíaciones. — Su inutilidad. — 
Difícil tarea. — Ln dispersión. — Comienza á establecerse la confianza, — Necesida»! 
de organizar las íuerzas. — Las elecciones. — Reunión veriücada en el teatro de 
Ilevedades. 

Al oomemr esta Utnt», qne dacjlGamoa & la memoria de un ilnstre 
patricb, qne gai^ aaeslms primen» pa^s por la Aspera senda de ta po- 
lítica; que con sa ejemplo nos enseüd la fortalesa y laoonstancía» qué 
deben ser siempre la onaliilad relevante de los qne se^in nm conviccio- 
nes y creencia:^ se afilian para la defensa y propagación de las idpasqtié 
creen justas y eqnitativa'^, y al hacernos car;3[o de la defección que des- 
pués de los sucesos de Julio de 1856 trabajó al partido prof^resisla, de- 
olamoB las sipoientes palabras: 

«Aquella deeepoion hirió profundamente el espíritu póblíeo. Muchos 

de los qne soslovieron en aciagos días la bíindera del partido prog^re^i^ta , 

al mirar el hoiizonifl somhrfo, vacilaron, y en vez i!e volverá sus aotigiiay 

tiendas, en vez de abrazarse á la rota, pero gloriosa enseña. avanzait)ii 

kácia el enemigo y depusieron-ante él sus armas. ' - ' 
TOMO tv. 38 
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dEsUs dosarcíooes repelMaa y ooaUnnas engeodraron el desereimien- ' 
to. El ejemplo se htto contagioso: hombres de repntacfon venerable 99 

pasaron descarailaraeole al enemigo, disparando dardos oontra lus solda- 
dos fieles li s\i handcfa. A poco la pulílica se convirHrt pn on erran bazar: 
se compraba la abjuración, } la severidad y la con^pciieiiriií pn las doc- 
trinas, pasaron eotmices por el palígroao orisol de ias posiciones y de los 
grandes destinos.» 

Eo medio, pues, de esté pernicioso ejemplo, cuando el partido pro^ 
g^resista después de un rudo golpe, recibía como con^eiMienoia el abandono 
de mutlio? de lo?; que hasla enfoín^es !e hahian pt'i rnrinecido fieles, cuan- 
do aquella band.era en.irbolada con gloria en tañías ocasiones, yacía por 
el soelo desgarrada por la división, una mano poderosa, jdven y robusta, 
la enarboid de nuevo, para que sirviese de punto de reunión en torno ilel 
eiial ae agruparían los que comenzaban & desesperar del porvenir de sus 
ideas. 

Fste hombre era Calvo A^en^iio, jóven <'n la pojítira y eil la vida, 
lleno de fé y de esperanza en sus convicciones, y que en su corta car- 
rera pública, había dado ya abundantes muestras de lo que debía espe- 
rar de él su partido, vendido por aquellos mismos que mas le habían es« 
piolado. 

Pocos afto-^ antíís^ , y con :*olo modestos recursos , pero ft impulses de 
nna voluntad persistente ^ indomable, Calvo A««ensio hahia conseguido 
fundar un periódico político, sueno que había acariciado duianle toda su 
vida, desde el infante en qi»e ias nociones de pátria y libertad germina- 
ran en sp cerebro. Rste diario, que habla nacido al calor -de una idea 
mas generosa que realizable acaso en un tiempo determinado, vió.la los 
pAbliea pocos momentos antes del alzantiento de 1854, colocándosé desde 
el instante de su aparición en las esferas de la política, en una actitud 
fraucameote liberal. Sabido es por todos el inmenso esfuerzo que es 
precisa desarrollar para asegurar la existencia A un diario polttíeo que 
BO depende del influjo oficial, y que nace, mas bien que á impulsos, del 
deseo de lucro y con los necesarios elemedtos de sostenimiento, aconse- 
ádo por cna Mea patmótica, por un arranque de voluntad. 
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Di)ü(I« 9n primera époea La Iberia 96 manifiMld resn«^tanieflle dfs- 

puesU á la Jefeusa dtí \á> ideas liberales, dentro de los rímites do lad 
doctrinas progreabjULs, y na Mxdó en ooupar im lugar favurable en el es-, 
tadío U praasfty por. la AriDO^ de aus ooBvicotooos» por la ooble ior 
depeodancta OU'qMe üo Iqapiraba j por las tendepoias patrióticas y alafa-. 
d4»á que dirigii sii3 ooQstantofl eafoerfiis. 

Kncontrándosfl desligada de los «xíoipromiíos hístóríoos de todos loa 
partiilo-!, adoptanio lan suio las idwas quo inLeiilaba defender, prescin- 
diendo de cuestiones aolfirioreií de oooduola qne ligaban á otros dia- 
rios da la misma .sigolfloaojoo política; cua^du los Mtaps Uempos. del 
Mioisterío del conde de Snif. Luís aiispeodleroa mocho? p6rH)dhiO^ .su. 
publieaeioo, La Iberia oootinadso marcha, Inquebrantable en sos dosig- 
uios, y vaüénd )sc para la defensa da sus doctrinas del e.ilrocho circulo de 
que por entóaces podía disponer. 

Guando los sócelos de Juqio y Julio de tuvieron el desepla^^ 
imprevisto ¿ ineaperado que en so lugar heioos desorllo. La Jberin lan- 
ié oportunamente el nombre de Espartero, y la opinión piíiblíca toogió 
con entusiasmo aquella solución, única que por entonces podía resolver 
las cueíHioneí pendientes sin apelar á un radicalismo que era en j^eneral 
temido. Establecido el nuevo gobierno, La Iberia se vió naluratmente 
Qolecada aa el eampo ministerial» por. la misma fuersa de los hechos;, 
pero teniendo en onenta estos antecedentes, claramenie se compropdia 
que no habla de serlo de un omhIo sifstem&lÜGo, porque no hahia sido - 
oreada á i.npulsüs del favor oflcial, ni aspiraba á arrastrar nna existencia 
lánguida y mezquíoa, sino á echar profundas raices en la opinión Uberai 
# del país. 

No había, pues ^ que esperar del diario á que aludinios , la defen- 
sa sistemática de los acUw políticos del Ministerio del duque de la Vlc* 

torta, ni que ocultase su opinión cuando fuese desfavorable á la rnareha 
política del Gabinete, sino una cooperación leal y desinteresada y una 
oposicioa franca y decidida cuando el gobierno abandonase la senda del 
' progreso y de la libertad. 

Asi sooadlá Qfi efeeto. ]|Ti acogió con tanto ardor j entosiasBio jOOOMI 
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los demás periódicos liberales la idea deünioo liberal, pues compreodíai 

los peligruá que encerraba, ni ooultó por un solo momenlo su disflfiis- 
U), lan pronto como [ludu observar que aquella situación se desoatiirali-' 
zaba y perdía de vista lo qae debía ser ohjeio ooostaote de sos esfuer-^ 
tma. Sin dejar da conocer y apreeiar las releyantes eualidftdeB del duque* 
de la Viotoria, no olvidando loe insignes servicioe qoe este popular pa* 
ñ'icio había prestado en difertíntes ocasiones á la causa de las libertades 
conslitaeionales, La Iberia fué la primera en dar la voz de alanna cuan- 
do la réáticÁou asoiuó de nuevo su faz an ei horizonte de la política. ' 

Calvo Asensio ao solo trabajaba para la consecaeito de sob patríóti- 
009 fines desde las ooiumna^ de so periódioo, sino que oca una aictívidad 
admirable, oon una fuerza de voluntad invencible , con el ardor y fogo-i 
sidad de una juventud no ^asLada preiiialurartiente pnr las sugestiones 
de una iuleresada ambición, so dedicaba ai oumpliraiento de los deberes 
que le imponía su carácter do representante del pafe, y los oo menos sa- 
grados de la díreocioQ del periódico que habla traída al estadio- de la 
prensa una misión importante, noble y patriótica. 

La lab(H*iostdad que desplegaba Calvo Aseoslo, las simpatías que á 
cada paso despertaba, las muestras que daba de su idoneidad para el 
, manejo de los negocios públicos, le valieroa la conQanza de sus compa- 
ñeros de diputación, que le elevaron al cargo de secretario del Googreio.' 

' Tan pronto oomo las tendeneias que había llevado al ^Iniatsrío el 
conde de Luoena comenzaron á inanifestarse, Calvo Asensio ya desde la 
tribuna, ya desde la preiis.i, kis alanó con dureza, aconsejando lealmente 
al jí'fií oslensiliie del Ministerio nm poiilioa decidida, fuerte y liberal, que 
puditísa coojurar los peligros que comeozabao ya á presentarse y 4|ue 
cada-diaseaceroaban mas y mas. 

Ya sallemos 4)ue por desgracia quizá para el eslableeiraiento de un: 
gobierno sólido, erttable y dnradero, que ()raeti<!ase las dootrlnas oonsti* 
lucioiialtís en icjda su parriza, que establee ieso el lui'iio urdeuado y no!'- 
lü&l en el poder de lus verdaderos partidos parlaineniaríos, aquellos tra- 
bajos y continuos esfuerzos fueron inútiles, £1 duque de la Viotoria, maa 
Mostnmbrado en verdad á la vida de los oampameotos y en extremo re- 
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suóilu y decidido cuando se trataba du coiabatir á lu$ enemigos de las 
ioiilituoiones fundameataies, rnaaifeataba en el gobierno» al lado de uoa. 
ínboaeebible'iffiperíoia» uaa debilidad y vaoilacloD.extreoias, que al paso 
que omnafaan hondo íli^BstD y zozobra en las huestes del partido pro- 
gresista, aaie» anidas Y oompaetas, y poéb después dividida*) y fraocio-^ 
nadas, preparaba el terreno á su mortal enemigo para la realizaeiou 
de sus ambiciosos planes. 

Nada servia qqe Calvo Asensio, rodeado de algonoe amigos jdvenes, 
reeuelinar.: decididos 4 ^oseeuentea adalides;. del progreso y de. la liber- 
tad , qne ooostituian la redacoioo* de aquel periódiqot' de eortos pero 
dignas tradiciones, lanzase diariamente la!^ mas enérgicas advertencias; 
nada servia que nnn vez y otra se pusiesen en relieve los hechos que 
haoian presentir una oatóslrofe; .qne.se \le$Gubr)esea &M olara Juz.del 
día ia9 oonspíraeioneaiiae so tramaban contra,aqael. drden de<Go^;.el- 
jare predileoto de) partido progréisista alimentaba laerr6ne^ idea de.qnq 
todos aquellos manejos, si aeasoextstjaOi 90 qnehrariao ante la f>opulari' 
dad de qiiQ gozaba, sin tener en cuenta que las mismas circunstancias 
podian corlarle de todo punto la accüíuu y condenarle. eu los momeatoá de 
aupremo .peligro á la inacción mas completa « , ■ . . • ) 

Los aconleoímíentos no tardaron en demostrar la exaotítud qii)e. en- 
volvían ^ata^ 4leci^ooes; En aqaellos momentos, en.qná. como siempre 
sacedle en política, li lunfóia habilidad persistente ^ Intencionada de la 
lealtad y de ia buena fó eonll.uias eji la recia conciencia de sus, puras 
ifllencioaes, el caudillo de la liberMd se encontró con las maaos.atadas 
por la faerza de los compromisos anteriores, de los junuqentos presta- 
dos» de las gloriosas tradioionesi de las mismas convicciones y de la¡fa^a 
qnizá de una ambición desmesurada. 

15n los tristes suiícsus quo dieron el puilür sin rivalidad al ,i;encral 
O'Donaeil , gue todo lo tenia prcvislo y pcepaiado, que cuuio esporiui- ii - 
tado guerrero habia tomado. tuJa^ la4 uieditiaá quo podian conducir al 
triunfo» .Gaiiro Aseojio, según ya hemos indicado ea otro lugar, fuó de 
primerus en acudir adonde sus juramentos y , compromisos le llama-. 
\m\, y aunque al retirarse 5le. loe . (tHtmoe 46»pues de la t errii'<;a luyo el 
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dül^r do ver la überLiJ vencida, al f>artido prograsista dívidíüi).por la 
demita, desconfiado, Ueno de cansancio y de desaUeotOy no por asa-de» • 
flonfb) de sns (^roptleitoí , y dirtgíeodo desde entonces eu atenoioa á 1» 
roon^anfsacion del parlldo eil qiie S9 tiabia- afiliado de^do *8q primera ja- \ 
T6nliid, dedicóse cotí nm ardor que ntinca á' las Ureas períoili^íoas,. 
¿vara llegar á la r«a!izaoíoa de sh.í gener()>o-^ flnes. 

La tarea era innclinmas difícil de lo que pudo creer ea uo principio. 
No se trataba solo do áastruír A fuerxa de constante peraevaranoia las 
consecuencias siempre sensibres de una derrota, de reanfonr^á Uji. débi- 
les, de fafundir oneiu fortalésa & los tfmidce , de eseftar de oae*o la fl 
en los desengañados por^loe repetidos golpes de wia lar^a esperieiieia',< 
necesitábase aiern;\í contrarreí;lar el pornlcío<'o Bjam-jio (¡u*} ofrecían al- 
gunos ambiciosos líopaGioales, algunos hombres veoale^;, dispuestos á en- 
tre^i^'^ &l postor, y como entre ellos se enoontrabaa miicboe do 
los que habían ocupado (óe primeroa poestoa en el partido, isra. rnai qué , 
nátnral qtie tuviesen mucbo» imitadores. Fio parecía sinOv que htíán so« 
nado la hora do Ta dispersioo gfeneral. y qne arrojada por el anelp la. ban- 
dera de! partido progresista, se habia oiilo el pavoroso lá/oíw ^íiií»/m<«- 
da, que infunde el pdnico y disuelve y desor^^pan iza las mas aguerridas 
Jegiójiés; • ' . : - ' : 

Sesde esta época cdrniehzin lo^ grandes serficios que piSssió Calvo 
Aseoslo A las ideas del pn^reso» pues en los inonieotes'de deetiieoto 
poiftico, y cuando Uis desencantos rrécaentes y repetido^; hacen vacilar la 
fó de !o=5 ma^ f(jerttís, solo el ejemplo do alg^unos hombres de, temple y de 
carácter indomable puede destruir los efectos de la derrota y el decaí*- 
rtilentó. 

Entonces el partido progresista acababa de presentar en algunos de 
sns miembros un espectáculo en verdad bien poeo edlñcante« Deaquenoa 

ilostres^ patríelos que en épocas supremas de peligro hablan bocho flore- 
cer la libertad en noe^ti a p ifria, sin ab uidonar por eso la patriótica 
¿áreii de disputar paimi) i pihno el territorio español á las aguerridas 
nnesieá del imperio Fi^anués, apenas qaedaba ya representante alguno y 
de la generación ^siguiente que habían resistido ft las fheouentes teiitaeío* 
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nés qae ofireoen lasa&uibios pol.iticos» exístian toJavfa dl^^uaos que haMa 
eotODoes hablan sabida saeríflcar las 8ag«stk>Des di) la ambioioa pérso^* 
nal ante el aru de w ideas y de sos codvIoeloDes. • 

Cuando el viento de la de^^gracía había soplado cofitra las doctrinas 
projri'üsislíís, la esperanza de [iemjios mejores áu.iUivo á rmictíos de lus 
personajes del progreso; pero después de la jornada da Julio, creyendo 
8ÍQ duda muerto para siempre ei partido ¿que hablan perteoeutdd, y qoe 
hábia recompensado oon oonsideraoíonejt de tod» género Ids s^ri&eio^ que 
en pró de sos fdtereees se habían realliado, desertaron eai^eii oíasa *de 
sus banderas, considerando Ci/n desdeñosa indifereiioia á los jóvenes <luo 
peruianeoidii adiütOíi á lo¿ coLupromisos contraidos. t , • 

Entre estos jóvenes ocupaba ooode los prímei os puestos Calvo Asea- 
sio, no' solo por la roda campaña que acababa de sostener en Ul Ist^gá 
vida de las Góries cuiistítayentes» sino también por las ideas emitlilas en 
la prensa y por la palanea qne á eosta de g'randes esAierws hatiUt logra-, 
do crearse en el periódico que le debía su existencia. ; : 

Cerradas las Górttis y disuelia la Miliüía Nacioaal, au quadaba á Cal • 
vo A^ttsío más esfera de oombaili íiue su periódico', y aun estoisom taé 
11dii(a6lóbés que son Consi^ientes á ona época como la que se Wugn- 
raba coD el ministerio ^'Donnell. Pero* oo era esto el mayor >tfk bajo. 
Hadase preciso ?o>lener además el (»erirtdico con los mas mode-ios recur- 
sos, conquistarte lealamente el favor y el apoyo de los correligionai ios 
de la idea del pro^^reso, y sabido es cuanta perseverancia, ctiaa coostaa - 
te* eefneraoSy cüaota faena de voluntad es preciso desplegar jpara ase^ 
gurar Ir vida de un diario polftioOp cuando no existen otros capitales qué 
la firmeza de las convicciones, la incansable laboriosidad de nn tiombré 
puro y honrado. 

Cooocieodo Calvo V ensio que en ei sistema de corrupción desplega- 
do por el genera) O'Duaneil en vasta escala, sistema qáe ya coméntala 
4 producir los mas amargos frutos, estaba el peligro mas inminente de . « 
cuantos podían amenazar al partido progresiva, á este pbnto dirigió con 

principal empeñosos ataques, pa*) de maniSesto adonde debía condu- 
cir en lo sucesivo el merraniili^mo pclítiio, actDs^jó la a^inegacito y la 
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firmeza, y reciirriendo ii {K'jgina^ brillantes de nneslra hisLoria, prc- 
ÁiinW) los gloriusüs ejemplos de nuestros ilustres [)atrioios ocmo olrtts 
tantos hechos que debían imitarse» 8i se quería salvar el rágimeo tioQs-r 
Utuoional conquistado á costa de taa grandes esfiienoa. 

Al mismo tiempo, presentado uo ptntonle unión» Íopr6 qoe en torno 
de él se agrupasen tos dispersos, infandiendo oonfianta en ti^os, los áqi-^ 
iiiüs y disipando el lernor cansado por la derrota. 

La coíifiaiiza comenzó á restabU'.cei-se en e i seno del parlido progre- 
sista. Üla cieirtp que las pérdidas que st) habían esperimentado eran sensi^ 
bies, pero de oiognn modo irreparables» y si por up iado .ai^andonaban 
tas filas de la libertad hambres gastados y qne no atendían ya ma^ qoa 
á laa sogestíones dol roas refinado egoísmo, en cambio otros nuevos in- 
grasaban en ellas llena? de fé en el porvenir y cao el entusiasmo desin- 
teresado del neóOlo. 

Lo principal por di [nomenlODO estaba en el número. Bajo este ppQ^ 
to de vista» el partido progresista no soto esperimentó pérdidas por las 
deserciones provocadas porotos orrecimientos do Ó'Bonnell»- sino qn^ al 
mismo tiempnt, las masas que no razonan, qneen ves de marchar impulsar 
daspor-la idea, obran tan solo á fmpnísos del sentimiento, dejanpn .tam' 
bien de porienecerie, pasándole en gran parlo á los; parLidíts radicales que 
entono^ adquirieron alguna importancia, y qne hasta aquella Techa eran 
ica8i desconocidos en nuestro paíji, en el cual k inmensa majjoria de los 
individuo» profesaba las ideas constitucionales.. Pero» votveipos á repe- 
tirlo» lo princijpal no era el. número* Lo mas importante entonces era qne 
no se interrumpieren tas tradiciones del progre*^ , qne al ejí^risplo perni* 
cioso de la defección í^e opusiese el consolador ti>peclácnlo de la abnega- 
ción y de la consecuencia, y este era el papel que representaba CííIvo 
Asensío, rodeado de algunos de sus amigos particulares y pqUtioos á la 
ve$» y auxiliado por los hombres importantes del progreso qne permane.< 
cían fieles todavía & . su bandera. . i . t 

El espectáculo qne ofrecieron los tránsfugas de las ideas prugresi*- 
tas hizo rancho mas daño en las ¡M ovinfnas que en la capit;i!, tn Ji-nde en 
todos liem¿ os f^c cpasírv^.sie^npre aun .en l.^«» maf.jiciagas épocas un des- 
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Ibell^ de VMto pollMiifi^i y Iq9 qw no figülaran 4 «i ooipproaiM», 4léjaRo« 
loiiuir un» partioliweioii a^tivA «i la mariiha 4e loa lepseios pAblion y 
el iodiferentfMDO & qtt9 aspir&lM la Uaioii liberal aBlttw>á{MutodQ.alaan<t 

jwirse por completo. • •' ' ' 

A. j^viUr este Iristo result&do se dirigieroa los esfuerzos de Calvo 
dianainefltoálMde 4as eoioomabda sa periódiooiooalcatia la 
idai^ de ta uaíoii Jf de la ooaoordía, y p^oátado ánla la .fista da tas tat* 
rellt^ionark» las neoMidades que aquejabaa al pala» y el preBBéia A <|m 
tlebia recurrirse, atacaba la indiferencia, infundía valor y esperanza ea 
el Auíiuo de los toas <i6btiee, ezoitaudoei entusia^'i e4 I9S poop mueU 
ios y decididos. 

t era aatóiñal qué eab aa hioiaée. La épdof da fakSAlaóoHHieaaa aaer* 
por moaiáatoá; er» preoleia orgaofiar faia fuerzas pava U luioba lagat^ 
pues por mas que padiera predeoinie de áotemaiio báaia que parto sé 

ioclínaria el triunfo, por mas que teaieado tín cuenta los tral)ajoB del go- 
bierno, la recti&Q^oioQ da ijM listas, ta misma ley de elecciones que sd 
babia raatanrado, al aaoio alaotoral, y hasta fioa^naote la daotriaada 
la ioflDenoia moral qaa acababa de demostrar hasta déadiB paiasaba ai 
Gablete empiear k» ^medios de -que india disponer ptk« reaoir miaa 
C<Vtef5 dóciles A su voz, siempre convenia que el pdi iido idviose una re- 
presdüLaciua ea ía Cámara popular, pues si ios Mmisterius necesitau 
nümdix) para deiarroilar su polUlca, lad oposioiooas (ieoen qae praootf- 
parsB mas Idea por la calidad da los iadivtdaos4|iie4aa représehiah, per- 
qaa si el tríanlb material é iamedlato es siempre' de la mayoria, ao el 
porvenir la vietoria moral es de Us oposrorooes ooaado eiitas compren- 
den sus deberes, desarrollan el laolo y la habilidad suficientes, y no se 
dejan arrastrar por la (;e usura sistesMlLlióa del espíritu de pattido. 

La época de las eleootoaes se aoeroaba y los trabtyos eledorales 
llajuaban prinoipalmenta la «Uenélon do- los (bombrés' poltlioos de 'todos 
los partidos. ITadió dejftbt de comprender qoe en aquel las cfi^con^taáoftki, 
en que la Union liberal acabalia de llegar á la.> esferas del [>o ler díspnfji 
de haber conseguido airierse por milito de sus manejos A muuiia.s nolaijií- 
l^dadeci^ioUiicas «le \m que perteaecían úí los diversos pirtidns iiistóricds, 

TflIKI IV, 3tf ^ • 
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y .eo que había conseguido sorprender yann capiarsi» el «senUmianlo da 
os -pnebloe por medio de pomposas pi'onieRas, era imposible dispuiarle 
el irilinro, ptips eo todas ocasiones, coando an partido no gaidado toda- 
vía por el Gontfnoo roce del poder i1e{^a á di^fnitaHe « debe contar como 
cosa segura con una muyorfa compacla y dócil en las Crtrtes.'Asf su- 
cedió con el partido liberal def^paos de a(ioutecimíento<<i ocorridos 
en 1820 en las Cabeias de San Juan, y al bando oon^iervador en las pri- 
meras Garles qne n^onld de^^pues de ia ooaiicio» que derribd al dnquo 
>^e la Victoria. 

Sin embargo, auníjue Calvo Asensfocomprendia e'íta verdad, aunque 
no dpjaUi de ronocer hasta qué punto el gobierr.o podia 3:icar vcrsliijaR 
de la influencia moral que tan.düipuesto se manirestaha á emplear el 
8r. PosAda Hérrera, no obstante, ereia qiie el partido debia dar seAa- 
les de que no habia .sidu Aniquilado en ta anterior dei;mia, 'ui con las 
cleseroloaes repetidas que desgarraron su seno. Aoonseji^ p<ir lo tanto la 
incba en los comicios, dentro del terreno Ipgal, la orgarizaeinñ de co- 
mités en los principales centros de población para luchar en las urnas, 
7 en el teatro de Novedades severiflcd una reunión electoral en la cual, 
.bajóla presidencia del Sr. Oldaaga, que por su importancia política» por 
m larsfa vida parlamentaria, por las posiolones oficiales qiie en diversas 
épocar» hahia desempeñado, fuA considerado como jpfe del partido pro- 
gresisia , sfl trató ámpHamf»nte acerca de la conducta que convenia ce- 
gulr, los trabajos que deberían practicarse; se desigunron los candi la- 
tos para los distritos de la capital, y se aeordi) que el comité no se dísot» 
.viese basta laeonvooaoion de otras Górtes, en ciip oaso se reuniría con 
' \iL eonveniento anticipación para hacer nn llamaraiento al partido, ooo el 
fln de que eligiese el que debía sucederle durante otro periodo parla- 
.mentario, " . • ' ' 

Rsta reunión fué de soma trascendencia para el porvenir del parti- 
do. ^ oierto que en Madrid, á pesar de loe ru-los ({olpes tjue había ex- 
perimentado, 80 manteóla aun b^ an pié respetable, ¿ causa del espí- 
ritu que babia dominado casi siempre en la población do la (Mrte , en 
donde las instituciones oonstitucionalos leaian una gran niayoria de par- 
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lidariu'?; pera esto raiflino no siiceJia eo las provincias, en donde fallaba 
<ia ge/ieral 6spir¡lii político, y en donde tos individuos. nq^opnUtUao opa, 
)a.nibim íodapdodeacia, vitados^ obltfj^dos ¿ oeder.en Ifi mayor jpartet 
de lasoctt9ioiie!»^Ja9 «xigetoia» d^.JooaMiMr 79^ p6]^tÍqM 3¡a pri.vadaa« á, 
H furria de las afeocÍDoaB pemoalra y 'á-oMu ronttiMid de oopsideracio-i 
ñus que fácilmente comprenderAn nuestros, leolores, y giie sena largu y 
enojoso enumerar. Por K* demás , si no |)odid aspirarse á alcanzar el 
triunfo, si ei go^úerno ooataha coa elemeotos mas que soQcieates para 
llevar at seno de la Represeatacioo nna ínmeDüa mayoría ^ ¿& qoA, pues» 
trabajar índtilnieDte; á qiiA espanerse i las cQDfleoueotííaA qae podría acar- 
rear en algunas localidades el haberse significado en cierto bando? Y 
aule esta consideración, que envolvía on gérmen indudable de egoísmo, 
muchos que no querían prot^cindir de su'< convicciones, se retraían de pre- 
sentarse ante las urnas ¿ dar señales de la existencia política del parti- 
do en cuyas filas siempre habían militado. 

Este era precisamente el error de que mochos se encontraban po- 
seídos. No se veía por el momento la posibilída l de alcanzar el triunfo, 
y sin tener en cuenta que la? idea? germinan y ?e propagan lentamente 
y á costa de grandes y permanentes esfuerzos, sentían sa ánhno presa 
de la desconfianza y el desalíenlo, y no faltaban mochos que ante esta 
imposibilidad daban sos sufragios al gobierno, por mas que en el fimdo* 
Intimo de su conciencia oontinnasen fieles & sus compromisos políticos y 
a laf id^ag que «'n toda-? ocasiones hablan defendido y profesado. 

Sin embargo, en bHo mismo consistía el principal error. \¿ü ia^t mi- 
norías, sobre todo cuando contienen sus aspiraciones en tos verdaderos 
limites, no importa tanto la cantidad como la calidad de los Individuos 
qne la<i constituyen. La verdad considerada de un modo abstracto, no lo 
será mas pujqM-' t -nj^a abundante níimero de defensores, y siempre que 
pstos sepan contener su impaciencia y mirchar por el verdadero (iarnino 
á su realización, ilegarán^& la consecución de sus fines mas tanle ó mas 
temprano» pero siempre ooo gloría. 

Esto es precisamente lo qne pensaba Calvo A.wnsio y en lo qne esta- 
ba de acuerdo «XI sos cofRpailero^, y esto es lo qtiu le^ impulsaba tan* 
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Uén á trabajar aclivamenlé én hs elecciones para que su partido pudie^é 
tener eñ la Hepreseniacioa nacioiiai una digna aunqtié poco numerusá 
légfoA qué defeddie^e süs doctrinas. En lo sooesiro tendremos ocasión 
de ébsehrai* <I6 qué áUKk^to mlittróa éatos Mgníos y cdmo «ontrlbu* 
jérótt á \k fwabÉuM d» ésl» olgéti» lo» ladlvidm» «taé oOttatfnif émn lA 
fluitadá tttaorfa progr«sMti danoté la» Gttrim nts l&rga^ qué sé hád 
«ónóbido en toda la época ooQstituoioQai moderaa. 
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CAPTTÜLO XXIV: 




ÉktMmi DÉ tAá ooññii 

promoción senatoria!.— Elementos ^ae constituiao aquellas GórUs.— Loa neo>4»td-<> 
liCQi.— Bl 4iicur«0 d« U ConN».->]farUaez de la Rosa es nombrado preaideQte 
da la Gámin.— GooiUUiekiii del GoDCTem.~IMieQiioii del proyecto de eonteett- 

cíon.'^Rs aprobado por una gran mayoría.— Xsutlto KeláÜiN> t\ cofAtaáilfr de Cru. 

izñn f>!intap1!a —Reúnese el Senado en Tribunal. — Los 130,000 cargos de pie- 
dra.- Proposición aprobada por ei Congreso por uiunimidad.-rAcmacipn.— Pasa 
ti a&unlo al Senado.— Resultados. ' ' ' * 



Ei día 1/ de Diciembre de I808 era el señalado para la apertura do 
laa Cdrua, y el rMaUado da lis eleooíones foé^ iegoD .yft hemps iudioa- 
do nHUwrrikai ra «ttremo Ikfoimble flgobiernD^ ^ha aa vió de asta suar* 
la an aj^titad da podar dasarrollaf m polttioa ato tañar <iiia aoa proyeo^ 
loé iiaoA«g«ran en al Goiifraeo< Na obstante, ea al Sanado pradomína- 
ba el elemento conservador, como era natural. Unto por la signiíljaoíon 
de este alto Cuerpo colegislador, cuanto por haber sido consliluido por 
un gobierno moderada daspaas da la épooa de 1854 á 1856. 

PoaBta an v%iir por al Mlaiatario Narvaas la €oaatii«o1oa da tS4$ 
dafMiartada dal Aota lulieioiiat» ftié praoiaoí valvar i raonir al Sanado as 
aoalNitfdad coa las pra«iripai<ioa{r eeasiftqaHma^s.. Por ¡Me jnotijDa no 
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contaba O'Dooaeil úm majorla en aMe oaerpo , por mas qiia no dojába 
69 tener en él «Igunos partidarios de loe que habían abandonado las filas 

del partido oonservador; p€ro dentro de la GoDStitncibflf existía él medio 
fie obviar éste inconvenieiile, y A él recui iió naturalmente aquel Mjiíi.ñ- 
terio. Decrplí^-^e, pues, una proaiocit^n Je .senaUures, entre los cual»is íigu- 
raroo algunos antiguos miembros del pai tido progresisu, de ios que for- 
maron resuellamenlt en las filas da la Union liberal después de las jor- 
nadas de Julio de t83d« , r->,^ , f ^ • ' / - 

Los elementos que eorntiiuian aqne\l»s Cdrtes eran los siguienlep: 
Una gran mayui ia que perloriL'cia al gobierno ; una ¡üJnoi'ia conservado- 
ra de pocos pero importanliáiaios individuos moderados que se disponían 
& hacer la guerra i^a^e\la^ítiiacioasin tregua ni descanso; otro grupo 
poco notable en el nAmero, poro de gran sigaificaoion por la calidad de 
los miembros que ie eonstltufan , que formaba la miooria progresista , á 
eiiy« frente ee habla. colocada por su importancia política y- parlamenta- 
lii á la vez, el Sr. Olózaga; y Boalmente algunos inJividu Dá los perle 
necientes al bando absolutista, y que eütonce^ cpm£.mabAQ ^. do¿ignai:se 
ya con la denomiüaicíoQ de neo^oatdlieoSi • • •. , 

' Tendremos frécui&ntes ocasiones de rébétir este, nombré 
resta de nuestra tarea, para que no juzguemos oportuno establecer la fllía- 
clon de este partido y el modo con que apareció á la los de la política. 
En 1808, cuando la invasión francesa, se apuntó en España la primera 
división política , aparecieron á un lado lo? amigos de las reformas, lus 
que creian que una de las leyes mas indeclinabits y positiva/) de la his^ 
toriá és él perfeóionamiento de tfts sociedades- reMiiado A trirvAs d<t 
tiemiA) y sujeto AcoAdlcfones de d«sarft»11b'(}iien(»|kidfito eoñiriifr^starsef 
shi causar la parálisadon ; la aVonia ,' f domo ÓDÓ^eoQSDola el decaí**' 
miento y la ruina de los pueblo-^. ' ' ' '- ■ f " • • ■ ■ ••• . 

' Noobslanle, delje lenerse presente que cuando ^se partido a|iareció 
en la'esfera de la poiftica ya contaba uon algunas tradioíonesi pues nin- 
gún hecAto' histórico bh)ti rdpenli(n8Ín«nte Mn Itáher sidd' (Miipárado de 
antemaÍM) poir medio de' un urabigotlentd qua 000 f rebuznóla paredes- 
apercibido ¿todas íasdlneiiraoloiies. B^'looicrKfque'Sl en fiSiipkfla atete» 
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(l6 la épnca lie la invasión francesa no conocía diversidad de par tido?, 
existia» como era natural, entre los que se dedicaban at toanejo de ios 
iiegooi')s pfib1fco¿ diversidad de pareceres á ídeá^, qtie no Damabao laii* 
to la' atención pues no se dfrí(^ian a) toada de las dosíis, y ¿i soló á las 

formas ó á los medios de llagar al cumplí nícalo de ciiirtas'y detef(nin¡i* 

* • ' ' . ' 

das instilnoione^. ' - ' ' ' ' ' ' ' 

La unidad de pensamiento, la conformi lai de ideas, la armoaia que 
aparecía en ta superfloíe de lá sociedad antes Úé la época & (|oó nos re* 

*■ . r 

rerimos era más aparénie i|ne real. Bajo aquella ¿apa do tt*aflqaifiJad y 
de reposo, de concordancia de aspiraciones y sentimientos, germinába 

el elemento de luiíha y antagímismo , que adquiría cada dia mayores 
proporciones, y que solo e'^pt^raha para manifestarle un aconteciinieato 
que conmoviese aquel e^ado y dejase en libertad de salir & tasoperflcie 
los gases que permanecían en el fondo sofriendo 'la presión de' las vie- 
jas y ranciáis preocopaoioDesqae dominaban sin rival, y en virtod del de« 
recho que les daba su largo dominio, con toda la confianza de la ira- 
dio ion. 

Sin embargo, no solo E^p;m:i, sino la Europa , y aun si hemos de ser 
ezaolos , et mondo civilizado, estaban abocados á grandes mudanzas nó 
verifloadajf en un moniento dadoj sinopi'eparadas lentamente y sin esfuer. 
zo sensible basta que apareeiésen de ún tiiúáú 'claro, sorprendiendo á 

los espíritus que, por no ppnetrar on el fondo de los ^^ucesos creen intem- 
pestivo é inmotivado lo que lia sido dbi a de largos años de gestacioD, 

Por mas que la situación de España fuera excepcional en la Earopá 
por la posfdon qoe ocnpa, no por eso 'dejaba de traspirar jfidr' los mti 
conductos 1nvi5!ible$ que se escapan & ta previsión humana y & todos I05 
medios de represión, las ideas que entonces iban adquiriendo predomi- 
nio, y íjiie con su fuorz'i incrtntrast-ibl»! é irresi^llMe Jcmolian pauialiria- 
mcnte tas elementos qu^; onstituiao el mundo autiguo y preparaban los 
«gérmenes del que babia de sutfederle. 

Entonces, k los éscntbs' en que se rendía completo tributo & la anto* 
ridad; cualqoiera qne fnese por otra palle la forma que aceptase , sus- 
títuyeron los qne admitian el nuevo elemenio de la crítica y que des— 
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troiao y puiverizHbüo antiguas pr«ooQ{)^Íoos, raQoiaf é ÍDf(B0aD(|a9»€rt»éD¿ 
das, errónaus jiiio-ius, que no reconocían por fundamento en la niüyop 
|)arL9 4<^ las ogasio^ei} o^as Que los á u^mát icos asertos de aut0irida4os in» 
ooinpetanles , pero qae de9|>le|gíilt»ap toda ei ort^ollp 4^ la priBsaiidun y 
4o 1^ ignorafioía. 

Al mismo tiempo (|ii6 se iba vorifleando esle cambio en M M^a^ t ^ 
rnalostar que e^perimentabi el pueblo d caiisa do la multitud de deplo- 
rables 3uceso^ que t^í^biap jcolucndo á la España burdo del abismo, 
abría taq^biep 9P J^iaevo l^í|{(,tfite |^ la pQUtí<;a 7 preparaba |a deaioli'- 
cion 4et maáf) aoliguo^ q^e ^oia, O m^jor diebo/qq* iH^da podía 
haoer» para r^edi^ jjovofieratjk^s n^les^ qoe s^lp ppdiiia ouritr;» eqb(LO- 
do mano de heróipos remedios, y destruyendo los gérmenes de la dulen^ 
üía que .^e había ido desarroilaadu ha.^ta a4qai/'ir colosales proporciuaei 
al calor de ios abuso^ tradicional u^. 

)La voz de reri^rma aoi^.e^jtpQQeji eo todo» )os ámb|Ui$ dj» pacícvi. 
, ^ Todos, aqn aqufillos que fuf^ aferr^qs «9 mpatnibaD 4l tes aotig^ ideas^ 
oomprendieron la necesidad de mejorar aquel estado, y si bien lodi>s 
couveniau en lo^ Qnes , en la manera de realizarlos ejLÍstia una uot^ible^ 
6 J^ejor dkh'i, extrema div^rg^^cili. 

Uoos oreian que en .la. resta^^^^n oompleta d9Í antiguo r^iflaaá 
estaba el secreto i^parador que pcvlia ewúwúr & la spc^d á la r«aU* 
sacloQ de las ^itpiraoiqjn^s de feli>i4a4 y bíf oandanza; y por el ^trerio 
otros, á la palabra restauración o¿>oaiau la de r^novacioQ, de la cual tis« 
peruban t<>da clase de resultados beneficiosos. 

primeros miraban terror y espanto ouaU)UÍef |xa:U) que ¿é 
. ifiientasie ,daf ^ ta vía de.. lo 49SQui|ooi4o. y se^uodos , ^jidi^do loe 
males preseates» el estado de dasasosiitgo y de decaimiento del pafot 
creían ht^(M\p t(>Jo lo que Tiiera destruir estorbóte, arrollar obstáculo^, 
dí'^arraí^jar preocupa Mone> y a¡Iar);ir cóntraríeiiades y oposiciones. 

El espectáculo de los «angrienli^s h^irrores de laRevducion fj ance-ía, 

■ 

produjo este purito uua reacción 409 no dudaríamos eo caiiiioiir de 
f^Torabie, si 00 bubiara 4legado 4 liffi ymp & un eitremp pmióloBO y 
perjudicial. No ob^taola, enoootraiiuis jastiOca^lo que Jqs humbire!* que 
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prasanoiaroD aquellos uonleokDianlm orayesen prafaribia á alloa oual- 

quier estado y situacíoo, y por este motivo no exErafiamos la especie de 
reaccioü que se verificó en algunos espíritus, que de proluiidarneute re- 
formislas que eran, se ooavirUeron en ardientes sostenedores del régimen 
aatlguo. SíQ embargo» eii etoamiDO da las raforuMS se habiao iatentado 
algimoa pasos, babiaa comensado ¿ eogersa los írolos de tales medidas, 
y DO era fóoil que se abaodonase el oamioo emprendido por haber en* 
conlradu en 61 algún peligro que se creía poder eviiar marciianda con 
tacto y habilidad. 

£o este estado las cosaSi la invasión franoesa, que ooloc6 á la nación 
eo na calado exeepoionaly did márgen á que el edifiolo aotigao eaai arrui- 
nadóse conmoviese, y qne on noevo horisonte se abrieae para esta na- 
ción , samída por espacio de siglos en no letargo que destruía lenta« 
mente todos los gérmenes de su existencia y de su prosperidad. 

Entonces los dos partidos diversos, los tradiuíooalistas y reformistas, 
aparecieron frente 4 frente, y comenxd una rada cootieoda eayas oonse- 
.oaaneias eataaios looando aun todavía, j que qnlsA- sigamos esperimen- 
tando aan por moebo tiempo; 

Mientras el principal cuidado de todos ios españolea, prescindí ende» 
de creencias polilicas, fué el de la salvación de la pálria, en todos ios 
puntos se notaba la conformidad de niiras, pues en los campos de bata* 
Da solo se trataba de rechazar aquella iojustíQoada agresión, preparada 
por el dolo f la mala (é y consentida por la debilidad y la torpeza. 

Pero tan luego como al abrigo de las primeras vlotorias se tuvo el 
pensamiento de subvenir á las necesidades que surgían de la emigi aoiou 
- á fiayoaa y luego al interior de la Francia de la familia real eapanota, 
tan pronto como hubo necesidad de acudir á las primeras orgencias, y 
se.^nsd en crear oo gobierno qoe representase al principe cautivo , laa 
-difhreQcias surgieron natursimeote , y los partidos pollticois se oolooaroa 
uno en frente del otro disputándose Bncirnizadamente el terreno. 

En la Junta conlral, primer gobierno que se constituyó después de la 

prisión de Fernando en Francia, triunfaron los antirreformistas, y yá be- 

V DOS visto en au logar oorrespondiente qne la«andidati|Ri de Floridablaa* 
fono IV. 40 
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Gá,Tepre9*ii(aDte entoncea da tas idead reauoionarias, obtuvo mayoría da 
adfragfns coolra la de luVeltanos/sosteDida por los partidanoa delas re- 
formas, y que por entonces se manifestaban dispuestos á contontaríc con 
pequeñas modificaciones en lo rpie respecta á la j(übeniaei<»n 4fM E?tu(lo. 

Los triunfos qoe después de la derrota de Dailén a!cauzaroa los fráo- 
oeses sobre \os egéroitos de España, coodojeroa á la Jaotá eeotral al ex* 
tremo meridional de la Penfnsola ooo e) pensamiento altaineiite pelriótíoo 
de defeoderel territorio e»pu&t>l palmo i paloo de la agrésidnte-xtrangHra, 
y no desistir de su noble y generoso ernpeñn mientras (fue guedaso ea 
posesión de algún rincón ilo tierra «^sf>añola. Pero aunque, se^un en otro 
lugar ya hemos observado, la Junta ceraral oo pudú en ninguna oeusiua 
eer tachada de anli patri(Hlca, en. su afiio de oentralíiar eli poder y opo- 
nerse á la iodepeadencia que maoltefiitabaa alimonas Juntas proKinciales^ 
ateorbiA -en cuanto podo todo el poder de aquellas, inttató coniralrzar Ue 
ejércitos, desoonociendo que no era este sistema mas adeonado para 
luchar oo.i ventaja con lo<! af^nerridos sold uU\< del imperio. 

En i^ran parte coalr^iuyó esta conduela reacoiiMiaría y aeniraliiailoca 
de la Junta, á resfriar por algún tiempo el. eatueíasibo de;qttft>se« edooo* 
' tratÁn poseídos los purt»los, que «Itbeeniiiban con dolor que de bus auIU- 
pilcados eefuenos en prdde la Independencia de la pátria*, no les reeul* 
taban las garantías y preemlnenciasrqne en nn principfoiijréian haber 
podido alcanzar. Kn medio de la apurada sitnaniun t n que se encontraba 
el reino, abandonado de su moaarca, sin contar con una autoridad popu- 
lar- que fuese bastante eimpátioa para unilicar todos ios esfitenos y muí- 
lípliearlos por medio del entusiasmo, surgid en la mente de loa innova- 
dores la idea de convocar las Cortes generales del reino, bnioasque 
podían disfrniar de la autoridad soberana en-laanseneia del rey, adoptar 
toda clase de medidas para acudir á la salvación df- la [rntria, y í ecibir el 
. pleito iiomenaje de todas las provincias que en ellas se verían legkima- 
menle representadas; ^ ' 

Alarmáronse eo gran manera con semejante idea los enemigos de las 
reformas. Sin distinguir de tiempos oi de .logares, sin tener en cuenta las 
- oireuBsianoits especiales €ñ qoe se encuentran toe países, y no qooríeodo 
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comprender que fa sitaacftin de E'tpafia di9tai>a mnohode aer Méntioa ft la 
de l'rancia en 1 789, coiiionzaron á, recordar en fdlí iico Umo lasoonseouen- 
oiaa que bdbiaa pruJucido en ia nación vecina la reunión de ios G!stadaa 
(fenerales, y coft lúa pí^iabr&s de trastornos y revolución, se laasaban^o- 
vuellos los mas funestos Augurios. Inútiles esfuerzos; los enemigos de 
nuestra íodepeadefoofa ooetfnnaA>an sometiendo una á una todas las pro* 
vincias de España; la Junta no desplegaba" la eiier^íía ni la dt^cision nece- 
saria.s para el buen éxilo de U defensa, y bi bioa los pueblos se batían 
oon empeño y perseverancia» todo indicaba que-seliatiia preipiko evooac 
una nueva Ideay que sinrlera oomo dé enseña para la lucha que se pro* 
Mc;usa.en»oiedío de lae mayores diflonitades. 

' Todafta^lQis reaeofonarios consiguieron alejar per un róomenlo el pe- 
ligro que creían existia en la reunión de las Corles; pero filóles preciso 
para oblener este resultado sustituir la Jiiat^ central por utedip dQ^.una 
Regeooia, <^o no fué en verdad mucho ma? ao^rtada qi|0 sip predecMssera 
-en la dlreockiii-de laeoosas jierteaeptentes 4.l4guei:ra. . . ' 

Tor Ultimo no <}nedó*nias reeupso que ceder eo- io que tao jo)$t^meote 
reclamaban los pueblos, interesados en que .^u.s conílanlos saoriticius íio 
fuesen pi^rdidos para ¡a causa de la salvación de la pátria. Decretada la 
^convocación de las Górtes, todavía la Regencia aplazó coa protestos mas 
f6 manes plausihlQS por largo tiempo la reunión de la Repres^ntaoinn na- 
eioíttl» que cada día era mas dieeeada'por los pueblos, y solo «lespoies que 
U naoion'se pronuneM en e^te punto de una manera unánime y lieeidl- 
da, y el territorio libre de los ejércitos franceses quedaha reducido A la 
i¿ia de León, fu^ cuando se peo»^ en Uevar ¿ caJbo el decreto de. coa- 
iroealoria. 

Péro ni auir asf présclmlíecon lee antí-reft>rmlstas de sus maquiavéliooe 
planes. Creyeron que dejando abandonadas las €órtes á sf mismas serian 

víctimas de su inesperiencia y caerían envucliasen su desprestigio; pero 
afortunadamente no faltaron varones ilustres que con su re<;<>noGÍdíi cum- 
pelenoia, coa sus elocuentes esfuerzos y con su abnegación deatruyesea- 
U$ intrigas de la Regencia y salvasen á la pátria de una da laq ma9 d¡&- ' 
dias orisis porque ha atravesado* , 
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EDtonoes los partidarios del fetroeeso rooiUeronan rudo golpe. Latí 
Gártes supieran 9vb?enlr á todas las oeoesidades; reorgaolzaroo los me- 

(l¡o-< de defensa, destruyeron inveterados abii=:os, cortaron los obslí^í^nlos 
qtiñ oponían á la regeneración (iei país , y el resultado de sus glorio- 
ms. tareas fué la expulsión de \m ejércitos franceses del territorio de la 
Peniosula, y la GoostUtfoion polUiea de la naoioo, lujólas aoevas bases 
que babia engendrado el modo de ser de loe modernos pueblos. 

No obstante» una ves alcanzada la viotoría, ooa tes dllaeidado do 
UD modo fivinable para la MH 'on el problonaa de la independencia, los 
rodocionarios pensaron '?n vengarsfj du su pasada derrota, y morliti(;ado,'í 
por tiaber permaüeoído eo el .oenc de las Górtes eo una constante mino* 
ria, conooienm qile oon la voelta del nj coasegiiiriaii todos sus anhela* 
dos deseos. r 

Así fbé en efaeto. 9w si acaso el monaroa á so regreso i Espolia 
vacilaba acerca del partido que debería toníiar, dieron el célebre íiiani- 
fíesto denomioado de ios Persas, que eo su |[naá priocipal parte ya co- 
nocen naestros leetores, j apoyaron todo cuanto entonces se hito para 
perseguir A los que oon so patridtioa oondoota acababan de rescatar la 
pátria del dominio eztrangero. 

La ingratitud no podfa ser mas manifiesta; pero las ideas reformistas 
no se habían difundido lo suOciente en nuestra p uria, para que la opinión 
se rnanilestase coa ta necesaria unidad para poner un dique á ios traba- 
Jos de la reacción, y el partido absolutista pudo entonces dominar sin 
rival, y entregarse tranqnilamente ft la obra de restaurar Ja organísaoioa 
antigua y destruir ona ft una tas conquistas del movimiento relbnniHa, 

Algunos aSos mas tarde fueron de nuevo vencidos; las instituelooes 
constitucionales volvieron otra vez A imperar en el paí-; ; pero desde e^sle 
monaento no cesaron los anti- reformistas da oponer toda clase de obs- 
táculos al gobierno constitucional, que vió muy pronto cooinrados contra 
si, no solo los numerosos elementos reaccionarios que el paUt encerraba; 
sino también la ooaliclcn eztrangera que se apellídácon ol titulo de Sath 
ta AlUmna. Los retrógrados en su primer triunfo no necesitaron del 
auxilio de las bayoíi^tas extrangera^; pero en «ste segundo periodo fué- 



Digitized by Google 



I 

m SIGUI XIX. 5i7 

les precia aceptar el concurso de cien mil franceses, que no tardaron 
en voWer á su país después de .restaurado el antiguo régimen asiuU'- 
doB de SQ jvFopia obra, al ver que la reaooioo llegaba á onoe lloaites que 
repujaban ya oon lo qoe demandaba el espíritu del siglo j ios. adelao- 
.los de los modernos tiempos. 

' K\ pirlido absolutista sigiii() imperando sin rival hasta la muerte del 
rey, y aun m los últimos di.ts da su ciistencia ílegó á mirar con descon- ' 
fianza al que siempre había realizado sus deseos. La reacción se maniíes* 
taba^iñsaelable, y ya babía heobo antes de la moerte del rey varios es- 
ñieriüs para sostltairle en el irono oon otro oandidaló qoe le mereoia 
mas eonflanss. 8f entonces no podo reallt ar sos deseos, la moerte del 
rey Fernando Vil ieproporcion<^ la ocasión, y entonces recurriendo á pre- 
tendidos dereciiofl que m\o se fundfiban en leyes extrañará la nación, de- 
rogadas además oon toda solemnidad, elevaron el pendón dei absolnllsmo 
é btcieron ana md&stroosa mesóla de 1» religloo y de ia polUioa ponjae 
asi GooTonia á sos maqniavéllooB floes. 

' BS alerto qoe en ma obstinada y ementa oontíenda, que ensangrentó 

por espacio de siete años las ma'? bellas í iKijíiroas del territorio español 
fueron vencidos ; pero destroiados los ejérciloa quedábales la esperanza . 
de Inflalr por las vías paolflcas para haoer volver á la sociedad española 
á los tiempos antiguos, y en esté' terreno desplegaron loe partidarios de 
las ranéias tradiciones ona habilidad y dfscreooion admirables. Gmopren- 
d1end¿ que ya había pasado la épooa de la intransigencia, y que según el 
'predominio que las instituciones con«?titiicionales hat):aa tomado en la 
. nación, toda lucha abierta y oálen5ibie era peligrosa, ó por lo menos in- 
eficaz, transigieron con los hechos consumados, y valiéndose de las épocas 
de libertad 7 tolerancia, esgrimieron las armas del rídicnlo desde la prensa 
y la tribuna, sirtiéndose de la tribuna y de la prensa eontra las mismas 
instituciones que intentaban desacreditar. 

' • Para e.«?te objeto no penlnnalian inedío ni tregua alguna. Conocian 
que durante el presente siglo habían perdido mucho terreno; pero se en- 
contraban con suílcienle paciencia y perseverancia j^ra dirigir lodos sus 
esfoersos á reconqotstarle aunque fuese panlaünamente. 
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f 0e8«rrolUodo grao activídail «n los momeaios efi qoe l» paHika 4so 
(m¡5 o.seibi6Íniios se les aeeroabaali^ tanto/detoDféadiiBejoueiHbef'tti" 
-n^de dtiplo de la 'revitluolén soplaba .oon fnena^y eDergb/^proyaohiaü- 
-dofle'del esftfrUo i)«.t6l6ráneia neefliiario ei^ ciertos gobfemes ; en «na 

palabra , nn pí»n)<uianii<) fip ilio al^jiino; sin Icner en (¡uenta ma? que la. 
.máxima jesullica de qnñ et ün jiit^UQca los mudio^» no Urdó.je>.rj precien- 
terse la paroíalidad veocida en los oampos-de* Yerbara eon nueva vida ^ 
-ínfloenoiav fíir cierto qne en la loontieoda babia perdido eflbeiados gqfU!* 
•rerett/maertoá tnos en.lofl campos^ 'batalla, emíígRados otroeá lejiiüos 
paistís po." no abdicar sus doctrinas . furmandono pncc^ «^n la.s huesttís 
constituuionaltí.s, que les \ya%6 oon largwzasu lrdn?m'.c¡oti; perú efl caaa- 
^bíqquedaban^ en España bábjlee oegocitf dore» que no d^^ian de aprovt^ 
obarse de Ia3 cinouoslftneias para volver A adquirir el {Mldido; iefljDVV^ i 
T iael suoeidid ea efecto*- Cnandar los part Idos bistórieoe giued^con desf 
organizador k oilusli dé la' form^fon del bando onfonii^e » \m neo-catt^r 
adquirieron nuevos 6 importaoles tíl«intíüU>s i\\m vinieron á engro- 
Far^us Ülas. Este re/uer^o no déjala de ser impártanle por la ealidad 
' de. loa individuos qoe le ot^oipooiaii, y de es^t^r modo quedaba este,<pArU4tf 
. «naptUad de^tetter r9||roseataoípn enJesGórtes» . . ....... 

^Eldia. l.? de Dielenbre, pgim ya dejamos indicado, celebróse ooq 
toda solemnidad la oeremon'a de apertura, con asistencia de la f a,ÍDa, 
que det)ia inaugurar las sesiuües ct)n el discurso de la Corona. 

Como es^ discurso en ia iegislalura que entonces s^ inauguraba , pue- 
desconsiderarse oomo el. ooKpplemento del programa del. il|ioisterío,sp 
leoimieies del mayor interés, Dioe «si: 

«Sefiores cenadores y diputados: Ver)gu con íntimo placer ¿ Inaogo* 
rar vuestras larea^. Rodeada por lo^ representantes de la nación que en 
todos tíefl)p09.nu}.bau dado seda iadas muestras de afecto y lealtad,^ se 
fortifica en mi la esperanza de qqe.ála somlH'a del trono. disfrutará tran^ 
'.(fnilamente Vspaüa las ventajas del raimen constftueicnal^ y alcantari 
el eoiiguo poder á que la elevaron.el vabr y la eienoiaj de sos bijos , su 
relítriosa piedad y la prudente dirección de sus monarcas. 

» Visitando este verano difereoles pruyuicjas^ i^ teoido ocasioya de 
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reconocer laí: necpsfdades del j>ab, á Iü vez qun sus ^Hügrvsos, debidu^í 
en gran parte l i"; reformas adoptadas éon el concurso (id lasGórtei du- 
rABte mi peinado.- lio todos los ptieblos^ta» recibido afectuosas proebas^tel^ 
attnoi* y'rel||>el6!<jtte'lb8 esjtañoles iiao tdnido siempre á sus tamiaróaay % 
me ifíoio^tvm eiar'reoordiir sús éiftasUstas inaaifestaGioaes de adhesios & 
mi real ptirsuna. "■ ' ; 

^ »M¡ a»ii?iislo esposo y nuestros hijos han sido ohjnln de iguales lesti- 
jiioiMos-4é lealtad^ y -solo siento que el priocipede'Astoria;* nopoedA por 
stt tierna eü&d Ajarlos tndelebiee en et oomsoo. Empero que raferíd65:por 
ui désperUiPán'elf él las virtudes de Jos eselareeidos nsy^sqiie le preoe*- 

dieron, y qm alg-un día correj^ponderá al cariño de madrt, mirando con 
inctui^able cek» por el bien y pi^spüridad de la nación que la Piovidencia 
le tiene deslitíada. ' ' ' ' i. ■ 

vEk soberano poatffiee oontinoa dándome dislinga idas muestras de si^ 
•btnevolencia; 7 -anhelando yo terminar las difieullades ereadas por tioii- 
sitttdes'de los tiempos he comrinfoado instriioeione^ á mi embajador en 
Roma p ira (pie coDcierlü la Santa S&úü del m^-iu laas ventajoso A 
ios ialuro;<es da la Iglesia y dol Kii^Udo, la. soiucioQ do todas las oueálioues 
peodíenieSii" . , v : . . 

- ' < «Tengo Ijt saiisfli^oclon de iniineiaros q^e'nnefitrar relanioaeseoii li^ 
4i(ilenoia8 amigas) son actualmente las mas oerdialos y siimehM. • i y - i 

' nHe adoptado todos los medios coropatíbles con la dignidad nacional 
para evirar que lU'gne á lurtuirse !a paz entre dos países unidos por 
vtoculos rrateroales; pero si ot^uira mis deseos y esperanzas no se obtiene 
de las n^ooiacioDes pacificas pronto resultado, emplearéi los reenreos 
ya preparados pafa «ipoyar mis reolarnaoiones oon tanto víg(»f y éivei^ía 
>«omn fué mi moderación y templanza «n' et largo periodo de 'lais- ooote»- 

- taciones suscitadas i;on el goitieriio de Méjido. * 

loAlgufiüs buques de la escuadra reunida eu la Habana hau salido ya 

para situarse en el rio de Tampico y en las aguas de la isla de los Sa- 
, oiifioios eoo el íln de proteger los interesas y la vida, de mis súbditos. 

nBI rey de Marruecos. IviTeoosiocIdo; «orno no l0;hiibia heebo basta 
el dia, un principio consignado en ^^ns tratados can F:<p^ña, ' conviniendo 
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por ooDseouonoia en la fiMlanolsaofon del boqae aprendo per los oioroe 

del RifT hace mas de dos años. Confio que seguirá haeieodo igual justioia- 
i mis rtíc'amaoiones, y que no tendió neub.^^uiad de recurrir A la fuerza 
para, hacer respetar el pabellón español, y evitar que se repilaa los exce- 
8oe qoe contra oaeatras platas y contra naastroe baques inercaiiiee has ^ 
oometido los rifTefios eo dtettinlas épocas. 

i»Lo8 atentados de que fueron vlotimas ooestros misioiieroBen «1 Asia 
me ü.iii obli^j^ado A enviar, en unión con el emperador de los franceses, 
una expedición militar á Güohinoliiu i. Las tropas de mar y tierra oorres- 
peaderaoi si la ocasión se presenta , ¿ sus tradiciones y ¿ la jweffloria de 
las baiaftas con que el soldado espaitol se distin^uié siempre eii defensa 
de los intereses y del tionor de su patria y de'eoa royes, 

«El ejército que con acreditado valor y disciplina constantemente ha 
prestado tan emineotes servicios, se hace cada dia mas acreedor á mi 
real beoevulenoia y á la gratitud de la nación, iu mismo que la marina, 
cuyos adelantos me han llenado de completa satisfaooioo al visitar uno de 
naestree prineipaleeestableoímientos marítimos.' 

nEI estado de las provincias de Ültramar continua siendo el mas flo- 
reciente: las refitrmas introducidas en su administración, cuya mejora 
procura mi gobierno con particular sotioitud, dan y seguirán dando en 
mayor escala los grandes reaulbidos que de ellas, debía premelene la 
nación. Y me camplaico en manifestaros qoe se han adoptado medidas 
capaces para qn^ las abandonadas posesiones del golfo de Guiae» alcan- 
cen el grado de importancia comeroial qoe est&o llamadas á tener por 
su posición geográüca. ' 

wDeseaado mi gobierno restablecer ei riguroso oumpiimienlo de las 
leyes^ ha levantado el estado de sitio ea kxias las proviaQiaa, siiiqne por 
estose haya alterado la profuoch paa que el.pais disfruta.» Una rpolttiea 
previsora qne mcgure lo presente sin destruirlo, que proctire el ii^ogre^o 
seguro, aunque lento, en lodus los ramos de la gobernación del Kjlado, 
concillará al Qn los ánimos de los españoles y hará po.^ible sti coneiirs) 
para aürmar la prosperidad de la nación y la práctica sincera del régi- 
men constitucional. ' 
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i»Mi gobierno os pro9eQtAr& diforontas proyeotos áé lejr eoeainioados 
á fealíar esto pensamíoiito. Bl pats desea haoé tiempo una tey^de inf- 
prenlá qae permita, bajo la protecoíoo del jurado, la libre disensión de 

los intereses públicos y de los aoto'í de los mioislros; pero quft manteNga 
ilesos los derech'w y tas pt Brüj^alivas del Trono, las faoullaUes de ías Gúr- 
tes, l.i rnligioa católíoa y la honra de los ciudadanos. 

«Tambieo es neoesarlo iotrodacir ea las leyes de Ayüotatnieotds y 
Dipuiaotooee prorioelales, mejoras qne faciliten la intenrenoioD de los 
poeMos 60 SQS intereses sin embarasar ta tflsoion def iffoMerao, y qüe les 
dolen de los recurso^ íridií^pensables para atender á sus necesidades, 5(lrt 
difloiillar la cobranza de las contribuciones y rentas del Tesoro. Connde- 
mento de estas mejoras serán las leyes del C!oaseju de fistado, consejos 
prof iooiales y gobiernos de provínola, que tambieá se someterán á rasero 
exámen, todo eos el lio de ordenar la administración, baeer so aecion 
mas eipedita. y dar i los intereses públioos y partiontarea mas seguridad 
de acierto y do jiisticia. 

«Innaediatamente se os presentarán los presupuestos del Estado para el 
año próximo Sin nuevas cargas para los pueblos» las contribuciones y iás 
rentas pAblioaa bastarán á cubrir lasatencíooea ordinarias dé todos los ra* 
mos dé la admínistraeion. Otras neoesidades, á qoe aquellas no alcanzan « 
eligen raoorses especiales que mi gobierno os propondrá, y realizando oon 
ellos nn plan general de fomefilo y mejora, serán atendidas oomo requiere 
su importancia, la reparación de templos, las obras públicas, el material 
de guerra y marina y los establecimientos penales y de beoefioencia. 

i»Gontíooando la enagenaoiod acordada por Jeyes anteriores, de Íoi 
bienes de los puebb» y de iHras oorporaoiones elvites, se oe propobdráii 
en su interds nuevas bases para la redeneion de tos censos y para (a mas 
segura y beneficiosa colocación de los capitales de las ventas. 

í)Una cosecha, sino abundante, ma< fVü/. que en los últimos años, ha 

preparado la ocasión oportuna de establecer las reglan que han de regir 

sobre ioiportacion de cereales, conei liando loe intereses de la agrieultara 

oon los del comercio de un modo tal, que asegure la subsisteDCla de las 

dasea menesterosas. 

ínimó IV 41 



Gilí LA ESPA.XA 

»Las naciooea (itto.<]Bboa.¿ )a natordle^ iin símelo, laa feiHiaJ^.ijoiiio 
la España» no baa de fiar el soj^teoto ^e.sas, habitaates ¿ la^espactt^úo: 
nes eventual^ del oo'nertíio, sino fú naatai* la praduccioa faoilitande les^ 

riegas, y apartar los obstáculos quo en el si-lem i de hipotecas, t-n k3 
medios de crédito y ea el régimen de aootdiaieato^, ^üeiei4,opapt i.^'- á. 
su desenvolvimieoto y prosperid^kd. pportuaamttjiUos.a^ráa prf»ealadU3 
sobre eada pi^a de eslas materia^^ proyectos ^d,iay epoformea.á.lpf ade* 
laobM d.e la oieooía rural y Morióioioa y á las adceiidailft) soiú^lea. , 

»E1 principai escollo en que sietap' e ha tropezado nuestra agriauJtu- 
ra es la falla de couiuuicacioiieá iuteriores que nu;eleu ia^^roUucqjv^y 
Goosumo eolre tas diferentes provincias., . . * 

)iCbn el impulso que diversas euipiriisas h^p . logrado dar>l lo^eoo^riio* 
cJoQ de ferro-carriitíj^- & £ivor dt» la iraaqnílldad que el .pafs. disfruto.,, y 
de los auxilios del Tesoro, j»e acerea el día en que la nación entera gu - 
iará la.> inmensas vent;ijas de !a ii?¡ts a<:eU(dda uuíuuíiicaoiou. El ¿uUier- 
no os propondrá cunveniiMiies uiedidas que asegui'ea. |a t«|rmii^acio(^ Ua 
las lineas maf iiQporjUuít^s para enlazaF ooo ellas, ^Pt Virtutl.jd^. ufi sis^ 
tema general de camlops . ordinarios., , lodos los. puotps. |irodii|Ot|v0» d«i| 
territorio» ?to desatender por eso las demás oleras públicas, necesarias 
para el fomento do la riqueza pública, A.-^íníÍ3mu se soratitüaa a vueslra 
apinbdüiüu ia.'^ Itfoñ de iniiias, du s-tuiedade^ lOiuéiaá, y de ^fe^if d^ 
n(jtariado., aj|guiia%de las. cuales iuerofi ya.ot([etu.d^^deiibev|i0kiQ, do 
Us (kiries ,pn.)a, pasada l^istatur».;. .s,. . 

KMocfaos y . gravas s^a J<^ ruólos de qve h^Ureiri «jte oouparos ;/(icr4if 
jiinguno supera vuestn^s fuerzas; y ftalríotisniü. Examinando cpn hielen- 
clon y alentus coiuu aiempre al bien piiiiiico las ley^á, qut^ se ííS presen- 
tarán; concurricodo á mi prppijtsiLo de reüt^biecer, en el¡,pue^|p español 
)a unidad dey$;entj<aiesU)9 r i^usarV^Q di& d^ so. grande», y de su gi^ria, 
píos bendecirá nue^tros^tr^^hajos , y yo obtendré lOsque mas a^^l^ela mi 
coraron: la riqueza , el poder y la prosperidad de la naojon española. » 

Terminada la lectura del di our^u deJ Truno, el pi esideute del Con- 
sejo de lüiuisrlros dtn-l iró abi*!rla la leg,isla|i\U'a de i^^S á iS.jü, . 

£n la sesión del 2 de Diciecnbre, la inmensa myorU dei .C^^resp^ 
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eligió pur presidente atSr. Martínez de la Hosa, tomando los demás car* 
gós de la túm. iadivíduós elegidoe, ya eotre los o'doaéitiftas'mas carao-* 
teriiadost» ya también entré Ira pk^ogfreslstas qiie abáDdbnarón soi oom* 
promíMs polttioos por pa^rse a) eampo dé la (JníoD. 8iti etnbargo, 
lodos pudieron notar entonces que estos últimos habían sidu menos alen- 
didos por el Ministerio al distribuir esLo=5 cargos. 

Dedicó ta Cámara popular, según lo prescriben las disposiciones ra- 
^laniéncarta», las prímera» sesiones en el ezánmi y diaoasion de las ac-* 
tas, y el i 3 -de bíeieinbre ¡«e declaró conttituido-elGoogrese, siendo ele- 
{fldo'defioUffamerfte pAra' la presideneia el St. Martiaez de la Rosa» 
que se^un ya hemos indicado, \a habia disfrutado hasta enlonúits interi' 
ñámente. ■ •• * » • » 

'Sigaiéftdo la GftmArii én sus tareas no tardó en inaugurarse la dís* 
ishakm feflatlva al díeoarso del Traoo, cnyo* proyecto de oontestAoioQ -es-* 
taba, (ionk> era de esperar, en nn toido confonne con- et espirita que do- 
minaba en el disciir.^o régio, en lo cual podi c también conocerse la gran 
mayoría de que di'íponia el gobierno en el ?etio de la Cámara popnlar. 

I^s discusiones sobru el proyecto de coatesUcioa fuerpa en extremo 
animadas, ooimo da»! síénkpró sncede-, pnes sabido- es 'que esta ocasión es 
aprovetihada por las oposioióoes pasa pasar revista & Codos los actos del 
Ministerio y para> oehsurar las tendencias de -sir pólfliea, y aunque la 
oposicinn con que leiiia que luchar el Gabinete no era numerosa, era, 
no obstante, importaolísima por la calidad de los individuos que laceas-^ 
titaian. 

Apenas' habSan'lnaogúrado las CSÓj'tes sos tmbajos cnandó convenid á 
excitar la pAUieá atención un asnmoque, sin téner en sí- mismo carActer 

polllico, era de importancia por la calidad de la persona que en él figu- 
raba en primera linea. Referfmonos á la acusación díri^idn n «nlra el 
Sr. Santaella, miembro de la alta Cámara, al cual se acusaba de mal^ 
versación de fondos en la época en que había sido comisario general de 
Grniada. 

Los periddÍGOs neo>oatólioo? achacaban la actitud que había tomado 
el gobierno con respecto k este asunto á una venganza [K>iitica, y sin «¡ue 



Digitizeci by GoOgle 



5.4 I.A £SKA^A 

podamos estar de ácaerdo en m todo sobre este panto, demasiado se oom- 
jiremiía qiio al poner la mano en negocios de esta íiLiLur ilcza , Li ataba 
acaso lie desprestigiar á algunos individuos délos mas allegados neQ- 
catolipismo.que haciao cruda guerra al Miaislerío, 

Los periddioos ministeriales sineerabaQ al gobierno de estos cargos, y 
La Bpoea, uno de losqoe mas le apoyaban oouptodose de este asunto in- 
sertaba las siguientes signidoativas Hoeas: 

«Injuíila nos parece la iíjea da dar á la aousacion del Sr. Santaolla 
el carácter de una venganza política por parte del Uínisierio. ¿Kn qué 
beotip8.se funda tan absurda supo^toton? ¿tfaVeado et afíoisterio O'ítoa- 
nell la oausa que ba «vMDetido.a la deliberaoíoa del Sanado? Nadie , sin 
ponerse en monstruosa oontradíooion oon ia esperlenoia, podrá oontestar 
afirmativamente, y nosotros estonios persuadidos de qne no lo bario los 
periótiicü3 de ia liga (1) k pesar de su ohcec u i in. Pues si ios hechos 
origen de esta causa no han nacido bajo el pensamiento del Gat>|Qet6 
O'Donnelt» ni se deben á su impalso; ai las aotuaoionea vienen desenvol- 
viéndose en dfsMntos tribonalea deede hace diet afios; si el gobierno,, de- 
«larándose éstos iqcompetentes para eooooer de la aooion oriminal Qpntra 
B. Mánoel Santaella, ha reofbfdo los procedimientos para elevarlos á otro 
U'ibunal; si el gobierno no ha podido prescindir de hacerlo sin infringir 
las leyes y sin dar á la maledicencia un pretesto para poner un tela de 
juioio su fspraliclad j bnena ^; si toda estoba sido obra., d da Us.oirqonSr 
lanoias 6 de la |ey providenoial de las eipíaolooes, es preoisp eoovenif 
en qne pooas veees se ha lansado contra el Ministerio cargo mas gra- 

. Inito, mas apasionado y rnas destituido de toda apariencia de razón.» 
El 31 de ííaero (1859) se constituyó el S«?nado en tribunal para en- 
tender en la cau<aa de Sa(ii<i»3lla. Después de haberse suscitado U Gue3- 

. tioo de si era ó no necesaria Ja autorizadoo del Senado para procesar á 
un Individoo de sn seiio, segnn lo dá é entender la ley rundamental, se 



<1) Los periódle*» qn» npKsmtUban Ut «Mtciwí «po«i«l«Aes 4el Gongrtio, entre h» caá ' 
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reiolvió negativamooLe, y se procediti en 8agai<la al DombraiQi«^to de cua- 
tro oomlsarios » Ibs «nalM, «a onioa ood el prwideiHe, d«biaD roQDÍne 
IMtrft ooftieniiiÜ «l'8um8rU>«. . 

De \m anteoedantes ^ae se pusferoo i diaposieton de k oomiafoD del 
Sanado en(3;irgada do formar el pumarlo, resultó que la iniciativa en 
este asunto había partido del Sr. Bravo Murillo. En corroboracioD de lo 
que dejamoB asentado vtese ai no io qne aooodtramos en uu diark>.4aini8* 
teiial que eogoia den inCerts el ásonu» y que trataba 49 demoatnur» q/nt 
nütt ¿aahdb el Senado ee deotarase .iBeonpeleal» para etie ofugoeioi, no 
fH>r eíoel Miniarlo quedaba desaii^ade. Dice a^í el difirió ¿ que a^u^r 
dimos: 

«SI no estamos eqaivooados la iniciativa en este negocio partió del 
Sr. Brafo MoríUo, qne énaddo eonMituyd ea lftiaw|^ri<i, josgaba con 
tcrab' bridad ^ oon gran jastioia á la Neciett petttfe» del Sr». opivle 
de San Lnfs, en la ioal fljrnraba el 8r¿ Santaetta, Bl TVIbnnal mtcfpt 
do ('(iRMtds y el Tribunal supremo de Gracia y Juslipia han iiUerveqído 
en este expediente , y sos determinaoloaes , «zpedid«3: orando no existía 
el actual Gabinete, ereemo» qne no (avoreCen á diebo aeftor» 'íidwAei el 
Ctuuejo real, y por cierto pn Ueope del inifiWteríp Nárvaes» opinó pere- 
que el Senado era el qne debia juzgar al <Sr . Sanbiella. . . . « » 
' El dia 1 4 de Febrero presentó el Sr. Sagasta en el Congre.so una 
proposición pidiendo á las Córtes el expediente iniciado en el ministerio 
de Fomento sobre el aioopiode ciento irf«inta^ y tanU» mil oargoa^depie* 
dra destioadoe 4 obras en el canal de Mamanares. Apoyó Sagaala .bre * 
▼emente la proposición, sin imuifestar eocoBo centra el gobierno del 
conde: de San Luis, bajo coya adnalaistracíon se faabia réallndo este be* 
cho; pero excitando al j^obierno A que se pusiese en claro. 

Tomó el Congreso en considdrücioD la proposición á que nos reforí* 
inos, y ano la hubiera aprobado eo aqnel instante, á no ser ficr la petí- 
ekMi ínterpofsla pbr eI Sr. Güuales Brabo» qoepdió á la Cámara ésce- 
,ebase en este asunto al cdnde ide '8aq Eais, y por lo tantO' . aplatase su 
decisión hasta el dia siguiente. 

h^i sucedió en efecto^ quedaQ4o despuei de alguooi descargos dadini 



Digitlzed by Google 



porel Sr. Conde de San Lüls apmhaJa la proposición pof unanimidad-; 
' :AlgUtíí»tifea.¿te8puos el Con^rreso declaraba que había Jugar á la 
aonsacion ooolra el Sr. Kslebao CoUantes , mlniatm de Fomento en . la 
fe|íe)dil>*'(fíi^Wre«tfre«> exp0dieiitet; Hé aqal !»:6ap«»Blio!id» hechos que 
«obí^^e eí^te a^dnto hlftV«|í'^it>tttedO'8P. BíigaUal M eI dMoofSo da ittt»-- 
»ílon que TulminA eonlra la admiai<lracion-'dél Sñ: 'Esteban rCoHaotts;; i 
«Eh"28 de Agosto de 1853 el mifii^ro de Foinento D. A.gM8llil B^- 
tíibSin €Ó»ftftl«S' expidió lina Teal-óiulefl autoriaaodo al director de obras 
püM««9 para'WleWífl wfta ««|lFal»qBe4iwí>. fioriOhilBto «eopiaf 15a0ü0 . 
TAt^oíi'aft plédrá ien! iat prhiiáía.^feelttsL HelTÍc6oa| de Mansaínaro»':?*» 
tlar!t\'í !a aplioacton que conviniese. ; , .• 

' • 'w'Ert virind <lf ntríi real órdpn ^0 de Febrero de J 854, expedida 
Jidr el mismo Sr. Kstebiin iGollatites, dirigida al ilircctor d« Obras públi- 
'caüí'fuéron separado» tes ln?^nieros y doraOs funcionarios facultativos 
»de^>5fcri«nattittartián«l|íeiiflie«a¡ó'ótráinn^^ Wnrlclp, y;aa.Qomr 
^'«•'étí D. Juan lfe«?aiarij*chi«' pam ela itíW^ yuMdWím 

Ueib? cargv)s d»?- piedi^a. V«rifleadá efltariri»giitor ^nlrató, y misioiuii- 
doél Sr. BeraUirrechea para los fUifis indicados , «parecen lf4« tíOrtiítí^- 
-0lflÍie8'de Qí»te>^(íeñór, maiiifaslíuido que- las piedras se anop'aron efecti- 
vamente, y qae.'él eenriBia-wiiloajiiííiSfS de:N(WÍembr« y Dmiembre se 
Imbia eftieiiiüdd corao 4D ja^'Gonkrata toii-p€8ivpnia.H fia ^lai&i da «slo. el 
'éftlbiices idMnroÍde Fom«tttó;'#cir( «na rtfAt «^an i le^ |0'da.Wayp 
de 1854, orddna<n<)a,ei:«pago d» lai eanlkleid de ft7S.O0O Tealefl & hsw 
del o«»ntralisla Liiqae, y la¡üaaLidad se pam'> cfeotlvamente/ijomo resaUft 
'de documentdsquéobrao en el •'Xpedie;itn. 

>Oii wfto céle'áiísino^'ésfkodiente rexaUa de u^a manera íacoaúosa que se- 
mejante servioioi ho(ae:ieré6tiif^v poflfiie M apardei4:«a esa eseiiisd del 

- ysk^'Ú de MsuiVinanes ^:doi|de>^.)dÍRe qnei íuaroütaoopiadOB loejit^iteii'alei», 
tíi 'áná !=>oUl piedra; iieoheieirideioiadoi así por las dedaradooes de.todos 

los'in^enierc;:* (lo la provincia dil Madrid, como lambion por los poste - 
iTi(ir««'dql íBÍSBwIiuqup7.... Ufey ()tras prueki.s mas febaoientes todavía: 
personas qne se eneoolraron allí después de la salida de loa^ iugeoíeros. 
^ qae han pevmanecido dorante - la époaa eq que set suponían aoopíadas 
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líis piedras, declaran que no las vieron. Está , pue.>«, probado el de lita, y 

I 

insistd; ÍBOrqué iél étf^edietíte anida 00 miakieü dé todos.» = i - " , 
' 'Bespioés dé «séá Yílpida eftposiófbjv da Itéeboti, qtie- íb^I orauor- traló- de 
báoertüDn toda la li^e^eza posible, pnésro que haM0ado9é4rapl*és(llflVeic« 
pediente in ( ha lo sobre este asunto y repartido para sn conuoirtiienio; 
ya no era un misterio para nadie, e\ diputado á que nos referimos pro- 
siguió su tarea, íotentando sacar las coDseoaenoias que énvolvian ias 
premisas ÍDdicadas, para llevar el oonvenciiQleDto al ¿oimo de ta Cáma- 
ra y oonsegair el ña que se había propaesto. 

Entre tanto en el Senado continuaban (os procedimientos contra el 
comisario de Cruzada, y I03 diarios neo-católicosi propalaban en todos los 
tonos )a inoumpeteacia de aqufl tribunal, sc^teniendo'pie, caso de existir 
el delito que se perseguía, era de la íoonoibeiicia do los tribunales eclo- 
slástioos, y de uíngua modo del alto Cuerpo ooíegislador. 

nil resaltado de todo esto fué la absolución del citado oomísano, <]n>^ 
Dü r-tí vió, sin embargo, admitido dfi nuevo en el seno del Signado. Rett- 
rdae el Sr. Saotaeila do la Córle, y este acontecimiento fué olvidándose 
poQO á pooo, según de ordinario sucede , coa ios aconieoímieotos polílí- 
eos, mucho mas ea épocas en que se suceden con rapldex unos á otros 
ganando en importanoia y en ioterte. 

El Senado declaró que exisUa en efecto calpabllidad, puesto que se 
habia cometida el doble delito de falsedad y defraudación; pero absolvió 
al ministro de Fomento acusado, condenando al director de Obras públi- 
cas, que & la sason residía en Lóndres. Pooo tiempo despnes, el citado 
director de Obras públicas , hizo circttlar con profusión por todo el país 
un folleto en que se defendía de tos cargos que se le hacían; folleto qne 
entonces excitó en gran muñera la atención general, que deseaba, por 
medio de todos los datos qtie existiesen, llegar al conocimiento de tan 
ruidoso asunto. 

Áunque consentimiento, hemos hecho mención de estos acontecimien- 
tos porque caen de lleno bajo el dominio de la historia; pero oí la Indole 
de nuestra obra mu permite entrar en detalles y pormenores, ni la na- 
turaleza enojcsa de estos asunk*s d<ja de oriecer embarazos al escritor 
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<fuo dent á tilda ooata preaoiadir del eapirítn de pareíalidiid y fiasion, 

qae tan difícil es evitar cuíIüJo se iraia de aconlecirnienios Lm uerca - 
nos qud rq de eacuüatraa oolocadus luiavíd á ia cunveuitíiii^. Ui^tiiiflüia 
para que puedan apreoiam coa oumpleta sapgre fría eu tuda 89 ver* 
dad j «nijUuid. 



capítulo XXV. 



■Ii lUPBRIO DE líABRXJBOOa. 

t 

Ribit oondneta 4«l llinbtorio.— Táctica de tos periódieos wmt-offdales.— BreVo 
reseña del Imperio marroquí.— Anlecedentes históricos.— BsUdo militar del im- 
perio de Marruecos. — Los moros carecen de toda táctica y disciplina. — Mo lo <ie 
formarse los ejércitos. — Fuerzas marítimas.— La guerra santa. — Orgiiiiiz;ici(>ii 
militar de las tribus.— Dificultades que ofrece la guerra. — Fechorías de los mo- 
ros contra los españofo«,~Objeto que debo tener uiia expedición militor eonlM 
el imperio marroquí* 

oCnando la opinfofl empezába á preguntar qué mejora, qué reforma. 
quA mediiia íiiil debía á la dominación vicalvarista; <;uandü preguntaba 
qué dotes de mando, qué gran cualidad podía disculpar tantas y tan ex- 
traordinarias oontradiccíones como forman la carrera política del bom- 
breque peraonalltaba la isitaaeion ; ddnde estaba* en Qa, el £rraD'e$tii^ 
■dista qae habían fkbrioado sas parólales, tanzd á las opbsioiones, con 
teatral seguridad . un desafio Impertinente é insostenible , que logr^ tam- 
bién un efecto escénico : dijo con la osadíít de lii.a amenaza, iriformal 
pera solemne por las coadioiooes que dá el reciatu del Congreso á ia de- 
claración de los ministros, qno estaría al frente del Ministerio ocho añot^ 
Fué aquella una bravata ridicula y on escándalo » porque cualesquiera que 

fuesen sus condiciones de lealtad j monarquismo, no podía resolver el 
T.moiT. ^ «2 
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problema de imponerse como e) mejor , ni oomo el úoioo á la libérrima 
voluntad de la reina; no podia suprimir las aUoraoiones á qne dieran 

lugar lüssuce-ios (1) » 

En efecto, el aserio del general O'DonnelI nopjdia ser mas aventura- 
do 6 insostenible. Para que pudiera realizarse tan extraña aspiración, 
tan ambicioso deseo, era precia que todos los partidos que le hacían 
la óposicion foesen destruido^ , que ^ eslableoiese entre toikn los es- 
pañoles la unión y la co;?o )riiia, que el po-ler no gastase á los indivi- 
duos, aun á aquello'^ que con fna?i acierto con lucen la nave del K?tailo , y 
sobre todo, era ta nbíon neoeiario que contase coa el apoyo indefinido, 
tanto del jefe del Estado como de los Caerpos colegistadures , en todas 
cuantas Gnestion(>jt pudieríka-sudcútars^ en tqM]^7lM*pQrp^riodo. 

No podían lomarle, pu(^^ por losérlo las afirmaciones qne en aqn(»l 
Stíitluio projiala-íen los principa'es sostened «res de aquella «;i!'iacion , tanto 
mas. ( uajita qu|B se veía que la opo.=íicion Je la*; G^rtes, aunque exigua 
en el número, abría en lod is ta^ ondsti^ine-* de verdadera importancia 
con sus atinados discursos ¿rajQtíés brechan en la popularidad áel Minisle' 
rio, que se contentaba oon contestar oon la superioridad del* número i la 
superioridad délas razrmes, sin ti^ner'al parecer en dienta que esta con- 
ducía trabajaba paulaLinam^^níj^ -íu pro'-'ligio. 

Rn ef-!cto, la esperienoia pudo en:«eñarle que 4 pe^ar ile lo Jas las 
sej^oridades qae aparentaba de perpetnarse. en. el poder; lo». obsiácu los 
iban brotando ft^su lado. Bs. cierto que. en l{| primera legislatam consi- 
guió ademán, de Iqs presiipuestof ordii^arios un presupuesto extraordi- 
nario de doí; mil millones con destino al foinento de las obras púbü^ 
cas , al malerial de ¿íuena y al atjp'íenta miento de la Juarina ; ppro al 
mismo tiempo jps partidos hístóriqoa iban ^aliendq da-.i^u^M^ado letargo, 
ocganiiAndose opp mayor, fuerza, •preseatá^doae e^ifrente del Atioíafeerio 
•cada vez mas unidos y oonipaata^; y oomo al misfQo tiempr\ jje tocaban al- 
gnuQs de los frii^isde aquet gobierno que Uo pomposos^ofrecímiealna 4w* 



* • ' ' ' 

« 
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hi& heclio. ia opinión comeozaba ú pi t):>eutar3ti ho:>tiÍ y A minar lenta- 
mente su exi:^teueia. - 

ReeoDOció O'ÍKfOoell osírn stailomas y propúsose conjorarto^ por me- 
dio de-ona hAbil niAaiobni. Redactase ésta i excitar la ateocioa del pafe' 
sobre los aoonteeimieiitue exteriores para separarla de la poiliioa ioteriúr, 
veriíioar al ini?mo Lieinpü la unidad y cuacordia entra los seutiniiftiilos 
de hi9 españoles por medio de una ompj'esa qtie despertase las dormidas 
tradicioaes y el patriolÍ3mb oaiversal, en muisboa irerdadero y eo alga^' 
Aue fiagiduy pues sa pmdeaeia te* i^oomendaba nó oponerse & To qae la 
opínton^ pftbiioa propalaba en todos los lonue y con la mayor faena y 
energía.. 

liay motivos fundados pira creer que el gener.ii O'Donneli abrig'aba 
la'ídea de llevar tas armas espa&olas & A.frica deade tos primeros días 
de.'SQ Ministerio, 6 por lo menos oroyó eneootrar eo un aoontecimieolo 
de eAa, especie, medio ppurtiirio >para pfbioogar su poder, restaurar la 
popularidad que pndiese gallar en ^1 eonsus desaciertos, pues los' pe* 
núilico.^ semi-uíiciales dirigieron algunos artículos, A preparar la opinión 
tiáoia eátos deáignioe. 

Discurrían «ntoooee< los diarios mas acreditados del 'Ministerio acer*> 
oa de lo» pontos adonde nde Llamaba nuestro destino, recordando que 
la' Franela baciá los- mayores esfbenos por extender so poder por el 
Africd, con el uljjelo de do iiinar en e! M ;d¡lerráneo y dt»jarnos de este 
mudo cercados pui- todas parles y sin puder sacar el i)artido bí»neflcioso 
que pudiera esperarse del comercio de algunas de nuestras costas. La 
poUUoa (pie 000 respecto al Afrioa hablan desarrollado^ k» monarcas és* 
paíkoles, tan luego nomo hubieron coiísegoido*expotsar del térrílorí» d-o' 
la Penimula ft los mosolmane», laB empresas mas' é míenos alré^dás, ' 
mas ó (líenos felice-^ que en div«rsH«? ocasiones se hablan llevado á cabo," 
000 el Úa de extender nuestra doiniiiacion allende el Estrectio, asegurar 
la pacfflea y tranquila poseaion de las comarcás con que contAbamos léii' 
a<|oel pafs, y deetriitr la pírainría que tanto dañaba & nuestro oomérciu; ^ 
todas oslas ideas, y otras rauohas, se deelisaban hábilmente en ciertos 
peri idieps eon el designio bien maniíid^to de que abau ionaado las preo- ' 
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cnpaciones que podía snsoflar la política iolerior , dirigíésemus U v'nla. 
á otras esferas y el gobierno pudiera perpetuarse en el poder, 

Preciso es ouüfesar que ia conduela que seguía Ja prensa miaislBríal 
era ea extremo hábil y /¡onducía ^irefUameate al fia ¡vqiaesto, piiaa 
sabido es oaáD espoeslo es opoaem ¿ olerías ideas y pensamientos 
caando tienen que contrarrestar añejas preocupaofones, inveteradas ene- 
mistades, emi uzadaij eii muchas uca.^ione.s bajo ei manto de ua patrio- 
tismo mas bullicioso que razonaiio y conveniente. 

Muchos faeroo victimas de la trama tan sáhiameote urdida, haoléo- 
dase eco de las hábiles maniobras del gobierno» .y dqsde «Alonoes se 
maoífestd ona especie de fruición en recordar nuestras lochas gloriosas 
con Ibs sarracenos, la misión que nos habia legado ai parecer la Provi- 
dencia de crisiiaai2ar el Africa occidental, las lenlalivas que en este 
sentido se ,babian becho ea diversas ocasiones, los claros hechos reaii^ 
xados en la oosla . de Africa por el cardenal Gisneros^ Gárlos Y y otros 
esforzados adalides , añadiendo & todas estas aogestibaes otras de Indole 
en la apariencia mas política. 

DoelasG que España debia á toda costa destruir el inílujo que ia hi^ 
jíIh torra pretende ejercer ea el vecino reino de Marruecos con perjuicio 
de ioi intereses del catolicismo, y de este modo ,se encontraría qoizAs el 

« 

mejor camiino para que la orgullo^a Albíoo noe devolviera ¿ Gíbraltar, 
con ooya posesión , si bien no domina en el Estrecho , mantiene vlit 

siempre una muestra de nuestra decadencia. 

A pesar de que p'ira arrastrar á la opinión en cierto y delerminado 
aendero,,no podían emplearse medios mas eñ<-aces (ju^^ ios que ajeábamos 
de apiiotar ligeramente» demasiado^ conocía 0'¡)Qnoell 4|uenoie conteóia 
manifestarse demasiado propicio á reaiisar estas ideas , pues esto podría 
muy bien provoear ona reacción en loe Animos, hacer qoe se oonooiesen 
líKS uiuvile^ y íiíies interesados que Ijácia estos objetos lo impulsaban, y 
aun suscitarle uua. violeuta oposíciou , .tanto en las (^aíoaras como eu 
el paia. 

fie 9sle modo se esplica la conduela del gobierno,. vacíUnte é irre^o- 
lüLa al pareoer, por ipasiiae tuviese ja de antemano Ibrtnadosu partido^ 
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Quería aparenlar que se Teia oUi|$a(tp ¿ aquella empresa, ya que oo á pe- 
sar suyo,. ooD. el temor del qae'Moonfia de sne propías faerzas, eoD4>aya 
ooddaeca estaba se^ro ile no despertar la saspíoaeia de tas opoeieioDes, 
de reoiMr el mas disoreeiooal a|>oyo de parte de la naefon , y no asumir 

en sí tüdo (>1 pesü de la responsabilidad en un hecho que pudia sernos 
favumbie ó adverso, pues por mas que ios pueblos oon quienes teníanlos 
que combatir no contaban oon la or^niaáoion de los cacitos de JBorcipa» 
militaban no obstante en so- propio territorio, y ki que oo pudiera bicer 
la superioridad de las armas', podría oaosef^rlo -acaso eliexeese del n(k- 
mero y liasla la forliina, que no deja de burlar íi vecBd las coinbíüacio- 
nes mejor meditadas de K>s hombres. 

No d^aba de haber personas qne.oomprendiesea que. seg4in el estado 
en qüe todavía ae encontraba MlsfáAa» no detiia agolar en^empresaséftte- 
pióres l&v filenas que nedesitaba. para reponerse 4» loe anteriores. que- 
brantos; tanto más, enanto que aun supuesto el buen éxHo, no podíamos 
sacar de aquella guerra resultado alguno favorable . Ninguna uacioa 
menos que Espa&a debia ignorar cuán peligroso es olvidar los intereses 
interiores por segiair una poUtiea de espansien y. desbordamiento y- pae» 
¿costa de grandes lecoioniBe, debidas ¿ una triste eeperíeDcia,Vdebiaínos 
baber-oompreodído q«e la grandeza exterior estt'casi sieiApre en rason 
inversa de la prosperidad iDlerior de las naoiones ; sobre todo cuando 
aquella no se fuuda en un gran llorectmiento anteriorque bace posibles 
grandes 'Saorifleios. España estaba muy lejos de encontrarse en eslas cir - 
cmtsttfnoias. cansa dé sígloa entenM de deoaimieflíto, originado pnin* 
cipalmenle por una política semejante á la que en esta óoasioni 0» 'aoea<* 
sejaba, y de repetida;^ oontlendas políticas, que habian trabajado la época 
de üuostra iiioderria reconstitución , estábamos muy iejus de encontrar- 
nos en oirounstaocias oportunas para hacer grandes saorificios , tanto 
mae, oosAto que en la aetaatidad ya loS' ejércitos no pueden vivir sobre 
los pafses conqoisCadoa» y cimeomett ensue movindientos enormes eumas, 
que exigea un Tesoro mee ^««liogadúidei^ue podia proporoioDur la Ha- 
cienda española. • " ' 

cicllo que lodos se mostraban dispuestos ¿ hacer saorUkios priva*. 
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dos , yc)U6átí autincíuhan duiiativas de consiJeraciuti; perú aparte de qué 
jamás ddbe oifrarso «I óxito de juperacioaes impotUaattís ea ainilips lau 
pooo seguros y normales, eta preeíao t^nor «a córate. ias>0iroiui$taui6ias 
en que se eoQuntraba el paía y el earáotar dal aatnsíaéino que ae iQani- 
festaba por la guerra, para ootnprenüer que en comparación de los «nor- 
mes gBkSbüñ qiiií la í'xpodicioij íiiibi i do proJuoií', lüs doaativusy siisori- 
Qiooes serian ¿o LüiÍü puulu lu&ílüaces. 

Por lO deuaáSy nu debia olvidarse Umpooo que ahlauzaroos sobre ei. 
ioiperb de Marrueoos»- debiafDQ94)OD(ar por lo meods con k: frialdad de 
la Praocla, y een la hoeUlídad'aiQPa^ de U Inglaterra, cuyo asenUmícoto. 
lio podíamos esperar sin ceder en puntos qae quizá podriao oeroenar en 
gran parle ¡us resultados de la cadipítña. • ' 

Pero eüluiioe.s, ni eru íaoil (jiiu ludie se ali tíviese A arroátr^ir de freu- 
le á la opinión, que deseaba la guerra, ni nada se hubiera-adetaolado. 
con ello; los lrabojes del gobieroo había» alcanzado su. objeto;- ptes A pe- 
sar de ser el. primero íjue había pensado en este asuatu, y el que deseaba 
mas. ardientemente llevarle i cabo, supo aparentar que oedJa eote las 
exigenoia-i úú la. volunlaJ nacional Uiiánimeíncute uianifestada, 

lüsle era el mejor loo lo de apuaUlar aquulía siluacíoo vacilaule, 
á pesac del poco tiempo quo ütvaUti de ta;t$Leutíia; pues una vea resuella 
la gaenra y^acordada; la iovasiua eontra, el- imperio marroquí,! tode el 
mundo oonáderafia eomo antí^pM^iót•ioo el'Op0tteree, al fliiaísterb, que 
en oasaile que lüt fertuoa le diese te rieioria^ baria olvidar con la gloria 
de los cómbales !o3 desaoierroá y lorpeza^í. que pudiese cometer eu laad- 
minisiraciuQ. - 

Aiiieá,de enliar un ia aqu^iderojuioii de las. oauaaa inmediaias q(ii» 
pnodttgefOD aquel;. roififufuieato,] se hw preciso, para qne podamos jus=< 
gar'aoonaidiitneBte^de iliMiiiech«iv e^Büi^iaar.'lixi'ekmeoti&sceaque con ta- 
ba el' imperio de* lfanrueeoe.p«ra' resistir á las fuerzas que Kspafitheovjaba 
h pedir ?¡uisliit:oion deilos ajjravios (pie ae le habiüii JuferkJo. 

. Couiipt'eude oile iiapor,iu> uua muy. ooii.^iUtij aidu paUe de la región que 
lo3 ruaiiitios de>i;^Miaban uou e( nombre de Mauritania. Son los Underue 
acuiaipi-del :üii(ierio iioan'oqiiiii ppr. U .pAft«r del IKorbe >ei<Meditetr&- 
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neo; por el Sur H monte Atlas, ^ nvjoy dinh». «I rio ioiinmínndo Siiz , 
qdd l8 96p&ra del reina da TaHIet; por el Onente la ootonia francesa de 
Aiyel; y por el Oooídeute et mar OueéaAo. Sii mayor. anchara es la 
de 290 niillas , y menos de la mitad de esdi dlstanatsi'ieii \m parajes mas 
éittreclio^, y sa longitud de. Tfoít'deste á^Sddeide, ta ¡mas oonsldorable se 
acerca por algunos punto» á la extnn^ion de 500 mHIas. ' 

En e.slft país se hab-an forniad > en I:í mayor parte la? wa.-íionos 
las lenipesladef que vinieran fi «stallar en distintas épocas sobre la Pe- 
nlnsQla ibérioa , poaieodo á dos dedos de /su ruiaa exíHendia de Tos 
rekiós cristianos. Los faiaiolraahes de Orlente, antes de lanzarse sobr'e 
el imperio de los godos , sojuzgaron todos los paf!«es del Africa selentrio> 
nal, 7 en ellos reclulaban las; legiones que después se desparramaban 
como imf>?tno''os lorrp.nlüs subre K ;|i m i y -fobro el Me^iolla dé la Fran- 
cia, denominada por los áral»Bi el país de' Afrano. 

» Guando-á oosta de grandosi f péVMverutes -esfaortos; que dnraban 
sígliis ''etitéh>s,« h» i^inos ' eristiaaoB, redaeidos' primero áia estrecha 
leogoa de tierra que medía ef)tre<los Pirineos y«l mar Cantábrico, con- 
seguían extender sus dominios h.loia el Meiltoila de* (a Prnilnsula^ los 
mosulmanés, considerándose impotentes para resistir A aquellos deno- 
dados guerreros» llaioabau 4 siM.oorret^ioaario^ de áfrica, qae vi- 
Díendo ooino aanliaree sé oonverliao' siempre en jiucóos abso|atos, b»j»> 
' lor oual^s^se veíáji obUgadm á'TÍvIr'losimaiiilm^nos'^aDdlilpaso. que por- 
gaban de este nndo la ifolla-pollóea de eoeomendar á poebloe eztrafios 
k defbnsa de ana plltria que. por ru propia debilidad. BD podían oon-* 
•serYar." 

Después queda conquista de Toledo por Alfonso VI demostró h los 
¡sarracenos que aqnellos reiaos' qae en- un principia hablan :deBpreciado 
comenzaban á adquirir verdadera ínportanora, losiandaJmies-llimaren en 
•sii.lmxillD ft V» almorávides >de:AGriov« qae pór algún tiompooontaVIeron 
los'criátiaiios eoh so» ímp^l!ii<^ algaradas ^ eiqétando 'a^ míNmo tiem- 
f<o á su dominación á les rni^íriKíS íjiie les hablan abierto las jiucrlas de 
Españi^, confiados en destruir el poder qrú^liano con su ayoda. 

. Despuef de bs BhctraTídrd, y £i:aP<^o $n domltiacroA' ioral;a^ su.fin. 
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penetraron en el lerriloriü español lu-j Mohedíanos ó Almohadeí, que en- 
toooe» reinaban en Marruacos, y otra ves la onizse víó obligada á redo- 
blar sos esfiurioe para destruir aquellos inpetaosoB enern!^, que uoian 
á ta ferootdad salvaje el Guiatismo reli^ioeo.. 

La dominación de \m A.tmolHides no fdé, sin embargo, de larpfa án- 
ración en K«!paña. Alg'nnoí monarca'^ guerreros de Castilla y de A.ra;^'ün 
rediigeroo á los mas estre^ibus llnnlea á to.-« mufiiimane^de la Penín^^ula, 
que se vieron eoofioadoe en tiempo de D. latine el Ckmqaistador y de 
Fernando III de Castilla al exiguo ter^ttorh> qne se denooiinaha reino de 
Granada, últímo refugio de los sectarios del I:4lam en la Peninsefa 
ibérica. ' 

Bste reino, á pesar de su escaso territorio tenia, sin embargo, gr&n 
inipbrtainofa» por la.mucha población que eontenia, por el caráMer laborio- 
so de sos moradores y- por los recorsos de qoe podían , disponer: Estas 
oaoms, y el haberse eneedido en Castilla una série de reyes qoe con 
cortas excepciones no siguieron las tradiciones de A.!fon>o YIII y Fernan- 
do III, fa ron el fuotivo dd que el reino de Granada bubiede subsistido 
hasta el siglo XYI. 

Desde eata ¿poca no cesartfn los españoles de.jsnviar expedJoiones&la 
oosla de Africaj como si quisiesen pagar* la deuda que tenían peodlbote 
con el imperio marroquí; pero en general, si alj^nnas de ellas fueron ¿rlo- 
riasas y conquistaron para la madre pálria algunas cinflailes, las maá 
fueron poco afortunadas y poco fecundas en resultados positivos. 
• Desde entonces lod habitantes ^de Mar mecos, viéndose en la imposibi- 
lidad de invadir de nuevo la Bspaña, molestaban por medio de la pirate- 
ría los buques m^reante^ que diseun^an por el Mediterráneo, provoéando 
^?on toda ola^e de det^afueros la guerra, y manteniendo siempre vivo el 
odio entre arnbiis ¡ nrlilns. . ■ 

Hé aqui por qué la lucha era tan popular en K^paüa. Veamos abo^ 
ra ios elementee müilefes eoo qpe oontai». para oiMwerse a las>(i«)«s 
eepallolasL - 

«La fuerza militar de edte pafs 'oonsÍ9to>-dfee' uQ' eserilor conteropo- 
láneo — en unos 5G.000 hombres, casi lodos negroá y de cabjillftríu, y 
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ftlgona fnfiititerfA, «nmotmpa permanente, raañdjidos por on bujh y alí?u- 
rf)^ a!e;ii(lRS. Kl ernperailor los vista y dáal afto una nort.í-^írii i \y\'j;:y, 
estas tropas viven á costa dei paí-^ y merodean lo que pueden. Nosadis* 
tinguen en el traje de los demás morón; pero sf en las armas, hni de 
caballería Usan una chambra encarnada, gorro ó virrete del mismo color 
y el jaique 6 hayqu de lana, blanco, 6 m albornoz de lo mÍ5$mo: 

■íiLa infantería visle del mi'^mo mo lo; armas sdii sables ó alfari- 
ges; e'cnpeLas largas con muchas abrazaderas y de culata muy lar^^a. Kn 
tina bolsa de pellejo que llevan pendiente de un cinto gnardao las batas ^ 
y la- pSí^Dra eú euernne colgados de un Cordón de lana 6 de estafobro. 
Sus pistolas son grandes, de arion. También usao gnmfa con goarnícSon 
de bneso, de ébano, de madera inferior, ó de marfil, ma? t') menos gnar^ 
lie(;idas y adornadas d(^ vainns metal , y ann df» plata. í/i*^ '^i'Ias sna 
C4imo. las de nuestros picadores de toros, cubiertas con una íanda i]^. 
palto encamado ordinario. Los grande<i personajes las cóbreh de tercio- 
pelo carmes! boridado de oro y de plata, ó de ante bien pespuoleado de 
tedas de colores. Los estribos son por el estilo de tos qne ftsan nuestros 
lal)radores ó gente del campo, de hierro, de hoja de lata, de madera 6 
de (•iiero fuerte p:iiHrriooida da liiorro. Minian muy <;orlo, casi Pí»nlad(i=!, 
y sn«i espuelas, semejantes A pnas de piiftrco-espin on lo largas y pun- 
tiagadae, no tienen estrella que evite el mocho daño que hacen & los ca< 
bultos. Setos carecen de oseoela; solo saben correr & escape y pararle de 
repente hasta ¿ dos líneas de una pared, pnes a e-^te ejereieb, tan nodvo 
y perjudicial, los acosliimliran los moros en "^n^ (niños y freciií'ntp-? fj^r» 
ciclos. Como no tienen cuadra y viven 4 la intemperie, son inertes poro 
de pelo largo y áspero, de aspecto socio, con los cascos según se los di^ 

r . 

la nátoraleia eoD poea direreneift^... 

«En coante á la tácttea^ no la conocen; aigoen loe pelotones^n desór- 
den los e^andarte^ de loa jefes; atacari A la carrera, cada nno por m 

lado y dando gritos espantosos, ya sea proclamando que «no hay mas 

Dios que Dios, y que Mahoma es su profeta», que es sn oración liahirnal 

■y conf^Unte, ya prononctando maldiciones j anatemas cr^ntra los crístía* 

Bos. 81 del primer ataque no arrollan al enemigo, Tueiven groime cob 
veae ve. 43 
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i^u&i velocidad ¿ U que Usan eo el meque, eieodo notable qoe ya do |hi> 
ran sa earrera eo una larga distancia. Ba diffofl , sí no imposible, el re- 
hacerlos, porque en estos caaos lodos bablaná la vez y abogan lo» gritos 
de sos jefes , si e¿ que 00 los hacen culpables de la re^íateacia y sangre 
fritt del enemigo. 

»SiQ dii^cíplina de cinguo <i$nero, el ejército marroquí nm bien pa- 
rece un enjambre en tropel coufuao, que tropas do oiogno género ni 
condickui. El emperador conserva cerca de »q persona seis 6 ocho mil de 
estos soldados, especie de guardia personal qiie le defiende en tiempo de 
paz. Los demás están repartidos , como ya se ha dicho, eo diversos pue- 
blos baju las órdenes de sus respectivos bajá.s y auuiides de las provin- 
cias. i¿8te pequeño número de tropas permanentes, que ai emperador 
cuestan una pequeña sama al año« sirven de mocho á la fivmaciop de 
inmensos ejércitos en tiempo de guerra, pues segnn la religión y -las le- 
yes, del país p todo moro está obligado á tornar las armas cuando es- llar 
madoa! efecto, manteniéndose ¿so costa; y síes moro priooipal costean- 
do á vez cou una cantidad de alcuzcuz ó da harina, baslanle á vivir 
por el uümero de diasque dure el objeto de ja expedición. k¿í que, 
cuando ésta se prolonga mas allá del tiempo que se calculó, los ^jéroilos 
80 desbordan por sf. mismos, i^ltos de medios de subsistir, pues los pue- 
blos quedan desiertos al aproximarse las tropas; ni llevan eomtsarialo. 
ni alinaceoed, ni provisiones, ni ninguna de las Gonveniencias usadas 
por los ejércitos de los países civil izados. 

»Si el objeto de la guerra, ó mas bien el armamento, pide mas de 
Iree meses, el emperador por edictos manda que concurran á los campa- 
mentos oon provisiones todos los moros no armados, que están en las 
provincias mas inmediata». Gn estos casos, ios hebreos cargan con el peso 
del abastecimiento bajo severas penas, inclusa la de la vida; y paguen 
^ no los consumidores los artículo;', tienen que llevarles lo que les piden 
sin relrlbucioQ. Es imposible formarse una idea, ni aun aproximada, de 
laorueldsd con qne sen tratados ios judíos en Africa. Pero degradados 
basta ta vileu, lo «ufren todo á trneqna de.^eroer el U'áffc&di» que es- 
.tia priucipalinente apoderado», pues loa moros daadeftan eiftnasA^cupa- 
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QkfíOBs yf >oOuíoí, DiiraDdo el oonrorok» «o general ooao pfofeafofi poco 
bonrasa y denaaiadi» molesta, qw resisten sus hábitos de holgaiaaeria f 
sos preoeapaeiiMies religioMs. 

«A. este número, pues, se reducen las fuerzas permi^ntíntes del im-* 
perio ea tiempo de paz, pudieudo aumentarse á cíDcuenta mil caballos 
en oasos dados, basta el armamenta general en el de guerra santa, coma 
Maman á la d6 ¡evasión. 

wEo eslQB nitimos aftos, y especialmente desdé 1844, ban adquirido 
á bueo precio algunos cañones y otras armas de goerra, coronando su3 
fortificaciones de Tánger especialmente, fabricadas de hormigón, como 
sistema geoerai de sus cooslruocioaes; pero ia iastruocioo en el manejo 
de las pieiá es casi nala.t 

Sobre las fuerzas marítimas enoontrainoe también en el aotor áque 
nos referimos los slgttientes detalles: 

»Tuvo este imperio on algún tiempo hasta quince pequeñas fragatas, 
algunos jabeque? y de vemte á treinta galeras, con cuyos buques, servidos 
y maoieoUúé por partíonlares, baoia el corso sobre las costas de España y 
«de Italia, badando DosMrosas presas y no pooos esclavos. De todo ello te- 
nia el emperador la dédma parte, y el derecho de apoderarse de Id de« 
más, pagando á los armadores precios qtie dictaba caprichosamente por 
st á sus principales autoridades. Pero como dieho3 buques, la mayor par- 
te regalados por principes europeos, noleaian buenos jefes ni marineros, 
ni en el pais se podían reparar, Aieron destmyéndesehAsta quedar aban* 
donados ios (mams; d aoa-bdnddee de podrir en Larache y otros puertos 
del Oocéano. Bu el dfti solo tienen algún pequefio y mal berg&ntin, man- 
dado por un patrón, sin mas coíiuciiniento que ia práctica incompleta 
que han podido suministrarle sus correrias. - * ' 



«Sobre la costa del Mediterráneo tienen Ice moros muohsp lanchas, 
mAlfehoamente construidas, con doa proas, sin timón ni vela, y & lasque 
ellos dan el nombre de üáreboSy derivado sin duda del de earabeUut Ta-' 

luchos pequeños annados en guerra , que ««^aron los españoles en tiempo 
de Cárlüs V y sa^ inmediatos sucesores. Coa estos ca^atx>^l trasportan sos 
grano» á lo largo de la costa. Alguna ve^ armao con dos remos y uno de 
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%m jaiques una espiecie de vola redonda, quo lus impele sin remar, api u- 
vecb&Dílo ei vieotosi les e» favorable* Estos mismos cárabos carp; adosada 
hombres armados. Íes sirven de corsarios para apodararsa de los buqais 
mercaates que tengan la d^racia de quedar eo calma'á corta distancia 
de nquelJas costas inhospitalarias. IVro es tal el paso coii:que tripulan, 
que vaií estos eáralms ¿asi fiitmergidos y apenas descubren unas quince 
pLil;j;ail.as del U»i de¡ (ie ¡liiinera , que levaiitündoíe lui poco de \ lento y 
algo de marejada , tiüoen que ,eubar>e al agua y nadar basta tierra al^ 
gunos de ios iripuiaoles ó espoliarse 4 ir á fondo. For io regalar, cuando 
van al rémo se deslían del jaique para ir mas desenibarandos . y sin 
cambiar de posición. en. loe bancos ctoii 6 ¿o^an,. según taa cnayieae^ 
evitando de este modo h% bordadas que par fklta de tknoñ lea serian 
diftciles de ejecutar f n aquellos lanchunes larj^os y anf^ostos.» 

Sin embargo, á pesar del triste estado del ejéicito organizado, y de 
los corles recursos norioaJes renllsiicos con que cuanta aqual pai». I» enk* 
presa de invasión era mas arriesgada de lo qoc á priinera visla pudiera 
creerse. £s cierto que el cyéroito permauente es casi /ñuto, y que ni. en 
número, ni en organixacioo , ni dií^ciplioa , ni en armamento, ni en tftc» 
tica puede i i val ¡zar con los europeoíi; pero cudiidu ocuire un caso de in- 
vasión y la guerra sania 3e predko en li»das las mezquitas del imperio, 
acude. A la defensa dei pais una multitud innumerable, que .pelea cea 
bravura y.decisjon, aiinqne da-an modo desordenado, y <8i son derrota- 
dos no por eso*se desalientan» á unaomchcdiiaibre aocedc otray sieapro 
dispuestas á demostrar cnán profondo es su odio por el nombre cristiano. 

La misma organ:zai.iun de las tribus llamadds kubilus es á prü()ó>¡lo 
para esta clase de guerras. Obedecen naluralrneute ü sus jeíes de tribu, 
y entre ellas se establece una especie de rivalidad y competencia que 
las baos todavía mas terribles. Los habitantes que uo estAn en disiicaicioa 
de batirse, abandonan los pueblos con todo lo que poseen, y loa «¡jérolloe 
europeos, ni aun pagándolo religiosamente, encuentran con 'que satis(¡a<^ 
ger las mas urgenltís necesidades ea aquellos inliospititlarios países. 

^álo es causa de que ou puedan moverse lus cji^rcilos regulares sin 
tomar graadaa precatioioiiM y sin cwdoQír numercsoi trenes . de vivcr- 
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m y prctvnbne» <(• todo géam^ tosk qo» omtHjkrwa 'flobiift itmodrn 

el eoemiyo está an una completa iDOvilidad. N>> ti«Rd que pr«o«upar- 
se por ios rtbii.^ios, pues los mismos que por su edad ú oirás circuns- 
tancias no pueden daUiáiarse al ejercicio de la guerra, están obligados 4 
eoadiMir vivares á ios oampAmeAiios.' Una vcjt deatiflcho un oiwrpo da <4ue- 
lios- enotnigi» é- -Intrnánoido nii' 61 Ift dispersioD. » vuelve & , feonirse . d« 
Biievo cada uoo eti sa-fMpeotiva tribu, y óamo ne fellair otras que iren** 
gan de refuerzo, fórmase como por encanto un niiovu ejército, si es que 
merece este aouibre aquel aumero:^o eüjaiubre U» oombalieules.que qo 
obedece á ningún principio da- ios que aooQseja el arte militar^ 

' :Ciuaado tnrejéraílR rei^ular asperimenla una derrota deoottiidepacioii 
y el eaéiiiigo desplega aetividad para apnuieobafsedefia'ViQtúríii, la9Qa* 
pación de-an-pafs-floele ser la oooseoaaoeia de- utta batalla decmva; pero 
eu aquel lerriturio no su(;8de nada parecido, los tíjéjcilü> no Jouju; u 
ma^ que el len-tturio que ocupan con sus plantas, taola mas^ eitanip.qu^ 
sepia' evk extremo peHgnMo.disti-aer las loernu deaiaaiadú;,, pues en de-^ 
tall ee verían rodeados -de Jitunerosos enemlges. ^'^lot derroiariafí, ó 
ki9 «olocstlaii 'por- lo meqoe en graveé apnilD. 

■ Al mismo tiempo debia tenerse presente » antes de arrie^i^arse á se- 
mejantes empresas, ijue ia nt'cesidad de eila.i fuese i bciamada i>or moti- 
vos de coovenieni;ia, y-denii^^aa modo por satisfacuion del orgullo na- 
oiooal ópor injurias qae tenían mas de imaginario que de real y positiw»; 
pnes em pnoíeo fMisar A ira tiempo, qué en el oasodealoamar la violo- 
fia, aunque pop ello 4iubierc -que despletirür heréieos esfuertoSv las demás 
pulonuias C4)mpararian el estado militar Je ambos pueblos, lu cudl qui- 
tarla gran parte de mérúu á la empresa» y en oaso Üe una derrota, cosa 
que oabia en lo posible,' el desorbito sevIa^inoieBso, y iasnadones extrae- 
geras, que minaban oen disgusto el que fispafla se lámase & esta oootien- 
da, no dejariaa de aproveoharee dé esta eiroaostaneia ai por desgracia 
aeaeoia, para propalar en todo^ los tonos nuestro desprestigio. 

Es índtidrihltí que las trihuii qutí íiínlalian c-on nuastras posesiones y 
presidiüs d^ África no perdoiuÜMa loedio alguno, ni jamás io. iiabiaa p6^'7 
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doDftdo, para vqims y mortifiosr «M|ti«Uas platas, coa todo género ^ 
aseebaDiaA y ett&oaoad»; paes «onsidaraiiao que eattbaniiii ^ocnpaado 
territorios que les perteoeci&Q» y aiadíde á la dífiBreaoia de religión 

y al odio iradiciunal que profesaa á loa cristianos, era suficienle para que 
creye.stíii ejecutiir un aclo meritorio causándonoá todo el daño posible. 
- Como comprobaote de lu que afiabamos.dee6poDer,citarefiios al aea- 
so algunos hechos particatares que detDoestfao ei modo ooo qae ooosi- 
doran aquellas tribus semi-salvqes los earopeoa, pero mas eapeeiai- 
meóte á los espa&oles, eoya vecindad les es sM^esta» sobre todo para 
entregarse con completa comí iidad á la piratería. Veamos lo que aobre 
este punto dice uo escritor coatemporáiieo. 

«Guando algnn pobre oristiano tíeoa la desgraoia de caer an su po- 
der, no hay género da crueldad que no empleen pata atormentarlo hasta 
su muerte. En una poasloD una lancha de pesoadores eepafioles, por 
tifecto de un huracán inesperado tuvo que locar en la inmediata playa (Íb 
Malilla. Eran tres los Infelices mai iiitíio¿ y se postraron de rodillas pi- 
diendo hospitalidad delante de la mUllilud de moros que oori-iero& háoia 
6llo84XHno Curias. Siendo súbditos de tm rey amigo del enqmdov, nftu^ . 
fragos, y hallándolos desarmados, jdignos aran- por su dnsgraaia. da me- 
recer alguna éonslderaoteo; mas«qiielloe salvajes se disputaban- la honra 
de despedazar á los míseros criátianus ; les sa* dj ua los ojos con las pun- 
tas de las gumiasj los hicieron ouar,tos, y des^tues los quemaron & ia vista 
de Ja plata. 

NrBtt otta época^ y segoa refefeoda fidedigna « ansBCeotó^qoe un ber- 
gantín espaftol» pj^ooedflAte de Jlallproa, mandado por- un capitán llama* 

do Miguel Bonet, tuvo la poca precaución de acercarse á la playa de 
los moros por el lado de- las islas Cbafariaas. Querían comprai granad 
pikra Cádiz |,á la sazón sitiada por los franceses. Vioienm á ¿a bordo ai:* 
guuoa moros y iCiioaritaroii á quci^sae á tierra para iratar de ajusto coa 
«itt Hoo»Iabradop de aquellas ifUMMUacioiiea. SI ia^^uio Aonat eobó so 
bote al agua, y ooo tres marmeros desarmados y uo negrillo que llevaba 
de intérprete, sal tú en [¡erra después de haber exaínuiado sí había ó no 

■ 

jmim urmados. 2iú ^iea iiuiiia. llegado ai grupo de tras 6 cuatro que le 
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«penbaii, aalieron de entre los pitas otra miiltitod de ello»* Mataron 4 
los merineroe é iban & baoer lo miamo eon.él, onaodo el negrillo lesidijo 
tjQ0 em el amo de acpiel buque y podía, resealirse. Estole yalid ta vida 

al ca^iUii Y «i¡ intérprete negfro que de Gibraltar llevaba. 

•Comprólos intaedidtameüttí uti luontbíto, qne gozaba en aquel nam- 
po de la reputacioQ de santo. Este se lo Wesú á su c-á^n y alli le dió es- 
ternón que reeHnar3e y le oord oomo podo ana heridas. Le trató iCon 
«Mirifto y le di6 de oomer cuscosá oon gallina, higos, pasas, dátSke, qoe 
entre aqnellaa geotés era todo lo que podia esperarse. Coando ya esta- 
ba m úh¡h>^'\c\on de andar, le pidió al santón que le llevare á Melilla 
> para Iratar alli del retácate. Lo tievaron en efecto, pero solo con la ca- 
jaba y an mal pantalón blanoe; llegaron al atraque del rio, qoe era et 
apostadero mae inmediato de k» moren, y desde allf le permitieron qoe 
se adelantase algunos pasos para gritar á nnestroe centinelas pidiendo s 
socorro, en tanto que por detrás le estaban apuntando con las escopetas 
sei-s ú ocho moros. Dieruíi fiarte al g'obernador y éste dispuso que vinie- 
se el interesado á la plaza , ó que mandase persona que dígase lo que 
quería. Se acero6 el negrillo á eütte mandato oon otros dos moros; se 
«ínaM el reseate adelanUkndpleel diaero las anUnrídades de la plan, y 
oomo el honrado Bonet qoedd con el santón en llevárselo por mar a 
putiLu eü que residia, pidió que una falúa de la plaza fuese con él k 
desenapeñar su compromiso, eo la iololigeaoia de que según lo acordado 
oon sn libertador babia de ir desarmada, oondioion á qne- no podia aooO' 
der el gobernador oonooieodo la perfidia de tos moros. 

•Deseoso, sin embargo, de oomp(aeer á Bonel, mandó que los mari- 
neros llevasen fuiitea ocultos debajo de las tablas del buque para defeo^ 
derse de cualquiera traición. No comento el buen Bonel con H()lregar 
su.dineru en plata, quiso llevar también ai santón unos pañuelos de seda 
y algunas otras frioleras de regalo en seftal de gratitud, por lo bien que 
le habla tratado durante sn.eautifidad. Partió én-efeelo la faina: -llegó 
al punto eonfenldo y ai 11 le saltó al enouentro un cárabo de moros, en 
donde iba el consabido morahiio. Atracó el cárabo A la falúa, y después 
de dárse la Boano eordialuaeole el mura.bitu y Bonnetj oontO éste su dioe- 
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ro entregáüdoselo con lea regalos indicados. Tomó- el santón nno y otro 
haoicndo eitremós de gnAitod y ifitontras «m - la itiNi 'manom^hH el 
dítirani il moro ma« {amedltio; ooii la otra sae4 tma pistola ^ne llevaba 
oculta debajo del jaique y l^^asesló on tiro á Bonetmbré fa telilla \t' 
qiiierda, d«'jAndole rauy mal horido sobre el casco del buque. O'"sieion ' 
los dpni.i'í íTiOi'nf; a¡irul(>r;ir5;e il<' la f.ilii;i y de Uis o; i^tiíin<»*i , pei'o estoí 
se dofendierüD valenosamente de aqii^lloaai'e^iooSr y aunque cod dos d 
tres beiridos, lQgrartHi.r)ég;rasar h la'f»1a«i;. • . ^ ' 

bEd otra oofiakiii«*<preseDU> pn el rastrilJo do "Mnitilele, á deshora 
de la noche « uno de l(iR;morbf<ec)nfld€lited>i|i)a dÍ!«lhilabnn <e«iAKfb por la 
pJaza. Pidió que bajare inmedialamíínte el intérprete, pufs tenia que co- 
man ícar al goberna«lor noticias de ta mayor irníiorlancia. Bajó en efecto, 
y. después de: rato da oofrver^ioii'aarisUi^a'para kisp&rar confiancn, 
fkvp.entre- :lhs-aiismos htBrroB/detjraslPíto] ladbpvrA «iqf fiintototaio qtia 
k hiri6'de«^vedad es Ja^ikart^.Aiperior del braio^iiqivibrdo. Kn-^i^ni^ 
da echd á oorrer, enebmiamio^ el gran!m)rTÍdoq»e^abiai'heotii>'«1 mi-re- 
ligion dcshaüiéndiHp, /le nn crisliann. ' ' ' ■ 

»No ps posible , .por üfl , referir la mui litad di> ( asn=^ ffn(» acreditan 
la aiala;fé de loá moroai y bu oéia úiextioguibla ^ la* «ri9tíaaof'.<Ba«jta 
deeirvi que aquaUos* iquo tniia.&OGÚaniBn la.^' plazas' oon Nnfi'efilcto»,vlos 
que porla-intínUdad del trato lienanMoas motivos de reconqeimieiilB»^ 
los espamdes, que les compran cu.vntas mercancías l tova n , que les faci- 
litan .«^corros y medidíKi^ si tas iiece.^ltaii, que los recilien sií-miini liarla 
oon cariño; aquello!» misnK / moros j|ue al relírarao^ del fliarcado lian ¿es- 
trechado ia mano. definía iivoreiM^iN^V' prntB$tftBdef.por(el,«(aMifett de fu 
amistad, da sn-.-raoondolaiienito y adior, eaoa misaros'.vúalvaiheBiwi al lia- 
-gar a sus. parapetos y disparan :8tt ei)eQf)ieta- oootra' la plata; soriNhaí da 
este modo quedaran limpios del pecado de baben vendí Ju eofiieelibies á 
•lí4S infieles.» ^ < ;. ; ' ..' ^. . * 

. tMDl»l9>q«««caba«íitia'dacitar, y.(|iio a9:ii(iR.dia6tf|iiauita moes- 
tra rda:losjf|iia díaHanMolstBfr'fapitea, áJganas veoos adn da peor fairiola 
-q«a kM ^t|a ibalnak apHteio;rdéiiHiaArBD de-an iñodo-'iiidudaUe qaa no 
debe pencarse en expedición alguna al Africa, para que éstasaa prova- 
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ohosa, sino llevándola á oabo bajo.oferias oondiofones y en una vasta es; 
cala que pueda oortar de rab el oiigeo de estas ooDtitiuas molestia?. 

Poco sirve en verdad que aquellas «erni-salvajes kabilas sufran der- 
roU3 de consideración, esperíraenten toda la superioridad de las armas 
europeas, y se oon venzan por raedio de las juas repelidas iecoíon^ Je la 
esperieacia, que jam4a po^lráa laehar veat^osameote oontra los euro* 
peoe; el resoltado de todo esto siempre será el mismo, es decir, que tas 
tropel invasores afifotaráb sos fuerzas eo una taoha interminable, pues & 
unaí ka b 11 aí« suceder;! n otrasi, y los moros, aunque tengan que retirarse 
al interior, sacarán sioaipre ia ventaja de ir diezmando poco á poco al 
enemigo, que se verá obligado al fio ¿ relirarse, aunque cubierto de glo- 
ria, sin haber alcanzado otro fin y objeto que aumentar con el escar- 
miento el odio que ya nos tienen aquellos pueblos. 

En algunas ocasfones podrá obligarse al emperador á hacer 6 soli- 
citar la paz; pero aun dado caso que ésta se lleve á cabo en las mejori'í 
GOudiciúües para los inva^res, después de !a evacuación del territorio, 
las cesas volverán al mismo estado que antes de la guerra; los moros 
fronteríios^ continuarán üi&tigablea en sus ataques, y los piratas come- 
terán cuantas fechorías puedan con el objeto de saciar sus deseos de lu- 
cro y el odio qne les despierta el nombre cristiano. Y aun cuando de 
parle del emperador exista la buena fó, cosa raoy rara y difícil, le será 
imposible mantener las condiciones de la paz, por la independencia que 
tienen tos pueblos que viven lejos del poder central, por la falta abeselu- 
ta de administración regular y ordenada, y por la impotencia de las au- 
toridades para sujetar las kabilas, pues para ello so verían obligados á 
desarrol'ar {í^randes fuerzas militares, y ya hemos visto que no existen 
en lodo el imperio. 

Por estas razones, oon respecto á aquellos pueblo!^ solo restan dos 
extremos, ó vivir siempre prevenidos oontra la mala fé de los moros, 
esgrimiendo las mismas armas que elloji emplean para molestamos, y 
vigilar aquellas contas, para exterminar ia piratería que tantos dafio^; 
puede cauí^ar al comercio, ó emprender la conquista de la zpna norli del 
territorio, ocupar el pais suficiente para la fundación y manteüJmiento 

TOMO IV. 44 



3 »G LA t^Si'AÁA 

de ana üotonia que servirá de pnesto avanzado oonlra sns ataques y qoe 
podrá paulatinamente 9oju2^ar atjuellas indómitas tribos. Pero de esto» 

exlreuiüs, á luia guorr;i, existe rnuchii iJiferericia; y en cii.inio al spgun- 
<lo medio, no necesiUiuo.-i mucho para coiivencernos de que no nos encon- 
trábanlos entonces en circun-otancias favorables para realizarlo. Ténganse 
presentes los grandes saisrifleios que ha tenido qne Haoer el gobierna 
francés para la conquista de la Argelia, j aunque Francia sea la nadion 
menos á propósito pira )a colonización, cnenta con una riqueza y una 
población sumamente rnn^ *^nns¡derábles que la nneslra. ♦ ' ' 

' Por largos anos no había que pensar en que aquellas comarcas ofr«- 
ciesen lo suficiente para pagar los gastos de la colonización, y el Tesoro 
espatlól de ningún moJo podria snbve'nir á las costosas decesidades que 
ori>>inaría la colonia, qne debía sostener á la vez un fuArre ejército de 
ucupat'ion y de conqui<l;i, el cn.il curisiimiria enormes snmíH qne no ír^la- 
rian A nuestro alcance hasta que E-paña pudiere UesarroiUr loduá los 
elementos de su riqueza y aumentase la población en una escala propor- 
cional á su territorio. 

E«ta fué la principal Taita del gobierno de O'Donnell aT emprender 
la expedición al Africa', sabiendo á ciencia cierta, qtie de níngnnmodo 
podía coníífirvar la- con juísta'^ quB hiciese, p aiiu cuando á fuerza do 
sacrilicios pudiera habíi^se hí^ch ), nos hubiéramos encontrado con las 
complicaciones y disgustos qne nos habria eugerido la animosidad de la 
Inglaterra, al observar que podíamos privarla del influjo de que ÚU- 
pone en aquellas comarcas. ' 

fíln una guerra tal como ta que se me lilaha, y parn !a cual {mu inda 
dase de medios se habia preparado la opinión, ]ainA> s«'. ohimdrian bañe* 
flcios positivos, aun llevando la mejor parte en la cuutieuUa, pues tan 
luego coiDo Questraii tropas regresasen de nuevo á la Península, los mo» 
ros seguirían en el mismo stíitema, y dAndonos nuevos pretestos para voÍ> 
ver á comenzar (a lucha. ¿X. qué. p ies, efupreoJür exp íilií;iories de e<:\ 
eí:pecie? ¿1. (pié evaj» h ;ir uuesirus ti.so.isus recurso.s en e>térile,> cuntienda.*^? 
Justo. muyjíHii»q«o se vongasea los insultos iaftTidois ea Usmi^sínod que 
los hablan eomelMoi que se empleasen tas mismas armas que eílt^s u:'<a 
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háit en ladefeiiía Je one>iraí^ pusesit^ies; [lera de ningún modt» [4! iH',diier 
á una guerra general que de ninguna manera podría prolongarse. 

Sin embargo, el mirar la ouestfoa por este prisma, serta tanto como 
considerarla por su aspecto coavenleDle 'coiL retacioQ & Espa&a, y to que 
necesitaba sobre todo 0*Donnell, era distraer el país para que separase 
"^a vi«tade los ¡isiintos iiiifjriores, y adormecerle j»ur alj^un tiempo con la 
e.^peianza de una gloria que liabia de í^er costosa y efímera. 

Desde los primeros ammcios de guerra, y tao luego como comentaron 
6 hacerse los preparativos, la Inglaterra manifestó de on mo«lo ostensible 
su descontento, y nuestro gobierno no encontrd otro medio de impedir 
la abierta hostilidad de esta potencia, r|iie el manifestar imprndeoti^- 
mente por medio de notas diplomáticas, que dierun triste üeiehridiid al 
míni^^tro de h]:stado de aquel tiempo, que t<>paüi solo it)a á Marruecos 4 
eligir la satUfacoíon Ue las injurias inferklas, de ¡ningún modo & procurar* 
se aumento dé territorio. 

' Bsloeraya esterilixar desde el principio los resaltados que podría 
pnulucír la campaña que iba á emprenderse, olvidar que la íruerra en 
sus divergís f¡i-os podría exi'^ír lo contrario de lo que entonces se proaie- 
lía, y sobre tiHlo perder el ú{ii(;o ¡irovecho que podría haberse sacado de 
les saeriOcioe que se iban 4 realizar. 

En efcctOi laoiadu á lagoerra, debia haber aspirado el gobierno 4 
asegurar la tranquilidad de nuestras posesiones de AtHca con la ocupa- 
cion de puntos estralógicos. y á aumentar el lerritoriu que rodfa 4 
aquellas poblaciones, para que con el desarrollo del cultivo, al abrigo da 
,>las agresiones de 1«m moros rifleAos, pudiesen vivir aquellas ciudades 
sin tener que recurrir ¿ ios naturalfs del país, y verse por lo tanto espues- 
tas continuamente & sus aseohaosaS)'- 

Nada de esto se hizo por doSgru^H, m*¿\m tendroíaos ooa.>*íoa de ver 
en los capítulos sucesivos. 
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Notas cambiadas entre el plenipoteDciario español residente en Tánger y el minis- 
tro del SQlttD, Sidi-Mohamed.— Raiooibles preteDrioiiH del gobierno español.— 
Aatntt conducta del repreMoUnto marroquí .—Roplura de las negoeiadones.— 
Protesta de Shli-Mohamed, dirigida á las potencias europeas —Circulares del 

gobierno pspañol para justificar su í^onilur.ta. — Aclílud del gobierno iniEjlés.— No* 
las cambiadas entre el embiyador inglés y el ministro de Estado español. 

ADtes de entrar de lleno en la narración de los hechos que oonallta- 
yen la oampaila de Africa de 1859 á 1860, mas copiosa ea glorias para 
ai ejército <|Qe ea reaultados positivos para el pafs , debemos examinar * 
los antecedentes, y para esto nada mas oondneente que la consideracioo 
de los documentos diplomáticos que mediaron sobre este asunto. 

Comenzamos, pues, nuestra tarea por las notas que se cambiaron 
entre nuestro ministro residente eo Tánger y el ministro de Estado del 
emperador de Marruecos. Dicen asi; 

Ei Sr, Blanco á Siii-Mohamd Sl-Katib. 

Alabado sea Dios Omnipotente. 

A mi limo, amigo Sidi-Muhamed Gll-Katib , ministro de üstaclo de 
S. M. ol rey de Marruecos. 
Lu paz sea con vos. 

El ultraje cometido contra el pabellón espafiol por las tribus satvi^es 
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que habitan la provínola de Aoghera, oerca de la piasa: de Ceuta, qte ea 
e\ motivo de sil' fniisfuda as^resien , es'de tal natnnileza, qae nfdgun go- 
bierno que tenga ideas de honor phede tolerarlu. Sabo.d que el :¿ul»ierno 

la reina, mi augusta soberana, está decidido á obtener ía oompieta y 
debida reparación que piden la magnitud de la ofensa y el bdnop da 4& 
nación que ha sido insultada: t - 

Ha oootemporisado demasiado tiempo, oonflando en las protestaa 
de afnistad y en las garantías que en nombro do vuestro monarca me 
habéis prodi^^ado tantas veoes, asegurándome que la guarnición españo- 
la situada en vuestro territorio seria respetada » j que los que le bioie-^ 
sen lA'gnerra serian sererameote oasiigadosi. ' • 

No quiero agraviaros poniendo en duda la sincer¡(|ad y franqoeit 
de vuestras palabras é intenciones ; pero sean la» unas j las otras tan 
técnicas y francas como quieran suponerse, los hechos han demostrado 
que el rey, vuestro amo, carece de la fuerza y del poder necesarios para 
hacerse respetar y obedeoer de sus propios vasallos. 

Fijad un momento vuestra ateneion en kts ataques que lois moros del 
Riff han dirigido con ffe^nenoia contratas filrtkleias- de Melilta j el Pe- 
ñón y Alhucemas; Ajadla después en Ceuta , que por tantos días ha sido 
objeto de las lu)-;iiliiJ;idiis de tas kabilas de las inmeJiaGiones, y decid- 
me si no ha de ponerse jamás flaá ataques de tal importancia, y si el 
Allimo ha de quedar cubierto con el manto de la impunidad. 

Estad seguro de qae el gobierno de ík reina eetft resnéllo á qoe no 
se repitan hechos semejantes, y para ello pide oomo satísbeélen y eur* 
reocion el nui> .«¡evero castigo para los üftíusore?. • 

Si S. M. el sultán no se considera baístantíi poderoso para ello, de- 
cidlo de una vez, y los ejéroilos españoles , penetrando en vuestros do^ 
minios, harán sentir el peso de su Indign^ion y de su inferepidei & esas 
tribus bílrbara^, deshonra do ios tiempos en que vivhnos» 

Pero si no fuese asi; si el sultán juzga que tiene attn-los medios ne- 
cesarias para nípriinir y ca^^lij^ar los actos de que me quejo, es absolu- 
tamente necesario que se apresure á dar satisfacción dentro del plazo 
mas oorto posible 4 Jas justas pretensiones del Gabinete de Madrid. 
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KsU^ pretensiones &üu : 
■ 1/ Qae Jas armas de Espada 36aa colocadas y saludadas por las 
iropoa dfil &iiUan ea et oiiaoio sitio donde fueron dembadas. 

2/ Qqo los priaoípaLtts a^resore^ aeao oondaoldod at campo do Ceu- 
ta, á íln de que seao severamente oastígadee ¿ presencia su guurni- 
üíüu y db su^ fial)iidiiLys. 

5." Fumidi dt;ciaiaciüu dtíl ouiiipielu Uürechu-gue «líi^Iü ui gobierno 
de ia reioa pibra ievanUtr en el oaoitio de diutia guaroícioa las iorti&ca^ 
•eioiM)8-4]^ QreLnece8apÍBs-|»ara au defensa y seguridad. 

•4.*' La adopción do las indd|4as qae os indiqué en nuestra úlUnia 
conferencia, á fin de prevenir la repetición de ios desórdenes oeorridos 
püiot lüí bdf id jjf.i y armonía que e.xistian enLia auil)as naciones. 

0¿ doy die¿ áiá¿ de téruiiuú para adupiar una dooision rtí^pecLit da 
^tas deeisione?. Si 4 la concias iua de ditfti^ plazo no han sido completa-' 
mente satisfechas» me rstiraró de este pais-.con los sCdjditos de la reina, 
mi señora. 

. Pas.^Tánger 5 de Setiembre de I859.^BI encai gado de negocios 
y CÚQsul general de S. M. G. — Fn iuadu, J. Ulanco del Vallü. 



£1 0near0ada da n$goeioi tUMifiaña á S%di*Mok€m$á £i»ICaiib' 
jAlabauzas seao dadas á:DiOBl ... 

A. S. i£. Sidi Mobamed E^Eatib^ ministro de oeguoios extrangerDs del 

sullan de Marruecos. 

El gobierno de S. iM. la reina ha accedido á lo que Y. E. pedia eu 
SU caria dol diez y seis de safar, que <x»rrespoQde al io de Setiembre, y 
4ia consentido «o prorogar el segunda plazo cuacedidOy.por mi mediacjon» 
en un desjtactao del 12 Altimo; la presente próroga compleUir& indisffoa* 
sabittineule el plaio, sin baber esperanza de que /aa.conoedaolro; la prtY» 
iv^a no será ma3 jQue de diez días y lenaíaara el 15 del presente mes. 
• . • ' f- • . ' ' - .i' , i 4 . ■ 

V. • • • • • . . t < * • . • * 

A Un dé «evitar lü rapetítiiioo da los actos que bao .tenido lugar, que 
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podían ocasionar en fo futnrO sérías oonswneíioiftí, y pw#sto rjne \on tra- 
tados quo rigen al presente atlrnit^'n «luda!í, y d¡in motivo pnra cnPRtíonnr 
sobre su significación, y re^peolo del ospaoio de terreno que pp.rtemíüeá 
Ceuta, nú» vemos obligados a aolarar las pretBnéiohflS-dal» gobierno e»pa- 
floU y & pedíi' para ello qne se nArqoen de nnevo los limU'js dé dicha 
dndad, íñclayéndose las altoras, es deoir, fas ootinas veéinas, para tne> 
jor defl?n'«a de la plaza: oslo es también indispensable para estrechar y 
robustecer Ift^ a'nKto<?ní l i/iv^ ijiio unen A amba^ na^^jones. También es 
necesario prepararst^ para arreg!ip i mi osamenta los negoeios de Meli- 
lia, asf oomo los de Mu{ey*Abderrahman.(quo en patiiesoahse) arregló 
oon're5;pecto h dicho negoolo, y además arreglar lo que hé -'exigido 
y. E. reüppctodel alentado del pneblode Anghera, tan desobedfenté/ lah 
fanático y tan blrbara como los misni H cafre?. " ' ' ' 

Todo cuanto ilevu dicho no pned^í tener efecto entre ambas parles 
hasta f|Qe se extienda nn dooitmento formal declarando qiie on ponveólo 
se concluirá enire nosotros en los términos anui^cfadbs y'¿ satis1k(6cl6n'de 
mi augnsta soberana. Sí el 15 de Octubre,' 6 dentro- del término *qné 
S. M. la refmi, con la generosidad qne tanto contrasta con el mártratá- 
miento que hemos n'üibido de vnfsLro pnehlo, ha concedido ft vuestro 
señor el sultán, no dá al gobierno <¡h S. M. un í con Ic^íCv ion satisfactoria 
á sus pelicíonefT, qne no admitirá ni retractación ni modíiicaclon, notóte- 
raremos ya mas tiempo é insistiremos en qite nhestn» préfenMúñes'seáh 
inroediatai« y completamente satisfechas, porque este es7}ego¿fo' qne no 
j.odemos permitir í^í ntinup por mas tifmpo en el presente esta'fo, 

Paz, 3 de Octubre de 1859 — Firmado, Blanco del Valle. 

Sidi'Mohamtd El Mútib^ al eneafgai<f de tte^óúiot de^^sfiUeña, 
Hemos recibido vuestra carta *de -ayer , en^ta ciÍ4^'D03 «spHtais et sen • 
Ido de ta tercera y cnarta petición, contí»nid8*en vnesfrá eértif d^HSde 

Setiembre; ayer os p-íí-ribímos que niif^-^tm st-ñnr nos había mandado ac- 
ceder á las cuatro peticiones contenidas en vuestra menrionruk caria 
que habiamos enviado ai snitan, y fueron aceptadas' por S. M., *porqno 
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desea mmtk^w las btieiiis relaciones eaire loe dos gobiernos. En ouanto 
á Ttieetraa espKoaoiones re9peoto.de las Uneas de Ceuta, esiábamos en 
la Ifltelfgenola de qiie la palabra ettpafiola eampoen el territorio conte- 
nido entre las antiguas íiíh^hs de aquella plaza, y que el terreno para 
pasto» no estaba incluido en él, porqiie en el articulo ,15 del tratado an- 
tiguo, la palabra campo de Geata está mencionada a$f como el terreno 
de pastos; pero en vuestra oarta spio usáis la palabra eampo; cuando ha-* 
blais de las fortiftoaolones qne deber&n oooüiralrM . Pero puesto que nos 
decis que iwando de aquella palabra vuestro gobierno dusea que se en- 
tienda por ella lodo el territorio ijiie se extienda! hasta límite^ marca- 
dos eo et;año de 1261 (18io), !o expondremos al sultán y le baremos ver 
•ta equivoeaeioQ orig;inada. entre lo qap vos habéis escrito y lo que nos be- 
mos entendido. 

Ruego & Dios que todo esto pueda aclararse á satisfacción de ambas 

partes; pero ahora que todos los asuntos se han concluido entre no-ulros 
por la aceptación de vuestras peiicioaivs, os rii^Mmo;^ prorotrneis el pl.izo 
der,15 de Octubre, A fío de tener tiempo para espi ¡car y asegurar ai sut- 
.tan,. nuestro sepor, Ips deseos de ambas partes, y qne podamos repibir 
juna re^puest;^ satisl^otorla, 

•Respecto de lo que decís de la euürta petición, cuando se baya arre- 
g'lado la estipulación de teiTitorio será negncio ijue Iratarcriios entre I03 
dos después de haberlo soiiieti,(ÍQ al sullaa, de njianer.d que esto sea claro. 

.Paz,. etc. ...... .a 

La jMgooiaoion cotíúna^ todavía en estos términos, pidiendo el mi- 
nislro del eoiperador marroquí nueyas esp)ii»oiopes, y por k) (aoto la 
prorogaefon de los plazos, tanto para ponerse de acuerdo con el sultán, 

como para recibir de éí^te los plenos poderes que decia necesitar para 
terminar las negociaciones. Sobre la cnesUun del campo de Ceuta, al 
deeir lo qiie se referia á la focultad que debía tener ei.^obierno e¡«pañol 
para levantar forUfipacfoiies en loa pootosde su territorio, qua Ic^^oviera 
por e^voDÍenle, y á la .oenpacioD de las altaras que oircnian la plaza 
para evitar que los beebos qne entonces se lamentaban so repitiesen de 
nue vo, sin manifestarse el ministro del suitan en desacuerdo, pedia 
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nievas, espticaoioiies, y ¿ (lesar de haber dfobo eo notas aniei^ioree que 
estaba facuilado por sa señor para cerrar las negocíaoioooá , expre- 
saba qm estüs poderfis no lio^^abin á todu lo que pedia el ministro re- 
aidentc espaoal, Sr. Blaocu úfii Yalie. 

V^aae si tío oomo uoa maestra de lo que deohoos' la nota que ei mi- 
nistri) det sultán envió á nuestro encargado, de- negoeios con feotn 
del 15 de Ootnbre. 

(«Hemos recibido vuestra carta fecha de esto dia, en la cual inainfes- 
tais vuestra áalisfaccioii por habernos el sultán autorizado para acceder 
á las peticiones que presentasteis en vuestra carta de 5 de Setiembre 
y 5 de Ootobro; pero decíais eneiia que no alodimos al ooiileaido de vues- 
tra earta del 3 de Ootubre, en la cual habláis de las alturas. Sabed que 
por el lenguaje de vuestras cartas suponíamos nosotros que dichas altu- 
ras están dentro de los limites del camp i, y el territorio para pastes do 
vuestros ganados; porque en vuestra carta del 5 de Octubre habláis del 
dereoho qne vuestro gobierno tiene 4 baoer cuanto le acomode en punto 
a levantar nuevas forlifloaoionea ensanohando los mencionados limites; y 
también nos pareció, por las noticias de personas conóeedoraü de aquel 
territorio, ijuc las alturas se hallaban dculru da los límites m^ifcados; p?ro 
fvi fuese de otra manera que la que yo ima<>ino, animado del deseo de 
remover toda causa que pudiera producir daño ó discusión entre los dos 
gubternoSj consentimos en que los limites de vuestra guarnición de Ceuta 
se extiendan hasta las alturas que puedan ser necesarias para la deYensa 
y eníwinche de la mencionada p-uamiclon.» 

fCri^añado el representante español por ios térmaiu-s d^i la nota tras- 
crita, en la cual, aunque no dejan de hacerse ios razonamientos nece.«ario9 
para encontrar una salida en caso preciso» se - accedía en la apariencia 
á'todo lo que pedia el gobierno español, contestó^ al ministró del sultali 
en estos términos. - ^ 

«Toda vez que vuestra nota del 13 dol aotna! Iki rojriovido las difi- 
cultados que impedían ei dar una compif^ta sali^laccion por los ultrüjes 
T^imeiidos contrae! pabellón españolen líis cercanías de la plaza de Ceu* 
4a , ei gobierno de la reina ,me previene es barga saber qne satisüio- 
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cion pedida d«b« ser Goacdditk sin pérdida da luoíoeoto, y eu ia forma 
siguieDle: 

i / El jefa de las tropas moriseas» que debe aer al bajft 6 gobernador 
da la provincia, ooloeará por sos midmas manos las armas da fispafia en 

el mismo silio donde estaljan aiiles dü sei* don ¡badas por los vándalos do 
Aoghera, haciendo que sus soldados saluden diclias aniuis. 

2.^ Los soldados llevarAii á electo, en presencia de ía guarnición de 
Ja maooioiiada placa, la úlUma pena señalada por ia ley, aa las perso- 
nas que fuerea las verdaderas instigadoras del ataque. Bstas dos eondi* 
ok>nes se har&o outoplir inmediatamente. 

5." t^l i^jobierno marroquí noinhi arii dos ingenieros, quienes junta- 
meiile con ulros du.-' nombrados por la España, decidiián acerca de los 

puntos mas cuuveiií«üles para la líaea liinilrofe, euleiidiéndostí que di* 
ohúá ingenieros dei^erán oecesariameota tomar la Sierra-BuUoneá por 
base de su demaroQQloa.i> 



Terminalia esta nota manifestando enérgieamenle qee estas rapa^ 

racionad deberían veiifioarse iiiiuediataineiilü sin i'éplica ningium; (jue 
el gobieriio t.s^wüül üuuUuuaba haciendo lus aprestos niililares neccí'a- 
rios para hacerse por st mismo justicia si sus rcolamaGiones aran desui' 
<las; y qoo floaimente no le quedaba al gobierno del sultán mas alterna- 
tiva que acceder A las satisfaocíoaes exigidas ú deoidírse por la luolia. 

Lenguaje de esta naturaleza, por masque no fuese muy diplomftlioo, 
no admitía réplica ni aiilaza'iiit'iilo, y lo laiiiu, al (niiiislro del sullaa 
creyi'» llegado ya el nioinonlo do la i u}jLii! a, y abaudoiiaudo el ¡tíi)t,^ua- 
jecuaciliador que iiasta eolonoik> babia afeolado cuntestú de esU suerte 
al represeotanle español: 

«Uemee recibido vuestra oarta de ayer 16 de Octubre, y hemos en* 
tendido su contenido; pero nos admira cuanto an ella deois, porque no 
c«mcuerda con lo que me digisicis en nneí-tra entrevista, ni en vuestras 
cartas anteriores. liemos sido autorizados, según os he diclio, para arre- 
giar ias ? laniacionesque mencionabais eu vuestras cartas del 5 do Se- 
lltubra áM Octubre. Nosotros coaviaimos en nuestra carta del 15 en 
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qiid oeapawís Tas alturas neoewrhis para )a defensa y seguridad de ?iics- 
f ra plaza, pero no con otra mira aljs^iina. SU habláis dicho on convergí - 
Clon partioiilar« que áuponiaia que dichas alturas estabao deutro de loa 
límites marcados. 

«No oonooomos el sitio que llamáis Slerra-BiillODes; pero si este fue- 
se el qae me han dieho, á saber: como & unas trés horas de eamino de 
la plaza de Ceuta, no estamos autorizado*» para semejante concesión; esta 
dohí»rá llevar.^fi al sultán y concederun plazo para enterar á S. M. del 
asunto á Qo de que tenga tiempo para considerarle y contestar. 

dNo os eoultaré mi extrema sorpresa al oonsiderar los términos en 
. que me esoribis, después. de ia manera amistosa oonqiie hemos procedido 
accediendo una tras otra á vaestras peticiones en tres ocasiones diferen- 
tes con el solo objeto de complaceros. Si Ileírais á romper nuestras re- 
laiMOQSs. y & (leolamr la guerra, según docis, porque yo no accedo á 
• aquello para lo ooal no estoy autorizado por eUultan, prot^taré contra 
vos por todas tas oonsecaencias qne puedan seg^uirse ahora y eo ade* 
lance. 

«Réstame repetir, sin einhargo, que nos adiiLir mos h Ioñ compromi- 
sos que hornos contraido para cüiopiir con las peticiones hechas en vues- 
tras cartas; pero no ea el sentido que en eilas os permitís dar ¿ vues- 
tras palabras, porque do tenemos poder para semejantes ooneesioiies» 

-«17 de Ofltabre de 1859.^Moba«d Bl-Katib.» 

Dada la eBer^fa que se notaba en todas las notas de nuestro repre*» 
sentante, Sr. Blanco del Valle, era <Ie e>pprar que esta actitud que to- 
maba el ministro del sultán cortase toda probabilidad de continuar las 
oegociaoiooes. Es cierto , qne aun manifestando Sidi-Mobamed que no 
estaba autorizado por el sultán , su sefior, para hacer oflsiones de terri- 
torio tan importantes como las que exíg'fa el gobierno eipaftol , insistía 
en ?U3 primeros ofreoirnienlos y acpptaha la proposición de arreglar la 
cuestión de límites por medio do comisionados elegidos pDi' ambos go- 
biernos; pero negándose á acceder el que se estableciese de uu modo ab- 
soluto y necesario como base de la limitación de terrijtorio el punto oo-« 
nocido con el nombre de Sierra-Bollones. * 
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Hubiera siiio do desear que en el cambio do notas qua se cruzaron 
entre el Sr. Blanco del Valle y Sidi«Mobamed hubiese existido mas ola- 
ridad y precisión en las del primero; pnes si esla cualidad es siempre 
indispensable para llegar ¿ una buena inteligencia , lo era en aquella 
ocasión tanto mas, eaanlo que se trataba con nn gobierno que no brilla- 
ba ea efecto por la buüiid fé en e! ciirnplimipnla de sus comprómisos. Y 
asi se vé, que si se ieem las notas que dejamos extractadas^ sin ei nece- 
sario deteniinieQto. es f&oil creer que el representante del emperador 
marroqnf estaba resuelto á llegar en las negociaciones A ttA'a-^tnoion 
pacifloa, mientras que el Sr. Blanco del Valle se obstinaba en modificar 
sus exi^eocias á medida que eraa aceptadas en pi incipio por el oiiaislro 
.Sldi-Mühamed. 

Sin embargo, penetrando en el fondo de la negociación se observa 
y comprende la mala fé con que prtMsedia el ministro del snllap , eontes- 
jtando á una parte de las notas, haciendo caso omiso «le otras , manifse- * 
t¿ndose poco enterado de las circo nstancias del terreno, y dejando siem- 
pre m cierta vaguedad sus prome^a^. Por eí=le motivo hubiera sido de 
desear que el Sr. Blanco del Valle se hubiese expresado en términos 
daros y precisos desde el primer momento, y de este modo, el ministro 
marroquí no hubiera tenido ni aun protesto para afirmar que Jas exigen- 
cias y peticiones del frobiemo espafiol aumentaban A medida que el go- 
bierno marro'Hií se manifestaba dispuesto á la ooncilíaciun. i)e este aser- 
to, & suponer gratuitamente que la l^^spaña deseaba la guerra no hay 
mas que un paso, y oomo en el fondo el gobierno espafiol no veia con 
desagrado que surgiese un motivo que mantuviese y aun acrecentase^ su 
crédito y popntaridsd por mocho tiempo, los asertos del ministro del 
íiiiUan de Marruecos ¡la redan tener mayor fundamento. Por lo dem&s, 
no podemos desconocer que el nn^^oc^ador moro desarrolló bastante ha- 
bilidad en snsgesiionés. Aceptando al parecer en principio los peticiona 
del gobierno español , protestando de sn deseo de llegar á una cordial 
inteligencia , insistia como «i fuese en cuestiones de detall, de .ninguna 
ó poim si^ain. anión é importancia, en la verdadera clave de las nego- 
ciaciones, que era lo que se reteria al arreglo de los límites y á que la 
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plaia de Ceuta' se cblocaae por est« tratado en efroomtaDOia» mas sopor* 

•tableri que las que hasta entonces habla disfrutado. 

Si f»« h.vbian de estorbar las aaechíinzas siempre rppelidas de los 
moros que rodeabaa la plaza, era preciso ampliar los límites del campo 
4e .Ceuta, dar A eeta eindad la posesioa de las príooipalee atturea que la 
piroiiyea» ooo la ftkeultad de atilixarlaa para la defensa' de lá plaza por 
raedto de la eonetrnootoa de las oonfénieDtss* IbrtfOoadones iMtfa la se- 
guridad los habitantes y de la {(iiarniciuü de aqueiln ciudad. ' 

Ai cecibir nuesiro represeutaote el üUímo despacho de Sidi-Mohamed^ 
;de que dejamos heobo mérito loasarrítw» podo oompreoder qoe tos moros 
DO intehtabaa otra eota mas q»e ganar tiempo, y como por lo demás la 
'iiegeeiaelon y la actitud de los marroquíes no habla dejado de traspirar, 
la contemplaoioD era ya mal mirada por la opinión pública, y el gobierno, 
aparentando ceder A «¡us exigencias, ^e manife.^taba cada vez mas dispueá. 
^0 i lanzar.se áia lucha. De este modo, cuando se cambiaban ios dos iiU 
timos despachos que. mediaron entre loa reprsaentanti^s 'de España y de 
llamieoto, se déclaraha eo plenas Cdrtes la guerra 'a1:fm)pérío afrioano 
^ en medio de un entusiasmo diff !íl de dewfbír/ 

En estas notas ú qne nos referimos se contenia la ruptura, (tues la del 
ministro residente de España ya no daba lugar á avenencia alguna. En 
efecto,' el Sr. Blaooo del VaHe , después de haoer una reseña de iodolo 
ocai^rido' basta la fecha en que Sidí-Mohaméd ^tontéstó A la nota del 5 de 
•Octubre con estala si^nifioattvas palabras: «Aeeptanioe qne los limiies de 
Ceuta, de qiití se hace mención, se extiendan harsta las alturas ma» á 
propósito para la so}furidad y tranquilidad de dicha guarnición,» aña;1ia 
entonces, que de^puesdetan conoluyente ofrecimiento rest/ibale esplicar 
la lc«rma en que deberla darse la satlÉfiiccion , la naturaleza det castigo 
. que había die imponer á los cnl pables; y cuales eran las alturas mas con- 
venieote.s €^ la seguridad de la plaza; q ue h«'oha e^ta eisplica^on fué con- 
U.Hlada rehn.-íaí'.do oí ministro de i\Iarrnecos lo qne ante'* había concedido» 
que solo una vez habia hecho éste promesas terminantes, pero que ar- 
repentido al parecer, habia ti'atado de evadirlas luego con inescusable^ 
aubleríttgfoe, y por Mm, que oonvedello el 'gobierno español de que el 



Digitized by Google 



de Marruenof^ uo oorreapoadia á su lieaUad, fiado ea Dios | ea su derecho 
somelía deñaitivameote la cqesUoa que se debatía & lo qae determioaae 
la suerte de las armas. 

No por eso abandom) $tdí>Mohained la oondocta qoe se babfa Im- 
puesto desde el principio de las negociaciones. Demasiado podía conocer 
que DO lograría o ue vos aplazamientos ni dilaciones aunque lo solicitase; 
pero le oonvenia apa.reoer como díepaesto ¿ evitar & lodo tráuoe la guer- 
ra, j si la admitía como una necesidad, do dejaba poi^ eso de bascar toda 
clase de medios para esplloar so -vacilante coadnota. Atriboiá la aoasa- 
cion que le hacia el representante del gobierno e^^pañol, relativa al no 
cumplimiento de los comproaiso< contraidos, h la. difereíicia de las len- 
guas y al supuesto de que por esta circunstancia se liabiao origioado equi- 
voqaoiooest Apelaba en so. justiftoaclon ¿ la oorrespondeooia que había 
mediado, y decía para sincerarse de los atentados de ADghera y de la im> 
punidad de los CQÍfiables, que si la agresión oÓDtinüó ñié eóoirú, so vblniv- 
lad, y .'^1 1)0 fueron castigado*? fué porque el liecho tuvo lugar al ocurrir 
la muerte del suUao Muley*Ai>d6rratio)an. Anadia taaibieo ea la nota á 
que nos referimos, que la pena de muerto pedida para lo5-4)aipables, 
solo el emperador podía imponerla; que respecto de limites pereistia» 
como lo habla eoncedJdo, en qne loe ingenieros espafioles y moriscos de- 
terminasen las alturas convenientes para la defensa de Ceuta; y final- 
mente, que j)ara dar una prueba mas de su de.seo de paz, proponía: Que 
en el caso de que los ingeniero^ uo ooayiaierao eak demarcaoloade li- 
mites, cada gobierno eligiese an tercero en discordia y se aeeptaae res- 
peotivamente su decisión. 

Terminadas las negociaciones, y desvanecidas todas tas probabilida- 
des de arreglo, pues en el fundo ninguna de las parles deseaba una ave- 
nencia , sillo solamente jiistiücar su conduela á los ojos de las demás po- 
tencias ^ el ministro del saltan dirigiií .á las naciones una protesta en la 
.cual, haciendo una Toseña de. lo6 hedios que habían motivado la actitud 
respectiva de las partes contratantes , y esponiendo el eorso que babian 
llevado las negociaciones, echaba ía responsabilidad de lo (jue iba ¿su- 
ceder sobre gobieruu español, que rechazaba todo medio de avenencia. 
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Si las tribus de Aoghera habian hostilizado la plaza de Ceuta y mo- 
leBlado-á la guarnick», 46cfa Sidi-Mohamed on so protesta, babia sido 
porqae el gobierao no se anoontraba ea an prinoipío eoú los medios su- 
floíentes para oastígarlos. y la muerte del sultán babia venido i complí- 

oar les sucesos. Además anadia el luinisiro del sultán, que tan pronto 
como se liabiíin iniciado las negociaciones y había recibido de ru subpra- 
no pleuos poderes para estipular las bases de un convenio, demostró sus 
deseos por Ka paz, oediendo á. todas las exigenoias del representaole es- 
paAol,- sobre oayo gobierno debía caer toda la responsabilidad de lo que 
aoontectese. 

Por su ¡tarto el gobierno español [¡ublicó lamhien dos documentos 
dirigidos á los represenlaales que la España tenia á la sazón en las di* 
versas poleauias d<3 Europa. £ii el primero, fechado en 24 de Setiem- 
bre (1859). después de manifestar al ministro de Estado, que habién- 
dose, ocnpado la prensa» española y extranjera del conflicto surgido, entre 
Espeña y Marruecos, era deber del gobierno dar á ios de Europa por 
medio de sus representantes, francas csplicaciones, que óleMa á conocer 
su derecho é intenciones, reüere de este modo la agresiui^ de los moros 
ante la plaza de Ceuta: 

«Acababan de terminarse salisfaetoriamente, con la celebraicion de 
«n convenio firmado en Tetoan á 2$ de Agosto último, las graves dife- 
rencias suscitadas en estos últimos tiempos entre España y Marruecos so- 
bre los limites de Meliila y apresamiento de buques, cuando los moros 
de la kabila de Aoghera, en- número de 1.500, atacaron ta plaza de Ceu- 
ta. La escasa goarnioion de aquel presidio rechazó la acometida, que se 
renovó en los-dias siguientes por mayores foeraas. Los agresores destrn- 
yenip las obras comenzadas para resj^uardo de aquella fortaleza, y arran* 
carón las armas de España, colooa<ias en la piedra que marca la linea 
'divisoria entre el campo español y el marroquí.» 

Manifiesta en seguida que se habian dado instrucciones al cónsul gene- 
ral en Tánger para que pidiese reparación del oitraje y que se adopta- 
ran medidas, ya para reforzar la guarnición de Ceuta, ya para reunir 
en ei puerto de Algeciras las fuerzas necesarias y formar un ejército de 
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observación, una vez (jue los aLaques de loá moros ou[itiniJaí)an sia iiiltír- 
nipciou; pero que oo» la tioliola ofloíal de la muerte det einporador Áb- 
4errtthiiui^» el gobierno de £¡d{»aóa sa adeUató á ampliar el plasosetilala- 
Áo para la reparaeion, 

Eq tal estado el asnñto, termloa la ofrcnlar dicieodo, qae el Gabinete 
<le Mádi i ! no había pensado acudir á las armas sino cuando ¥e¡a que 
eran iuefioíictís las geslíooes diplouiáliods; q-ie ¡Ipgado (isio caso estaba re- 
suello á emplear los mi^^mos medios que otras naciones, y aunque deplora* 
ba la3 flon^eoueneias de este coofircto» le tninquiUxaba la seguridad de no 
haberlo suscitado, por ctiya ratón, do cediendo, oomo do oedia, en esta 
cueatioB al deseo de oooqufsta, si la-igaerra se emprendiese tendrfa por 
objeto el castigo de la ai^resioo y la celebración de acuerdos que le diesen 
garantiag para en lo sucesivo, sí bien no era dado prever la cxfen'íion é 
importancia las operaciones militares, ni la naturaleza de las garan- 
tías que pudiese verse en la necesidad de pedir para esegarar el respeto 
de ajis. derechos. 

Kn la segunda nota, con fecha del 29 de Octubre, manifiesta el 

ministro de Estado que lodos los esfuerzos del {gobierno para el manleni- 
iüi(jnl<» de la paz han ^ido infructuosos, que el rcpj ementante español en 
Tánger se había retirado, y que el rumpimienlo de las relaciones entre 
los:dos gobiernos era por consiguiente un hecho eonsumado. Indica adeoiás 
que Espafla.eslá resuelta ¿ dar principio á las hostilidades; mas qiie per 
esta piisma rmct se oree en el deber de dar i eooooer á todas las pótenm- 
elas con qnienes mMOtieoe aihístofas relaciones, la ihdudable justicia 
que ití asiste. Espone también ei hecho de que apenas hay nación eu 
Europa cuyos sübdilüs lo hayan esperimentado ataques de taá tribus del 

.RiCr y iQis cárabos moros, y como £spaña viendo consuotemente amena' 
zedas sus ptaxas 46 Melilla, el Pefion y Alhucemas, entabld aegeoiaeid* 
ne$ que dieron por resallado en Agosto (i 859) un convenio, ea.et cual 
si na estaba incluida Ceuta, era porquA roas diJoíles que los rin'edós Ins 
U ihiis vecinas, dd pareciao ulVecer lus uii.-nio3 inuuLveutenlt s; im% Cúim 
al raÍNtuu tiempo los moros do Anghera atacasen á CeuU renovando por 

. varios dias sus agresiones, el gobierno espa&ol ,se babia visto, oibiigado 
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& refonar la guarnfeion y & pedir la satlsfaoofoo debida, con gar aotias 
para el ponrenfr como las habia obtenido respecto A Melflla. El ministro 
español sn extiende luego en consignar Je un rnudo delallado todo el cur- 
so que baa llevado las negooiacioQes hasta el i 6 de Octubre, en que for- 
^ malísadas por oaestro cónsul en Tánger las tres peticiones de España 
foeron oontesladas por el minfóiro marroquí negando todo to que habia 
concedido expifcítaroente. Después aflade, que viendo el gobierno con 
Indecible pesar desvanecidas las esperanzas que habia concebido, y oor- 
respondidits con deslealtad la generosidad y buena fé que demastrara, 
liabia dado úrdeo al cónsul ^^eneral en Tánger, para que después de pa- 
sar una nota razonada al mioLstro marroquí de ta ioconseooencía de sn 
proceder y bajase so pabellón, declarando terminadas las negociaciones y 
encomendando á la soerte de las armas la resolución del conflicto. Por 
último, al a[ielar el gobierno español al juicio de los Gabinetes ej^range- 
ros, juioiu (|ue no duda le sea favorable atendida la modenicion, digni- 
dad y firmeza con que se ha conducido, ofrece respetar en el curso de 
la.gnerra los derechos de las potencias neutrales y protegerá loseúbdi* 
IOS de las naciones amigan, protesta ^ue sin combinación con ninguna 
otra potencia y exenta de toda mira ambiciosa, quiere poner término coit 
una guerra al editado insufrible de bostilidad en que perpéluaraente se 
hallan Um moros vei;iíia-> con !a:^ gnarriiriones de nuestras plazas, y pro- 
melé no ocupar permanentemente punto alguno, cuya posesión pueda 
proporcionar á España una superioridad peligrosa para ta navegación 
del Mediterráneo. 

Entas esplicacinnes oó parecieron ba«:tanto claras y cxpllidtas, y por lo 
tanto no salisfaeierun al ^^obitírrio de la Gran Bi etaña, que desde el mo- 
mento en que pudo cpioprendtir que el Gabinete C'^pauol estaba decidido 
á enviar al vecino continente un ejóruítocon el de'^ignio de vengar las 
ofensas recibidas y poner coto de una vez á las molestias que causaban 
los moros continuamente á nuestras posesiones de Africa, no disimulo 
su de^ootitenlo, proponiéndose , ya que no p'»tifa haoer otra cosa, emba- 
razar en lo p>>sibleal gobierno.de fitspaña en la realización de sus pro* 
pOiitoí». 
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C(»o este motivo mediaroo algooas notas eotre el grobieron britáDÍco 
y el de 5. M. C, euja parle mas esencial damos 4 conocer i nuestros 
lectores, para la cabal iateligenoia de tus hecboj» que teodremcsea breve 

ocaoiuu de Bípuncr. ' ' 

En i¿ Jh SHlie[nt)re o! minislro m^'é^ encargó A su representante 
en lu córte de Madrid,, M. Bacbaoan, que ¡lidíese al gobierno español una 
deoiaraoioD por escrito en la caal manifestase, que si en el curso de las 
hostilidades con Marroeoos las tropas de EspaAa llagaban ¿ ooopar á 
Táogor. esta ocupación seria temporal y no se prolongarte despne» que 
?ie ral:íio;i!a un convenio Je paz entre laí? dos íKi'-ione.^. "A e.'-le encargo, 
amlt^stó M. Cachañan wn fecha dol 7 de Octiiure .«ii í('»l)ierno, i\nñ 
babíendo convenido coa el ministro de Balado de España, Sr. Culüeron 
(Jollanteí», en dirigirle una carta expresando los deseus del goblitrno ingléc^» 
lo babia veriOoado al tenor de la copia que le . incluía juDlaint ute con la 
oootestacion que había recibido. 

Ka la carta dirigida al ministro español, á h ice rcffAivnoía el ro- 
pre^^entanle de I[iglaL»Tra, manifesiaba ésíe <|ufi, considerando el iiiterés 
000 (]ue el gobierno in^'lés miraba al im|>erio de Marruecos, y la impór- 
tanos^ del comercio de Tánger con sus posesiones del Mediterráneo, ten- 
dria una satisfacción en saber qae loe preparativos de E^pa&a para omr 
prender operaciones militaren en Africa no indicabiin la intención do 
hacer con(}uí>tas en Man uocoí:, ó do iicu[iar de un modo pennauerile nin- 
guna parle liel leri ilorio del sultán. 

A tal interpelación, el ü d'í O tn-ire contentó ol mini-^lro de Kslado 
espajíol & M. Bacbaoan, qoe las invariables intencione!* del gobierno de 
Espada le eran ya conocidas por sus declaraciones verbales y notas a'n-* 
teriores, asf como por la que últimamente había remitido en 2i de Sé- 
tiembre á los representantes toios en las Ci'rlesdui Earupa. ICI Galdnelo 
de Madrid, decía, no cede en esta cuesiiijuá i¡apu!sos da un deseo pre- 
existeote de aumento de territorio; solo le luueve el deber sai^rado de 
defender la dignidad y el bonor de la nación. Mas adelante anadia, que 
9Vstl (leseo do «onoilíacion no se realizara* se e^^forzaria en obtener 
por otroe medios el castigo de los i^vóm^s, la satúfaccion debiia y la 
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ooQoIu^n de un GOQvenío que Ua diese á garantizar material y eficaz- 
nenie la reprodaccíoa de uiu»ajes no provoeados. Por Allfino, que cuan* 
do fuese ratificado un tratado de paz entre Espafia y Marruecos y queda- 
sen arregladas' favorable 7 definitivamente tas cuestiones pendiente?, r>l 
giibiprno e.«|taíiul, después de realizada? sus intenoione?, no cunlinyaria 
ocupando la fui Uleza, aun en el supuesto de que se hubiese ví.^to obli- 
gado á estableeérse en ella para asegurar ún ftoultado favorable á las 
operfteiooee* ' 

El 15 de Oelubre, el mínii^lro inglés Li^rd 'JoKn Russel^ eneárgrdá 

M. Buchdnan que annnoia>'í al niini Lio de K>lado dtl Gabinete de M i- 
drid, f]'ie f»! •gobierno de la niiiia de ítigialen-.i a'',Hptaba con placer id 
seguridad dada; afiadíAndole que deseaba ardientemente no bobiese nin- 
gún eamblo de posesión sobre las costas iRorí^oas del Estrecho, y que le 
seria iropósiblei iSomo á toda otra potencia maHtima, mirar con indiferen- 
cia la üoiipacion permanente por Espafta de nna posición semejante en 
esas costas, p •rijm- le ptíjiiiitiria cerrar el paso del Estrechadlos ba- 
ques que frecuentan el Mediterráneo. 

Cumpliendo con estos encargos el representante inglés, preguntó al 
ministro de Estado, Sr. Calderón Culi antes, basta quá punto el gobierno 
español pretendía que se extendiese el rftdio de Ceuta, y •especialmente 
le iiiJiiíabi f|ue s« sirviese expresar los puntos d-; la costa 'juñ en r-a^o 
de ejecutarse las miras del Gabinete de Madrid quedarían comprendidos 
en su territorio. 

Claro está por demás que & una pregunta tan directa no podía con- 
testarse de un modo categórico y determinado sin esponerse á crear di- 
ficultades y obstáculos para la buena marcha de fas operaciones militares 

(jue deberían emprenderse rnny en breve, y por lo lauio no ib.'bü parecer- 
nos extraño que el Sr. Ciidei on Collaotes contestase al gobierno in«:lés, 
que en el estado en qne la cuestión encontraba, era muy difícil, 
8i no imposible, determinar ni aun aproximadamente, la naturaleza de las 
garantías que el Gabinete de Madrid podfa tener necesidad de pedir para 
asegurar los resallados de las hostilidades; mas á pesar de esto, añadía 
ei ministro español que ei gobierno no modittoubasus primeras intencio> 
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nes, reducidas en cnanto á la pregunta, A no ocnpar ningfun panto en el 
Estrecho, cuya posesión le diese una superioridad peligrosa para la na- 
vegación, i^or ultimo, que si para evitar toda especie de dudas, el go- 
bierno de Madrid queria dar estas esplicaciones, era en la seguridad de 
que inglés al pedirlas do llevaba el objeto de intervenir en la Incba 
próxima ^ empeñarse entre dos Estados independientes. 

Tal fué el resultado de las negociaciones que mediaron entre loe 
Gabiüeles de Madrid y L'indres sobre un asunto de tamaña importaucid. 
DqI contexto do las notas y hasta del sumario extracto que dejarnos tras- 
crito, se desprende qaeel gobierno británico consiguió el fin que deseaba, 
reducido á oponer cnantos obstáculos eslnviesen & su alcance al Gabinete 
de Madrid en la empresa que Intentaba» y salvar por entonces á Tánger 
del ataqne de las armas espa&olas, que dirigieron hácia otro punto sua 
míias. Supuestos e^Los antecedentes, entremos ahora en la narración de 
la slorlosa campaña de Africa. 



CAPITULO XXVIl 



FBIMEBOS £NCU£NT£LOS. 



Agresiones de las tribus frontarim i Geat«.~AUque del 24 de Agosto.--RepU«i|p 
se los ataques los dias subsiguientes.— Declaración oficial de guerra.— Entnsia»- 

mo.— Discurso del presidente del Consejo de ministros en las Córtes. — Uuidad 
del senlirnicnlo públií^o. — üivision del ejército r xpedicionario. — Preparativos 
de los moros. — Embarque del primer cuerpo. —Alocución de Ecbagüe. — Co- 
mienzan las escaramuzas. — 4PosesióaaQSb las tropas espaüolas del Serrallo.— 
Otros encuentros. 

Ya dejamos iodioado ea los anteriores capítulos que ios moros froD- 
teríiQB A nnestras posesiones de Africa habian desarrollado en lodas ooa. 
alones toda la astocSa y mala fiS de qoe son susoepUbles para mantener 
la alarma y la inseguridad ann en el seno de estas poblaelones. Era na- 
tural que tí! líobifirno e;í{¡<in 4 dirig'leRe sus esfuerzos ^ reroiirar la com- 
pleta tranquilidad de nuestros presidios de Africa y á la extirpación de 
los actos de pillaje que los oárabos moros ejeoataban sin cesar contra 
nnestras peqneftas é Indefensas naves meroantes. 

Poco tiempo antee de la muerte del snttan de Uarrneoos, Mnley Ab' 
derrahman, habíase estipulado un contrato entre los gobiernos espaQol 
y marroquí, que coraprendia las plazas de Melilla , el Peñón y Alhuce- 
mas. £ü este convenio , en atención al caráoter semi salvaje y feroz de 
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ii'ihu3 que cii cuian estas plazas, se había acordado entre arabos í?o— 
biemos, que ü1 español estuviese en la actitud nu solo de rechazar las 
agresiones de los moros» sioo tambiea de invadir el ierritorio nuirroqui 
Cuando fuese necesario para tomar pronta y cumplida ablisfaccioa de los 
ataques de ios moros. De este modo el saltan salvaba su responsabilidad 
con respecto á aqunlliis indómiUis Inbus, las cuales ia era casi inifjosibla 
sujetar no contando con ejércitos numerosos y ptírmaiieiiles para guar- 
necer aquellas poblaciones: £n este convenio nada se estipui<} acerca de 
Ceuta, puesto que esta plaza se encontraba en diferentes circnnstancias. 

Pero precisamente la agresión esta vez partió de las tribus fronteri-* 
zas k Ceuta. En el mes de Agosto (1857) las kabílas de Anghera destru- 
yeiuri las forlificacioaes que se habían comenzado á levariLar para prote- 
ger la plaza de Ceuta, y deseando los moros aúadir á la hostilidad ma- 
nifiesta el insulto á nuestro pabellón» derribaron la piedra que servia de 
Ümite^tFe el territorio espaikoi y marroquí y él escudo dé las armas de 
España que se encontraba colocado en aquel sitio. Esta provocación im< 
pulsó al gübieruo español á pedir la salisfaccion debida por aquel injus- 
liíicado alaqiie; pero mientras se seguían las üf^juciacíuneí*, cuyos porme- 
nores dejamos espuestos en el capítulo auienor, los luofosoo cejaron en 
sns tentativas de agresión contra Ceuta, sino que por el contrario tas con- 
tinuaron con mayor ardor y con ánimo visible y determinado de molestar 
por cuantos medios estuviesen ft sos-alcances á lá escasa guarnición de 
la pla/.d, que por sus cortas fuerzas se veía en la imposibilidad de lomar 
la ofensiva. No descuidó el gobierno, en tanto que proseguía las nego- 
ciaciones dípiomátieasy loque se releria & los preparativos para la guer- 
Ka y al refuerzo de laplaia boeUiinda;. pero oomo estaa medidas, exigían 
algún tiempo, los moros desplegaban una gran actividad para aprore- 
cliar las circunstancias, pues no podían menos de conocer que tan pron- 
to como la ijuariiicion de- ¡a plaza de Ceuta reoibicso los convanientes re- 
fuerzos, Ifs oo^as variarían de aspecto y ae venan por lo tanto preoísadus 
& jrefugiarse eoBus pueblos, ó & lanzarse ya á ana guerra abierta y en 
una escala difícil piira ellos. • ' 

CoosecuentCB fion esta determinación, el 24 de A^'usio 60O'A 800 
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moros» {trocedanlM de las bordas riffeñafii las roas «gestas y bra^Jis do 
ainellos contornos, so presentaron' delante de Ceuta emp^etodo cimntoe 
medios tentan «1 sii dispnsfofon para hostilizar la gnarnicion e^^pafiolai El 

romandanle general de la plaza dispuso la saliila d-* ana pequeña cornm- 
na, compuesta de las fuerzas disponibles, y aunqne e\ número de los mo- 
ros fué oreoieodo basta Uegar á jnas del.£iOO, tuvieron qoe reliparseen 
desdrden hofitigadcn por las tropas espa&olas y por la artillería de la p?8« 
za, no sin haber esperimentado algunas pérdida.^ , siendo lais de la guar. 
nlrion solamente las de alónimos heridos. 

L(is ili.i?: 2n y 2G se repitió la íntima agresión , .«i bien los moros 
se presentaron en mayor número. Aun asi se víeroa precisadoa á reti- 
rarse defipiies de algunos ligeros combates, teniendo que lamentar nues- 
tras tropas algunas bajás entre muertos y heridos. 

El 27 los marroqnfes Tariaron de táetioa, alefcionndos con lo «jne 
habia aiíonteniiio los diis precedentes. ííabiendo [-lunjcliilo el h:\}:\ de 
ToAiian que haría desistir 4 ios moros de sus proyectos do boslilidadi 
los centinelas espa Sotes, aunque sin liesoiildar las precauciones que la 
firudeoola aconsejaba, salieron de la plaza y se colocaron en los pues- 
tos acostumbrados a nf.e« de la rriptnra de las hostilidades; pero los mo- 
ro^, fallando h lo estipulado, hifiieron fue^io sobre ellos tan pronto como 
los divinaron, y por lo tanto lo^ centinelas tuvieron que {guarecerse de 
nuevo en la plaza, otínlinuaoUo en ios dias subsiguientes [os disparos 
por una y otra parte c^n cortos intervalos. 

Ya hácia el día 5 de Setiembre, habiendo cesado en parle la actitud 
hostil de aquellas tribus, salieron los ingenieros á oonlinuar sus trabajos 
en las obras de la prqueü i forlifl ¡ación de campaña que se habia comen- 
•xado corno \ uno.^cien pa^^osdo la muralla; pero temituído alguna aj^re- 
eioo destacaran varias fuerzas para la protección de los obreros. E.^ias 
tropas se extendieron en guerrilla, ocupando los tnmedititos cerros hasta 
eeroa de ta altura denominada del Serrallo, y de esta suerte pudieron 
adelantarse algún tanto las obras, no sin que los moros dejasen de roo» 
lestar non sn> iii^.i:iros 4 las gtiPi rilla^, especiabnente cuando pudieron 
■ghservair al caer la tarde que se replegaban hácia la plaza. 
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De esta suerte siguieroa los sucesos basta et 22 de Outubre; en qoe 
podo perderse ya toda eiperaoza de arreglar la ooestlon de un modo 
paeífioo.. 

En este dfa se declaró ofloialraeote la grnerra, siendo el palacio de 

la" Córte? Müdrid el teatro de iii» ar,nnl<^dmiento t?i(i imporlanle y que 
excitó ea todos el mayor entusiasmo. Desde las primeras horas de lama- 
Uaná y ooD las ooliolas que hablan tra«pírado eobre la tt»tal ruptura de 
las negoolaolones diplomáticas, un inmenso gentío rodeaba el edificio del 
Congreso. En todos los semblantes estaba plntailo el mismo de^, el de 
que se declara?e U ^-nerra al a(ri''ano í|iie había (leado ultrajar el [>a- 
hellon nacional, y <jue continuamente hostilizaba nuestras plazas de allea- 
de el Estrecho. 

El anhelo general íjnedA datisfecbo. Después de abierta la sesión, el 
presidente del Gonsojo de Ministros, después de extenderse «n la narra- 
ción de los antecedentes que aconsejaban la lucha y el our=o qno hablan 
llevado tratos cíttuldKiüS entre nuestro reprefentante en Tánifer y el 
ministro de Marruecos Sídi-Mohamed, llegóal momento en !>paña8e 
bahía visto en la precisión de formnlar las garantías y satisfacciones (^ne 
reclamaba, terminando de este modo: 

«En este eétado et gobierno creyt^ que tratándose de llegar á cabo 
efeí^tivamente el arreglo de las oiiestiones: pendienies, y estando el minis- 
tró (iel sultiin plenamente autorizado para ello, debia Ujar las cuestiona 
de la manera siguiente: 

wSatisfkccfon del a¿r¿TÍo. Que el bajá de Tánger y Tetuan viniese al 
fronte de Ceuta á restablecer las armas de España en el mismo sitio en 
qnft fueran quitada<?. Qm tropas del sultán habían de acom[»añar al bajá 
y liahian (lf> .^almbir al pabellón español cii desagravio de la.s ofensas que 
pe le han hecho. Que Id? reos del delito, á quien el gobierno marroquí 
4ebía conocer, debían venir al frente de la plaza de Geota á su/rirel cas- 
tigrj en el mismo sitio en que- habia corrido ta sangre española. Además, 
Estuvimos todo lo moderados <}uo podíamos estar en la cnéslion de limites. 
. Convenidos en (jíie era preciso marcar riíM la- alliin:^^ y i^araje.s, diglínos 
ai sultán que aombrase dos comisionados, y nosotroi aombi-ariamoá por 
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Aoestra parte dos ingenieros qae, de comao aoaerdo/hloie^Q lá^ nue- 
vas limitaolonei), tomando por iMise la Sierra de Bullones; pero como 

ésta es muy esteasa se provino so hioieran en eila las limitaoiones con~ 
venientes. 

mAsí las cosas, el Congreso comprenderá cuál habrá sido la sorpresa 
del gobierno de S. M. cuando, después de oondiciones tan moderadas y 
prudente^» ha contestado et ministro del sutlan/ no diciendo que no acep* 
ta las oondiofonés, sino que que se pide es mnoho, y q'ie no tiene po- 
deres suficientes para h;icor e>la nej^ooiacion; quo tiene qnp consultar al 
emperador de Marruecos y ésto decidirá. ¿Q'ié se hahia de contestar á 
esto despnes de las consideraciones y de la moderación que habíamos 
osado? ¿Debíamos por Ventura conceder un nuevo plato al gobierno mar- 
roquif No, sefiores, porque A la concesión de ese nuevo' plazo se oponía 
la dignidad nacional y ha^ta el honor del gobierno y del pal.'?, que liabian 
dado muestras de moderación y templanza, concediendo ya tantdfí pla- 
zos y no aprovechAudose del estado del imperio marroquí > con lo cual 
habrá contestado á los que creían qué nn espirito de conqui^tta y no de 
justa reparación' nos llevaba & Arrioa. 

«De consiguiente se manlfestd al encargado de negocios-, á oonse- 
enencÍA de estañóla, que en ella habla varias inexactitudes, y que des- 
de luego las relaciones quedaban rotas, y la suerte de las armas decidi- 
rla quién tenia razón; la fuerza de las armas, que es la última razón de 
los reyes y de los pnehlos 

' »No vamos animados de un' espíritu de conquista , no. El Dios dé 
los ejércitos bendeoirít nuestras armas , y el valor de nuestro ejército f 

de nuestra armada, hará ver á los marroquíes que no se insulta impune- 
mente á la nación e^^pañola, y que iremos á sus hogares sí es preciso á 
buscar satisfacción.» 

Ruidosas aclamaciones se dejaron oír en todos loe ámbitos del Con- 
greso tan í»roñto como el presidente del- Consejo de ministros acabd sii 
discurso, y los más célebres otíítítBS de toda«i las partidos pronanciafon 
entusiastas aclamaciones en favor de la guerra. Kacia yt ' mincho tieuipo 

que en aqnpl recinto no se habia representado escena al^iitia como uque- 
TOMO ir. 47 
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lladíí unión y de con<v)rilia dü todos lo? partidos, de todas, I48 fracciones 
y parcialidades políticas. 

£1 enlusiasmo del público no refionocif^ límites NninarpíK>9 donativos, 
y ofrecimientos hicieron todas las corporaciones popalares, y basta las 
científicas, y aun los particulares rivalizaron en manifestar lo dispnei^tos 
que 56 encorit' ,-han á hacer ?aorificio.s iodos gr-neros. Esto os al me- 
nos lo qtie aparecía n;iradas las co^as Ue un modo suporfipial y exaini- 
naodo en conjunío las largas listas de orrecímíeotosi qne ao diveraos nú* 
meros pablicd la Gaceta, y repitieron en su!» columnas los diarios politioos 
de lodos matices; ptro pesados con detenimiento \o» resiiUsídos, olaramen-» 
le pndo comprenderse qne el enCnsiasmo era ma*í ruidoso que fHX'íitivo, y 
que !t>s ofi ecimientOí», por mas que no deja-en de ser de alguna utilidad, 
no auxiliaban en nada.al gobierno,, tratándose 4& lucha en ta^ respe* 
table escala coiqo la que iba á comenzarse.. ,. . , 

* 

Por lo demfts , poco 0 nada preocupaba a) gobierno ieste resoltado. 
El habla conseguido so objeto^ que era el de hacer popular la guerra, 

y lina vez obtenido este de?eo, si como era de esperar, alcanzaba ven- 
lajas i'w la lucha, sii fxi«lAncia en el poder podría creerse asegunda por 
un plazo indeíln'Jn, y aun llegar al límite de los ocbn años, segua habia 
asegurado el jere del Gabinete en. plena sesíoi^ .un arra.nqae-.de va- 
nidosa satisfacción. 

Sei^on ya dejamos im]lca(|o. desde qu^ habian conenzado las iiego> 
claoiories dipluniálicas el gobierno seguía los preparativos para la cam- 
paña á que debia lanzarse, y de esta suerte, cuando se hiio .formal de- 
clanicion do. guerra 9^ enamigo, encontrábanse ya en las.prpvlopi^ del 
Mediodía dispuestos para seir trasladados al viscdoo GOQtliieote< cuatro 
^^rpos de ejército con su. oorrespoiv^iep^ /iotacjon de jQÍaQterfa;,''aTti«^ 
Uerla é ingenieros. El total , pues . de fuerzas disjiofl ipiles. desde los pri-i 
meros momentos, era el de 53.000 infantes.^ 2.400 caballos y 74 pitzas 
^r^iU^ia. .Gsta. cifra estaba dividida en cuatro cuerp rs : I 2.° , 5.° 
y 4fi resorva, al mando respectivamente de los generules lSohagae,.Zar 
baltt Ros de. Olano 7 Prim, asamiendo el maiido en jefe de.todo el ejér-^ 
oito ei general 0*Doiiiie) , qne á posar de sa oaráotar de presídeme del. 
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Cunse.jü de ministros, y sin abandonar este puesto, había lido inveitída 
oou tíl luaudo superior de la fuerza expedicionaria. 

Para acudir á taa eveniiiálidades que pudiesen surgir de la lucha, se 
disponía la oreaeion en la Peoíusala de oioeo grandes «lislrítos milita- 
res, donde se drganixásen otros tantos ejérqitos, formados de las tropas 
que hubiese dentro de ta demareacion de cada uno. Al frente de cada 
dislnto y ejéroitt» debía cclucai'áe un oauilau 6 tf'iiienle general (jiie ife- 
varia «l lituio y tendría las alribui'.loueá de general en jefe. Fueron los 
nombrados para estos cargos ios siguientes: para el primer distrito, que 
^ comprendía las oapttanias generales de Castilla la Nueva y Valencia, 
D. Maniieí de la Concha; para ei segundo , & que oorrespondían las de ^ 
Catáhiña, Aragón é -islas Bilearea, D. Domingo Dulce; para el tereeró, 
furu.ado por la de Amialucía, Granada y Exli e/nadura, D. Matine; Pavía; 
para el cuarto, que coinprtíndia las de Castilla la Vieja y Galicia, D. Ala- 
nasio Aleson; y flnahneute, para el quinto, formado por las de Navarra, 
Provínolas VasüOAgadas y Burgos, D. José Marches!. 

ÜÜDtre tanto que el gobierno español se ocupaba en estos y otros pre* 
parativQs neoesarios cuando ^e trataba de Intentar ana campaña de tanta 
trasceiulencia, los moros hacían también iüá sayo^, di'i.ouiendu que las 
pocas tropas reculares do que podían disponer se couceíilrascn ¿obre 
Tánger y Tetuan , puntos por donde se temía debían comenzar tos ata» 
ques de los españolas, al mismo tiempo que retiñían las kabíias cercanas 
A aquellos pontos, para resistir & las primeras acometidas. Bien pronto 
se encontraron reuñidtis cerca de Tetuan treinta mtf moros, y en sus 
inmiidiaciones se formaba al mismo tiempo un campamento de duce X 
catorce rail combatieütcs, mientras que so preparaban nuevos refuerzos 
á cuyo frente debía colocarse en calidad de general en jefe el mi^mo 
hermano del emperador, llamado Muiey<el-Abbas. 

TodaVIá pddo acariciarse por algunos diaa la esperanza de que 
aquellos preparativos fuesen innecesarios, pues circularon rumores de 
que el jefe del ejército marroquí se acercaba liicia Ceuta al frente de 
doce mil caballus, encontrándose al mismo tiempo inveálidu do plenos 
pod6res para acceder a las exigencias de Üispaña y castigar é turbu- 
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leonas tribus de ÁDghera, de tas Guales partiera la provooaoion y el atft> 

que qiiü habían dado origen á la guerra. No obstante, uo lardó en oodo- 
cerse que aquellos rnmures no reconocida fuudaoieulo alguno razona- 
ble, y solo podiü iiupoaerse que li ihinn sido motivadus ea el deseo de los 
enemigos de gaoar tiempo, y disfrutar del ipayor plato [losibie par^ 
oompletar los aprestes qoie debJ&n emplear eo la defensa de sa lerrícorío 
invadido. 

El dia 18 de Noviembre se fnocedió en el pnerto de AIgcciias al 
embarque del primer cuerpo de ejército, que según ya hemos indicado, 
iba dirigido por el geoerai ¿k^bagüe, el cual dirigió en aquel soleomd 
acto & los que tenían la bonra de ser los primeros en reiviadíoar nues- 
tro pabellón insultado en Africa « la arenga que (rascríblaios ¿.conti- 
nuación: 

«Soldados del primer cuerpo:— Por primera vei os dirijo mi voz y 
en momenlos los lOdS solemnes. 

»Yais ¿ tener la bonra de ser los primeros en pisar el terrUorlo 
africano, y dentro de breves horas solemtiizarels, tal ves. en. el. mismo, 
si los enemigos nos aguardan, el glorioso dia d^ nuestra soberana coa 
un hecho de armas que sirva do digno preracío á la brillante campana 
con qne allí sabrA ilustrar el ejército su preclara historia. 

üMe coüsta vuestro valor y ardimiento, así como el deseo que os ani- 
ma de castigar ft esas hordas salvajes, reto oonstapte ¿ la oivUitacioQ 
del sigio. 

i>Ta sabréis que pelean á semejanza de loe bárbaros que acaudilla- 
ba el feroz Alila, vdüéndose de sofocados gritos y atrouadores aullidos,, 
cual si esta usanza pudiera intimidar á pechoíí serenos. 

•Paro cumple k mi deber, y es el objeto que me |n:opou^o, reijo- 
mendaros la mayor calma y sangre fria en tan supremos momenUs, asi 
como os encargo despleguéis la mas esquisita vigilancia en los campa- 
mentos y en las marchas: no olvidéis además que la unión intima cims- 
liluye la fuerza , y que la disciplina, sulwrdinacion y cie^^a obediencia 
4 las órdenes superiores es la gran base de los ejércitos, 

«Considero ia(itil recomendaros Uumanídad para coa Jqs veifcidos; . 



Digitized by Google 



DEL SICIA) itx. 375 

f 

lois t.^puñ'íle?, y como tales generosos y valientes; guardad pura U fé 
do vuestros mayores y practicad la caridad en su verdadera sigaiü- 
cttcion. 

it^tdado»: Ja c^mpañ^ 4e Afr ioi^ será la p%ÍQa.mas honrosa da 
vuestra vida; en ,el campo marroqui. rjecog^refs iamaroesiblea laureles, 
Que serán ornamento precioso dei g^ran reinado de Isabel ü. 

wAdemAí del inereoido premio os alraeroííi el aprecia público y el 
de vueslros jefes, así como la entusiasta bendición de vueblros honrados 
1 padres, cqaodo ufanos os presentéis en sos modestos hogares ¿ recibirlas, 
flospues de babor oampUdo lealmente con voestros deberes» ■ . 

, «Soldados: ] Al Africa , y viva la reinal (Viva Bspafia! Algeolras 18 
de Noviembre de 1859. — ^Vuestro general, Rafaki Ecbagoe. 

Un inmenso gentío saUiiiüba con ardiente eslusias;mo á aquello? va- 
iie^Les que iban á derramar en extraño suelo su sangre para cumplir 
€00 el deber que imponen tanto la dignidad. de 1> pátria como \ futura 
seguridad de las colonias *que poseemos en el territorio, africano* &n ' 
aquel m(Hnento solemne nadie se apordaba en ta convenienoia ó incon* 
veoiencia de la s^nerra encarnizada que iba A trabarse; nadie se preo* 
ciipalja por loá resiillados pulUicos que pudiera producir; la lucha había 
sidu resuelta, y aun los mas o[iuestos á que nuestras armas se empeña^ 
sen ca una oonlieoda que pudiaser estéril , aclamaban entusiasmados á 
los soldados españoles destinados & recabar la honra de nuesjUra bandera. 
. Entrd tanto ^l general en jefe del ejército expedicionario , desde su 
llegada & las provincias andalnias revistalta las tropas qne se Iban dis-> 
poniendo para el embarque, tomando ademas las medidas que juzgaba 
mas conduuBíites al ÍJueu éxito dtí la jomaila que iba i emprenderse. 

Mjentras que ai abrigo de la plaza de Ceuta desembarcaban los pri- 
jneros soldados del ejóroito español, joe moros, oomprendiendo cuánto 
leaJoiporlaba la diligencia en los primeros momeaUie, ooncentraban há* 
oía .aquel puDtp.las kabílasi coqiaroana3« y preparaban al propio tiempo 
las fuerzas regulares de qae podían disponer para hacer frente al grueso 
4el ejército español. 

Tanjuegp como el primer cuerpo liubo. desembarcado en las playas 
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enemigas apresurase á tomar tas posiciones que oías coofenientes pu-^ 
diesen ser para <|i]e los deiaús eoerpos deseuibaroasen coa ia mayor se- 
guridad posible , y ya desde el primer dia comeocaroD las escaramuzas 
en que ambos oombatieates esperínieotabao sus fuems y aprendían 4 

é 1 

comprender et sistema de pelea empleado por su contrarío. 

En un principio se creyó que el ejéi'uilu expedicioiidriu dirijj^iria 8iis 
esfuerzos ea combinación con las fuerzas maríiima^ [nu'a apoderarse del 
puerto de Tánger, el principal que posee el imperio de Marriteerjs y del 
cual saca los mas positivos productos. Una Vez conseguida este resulta- 
do, el cual noofrecia inconveolentes insuperables, hubiera* sido 'fiicil 
obligar al emperador do MLin uecus á pedir la paz eu cuodiciones favo- 
rables para nosotros, que coa las menores pérdidas posibles hubiéramos 
aislado al enemigo de liKla comunicacioa comercial coa la Europa. 

No obstante^ i& actitud hostil del Gabinete Inglés, que desde loaí pri- 
meros aounúlos de esta coetíecrda no habta disimulado sos simpatías por 
los marroquíes, ¡ndují^eron al gobierno español á seguir otro camino mas 
largo y de reíullados uienoH seguros y positivos, lo cual nu dejó de dis- 
gustar bastante á los que creian ora bochornoso pura nosotros ceder ét 
ias exigencias del gobierno inglés, eaando nos asistía la ratón y la Jasli^ 
ola en nuestras diferencias con el imperio marroquí. 

Toncada, poes, la resolooioo de marchar con dirección & Tetuan, la 
guerra adípiiria uiayorc-s pruporuiune.s , exilia mas íacnücius. iíaciasa 
en primer logar indispensable couteaer al enemigo á cierta distancia de 
Ceuta para que ios desembarques du hombres y pertrechos pudiesen 
verificarse eon la conveniente comódidád, y además de esto debía proce- 
dería también á la eonstrocoloo de uo camino que desde Genta oundage* 
se á la ciudad marroquí dtaidii, el cual débia reunir las condiciones ne- 
cesarias, no solo para el paso da ¡as difereiile,-! fuerzas del ejército, sino 
para los trenes necesarios, sino se quena, apelando al mar, espuaerse á 
las oonliogeociae qué podrían aoarf bar los' temporales que oomeazáron 
& esperiinentarse desdé loe primeros momentos^' 

En con^soaancia con este plan atacó el general fiobagfie con algunas 
foersae lan alturas que dominaban el campo de Ceuta, de las cuales se 
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Defendieron losinarroqníes las pof esiones w)n tesón y energía, demo?- 
tmndo (¡tiñ 1 eran inferiores en armas y en la táctica uí^ada por, los ejér- 
citos regulares, en nada cediaA.4 en dimisión y arrojo^ pdro faeron 
reobaxadcM ea todos los «louenfraR, no sio qae en alguno» ¿^bi^Mmoa 
dejado de esperimeuUr seoMl^es pérdidas, orjjgioa^as aqas,eii.las .ooose* 
caeneias jnevítabtee de la fa^^la, prodaoto otras de iioprovisioiies mas 
6 menos censurable,'?. 

El 19 de iSoviembre se posesionaron las tropas del primer cuerpo 
de) ponto denominado el Serrallo, qoe por su situación era de muoha im- 
portancia para poner & la plaza de Geuu al abrigo- d^ Iqs ataqoes de 
los moros. Después ^ tom^- el Serrallo .era preciso pmoljear en éi 
las obras de defensa aeeesaHfts para no estar oonilniiSTnenle espuesto? 
A lo.^ alHCjue'í de los enemiíjo^, y esla operación se vcrüiort, no sin que 
hubiese que sostener continuo^ oboiines coa los ind<)miios habitantes de 
Anghera. que híoieron desesperados esfuersoe para estorbar á los espa- 
fiolea en laa obras de forlíflcaolon. 

B) ataque, ppíndpal que dirigieron les moros sobre los red notos: del 
Serrallo se verificó el día 22 de Noviembre. Conforme iban llegando las 
diversas tropas que Uesiinaba el emperador <\e Marruecos 4 sosl&a&r la^ 

lucha eontra el ejéroita español, los mfurt» d')<}plej^ab%»:'mayt)rTf||^0F e n 
la resistenoía y manilsetaban síntoma» de estar mandados por jefes mae 
perillo» eb el arte 4e ta gueifa y no «nleramen^ ágenos á las oomblna* 

cioiiüs de la pstratpg'ia. ' ■ ■ • v 1 - • ■ : : . 

El punto adonde diritfiaaoDD predilección stnat-iques Ioíí [«irroqule^ 
eran los rHilacto'^ qiiB se estaban coostruyeodo eo tas alturas denomina- 
das >del Serrallo, primen ^tmto de <qne se posesionaron íé» faenas espa- 
ñolas; ylo-bíoieroo non tal bravura y deoision^ 'que solo pudieron sef 
rechazados á fuerza de serenidad y arrojo por parte de las tropas de Es- 
paña, que afidJioron en aquella ocasión nuevos é inmarcesibles laureles 
a lo'i que eo lanías ocasiones hablan alcanzado. 

£1 50 de Noviembre alaearoo de nuevo, los moros los reductos y 
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foriíficaoíoaes ocopados por loe españoles. Véase en quó térmiios diba 
cueola de este hecbo de armas el generaf en Jefe del ejéreilio exped!*^ 
donario: 

«Ejército de Afriea. ^Estado maj'or generálj-^Excfito. Sr.r '^erfa 

la üütt del día 50 dal mes pasado cuando empecé d uír algunos liros en 
)a parte que cubre el reduelo do Isubell II, y que forma la derecha de 
nuestra linea avanzada; y al poco liempo , al paso qae el tiroteo aumen- 
taba, y sin que tomase el carácter de importante, recibí un parte del {re- 
neral Gasset dándome oonooinüento de que se acercaban á noestroé 
puestos, ascendiendo de (a parte de Anghera y BelzAs , foerzA^ oón^t- 
derables de moros, y de (jue todo anunciaba un aiaqne. sério á nne>tra^ 
primeras pcioione?. En el acto monté á caballo y mhl al reducto de 
Isabel U, desde donde podría abrazar toda la extensión del campo, ha - 
biendo antes ordenado qué el segundo cuerpo, á las órdenes del general 
Zabala, avanzase á las alturas- qne están encima del Serrallo, y que la 
división dé reserva lo hiciese á -esle últimb punto para ádxiliár en casi»' 
preciso al primer cuerpo, que era el que estaba en coml)ate. 

»K mi llef^^ada encontré que en virtud de la^ di<fKwici(»ne^ del p-fne- 
ral Gasset, que p tr la herida del general Echagüe (1) manda el citado 
primer euerpo; subían el regimiento de Borbon y batallón de Tala vera j 
Al nliaedo' del brigadier &ndoval,' vi reducto de Isabel' II; y lós báta-^- 
llónes de Cataluña y liadrid al boquete de Aogberá, á tas drdenes 
del brigadier Lasau>-aye , siguiendo las demias fuerzas del mismo cuerpo 
para reforzar los pniuoíi que fuesen necesari»^!. — Rl enomij^o híibia diri- 
gido la mayor parle de las suyas sobre nuestra derecha, Lomando las 
alturas basta la casa del Renegado, y por la izquierda sobre el bdquete 
de Angtaera, anunciando querer interponerse' entre este ponto ]^ el Ser* 
rallo; pero vigorosamente recibido por tos batallones de Borbon y Talave- 
ra, fué arrqjado á los barrancos y espesos bosques de que están revestidos/ 

d) Itole gwttí lMb.i» sirte brrite «r «un m.<M« WftUnWin .ím «ríAiam «DciMtitrvi. 
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persigttléadolo deapues hasta íagaiigaotaqtte ooodaoe á Aoghera. d«sde 

doode previne retroeedfesdn noMtnis mldados. 

»En la derecha se había sostenido un vivo fue^o pur bastante tieoipo. 
hasta que caicnlando yo que los enemigos que babian subido á la altura 
del Renegado podiaa ser cortados» bioe^oargar al regíimeiito de Borbon 
ooD sa coronel & la cabeza entre dicha altura y las peñas que ocopabati . 
nn crecido nftniero de aquellos, lo que veriitcd cod on arrezo admirable» 
qnedando oumplido mí objeto; pero ios moros que vieron la imposibilidad 
de reanirse al grueso de los suyos por hallarse interpuestas nuestras tro - 
pas, se precipitanm en derrota por los derrumbaderos que caen al mar, 
tirándose ftél mas de trescientos y dejando muchos cadáveres en el ca« 
mino. Nuestros soldados persiguieron al enemigo hasta las primeras 
chozas de la kabila de Belzú, de las que quemaron algunas, retirán- 
dose al campo en virtud de mis órdenes, pues consideró innecí-saria é 
improductiva una persecuoioa mayor, cuando en mis planes no entraba 
el avanzar mis posidooes.» 

Efeotivamente, de lo que trataba el general en jefe era de dar á 
conocer al enemigo la superioridad de nuestras armas para poder em- 
prender el camino d&Tetuau sin verse houigado á cada paso. Sus de- 
fieos se vieron en parte realizados. Si en las primeras acometidas los 
marroquíes despreciaban no solo el fuego de la infantería, sino también 
el de la artillería y las cargas á la bayoneta, al ver qae sos esfuerzos 
y arrcqo no obtenían el resaltado apetecido, y que eran continuamente 
rechizólos, demofllrarun biea pronto menos decisión y bravura, al paso 
que los españoles se acostumbraban á aquel áisibrna de combate y oom- 
prendian las tretas y ardides que sus contrarios empleaban en la lucha. 

El primer requisito necesario para emprender el camino de Te- 
tnan era la construcion de un camino por el cual pudiese circular libro- 
mente ta caballería y laartilleria, y los demás trenes de pertrechos para 
el sostenimiento de un ejército respeUble. Para alcanzar este resultado 
dejóse una parle suílcienie del primer cuerpo de ejército para la defei^- 
sa dclaa alturas del Serrallo y de los reduotce oírcunvf oinosi y el ded(^ 
minado cuerpo de fesonm, OMUidado por el general Wm v' reeiUé el 

vmHtiv 40 
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tneargo de sostener á los In^nieros en la oonstrnoeíoo del eamíno. 

Para Wetíir al mfmo tiempo los hneoos qne en nuestras filas bacian 
las balas enemigas, y los mas oonsHeraUes aon, eansados por las énfer- 

medades y el cólera, consecuencia casi inmediata de la aglonieracion de 
los ejércitos , se oreó un nuevo cuerpo, cuyo mando se oooQó al gene- 
ral Ríos. 

Tomadas, paes, todas las precanefonea que la prodenoia aoonsejaba, 
emprendiese la marcha «m dfreoolod á Tetnan, caminando loe cuerpee 

de ejército escalonados para poder de esla suerte estar prevenidos A re- 
chazar los numerosos ataques y emboscadas que á cada paso internaban 
los marroquíes. 

El dia 9 de Diciembre, ya desde el amanecer comenzaron á Ycrse 
desde el campo español las fiierzas enemigas, qne aventaban resuelta- 
mente para atacar los reductos de Isabel II y Francii'co de Asís, defendi- 
do el primero por tres compañías del reg'imiento de Castilla y una de 
artillería de montaña, y el segundo por otras tres del de Córdoba. VA nü- 
mero de loe moros aumentaba iocesantemenie, y las fuenas que defen* 
dian los eltados reductos «penas podían contrarrestar los rudos ataques de 
qne eran ol^eto y rechazar al enemigo manteniéndole en respeto en 
tanto que se desplogaban alg'iinas fuerzas y el ataque .se generalizaba 
en toda la línea. Llegados algunos refuerzos, que consistiaaen el bata- 
llón de cazadores de A.rapiles y el 2." de Castilla, apoyado por el 1 de 
Saboya, anegáronse estas fuerzas' & la bayoneta sobre el enemigo, que 
fué prontamente rechazado. 

Sin embargo, no por este primer escarmiento cedieron los marro- 
quíes en sus proyectos. Reforzados con nuevas masas de combatiente 
volvieron de nuevo al ataque con mayor resolución y empuje que. en un 
principio, sosteniendo un víTlsimo fuego de fusilerfa. especialmente por 
la izquierda y .centn> de nuestras tropas. Algunas brillantes cái^sA 
-a bayoneta, dada? el ala derecha por el batallón cazadores de Pi- 
g«era«! y nn* ■^^e^oion io la Guaniia Civil, y en la Izquierdíi p'»r el Je 
AlUi deXormod, sostenido por el regimieato de la Princesa, fueroo sufi- 
i}icate$-pnr| jioier en precitada faga al «nesigo, fue solo se sostavo ya 
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de Cliichioa. Comprendiendo los marroquíes que aquel era un punió vul- 
nerable á causado las pocas fuerzas que leguarUabao, dirigieron contra 
él una masa de cuatro mil infantea y oien oaballos» qoe bíoíeroo desalo* 
jar & loe de Cbiolana alli estaoiooados. Sin entiMtrgo, fiando los espa- 
ñoles qae acedUan los snfloienlee^reftienoe, ataoaron ¿rioeamente & I& 
bayoneta y lograron recuperar el terreno perdido aunantes de que lle- 
gasen lus auxilios citados. 

Después de una tenaz resistencia abandonaron los moros sus posicio* 
nes & las dos de la tarde, diñando el campo eabierto de oadÁveres y dee< 
pues de haber eeperSmenlado una Yex mas qae & pesar de sa deoision y • 
arrojo no podían Inohar oon la superioridad de naestras armas, oareeien-*» 
do como carecían de la organizacioQ y de tos medios de que disponen los 
ejércitos europeos. 

GonUnoando el general .en jefe del ejército español en el desarrollo 
de sos planee de guerra, dirigía su atenoion é que se aetivase la ooostruoK 
ebn del eamino que desde laseeroanfas de Ceuta debia conducir & Ta- 
túan, mas como los enemij^'os continuaban molestando á las tropas en- 
csargadas de estos trabajos, el general Prim con el cuerpo de reserva fué 
el destinado 4 reobaxar &los.oiorüs en aquellas agresiones, y & poner h loa 
trabajadores al abrigo de las asechanzas y ataques del enemigo. Con tal 
motivo los enoaenlroe menudeaban easi todos V» dias, y tie este modo el 
cuerpo de ejército destinado á la reserva quedó en la vanguardia con el 
encargo de abrir la marcha á los demás por medio de las asperezas que 
conducían á TeLuan. Además de las dificultades que el terreno ofreoía.* 
molestaba sobre manera ¿ nuestras tropas el continuo temporal de agua 
que eonyertia aquellos oampoe en pantanos, lo oyal almiamo tiempo que 
aumentaban las penalidades de la maroba, afectaba al estado sanitario 
del ejército, que comenzó á ver diezmaJdc ¿us üla.s, mas por las e;iti nne- 
dadesque se desarrollaron, que por los diarios combates que se veía obli- 
gado & sostener oonlra los obstinados marroquíes. 

El 15 de Dloiembre ae tmbd uno de los combatea mas empeBados d^ 

m 

cuantos habían tenido logar hasta entonóos. Desde el amanecer eomea- 
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uroD á difisarse eti las alturas de Sierra -Bullpnes nái^ero tito 
moros de iofanterfa y oaballerfa qao acadiao presnrom y con todas las 

señales de prepararse para ua combate general. Estaba dispuesta por el 
general en jefe paralas aueve de la aiaüaúd la celebración de una misa 
que debia oir todo tíl ejéroilo eu sufragio de iaa almas de los que habían 
perecido desde el príooipio de la campaña, y eos efeoto, eaaodo ys se 
iermloaba el Ofloio di? loo empelaron á oirse atgnnos disparos por la de- 
recha de las poafeioDes donde se hallaba el reducto de Isabel 11. 

Nuestras lineas avanzadas estaban en aquel momento relevándose 
poro! primer cuerpo, quedando por consiguiente sobre el boquete de An- 
ghera im batallón del regimiento del Rey y et de caladores de Simancas: 
entre k» reductos Isabel II. y Rey Fraoelsoo , el de Barbastro, otro del 
Rey y el da cazadores de las Navas, protegiendo al de Alba de Termes, 
que estaba de trdbajo; y ene! segundo de diclios reductos, el batallón de 
Borbon.— Contra estas fuerzas fué, pues, ei primer ataque de los moros 
de tas tribos de Aoghera y Beliú, que avaoiabm al mismo tiempo que 
míos mil caballos de los llamados moros de Rey, y gran numero de infiui« 
teria descendían por el frente. 

Cumenzaruri a[iia;;a.ndü el ilanco izquierdo del primer cuerpo, cuyo 
jtíí'e dippusü que se reforzase con algunas tropas el reducto Rey Fran- 
cisco, principal punto de ataque. Bien pronto se generaliad este por la 
iiqaierda del primer cuerpo, en cuya situación- foé cogido de flanco por 
la artillería del reducto del Principe Alfonso, que le ocasionó mu« 
chas bajas, teniendo que retirarse para rehacerse y concentrarse bá- 
cía el centro. Aquí los esperaban los batallones del Rey y Simancas, que 
teniendo a retaguardia al 1 * de Granada, los recibió bizarramente; 
mas el fuego se avivaba entonces háci» el boquete de Anghera. Los mo* 
ros deisde los lindes del bosque hacían desesperados esíiienos para fonar 
nnsstras posiciones y nos ocasionaban bastantes pérdidas, por lo cual 
fué necesario hacer avanzar algimas fuerzas de la reserva, que cargando 
resueltamente al enemigo le obligaron á emprender la huida eo el acto, 
meioladas sus faenas de in&nterla y caballerta, para reAigiarse en las 
«lluras situadas del otro lado del barranco. 
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-Lo» cttefpos del general Zabala'y conde de Reus tomaben entre 

tanto ]ti9 oonvenfnntes po9icfones para acndlr bí la necesidad oonrrla á 

poniiks m;i? íiineii.izado^; pero m tuvieron precisión de tomar parte 
en la acción, pues los ataque.^ de los moros se dirigieron entonces contra 
las faenas que mandaba el general Ros de Olano, sitaadas en las altn- 
ras qne hacían frente al redacto Principe Alfonso. La acometida del 
enemigo fué vigorosa y resuelta; pero la artillería oaosd bastante estra- 
go en sus filas, mieulras qua l¿i infantería sostenía iin vivísimo fuego de 
fusilería, obligando también en este punto á los moros á retirarse airo* 
penadamente. < , ■ 

Aun después de estos sucesos, los moros reunidos en las alturas y 
barrancos que se encontraban al frente de nuestra linea , Incomodaban 
con sus disparos á nuestras tropa^^, por cuya razón, haciendo avanzar 
las fuerzas necesarias del tercer cuerpo amenazando envolver su dere- 
cha, se les arrojó de aquellas posiciones hacióndoles huir en desórdea, 
no sin alcanzarles i mas de medía legua coii certeros disparos la artl* 
Hería que se habla situado á las Inmediacidnes- de los tres reductos. 

Despnes de estos movimientos solo quedaban sosteciendo la acción 
unos tres ó cuatro mil moros de las tribus de An^^hera y BelzfT, que se 
sostenían hácia )a dereciia del lugar del combate; pero aunque algunos 
de elioe se babian adelantado hasta ocupar una posición que nuestras tro- 
pas abandonaron en la altara llamada del Renegado, atacados rigorosa* 
mente, fueron reohasados y tuvieron que retirarse al poco tiempo, que- 
dando con esio todas las posiciones en poder de las fuerias española^, 
que volvieron ya por la noctie úl su campo. 

El 17 de Diciembre tuvo también lugar ana nueva función de guerra 
entre el cuerpo de reserva y algunos balallonea del tercer cuerpo, con 
motivo de haber continuado ios trabajos del camino con dirección á Te- 
toan. En un principio los soldados pudieron entregarse con toda c-tmo- 
didad á sus faenas; pero á las dos de la tarde se presentó el enemigo, 
apareciendo por las cañadas llamadas de los Gastillejosj en número con- 
siderable. 

Desplegadas algunas de nuestras fuerzas en guerrillas contuvieron 
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ea respeto al enemigo, en lantu que el resto da iaa tropas cootimiab» 
en los trabajos del camiao. Ka muchas ooMiopes» iae gaerrillas tavieron 
que apelar á la bayooela, tal era el arrojo con que los marroqolee ata- 
caban. Fioalraeote. llegada la noche y debiendo replegarse las tropas & 

sus posesiones, los moros creyeron lle-ailo el momento de inlroclucir la 
coofusioa ea ellas, y se taozar'oii oon el acostumbrado Ímpetu sobre las 
faerzaaqae protegían el movimiento, las cuales se vieron od la precisión 
de tomar la ofensiva, y perseguir á los moros basta noa larga distancia 
del campamento español. 

Los siguientes dtas, casi sin interrupción, se repitieron iguales es- 
cenas, notándose, sin embargo, en los moros alguna mayor Qojedad, 
efecto sin duda de los mocbos esoarmieotos que habían recibido. 

Resomamos en el capitulo siguiente los detalles y pormenores mas 
importantes y necesarios para formarse una cabal idea de aquellos su- 
cesos, desde el momento en que nuestras tropas comenzaron su moví- 
mienlü con dirección á TeUian, hasta el día en que so posesionaron de 
esta ciudad después de una marcha trabajosa, interrumpida á cada ins- 
tante, 00 solo por los obstftcok» naturales que el terreno ofrecía , sino 
también por loe continuos «laques que dirigían los musulmanes á nues- 
tras tropas , aprovechando para ello las circunstancias que el terreno . 
ofreoia, y ea la^ quü era rúas arriesgada la marcha de nuestro ejército. 
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Acción il-' lo:í Cíi«!lil|pjo5, — Conducta del general Prim.— Diversas aprociacionns.— 
Posesionanse iiueslras tropas de la casa del MarabuU— Deses^ierado arrcjn del 
general Priin.— Ocupan nuestras tropas á monte Negron.— Operacione.s de ios 
dias 7 y 8 de Eoero.^Toma del fuerte de ta rja de Tetoan.^Deieftaber^ del 
enerpe de ejárciio mandadn por el general llioa."^-Goinbates del 14 y del 10 de 
Biiero.~Batalla del 31.-- Jornada del 4 de Febrero. ^Rendición de Telaan. 

Uno de lo$ puntos d« mayor irrpcrtencia que lenfan qm ocupar 
nuestras Irr pas en pI tiayecto que debían recorrer desde CvvAa A Te- 
luán, era el valle ILiiiado de los Castillejos. El día 1.** de Enero era el 
destinado para intentar este iDovimiento, y en él efectivamente tuvo la-^ 
gar uno de io? encaeolros mas empeñados de cuaotos se verificaron 
durante la campaña. 

Era al penaamlento del general en jefe el hacerse dueño, ?eg:an he- 
mos iüdicado, del valle de los Castillejos, apoderaiiJuáe de la casa lla- 
mada del Marabitt, y desalojando después al enemigo del bosfjue, ocupar 
acuellas import antes porciones. No obstanfo, comprendiendo el general 
en jefe el riesgo que podía correrse con avanzar de un mnáa excesi\'0 
lás | csic:cr.é9, de ningon ncodo pensd ea, adelantarse ha^ta ocupar el 
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' caiopameolo enemigo , bastando para bUS prop<teito<« el domioar el valle 
' oíládo* sr ardor de laa tro^, ia iodiscreta poro noble bravura y arrojo 
det general Prim, que mandaba la vanguardia, la misma disposioiah de 
la batalla, y la resistenoia desesperada que desplegó el enemigo, .dieron 
margen á uno de los' hechos mas gloriosos de toda la campaña , el caal 
fué objeUi, como sucede siempre con los grandes sucesos, do las consi- 
deraciones mas opuestas y los juicios mas díver^üüs y oonlradictorios. 
Mientras unoa decían que el general Prim, por sú^oumporiamiento du> 
rante la batalla de los Castillejos, se babia hecho acreedor & una sevf>ra 
oeosara y & ser sujetado á un Consejo de guerra, que pusiese á su con- 
ducta el oportuno correctivo por haberse extralimitado de las órdenes 
que recibiera del general en jefe, otros, por el contrario, hacían del 
general citado los mayores encomios, añadiendo que la pr\i,Mijd ma^ bri- 
llante de la guerra de Africa era la que con la punta de sus bayonetas 
hablan esculpido nuestras tropas en la reñida contienda de lo^ Cas- 
tillejos. 

Creemos que en ambas partes existe bastante exageración. Es cierto 

qiifí el general Pi im empeñó á las tropas que maadaba en un paso curu- 
promelido; es cierto también que sin su bravura, serenidad y arrojo, la 
popularidad de que gozaba entre sus tropas á causa de su esperimenta- 
do valor, y los esfuenos de aquellos valientes soldados , hubiera »ido 
muy fiU}il que aquella victoria se hubiese convertido en un triste desca- 
labro; pero tam[>oco debemos olvidar que no deben apreciarse todos los 
hombros por el mismo criterio, y que las circunstancias acon!«ejan á ve- 
ces salirse de las órdenes recibidaí', que nunca pueden darse en momen- 
tos como aquellos con precisión y exactitud matemática. l£l mismo ge* 
nerai en jefe-, cualesquiera que hayan sido por otra parte las órdenes 
que hubiese dado al general Prim , sancionó con su asentimiento k» he- 
chos consnmados, y aun aquella misipa desobediencia , en virtud de los 
resultados que produjo, valió á su autor un Ululo hunorífioo, de aque- 
llos con que acostumbran premiarse las mas brillantes hazaña^!, los mas 
j'ecooucidos méritos. * 
^ En vista, pue$, de estos hechos debemos pensar, si procedemo?; ctn 
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)^oa, que: ó el general Olkmoen fué el príiaero éa reeonooer qtie la 
deaobedlenefa del conde de Reus, por sas oonseoaeooías era digna de 

un espléndido galardón, ó que por el contrario, nrt tuvo la energía suPi- 
ciente para sujetar al fallo de las severa=; leyes militares lo=? actos de 
UQ subordinado suyo, á causa sin duda de la popularidad de que gozaba 
entre las tropas. En último sesultado, narremos los faechoe y por etioe 
podrán formar so juicio ode^tros lectores. 

Al toque de diana se empreodíd el moTtmiento proyectado, marchan- 
dn el conde de Reos con sn división , dos escuadrones do húsares y dos 
Laterías, para tomar pdsicion en los Casliilejiis, sig'tiícndo á eMas fucrziis 
el general en jefe con su cuartel gi'neral| y á sa cootinuaoioo el segun- 
do cuerpo con sn jefe el general Zabaia. 

Bl primero y tercer cuerpo y la división de calNillecia permáneolO' 
ron en sus posiciones del Serrallo y rednotos, aunque con enearjp el 
general Echagfle de hacer subir sus tropas para rechasar'á los grupos 
de moros que amainaban un ataque desde las alturas del Renegado. Por 
esta parte, sin embargo, no llegó á formalizarse el combale. 

El conde de Aeus tomaba en tanlo sos poeiciones en los Castillejos 
sin oAs molestia que ta que le causaba el fuego de unce mil moros» que 
sostenidos por mayor número desde la casa del Harabut, defendían un 
cerro á sn derecha; pero habiendo de desal j u á estos mientras una 
brigada del .spí,Mindo currpo. mandada por el brií^adíer Serrano, limpia- 
ba el bosque de enemigos, procedióse á estu movimiento, qne se efecluó 
al poco tiempo con esca'^as pérdidas, quedando nuestras tropas dueñas 
djO la easa y de todo el valle, que acabaron de despejar las fuerzas sútt - 
les saltando ¿tierra las tripulaciones de loe buques al mando del capitán 
de Fragata D. Mijgoel Lobo, y cargando al enemigo en unioo de nuestra 
in fanterfa. 

Los escuadrones de hi'isarns habían descendido en aquellos mementos 
al llano y ae cubrían de gloria en el fundo d«l valle cargando contra 
centuplicadas fuerzas de caballería é infanleria , y llegando basta el 
mismo campamento marroquí, fuertemente estableoldq entre escarpadas 
posiciones. 

TliNO IV. 49 
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Los non» por su parte, sorprendidos por «ata aeomeúda, s! bfenim 

pudieron pararla, se rehicieron sin embargo y volvieroft contra nuestros 
valiente.^, que estando lejos de la infaoteriA, tuvieron que retirarse aco- 
sados por todas parteé do im faego horroroso. 

Hieotras este episodio glorioso tenia logar, el general Prim , que & 
viva Aierza, y ooo los batallones de Tergara, Principe, Loohana y Coen- 
ca en primera línea, 1..=; "de in*^enierof? y artillería en reserva, y secun- 
dado por los dos de Córdoba, se habia apoderado de posiciones impor- 
tantes que dominan el valle, pensaba como muy posible el posesionarse 
del campamento enemigo; pero el general en jefe, comprendiendo el 
riesgo de aquel movimiento, y examinando atentamente la situación del 
enerai,:;o, no creyó por entonces prudente eft^ctnar aquel movimiento que 
podía colocar en grave compromiso á todo el ejército, y por lo tanto dis- 
puso que loe cuerpos se limitasen á sostener las posiciones ya ocupadas 
y sin adelantar mas la línea de batalla. 

los cáloalos del general en jefe no tardaron en verse justificados. A 
lastres de la tarde, hal-iendo rrcibido los rnoros o/m-idcrables refuerzos, 
atacaron con desesperado arrojo á las tropas mandadas por e! general 
Prim, que muy ioferíores en número y fatigadas por muchas horas de 
continuo combate se veían en un grave apuro. No podía escaparse esta 
Qirounstancia á la penetración del enemigo, que por momentos aumenta- 
ba el vigor del ataque, y aunque los españoles defendían palmo á palmo 
el terreno, era á costa de dolorosas pérdidas, y haciendo lo=! últimos 
esfuerzos. Por no momento se replegaron nuestras tropas, y entonccí? qui- 
zás se hubiera declarado la derrota en toda la Itnea, sin un esfuerzo sn- 
premo del general Prim, que comprendiendo el riesgo en qne se babía co- 
locado, trató de enmendar la falta haoiendo un supremo esfuerzo de valor 
y resolución. 

Cogiendo en su mano una de las banderas de los cuerpo? que manda- 
ba y lanzándose impetuosamente contra el enemigo, enardeciendo á las 
trapas con i<as palabras y suuccion,' podo recobrar sus posiciones tres 
veces disputadas por los moros con tenas obstinación. Como era natutul, 
este resuttaifo solo pudo obtenerse i costa de grandes péi'dl-Jas, y este es 
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noo de los mas graves cargos de ooantos por esta fonoioa de guerra se 
ban dirigido al general Prim. La llegada ^el general Zabala oon los ba- 
. tallooes de Simancas, lieoo, Aj^piles y Saboya contribuyó al feliz y empe* 
uado éxitü de lümar por última vez las posiciones; y aun cuando pasado el 

momento decbivo ao fuord necesario uias auxilio, llegaron pocos instantes 
despues-el general en jete con su cuartel general y escolla, seguido de los 
batallones de la Princesa y los de Navarra y Ghlolana. La misma reunión 
de tantas fuerzas en un solo punto demaeslra la importancia de aquellas 
posiciones y el desesperado arnjo con que el enemigo se dispuso a recon* 
quistarlas, teniendo por último que ceder, viendo llegar los considerables 
refuerzos que lumioá citado. 

Aun los ruürus continuarua ua fu^o toten^, desde la e.<pesura de 
un bosque, basta el aut>obeoer; pero tan prootojcomo cesó el ataque, la» 
tropas del general Prlm se maatnvierou en las posiciones ganadas á cos- 
ía de tanta sangre, mientras que los refuerzos bajaban 4 sus respectivos 
campos. Creíase generalmente que á la maftana siguiente el enemigo 
volvería de nuevo á intentar fortuna, valiénJo-íe de la aspereza del ter- 
reno; pero entoaces se viO que Uabia levantado el campo y replegádose 
sobre Tetoan. 

Hasta el dia 4 permaneció el cgército en las mismas posiciones de Cas- 
jlillejos, dia en que emprendió su. movimbnto hdcia Tetuan. Bé aquí el 
parte oficial en el que el general en jefe daba i conocer al gobierno sos 

operaciones. 

«Ejórcilo de A-frica. — lisiado mayor í^eneral. — En la mañana del 4 
del actual puse en movimiento al ejercito en dirección, levantando el eam« 
po que tenia establecido sobre el valle de los Castillejos. El enemigo nó 
opuso resistencia alguna á nuestra marcha, que.se verificó sin obstáculo 
hasta dar vista al valle de Mnuel, en cuyo punto dispuse acampara el 
ejército. Al lado opuesto del valle se eleva el monte Negron, y en el 
fondo, á la d^echa, como a dos leguas de ia costa, se vela establecido so- 
bre unas colinas el campamento enemigo. 

»La posición ocupada por juiestras tropas era muy ventigosa y defen- 
dible; pero» sin embargo, tao pronto oomo no» avistó el enemigo, eoipe- - 
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só á enviar sucesivos grupos de caballerfa é tnfanlería hAela naestra de- 
recha, aunque mantenféodose éstos füera de tiro, y cruzándose tan solo 
aigiiDos disparos con nuestras "avanzadas; hasta que sobre las tres de la 
larde, líuhiéndose eiupe¿ada mus ei fuego, hice colocar liáoia aquel- eos- 
tado una tiaterla en posición, cuyas granadas hicieron pronto saiir de las 
cañadas como unos dos mil cabaibs, que agnardahan sin duda en ellas 
el momento de cargar á nuestras tropas si llegalnn A descender al valle 
aii a.uas por sus tiradores, Lon cei teros disparos de la balería sembraron 
bien pronto la dispersión en aqueiia masa, que huyó hacia su campamen- 
to con notables pérdidas en hambires y caballos, terminando ei fuego al 
oscurecer. 

»Por nuestra parte tuvimos un coronel, un ofldal y diex y siete soU 

dados heridos y cinco de los úliimos rauerlos. 

wMieiilras tanto el general García, jefe de Estado mayor general, 
pracUcuba ua reconocimiento entre la custa y las lagunas del valle Mnuel 
basta las colinas que k) limitan al pié del monte Ne¿r«n(> si» mas acci- 
dente que un soldado herido levemente y haber recibido do9 balazos el 
caballo que montaba dicho general , saliendo también herido un orde-* 
nanza.» 

£1 dia 6 comenzó de nueva el movimiento con dirección ai punto que 
era objeto de los ataques de nuestras tropas. Para evitar los inconye- 
nientes que ofrece>siempre una marcha en país enemigo se hablan dado 
¿mplias {nstrneciones , previniendo los casos que podrían ocurrir. 

Al toque de diana e! general en jefe de Estado ruayor genera) , al 
frente del segundo cuerpo de ejército, tres laterías de artillería de moa- 
taña y do9 escuadrones de lanceros , se puso en movimiento con el Áñ* 
signia de apoderarse de las posiciones que forman el limite derecho da 
la desemboeadura al mar del valle de Mooel al pie del llamado monte 
Npí^ron. Eíta operación era en extremo arriesgada y diíicil, pcM o de todo 
punto indispensable para asegurar el paro al resio del ejército por el 
estrecho istmo de arena que cierra el valle entro el mar y tas lagunas 
donde se pierde y filtra el rio Mnuel; pero fné llevada á cabo^con gran 
forUma por el general García , que no perdid en aquel movimiento -ni 



uno solo de sus soldados. Al romper el día apoderóse el g^eneral citado 
de on importADlisimo oerro qüe» fumando no resalto det monto Negron, 
aseipiFaba for completo el paso del ejército. ' 

Enire tanto tas coropafifas del coerpo d« Ingenieros', trabajando oon 
ardor y eoluFiasmo, abrieron en poco ma'^^ de una hora un cómodo canai- 
no para la arliiierla, desde la playa á las colinas; de suerte, que todo 
el ejército, sin ioterrapeioQ ni obstáculo de niognn género, acampaba 
loda aquella noche al pié del monte Negi^o , posición de tanta impor- 
tancia, que si háblese sido bién' defendida por el enemigo, hubiera oos- 
tado indudablenaente bastante sanare a! ejército foTaSbr. Es cierto que 
est« liííongero rebultado fué eTecto do las disposiciones qiio se toaiai ori 
de umagar uo ataque contra el campamento enemigo, situado a la de- 
recha de nuestra linea, lo cual hfio temei^ al «nemigo verse .envoelto, y 
BO tBTo por oonvenieDCe ni oportníió intentar impedir el moviflaiento que 
aobre ia izqaie^da verificaban los españoles. ' 

Lo^ días subsiguientes , a! emprender los expedicionarios su moví— 
miento hácia Tetuan , fueron de nuevo molestados por el enemigo, que 
volvió a ser rechazado otra vez mas. Véanse los términos en qué el ge-> 
ñera) en jefe daba cuenta al ministro* de la goerra del resultado de las 
operaciones de los días 7 y 8 de Enero. 

^ «Kl día 7 del acUial levanté el campanaento que ocupaba el ejército 
ai pie del monle Negron sf)bro el valle del rio Mnuel, ponit^ndulo en 
mar/)ha entre el citado monte y la playa en dirección á Teluan. El mo- 
vimiento se veriflcd sin obstáculo alguno , y- al anochecer acampaban 
to4as las tropas y su material en: lae colinas que cierran por el N. el va- 
lle jftantancao de Axmir, formando 'laa ftitimaa «stribaefones del monto 
Negron. ' 

))A la una de la tarde del siguiente día se presentaron algunos gru- 
pas de moros* por las alturas que se elevan háoía el O. oon nuestro cam* 
po: apenas apercibido dé su movimiento el general 'conde de Reus, que 
con el segondo cuerpo de <^rcfto de su interino mando cubría aquel 
frente, dispuso que los dos batallones del regimiento de Castilla, los de 
cazadores de Alba de Termes y Gbiolana, y íioaltnente el regimiento in- 



Digitized by Google 



4 

ráoteria de Toledo oon «I bpi(^adier Lals Semuw, jefe de la primeria 

brigada de la segunda división, ocupasen las posiciones avanzadas de 
nuestro caoipamenU), quedando las restantes fuerzas del segundo querpo 
aobre las armas y dispuestas 4. acudir adonde fuese necesario* 

«El enemigo rompió e| foegQ oon. su aoostubrado deedrdea, prenea- 
tándose siempre eo grapos aislados mas d menos numerosos, y con at- , 
gona eaballeria que escarceaba aindiadamente síq presentar n^nc9. masa de 
impuíLancia. - 

» Nuestras guerriUas contestaron. eon éxito» distinguiéndose las de 
Castilla, qne avanzs^fon oon deoísloa & oeupar las posicioiies de la estre- 
ma izquierda; pero viendo que el faego iba adquiriendo bastante iotensi» 
dad por ambas partes, hice lanzar algunas granadas por las baterías que 
se hdllabati ya en posición, cuyo efecto acabó de contener al enemigo^ 
que se retiró al anochecer sin haber vuelto 4 pisar las posigíjones ^ue íq* 
yfíM al prinoípío, y de donde fué rectaasado por nuestras tropas^ laa 
cuales se replegaron-en buen drden á su campamento. » 

En el Talle de Azmir permaneoid el ejéreito lodo el dia 9 sin ser 
raalestado por los moros; pero al siguiente, á la una del dia, numerosos 
grupos descendiendo desde las terceras alturas del monie Negron ame«> 
nacarón, aunque sin drden compacto y regular» querer posesionarse de 
leda la série de colinas que oonstituyen las segundas alturas. Cqlao^n- 
se en posesión Inmediatamente, para sostener la acometida, nn balallon 
de Saboya y otro de Córdoba, y cunlesLarui a los fuegos de lus moros, que 
con audacia adelantaban su caballería contra nuestras guerrillas. Enton- 
cestos certeros disparos, que por espacio de algunos minutos bícieron 
treinta y cuatro píesae de artillerfa, que ¿ preTeneion se habiaa situado 
en el punto mas vulnerable de la línea , dispersaron á los enemigos, apo* 
derftndose Instanttoeamente de las segundas alturas un batallón de Cas- 
tilla, que al paso de carga se había arrojado á la bayoneta desde la cum- 
bre de Las primeras colinas, en cuya veniente estaba situadp desde .UA 
principio. Una ves sostenido el batallón citado en aquel punto por las 
guerrillas de JSaboya y Córdoba, llevó arrojo basta desalqjar al ene- 
migo y posesionarse de las tenm» aKnros, en las eiates resistió las 
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iDfttíles acometidas con qae aquel ihteató por varias- veces recobrarla». 

Entre taoto qne esloi aeooteefa por la Í2(|alerdat, en la derecha soste- 
nían el frente de ataque los dos batallones de Toledo, apoyados por otraá 
fuerzas de línea y de cazadores. Aumentadas liieg^o las fuerzas marro- 
quíes, intentaron avanzar ron la irrilerfa yol arrojo acostumbrado; pero 
di6se entonces la órden de un avance general á la bayoneta en toda ía 
línea, y entonees el enemigo sé vió abitgado á retroceder y á abandonar 
sns posiciones. Desde aquel momento pudieroo volver los españoles ásiis 
puertos con las precaaoiones que en casos semejantes la prudencia acon- 
seja: pero los enemigos, escarmentados con el pasada ataque, no los mo- 
lestaron. 

£1 día 12 volvió á repetirse el combate, ocupando naéstras tropas to- 
davía el valle de Azmir; pero de él tampoco saoiiron los marroquíes 
otra cosa que on nuevo descalabro. 

Aunque lentamente, el ejército expedi(3Íonario proseguía su camino en 
dirección 4 Tetuan, detenido de continuo, no solo por los ataque.^í repe- 
tidos de los moros, sino también por los mil accidentes de un terreno 
quebrado y en el cual no existía medio alguno de oomunicaoton.' - 

* Para el mejor éxito de las operaeiones qué se intentaban sobre Tetnan, 
la escnadra ?p,Lrnia paralelamente á vista de la costa su marcha con di- 
rección k dicho punto, pues dobia contribuir ;\ la toma do las fortificaciones 
que habia en la desembocadura de la ria de Tetnan , desembarcar en aquel 
punto las tropss del eoerpo de ejército que se habia formado ftitimamen* 
te y que estaba al mando del general Ríos; según' ya dejamos mas arri- 
ba iiidlcadi ^ , y I Imrá nuestras tropas no solo las vituallas necesarias para 
la continuación de las operaciones, sino también los piírtrechoí de guer- 
ra índi.'<pensables y cuya conducción hubiera sido difícil en extremo por 
im terreno tan cortado. Gomo no ao'sabíaaun Si los marroquíes se resol* 
verían & sacar partido de ta fortiftcácloo de Tatúan y á defenderse dén- 
•tro de sus muros; como se ignoraba también sf esta ciudad tendría mediM 
materiales de defensa, fué preciso desembarcar también en aquel punto el 
oni respoQdíeate tren de batir, con el designio de facilitar las operaciones 
del sitio. 
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Coa esteoly'eto, el dia 17 de Enero, los bmiaes de tfnerra y tntpor- 

tes se hallabau dispuestos en la boca -da la ría para bombardear los 
fuertes. 

Los rnarroijiiíes no creyeroa posiblo la defensa de estos pantos» asi 
es, que al saber la aproximaoioa de nuestros baques los abaodoaaroo en- 
terraudo alj^oDOs oañoaes» si iHeu, las oureflas que quedaron lo hactaa 
sospechar. Hteteron los españoles el primer disfiaro, que como era natu- 
ral, no tuvo contestación, y entuiices se eciuruíi u lien-a cien hombi os de 
tropa y marinería que cornoazaron á escalar la torre, cuya puerta no pudo 
abrirse por la parte de afuera, mientras que las tropas del general Uioe 
efeolaaban en desembaroo para tomar parte en las operaeíones del sitio 
de Tetaan, tas ouales debían empezar en broTe. 

Escalada la torre, en la cual se arboló inmediatamente la bandera 
española, y regisUandu el interior del fuerte, se encontraron sieie ca- 
ñones de hierro del calibre de á veinte y cuatro, montados sobre cureñas 
del sistema Gríbanbal, algunos proyectiles y una bandera. -En la baterfa 
del Norte se eaconti*aron tres enroñas cuyos cañones babian sida enter- 
rados y fueron desoablertosal dia sjguiente, y algunas balas sdlidas y hue- 
cas aunque en escaso número. 

A las diez y media de la mañana la división Rios liabia concluido de 
desembarcar, y lomando tas posiciones conreníentes en la boca del río» 
se procedió con toda segnrídad á sacar, de los ¿buques los víveres y efec- 
tos que oooducian para el ejército ex[>edieionario. 

En lu3^ dias iíiguienles >e proceJiuai Jt..eiut»argue Je los efoclos perte- 
necientes al tren de sitio, y tudo parecía demostrar que et drama que 
bacia Algún tiempo se representaba estaba mny próximo 4 su desenlace. 
. En efecto» las tropas que bebían partidó de Ceuta se enqontr^ibaa 
ya en las inmediaciones de Tetuan , y si bien tanto los continuos óom> 
bales, la aspereza del terreno, y la escasez de víveres que en ocasione.^ 
so habia esperinientado, ^ causa de que pl estado del n^iar no perniilia 
que los buques puJ i esen acercarse á la costa, babia sido moiivo para 
ocasionar las consiguientes penalidades & las tropas, éstas Be,eilfoi^n- 
ban aliora con lo necesario para continuar las operaciones, y auxiliadas 
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¿demás por una división de refresco « ¿vida de eoinpertir los peli^os 
de SQ5 conipafterds. ^ ' \ 

Erili e lautu et dui 1 í lIb línero se babia verificado un glorioso com- 
bale, que auoquo reñido y empeñado, tuvo felioes resultados [tara núes* 
tras tropaSi que se po^esionaroa de las alturas que domíoaii el valle de 
l'etuan después de haber franqueado el difícil paso de las gaiigaotas de 
Gafx) Negro. 

Al toque de diana del dia 16 se abatiei^on las tiendas, y cardado el 
equipaje, el ejército ¡nicit^ el movimii>nlo de descender de ia.s posiciones 
que ocupaban para irse aproximan iuá la playa, m doadeal dia siguieo^ 
te debía desembarcar la división Rios (1). 

Dos regimientos de artillería empezaron á desfilar «o aquella diree-A 
cien ; [lei o precisamente el general en jefe habla dispuesto que otro re- 
tíimionto bajase al llano y colocase en halei fa sus doce pieras, a¡ oyadiiS 
coü cuatro batallones do infantería por si el enemi*i[o inlenlaha un ata- 
que, en tanto que la división de oabailería cubriría ia retaguardia en doa 
lineas. : 

Efectivamente, los moros <ín Hnroerosos grupos de Infantería y eaba^ 
Hería, se presentaron á eso de las dos de la larde en ademan bostil, mas 
e! fuego de algunas granadas que se Ips dispararon , no solo lo? contuvo, 
sino que los hizo relrocedtír ¿ las posiuiüües que babian abandonaito. 

Por d(» veces avantaron aqoeilas fuerzas retándolos al combate; pero 
á pesar de que en la primera ocasión estuvo nuestra arlflleria y caba* 
Hería mas de* una hora delante del enemigo, y aun llegó ¿ ponerse & 
tiro y á cañonear las poq'iíiitaes enemigas, los moros no . tuvieron por 
Cüflveííifjute aceptar el comi»ate. 

«J¿sta operaoion—díce el parte oüoíal-^-no nos costó una .g<^Ui da 
sangre, y fué de una inmensa fuerza moral para nuestro eji^rcito. Una 
bien corta parle de él se laozalia arrogante ^ desafiar» al enemigo ^ on 
'terreno a piupóiito parausa eotM^miada oabaÍleria« de q^e lauto alar>|0 
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ha hecbo siempre, sin que ésta ni la numerosa infai lerla queiaacum^ 
pañ&ba se atreviesen ¿ admitir ei reto. Eo los roalros de nuestros solda- 
dos, así los qiie esWuui en acción como tos qae la contemplaban, se vela 
piulada la sattsfooolon y d orgullo; y yo, Excmo. Sr. , sentía una gran- 
de fcniocion de encunlrarme A su frente.» 

Da este mudo quedó eíecluaiia la. mmii Je las tropas del general 
Ríos y las del grueso del ejt^rcito , y ya el dia 25, en una acción empe* 
ftada por el impradente ardor de una guerrilla del regimiento de Can- 
iabria, que se extralimitó dejas órdenes recibidas» ambas fuerzas cpro- 
batieron unidas , logrando escarmentar de nuevo al enemigo, á pesar de 
que los pantanos cenagosos de que estaba cubierto el terreno hacían di- 
fíciles y embarazosos los movimientos. 

Bl día 31 de Enero dióse en los valles de Tetuan ima de tas accio-r 
nes mas empeñadas de toda la campaña. 

Estaba el ejército marroquí dividido en dos eoenios , uno á las drde- 
nes del pi íiu ipe Miiley-el-Abbaf, hermano del emperador, couipuosto Ue 
diez á doce mil iDÍaJites y tres mil caballos, ocupando los cerros que 
forman el estribo avanzado de Sierra-Bermeja, inmediatos á la torre Ge- 
leK, y el oti o á las de so hermam> Muley-Ahmet, situado. & las puerlaa 
deTetnan con 4.000 Infantes y 000 caballos. 

El ejército español , acampado en el silio llama l.i la AdiKina, ?e eti- 
oontraba situado de este modo: el cuerpo do reserva , á las Ordenes del 
general Ríos, cubría la vanguardia apoyándose en la Aduana y en el re- 
ducto de la Estrella; el tercer cuerpo, al mando del general Ros, en se- 
gunda Itoea » entre los mtemos puntos de la Aduana y la E^trjalla , ca- 
briendo á la caballería y yrii U ría. 

En esta dispaíJicioo lós dos campos, y separados por muchos panla - 
nos y lodazales, que forman el esparcimiento del rio Alcántara , el ene* 
migo empeló á moverse á las nueve de la mañana con intención de ala- 
car el campamento español, cnyas tropas se prevenían desde laego al 
combate. Roto el fuogo por nuestras guerrillas contra las avanzadas mar- 
roquíes, el enemigo manifestaba intención de envolver la derecha del 
igdreik) upediqiouariei pero avanzando en direociou oblicua la división 
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de oaballeríü á los flincos ile ua e-^cuadma del regimiento artillería do 
á cab.ilio, hubo aqiidl variiir su plan , dejando uoa parle áe su oa* 
haiieria ameDaiando aquel costatlo , y corneado sus faersas al oeolro. 
Naestra caballería eatuocee se sitaó' 1 la derecha del reducto de la Bs" 
tretla^ y á su derecha y retagaardia el torcer eaerpo , Ritiiártdose tam- 
bién en el intervalo da los cuadros de esta infantería tres escuadrones 
de artillería de á caballo, que desde luego rompieron el fuego de grana- 
da contra la eabaitería eoemiga, y poaterloriaente lo efecUiaroa también 
otras seis baterías.. El legando cuerpo ae silud por últiino formando la 
extrema derecha , del mismo modo que la división del general Ríos for- 
maba ya la iziju lerda. 

Reconcentrada, pues, la caballeril enemiga al frente, recibió ónhix 
el general Galíano de livaozar y cargar eoo la nuestra en el momento 
oportuno, como lo efectuó pasando los pantanos; mas la brigada de oo- 
naceros, que aun no había tenido ocasión de hacer patente su ardor con- 
tra los moros, carg(^ con tales bríos que los arrolló hasta una iiondonaila 
paralela á la torre Gcleli, en donde se hallaban ocultos mas do mil qui- 
nientos caballos, y en las vertientes opuestas de las colioas multitud de 
infantes y ginetes moros, que con salvaje vocerío se apresuraron á co- 
ronar las cimas, rompiendo un nutrido fuego contra los escuadrones de 
coraceros. 

En esta difícil y crítica situación, si e«sl03 escuadrones se vieron en 
la necesidad de efectuar una retirada, no la verificaron sin haber car- 
gado por tres veces contra triplicadas fuenas. 

Entro tanto toa cazadores cíe Bata, Albuera y Ciudad Rodrigo en* 
traban en primera lln^a; el de la Albuera formaba un cuadro; un 
escuadrón de artillería de á caballo, avanzando á galope, se sitnaba y 
rompia el fuego de frente, y pvr la izquierda, apoyado otro escuadrim 
de artillería en los batallones de la reserva, enviaba certeros dlsparea 
al enemigo. Estos movimientos dieron lugar ¿ que la oaballoria se rehi- 
ciese y continuase el combate. 

La brigada de lanceros, adelantándose por la derecha , arrollaba al 
' enemigo ; pero al notar ei movimienlo de retroceso de los coraceros sft 
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« 

corrió un poco háda. la dérecha » mandando so jefe a^a^r afganos es^ 

cuailroneí» qtie concurrieron á sostener aquel movimiento. El escuadran 
primero de. húsares sh soslenia bien oargamlo y rechazajido la izquierda 
eaemíga, y auoqae por el mismo lado avanzaba ya la segunda división 
del tercer cuerpo, habiendo variado su posición el enemigo^ atacó et ge- 
neral Ros con parte de la primera división sus posiciones intermedias 
entre las alturas de Geleli y la llenara, raienlrfts el general Qtiesada 
con sus li;'.ta!iont'> pn cnluinna ct-iiada, y prote<ridu^ por lof? fiiep^os de 
dos t>aleria9, acababa de arrollar por nuestra derecha á la caballería 
marroquí. 

El enemigo, i vista de estos movimientos abandonó su aotitud ofen- 
siva en el llano, posesionándose de las colinas: el general Mackena se 

lanzó entonces hficía aquellas posiciunes , escalindulas al freiilü de dos 
batallones, mientras el de Ciudad - Rodrigo las tomaba por el flanco iz- 
quierdo, seguido iumediatamcnte por la batería de á caballo, la de mon- 
taña y na escuadrón de coraceros. Por el flaneo opuesto marchaba rápi- 
damente- la división del general Qnes&da , coronando á p<H¡o las posicior 
nes mas distantes y arrollando á los qu»> las defendi.in. 

Batida y d¿,'4prr?a entonces el ala izquierda enemiga, reniliió órden 
el general Ros de. limitarse ¿ sostener las posiciones conquistadas. 

Entretanto que esto acontecía en el centro, el segundo cuerpo por. 
la extrema derecha, atravesando las lagunas y pantanos se dirigía á un 
bosquecil lo en que se abrigaban numerosas fuerzas da eabaüería. E t as 
abaii loüaron ¡nmedialamonte el bü^que, tíSjKiruiéíuiose por eL jlanp háciíj. 
nuestra derecha, lo cual vi:!io [)or el general Prim, | .para evitar ser 
envuelto por aquel lado, cubriendo el frente y flanco dereebo de losaseis 
batallones qne llevaba formados en cuadros, con varias compañías ex-* 
•tendidas en guerrilla, cargó, batii^ y dispf»rs(S con su cuartel general, 
e>< o!la y un escuadrón de la Albiiera al enemigo, que deji^ en el campo 
vari s muertos, armas y caballos y aiganitó heridas, entre los cuales ha- 
bla uno al parecer persona do ímportanqia.. Despejado $n Trente conti- 
jiuó su marcha conduciendo sus tropas como en una parada hiela las 
tomaa doadiae hallaba empatiado el tercer «lerpo, y en ellas ma^^Oó, 
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har.er alto, ocupandu las vertionle^ do la derecha. El cnerpo de reserva, 
por su parte, habia avanzado por la izquierda, arrollando áios enemigos 
ha!(ta obligarlos 4 refugiarse en el J)osque qae se estiende por la base de 
Jos altin de Geleli, situándose en tres lineas de cuadros oblfoui» ácirf»ier* 
io de Ió9 fuegos enemigos, y estableoiémiose bien las piezas de mon tafia 
.y las de k caballo, qm continuaron sus disparos de granada y metralla. 

Con la vpntajoca posición que habían con-^eKnido ocupar nuestras 
tropas^ el enemigo no se conlem{)taba se<^iiro, y en ton'!e3 destacó ouriie^ 
rosas íaereas entre noeatrt extrema izquierda y el rio Marliaoon el o^e* 
to de interponerse entre el cuerpo del {general Ríos y nuestro oampameit* 
to. GI esooadron de Yiilavidosa seilan») al enonentro ¡del enemigo 
estorbando su designio; pero el terreno pantanoso en que tuvo que ope- 
rar le opuso dificultades (i su relirada, que no obstante de linridirse los 
caballos en el farigo basta ios pochos, efectuó prot«egido por el batallen 
provincia) de- Malaga, que:sbi alterar su formación penetró en elpiintano, 
rebasó el escuadrón y manluTo en respeto al onemiigo. , 
' No fné este el último movímientoqtte Intentaron los mms en esta jor- 
nada: A ba^ cinco de la tarde se dió la óril^n general A los cuerpos para 
rogrtsar á sus respectivo^ campampnlo>, n ro cun las precauoiomes ne- 
oesarías por si aquellos iuteoliban atacar la reiaguardia. Con efecto, reu- 
.nldoe yemboscadoíi en lasmalezai;, intentaron este ataque dn resultado* 
porque* lanzados ija oarga un eecnadron de húsares y otro de coraceros, 
y se^ldosü la carrera por la segunda brigada de la primera divísMn 
los di-spersaron cúmplela mente, sin que volvieran á molestar A nuestra-s 
tropas, que A las ocho de la noche se hallaban ya acampadas. 

P<ir la reseña que acabamos de hacer de la importante accion quese 
feriflcó el 51 de iSnero, es fácil colegir que Jos. moros se batieron de un 
modo de^esperadp» si comprendiesen qne del éxito de aquellos oem- 
hatea estaba< pendiente la snerte de Tetnan. Preeisoes convenir que sa* 
carón gran partido de las circunstancia^ del lorr*'iio y quH nuestra eaba- 
üería con e-p^eialídad fué comprometida inúlilnienLe en pantanos, que 
mbaraz^mdole en ^iis movimientos» la oolocar9n en mas de una ocasión 
en posioipn critica j apurada.. Las pérfiidas que esperimentaron nuestras 
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tropas en aqu el U jornada, especialmente la caballería, fueron graves, tan- 
to, que algunos escuadronea; quedaron casi ea cuadro. El enem!g:o taaif 
bien esperimentó sensibles pórdiiias; pero no por eso desistió de librar 
una naeva batalla eoa el designio de alejar á nnestras tropas de Telaaa- 
y salvar á aqaella oíndad oada vez ma;) estrechamente ameoazada. 

En efecto, el 4 de Febrero so veri(ici') la importante y reñida l>atalla 
que puso en poder de nuestras tropa» el ol)jeto de tantos y tan heróícos 
esfuerzos, Reasamamos los detalles de este trasoeodeotal beobo de ar- 
' Das, en el oaal tooiaron parte mayor número de oombatientes de am* 
bos ejércitos. 

De cuarenta a oinciienla mil hombres, s.Q'¿m\ uunifestaron los pri- 
sioneros hechos en ia acción dei 31 de Enero, cooslaba el ejército mar- 
roquí, dividido como en el anterior combate en dos cuerpos, poo al 
mando de líoley'el-ALbbas, que cercaba y ocupaba la torre de Gelelí f 
las altuKgis Intnedfatas por nuestro flanco derecho , y el otro A las de 
Muley Ahmet, al pie de las huertas de Tetuan. 

El general en jefe ha manifestado en su3 parto?, que aunque no 
fuese precisamente el número citada, uo bajarla el ejército marroquí de- 
trelnta y cinco mil hombres. 

El nuestro, fuerte de unos veiotioincoá treinta mil, sooorridosaboa- 
dantemente de víveres, á causa de \w últimos desembarques, con boeoa 
artillería y montado ya el iren de sitio para comenzar las o[»eraciones 
contra Tetaan, tenia neoesaria nente que tomar la ofensiva, destruyendo 
ante lodo al enemigo, que desde las podioiones que ocupaba podía iiú- 
pedir que se formalisase el sitio, y por lo tanto prolongarla de un modo 
indeOoldo, colocando nuestras tropas en un grave compromiso, 
i Dos dias antes de la batalla, el general en jefe desde la torre de la 
Aduana, punto que dominaba aquellos contornos, estuvo esplicando k 
sos generales las posiciones enemigas y el plan de ataque que babia 
ideado y que esperaba fdesé oumplldo en todas sus pactos , pues él 
dobla resultar la rendición de Tetuan. 

Según este provéelo , el general conde de íleus , coa e! segundo 
ouorpo, ui^uparia la deroolia ilevanij dui brigadas por escalone^, otras 
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dos on ooIaiDoaa oerradas .y cuatro baterías de aritíleHa. EA geaeral Ros 
formaría ooq el tereer cuerpo la Ifoea Ixqaterda , provfsto también de 
tres eaenadrones de artíllerla de á oaballo y el re^míento de reserva, 
precedido de los injífinieros , y de,lrás !a caballtíría en dos líneas. Fioal- 
mehte , el cuerpo de reserva , ai modo del geoeral Riod| apoyado en 
el Tuerte deDomioadode ia Estrella, aTaiuaria por la dereobaeoo el otf* 
jeto de amenazar oonstaotemente el campamento de Moley «el-Abbas^ para 
nuntetierle en jaque sfo comprometer el combate , á menos que el ene- 
migo viniese sobre él. 

^áte era el plan -que había coocebido el general en jefe , y de esta 
eiterte se llevé & debido complimíeoto. 

A las ocho y media de la mafiaoa comenzó el movimiento de las tre- 
pas atravesando el rio Alcántara por cuatro puentes qtie se echaron la 
Mche aíiLerio", y poco tienapo después quedaba el ejército formado en 
linea de batalla en la llanura, según la disposición convenida de ante- 
mano. Díóse inmediatamente la úrden de avanzar y las tropas efegtna- 
ron el movimiento, sin qne las laguna» y pantanos que habla en la llanu- 
ra detaviesen k los diversos cuerpos. 
^ El enemi{^ después d«v haber andado como unos mil metros desde 
el campamento del frente primero, y después desdo el mi^rní» y la torro 
, Getelí, rompió ua vivo fue^o de canon, que no fué contestado hasta que 
' lodo el ejército se encontró situado á unos mü setecientos metrosi del 
-punto de partida. Entonces se hizo avanzar la artillería de reserva, se 
coménzó el fuego de un raodo certero, cansa ndo< considerables estragos 
ai enemigo, f\m no por eso cej iba en sii^ iiilentos. 

No obstantante, con ei designio de que la artillería suriiera todo el 
efecto, el general en jefe ordenó que avanzase, haoíeodo fuego ganando 
terreno y hostilizando con especialidad el £kMico izquierdo del enemigo. 
Ta con esta dispo«ioíon y pesando sobre et enemigo el fuego de nuestra 
artillería, al de la ?uya »;oraenzó á di^nninir en intensidad, permitiendo 
ánuestra infantería el efectuar con mas desaliogo los movimientos. Otros 

regimientos do arlilleria qne se mandaron avanzar, seguidos y sii$. 
tenidos por los cuerpos de ejército; una balería que avanzando por la de« 
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rechft habia de ca&oaear la extrema' Itqüíérdá enenniga mieotras otra 
que se adelantaba oa&ooearla también A la s Fuerais de artilterfa y ca- 
ballería que bajaban det campamento alto, y la brísrada de lanceros que 

debifi observar fas fuerzas con que f l m^mi^o ialtínlaba aíri.i^í.ir al cuerpo 
de reserva, fueron movimientos ({tie previendo todas las eventualidades, 
permitieron al ejército acercarse ba»ta seiscientos metros del enemigo. 

Hasta Wte momento solo babia jngado la artillería. Preseotáfidoae 
entonces afgnnas fuerzas sobre nuestra extrema Izquierda, el fuego de 
nuestra*? guerrillas las rechazó hasta la p!n?a, interponiéndose al|U'unoa 
l)atal!ones protegidos por I03 lanceros entre ella y el canipameiilo. 

Nuestra artillería habia ganado terreno hasta el punto de estar pró- 
xima á rebasar el extrenid de las trincheras enemigan: en e^te estado, 
avanzando toda la llriea hasta cuatrocientos metros cuarenta píezks de 
hrtlllerfa í'onvenientemferfte colocadas, rompieron un fuego vivísimo cao* 
sándoles e. tragos horribles, y aun iüceadiando algumis barriles de pólvo- 
ra y tiendas. ' 

Bste e$p<^ctácolo era Imponente: )l tan corta- distancia dos ejérotu» 
numerosos, el uno k cubierto completamente con sus obras de defensa, f 
el otro á pecho descubierto con firme y tranquila actitud, es un> suceso 
de tan imponmle valor, que pop <?! ■^olo (lfmiie!*lra el f-ncarnizatnicnto 
de aquel empeñado combale. Este suceso, no obstante, fué seguido de etro 
' mas imponente aun. 

El ejército tbdo seguía avanzando sin temerá los -luegx» eaemigos; y 
de este modo con imperturbable serenidad, el segtmdo cuerpo se habia 
acercado haf»la hallarse frente á las trincheras, mientras el teroero lie- 
gíiba al mismo tiempo al extremo derecho de ellas. 

Dada en aquel momento la órden de atacar todas las posiciones ene- 
migas deGtsívameot6f el conde de Reos, al frente de los batallones Alba 
de Termes, voluntarlos deCatalufia, i.* déla Princesa y 1.- de León y 
los dos de Córdoba, que por et órden de escalones que veoiao, eran los 
mas próximos, se lanzó ála trinchera; al mi^Jmo tiempo que por la izquier- 
da el \° de Aibnera emhe«l¡a el extremo de la trinchera envolviéndole, 
y los generales García y Turón con li» de Ciudad Hodrigu y la 
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A.lbuera, Zamora y el 1/ de Asturias, sfi laozabaa siguió adoáreiaguar- 
. <Ua todos los demás de.ambos cuerpos. 

Troiota y ebipo mhratps de Ineha mortal y borrjble faeroo bastante 
IHtra que la bandera éspafiola ondease en el oaittpamento enemigo. , . 

Ni foé obstáculo para moer á ton enemtgo mas qae oasea obelfnado 
en la defensa de sus forlifioaciones, el horroroso fuego de la melralla de 
su atLilleiia, el de cañón que dirigía la plaza, el de sas espingardas , ni 
]a diOoQltad que presentaba el pg^so de ana lagona cenagosa. Todo fué 
BDperadoi:el conde de Rens, dando el ejemplp^ penetró por la tronera de 
tioo de sus oailones, y tQdo« tos que le seguían saltaron laS' trfoc^erasp 
Dos banderaf^, ocho cañones montados y algunos cargados, mochas mu- 
uiuiunes de todas clases, ochocientas tiendas, camellos y cuantos efectos 
tcnian cayeron en poder de naestras tropas, en tanto que los rnoros cor- 
riendo en tropel trepaban tas escarpadas pendientes de Sipira^Bermeja* 

Las pocas fuertas enemigas que qnedabt^n en la torre Geleli y en las 
inmediatas alturas fueron arrqjadas de sns posiciones por el general 
P'Donnell con la segunda división con el segundo cuerpo que manda, 
terminándose la balíilla y acampando los soldados españples en el miámp 
sitio y en las mismas tiondas del enemigo. 

El cuerpo de reserva cumplid las prevenciones qne le fueron beph9,3, 
;^tf>oiendo é inulHítando para el combate una fuerza de tres .d .cuatro 
jnJI caballos que se haDaban en el campamento, alto. ^ - 

Las lanchas ca&oneras también rompieron el fuego contra los moros 
y lo continuaron mienlraíi la siliiacion del c>ombate les permíUi'i dirÍL,Mrlo, 
y aun LosoQoiales saltaron á tierra y pidieron permiso para uiur.s6,A las 
guerrillas con. soa tripulaciones; mas el general en jefe no creyó oportu- 
no acceder & su demanda por considürar mas necesaria su permanencia 
en las cafipneras. . 

Costosa fué para nuestras tropas esta jomada , pues atacaban á un 
enemigo superior en fuerzas, que ocupaba buenas posiciones y que se 
defendía detrás de los atrincheramientos de su catupumcnto; pero sus re- 
sultados debían ser da gnu» consideración, lía electo,, laplaxa de Tetuan 
quedaba, después de la derrota del ejército musulmán , entrrgaiia & sus 

TOMO IV. . Si 
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propias fueneas, 7 uoa m que nuMtras tro^tas aoubabao de dar avíMtea 
señales de qocsabiaa superar ctiaotosbbstáóiilósae les preseiiUbao,era 
natural qoe loe dofeiisoréscle Tétdan obhl)Ci*éséQ todo el riesgo que podían 
correr si se obstinaban en la defen^» y se esponian á las Calamidades de 
un sitio, á que desde entonces polia dedicar toda su ateauioa el ejército 
español, provisto de todo lo necesario. 

El general en jefe, queriendo aprovecharse del éfetíto moral' qite én - 
la guarnición dé Tétnan debía haber beoho lá brillante jornada del 4 dé 
Febrero que acabamos de mencionar» íntím6 la rendición á la plaza' el 
mismo i1ia 5, concediomio solamente, y esto por evitar masderramamien- 
' tode sangre^ si era posible, veiniicualro lioras de plazo para hacer la en- 
trega. PoQO después de baber marchado el parlamentario, se presentó en 
el campamento espaflol una comisión presidida por el agente consular 
de Austria, manifestando que la generalidad de los habitantes deseaban 
entregarla dudad siempre que se respetasen las personas . propiedades, 
USO!?, costumbres y religión. El general O'Donnell contení.') á los coiuisio- 
oados eü el sentido en que había escrito al gobernador de la plaza; pre- 
parándose en seguida para todo evento con el objeto de que al finalizar 
el plazo concedido, si los moros sa obstinaban en la resistencia , éomen- 
tar loe trabajos del' sitio. 

Entre tanto dentro del recinto de Tetoan se veriOcaban escenas de 
desolación difíciles de concebir, aun tratándose de pueliloíí sumidos to- 
davía en la barbarie. Los moros de Iley y el resto de la guarnición que 
bahía quedado dentro de los muros para defender la ciudad, viendo ta 
actitud de loe habitantes i las pocas probabilidades que había de resis-» 
tencia, se entregaron 6 toda clase de excesos , especialmente contra la 
numerosa población jadía, saqueando y matando á los que se resistían, 
como s,i se tratase do uaa ciudad tomada por asalto después de una tenaz 
résííítpncia . 

&io ocasionó que dos horas antes de Goalizar el plazo coocedido por 
el gvfietut O'Üunneii se le preéentascf una nneva comisión , manifestando 
el estado lamentable en qoe se encontraba lii pl^fli,- saqueada por las 
tribus j los moros de Rey, 
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A cüDsef uepcia de estas nolíci^ dispuso ol general en jefe que ta 
lUriaioo Ríos, ioaro)ia3e 1 ia.plazai aooi9paD|uÍA de noa comisión fio jafm 
da Artillería, logeniargs y Sal^ mayor para Forotar ioTeoiarío de loa 
eÜBOtos d& guerra; y que el conde de Reus m dirigiese sobre la Alcazaba 
con la divisidri O'Dunnell, siguiendo luego el cuartel goneral y detrás 
eJ tercer cuerpo mandado por el general Ru-i. A las diez de la mañana 
eljgeoerpilRios ealraba ea la relaza y eptre taqto el coade de Ueus eecar 
,Uba.el oastíUo <iue eDC0iitrj6 abaadoaado y cernijdaa sus pitertas. 

Eo. e^e jDwmeif to. los eneiiiigQ9 trataron de volTer i oeujfkar la cfiida4 
que hablan abandonado, y con tal designio se acercaron baftta las puer- 
tas, ppn:«ando sin duda en intenlar un !^olp(^ de mano aprovechándose del 
desi^rden que creyeron causaria eo nnesiras tropas el acto de posesionar- 
se de la plata ; pero algunos disparos hechos con sos mismos cañones, 
que ya habían cogido nuestras tropas, los obligaron á retirarse preoipí- 
ladamente. 

A las diez y media del dia 6 de Febrero ondeaba la bandera esipa- 
fiola eo la Alcazaba, y todos los que asistían en aquel momento á aquel 
deseado espectáculo prorrumpieron en entusiastas Víctores & la reina y & 
Espafta. 

Desolador era en extremo el aspecto que presentaba la ciudad ; las 

puertas forzadas , las tiendas destruidas ; efectos destrozados cubrían e( 
piso de las calles, y algunos cadáveres de los que habían sido asesinados 
por los moros, demostraban por todas partes el inhumano proceder de 
. aquellas tropas semUsalvajes. 

n&s honroso para nuestro ejército^iee el parte oficial de donde to-^ 
mamos estos detalles— conocer enál ha sfdo el proceder de los soldados 4 
su entrada en Teluan. Al ver ú. qúq pnehlo necesitado y íi irnln iento, sa- 
caban de sus mochila:^ la galleta de su ración para repartirla gozosos á 
hombres mugeres y niños de los qne sallan ¿ su encuentro. A esta con- 
ducta,^ que no se encuentra sino en hidalgos coraiones, se debe el que 
hayan empezado & regresar A stis casas muchas familias que las hablan 
abandonado. ¡ Loor eterno á los que hermanan asi con el valor la gene* 
rosidadlt 

« 
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Es casi imposible pintar el júbilo y entusiasmo que causó, no solo en 
la Górte, sino en todos los pueblos de &pafia» la noücia de la posesioit 
de Teloaa por nuestras tropas. JBa^lganos pontos el goxo llegó hasta el 
freneaf , y en todas partes y de tm modo esponl&oee, se celebró con toda 

otase de fiestas y regocijos públicos un aoonteoimfento qae venia á wtú^ 
Dar la sério de victorias alcanzadas por nuestro ejército en aquellos in- 
hospitalarios palies. Esta era la primera etapa de la guerra, y todos es* 
paraban qoe las demás oorresponderian á tan (nagniñco prólogo. Laego 
vereou» hasta qpA ponto fueron defraudadas las aspiraciones de la opl*^ 
nion pública. 
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Deserípcfou de ^ta ciudad.— Sus alrededores. — Población. — División de ia ciudad. 
—El Eco de 70100».— Mejoras qae hicieron los españoles.-rBandO|S,— ^Btablé- 
cense Ii08piuike8.>^ns iiiejoriis.— Reflexiones.*^ AcontedníieDiin de ifelilla!— 
AtiqiiedelakilrilaBenMel.~Sa1Í(la *de la guarnición de Mélillb.— A trinche-* 
ramieoto. — Nuevo ataque de los moros. — Son rechazados los espaü4riMj-F-iP|||^idu 
i^oaiblea.— Imprudencia del gobernador.— Falla de vigilancia. 

Antes de proseguir adei&Qte en la nárraeíoii de las operiieiooés de la 
gDflhrav y Don e! otgelo de oTreoer á ituéBlroe leolores aloran desámso 
después de la fetigeea riarracfcni de tantos cúmbátes , Ajemos littebtra 

vista en la plaza da Xtítuan, quá acababa de ser ocupada por nuestros 
soldados. * ' • - ^ • 

La oiodad de Tetoaii está situada ea un pintoresco anfiteatro forma- 
do par fórtiles mobtafias y una déllelbsa vega, donde: se ébltivtfii hueras 
de firoiidom árboles j terreooe de fdraoes y de ábundabl» tregetaofon; 

k r 

Los mismos Arboles que dan sn sabroso froto en nuestras provincias 
del Mediodía, son los que allí se desarrullan y fnictiflcan. Linioneros, 
naranjos, granados y palmeras llenan aquellas huertas, que lejos de es- 
lar abandonadas» segan algunos snponeii, se oaltfvaá oon et liias esmé^ 
rado estadio y bacen de las eereanifes de Tetnan uo lugar ameno y 
agradable. 
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Huchas y iiodasoasaa decampo, «sparoidaa no lejos de la pobboioi^. 
embetleoea también sos alrededores y alraea á so rsointo eo la prima- 
vera á tüdas aquellas personas de Marruecos, ^lue purau pusioiun pue- 
den abandonar sus oüupaciimes ea esta época del aoo y dedicarla ai goce 
de ona vida muelle. 

Dos rios, el Saasa j el Eufaunes, atraviesao lamieado el pie del mon- 
ta de las Monas todo el t$rf^ que se extiende tiasta la ría, que es don- 
de vienen á perderse, (íando de esté modo mayor estimaoloa á los cam- 
pos que riegan con sus caudales. 

Verdad es que no hay adelantos en ta agrioullut a , como no los hay 
en nada en un pafs atrasado y de sayc^ Indolente; qae bay terrenos vír- 
genes donde la mano del bombre necesita pocos esfuersos para obtener ' 
resallados tan beneOciosos como podria apetecerlos el mas avaro colti» 
vadur; pero para ubLener estos resultados se. necesitai la qut) pubUsea 
aquellas comarcas pueblos mas laboriosos y mas adecuados para recibir 
el impulso, fii^resiyo de l&raoderjii^ oMi2^ 

£1 •exterior, pues , de Tetuan presenta nna'iieyeioaa- perspectiva. No 
asi el interior, donde no parece sino que reinan las soínÜras^ el qnletis* 
mo y la muerte « y sin embargo se encierra en aqnel recinto una po- 
flacioa de cerca de /O.üüO^UabilanLes. 

Sus f&bcioas^a.armas y de tegidos, sifi ceri^e^ías, ta multitud da 
industrias,. en fin ^ que llanan . la ciudad, cobijan, no .obstante b^ 
loB;bariip()s dc b^ miseria. Ca^i^obas.^e mal,^pcqlo,co^ uip raquítica 
entrada, pobres y desaseados vestidos en la generalidad de tos habitan- 
tes, y el mas repugnante deson ido en las calles, parecen revelar la iner- 
oia y ja ,pobif<a^^,y.^ta ia mas espantosa miseria^ y á pesar de esU), 
luego que ^e .pi)oetra,ea i^l int«rjor ^la-loa iidiAcip^ se coba, de ycr qiie 
.est&n prepaiaidc^ pan^ ^fiwpfiáiitaá^ A^e isstáa amuebladas con gusto ■ 
- y hasta con lujo^ con ; e^^ialidad los ,d(|l barrio de ta judería, y que 
lias csle aspecto aparenlei^nla D^i^erable , ocuila. ú veces riquezas de 
.bastante, consideración» .., ,,,„ .. 

Dos, ó,jtrcs i^l^^>.poi90 swj09.palaQÍo3 de Mohamed el-Katib y 
Ersini, y acaso algún otrOi son los mas notables de ambos barrús, por« 
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que debemos 'advertir^ qne la eiadad está dfvfditlá éa dos barrios ente- 
ramente separados, oomo tó eslán en sus inelf naciones, en sos ore encías 

y en sas costumbres lóí habilanlo^ que los pueblan. 

Esloa dos cuarteles 6 barrios snn el de la morería y el do la judería. 

Los primeros habitan ia parte de ta derecba, tirando una linea desde 
la pnerta áqne los espatlotee pusieron el nombre de ia Reina, oall^ del 
mismo nombre y plaia de SspaAa, hasta la parle opoesta at pnntode par* 
tida. En este barrio está naturalmente el castillo 6 Áleazaba. 

Lo^ judíos nonpan la olt*a parle que no tiene nnas que una puería, la 
cual se cierra por la noche, 4 la inversa que el cuartel de la morería, 
que tiene salidas al campo por cada calle. 

Los extrangeros habitan por )o {(enerat en la móreria, pnes losára* 
bes se desdellan servir & Idsque no son de Sn religión, y por lo demás el » 
Koran se lo prohibe . . . • . 

Para completar esta descripción, croemos oportuno insertar aquí un 
articulo del peri<)dico titulado Meó de Tétuan, que vi6 la luz pública eii 
esta oiadad, pocos días después de que la ocupaséÁ nuestras tropas, pe- 
riddico redactado por el conocido publicista Sr. Alaroon, que acompalld 
en calidad de voluntarlo al ej^ roilo espnñol. Dice asi el artículo A que 
nos reftíriiaa^: 

«Hace apenas un me» que la ciudad de Tetuan Turma parte de ia mo- 
narqnia española, y catito ya asombro considerar los traUjos concluidos 
para atender & fU9 mas urg'entes necesidad i^s: Una íbi tomada posesión 
de ia ciudad, el general en jefe ronfli^ el mándo de ta misma al gmeral 

Ríos, quien la oeuprt con ocho balallone.-^, ho-^pedAndose en ella y nom- 
brando un gobernador, un mayor, y tren ayudantes de plaza. ^Mandóse 
una compañía ácada puerta y otra t los fortines y polvorines, en tanto 
qne se nombraba un batallón de ronda, y se ef^tableoiÓ el Principal eñ la 
plaia Mayor, que se déoomind de España, Procedlándose luego á la or- 
ganización civil, nombróse alcalde do ÍOs moros al Ai-Uache-IIamet'AbPt, 
y al(\-il(ip de lo?: ji:dlu? A Lnví-Ca'=es, a^f como nn Con>Pju mtjnit.'ipal de 
s<:is hebreos y seis moros, á loa que se repartieron d istin ta atribuciones, 
«Enterráronse setenta cadáveres que habla en las calles y casas^ de 
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resoltas del motin que precedió á la entrada de los españoles, y aientJt* 
do á que los judíos pediau pao, señalóse á cada uoo de los iadigenies una 
peseta diaria, quedando &.8U oi^rgo limpiar ia poUacipQ, para lo que se les 
facilitaroo. oainellos, o^rros y aoftmilas. Al mismo tiempo el Estado mayor 
trazaba deede la iloaiaba el plano de la ciudad; dividiéndola en •cuatro 
cantones ó distritos militares; púsose nombres ^ kií? calles, puertas y cas- 
tillos, dando á los fuertes los nombres de la fíimilia real , A las ealíes el 
de los batallones y hechos de armas de esta can^paña, denominando & 
las puertas Tánger, 9I Cid» la Yíetprja, |a Hetoa« los Reyes Cáioüoosi y 
Alfonso XQ. 

«Organizóse policía política y de seg:uridad, la que procedió en ?eg:ui- 
da tí formar nn padrón por barrios, designando las casas vacias y lasocu - 
|)adas, pumerándol^^t tpdas.y expresaodp. el número de sus habitantes, 
con sus nombres y los datos posibles acerca de los ausentes. El alumbra- 
do público corrid primei^o por onciiita.del ejéreilOy después se mandó á 
cada díes vecinos que cortease un farol basta las diez de la noche, espe- 
rándo>?e hoy una gi aii remeda de faroles antiguos de nuestras ciudades de 
.E-^paña, que envia el ministrad.^ la Gobernación. 

»Se han pubijjca^do bandos para el respeto de la propiedad; se han 
nombrado serenos moros con patrullas de soldados nuestros;, puesto guar- 
dias en las easias abandonadas y en la^ mez<|uítas, recogido las armas á 
ia población marroquí, i nvitadoá lo^^ mo ros de las cercanías ú (jue traigan 
al mercado comestibles, ^arauliz-indoltís la se^íuridad y el proveulio, y lla- 
.inado por edictos á lo^i que h^bia a abandonado su$ oa^s, conn)iiAándol|B8 
con gue de,Qp hacerlo en un plazo, que se ha prorogado dos vesces» «l 
E-«tado.se incautaria de todo. 

dAI mismo tiempo se establecían hospitales para cristianos »■ moros y 
jiiilí.)."?; se siíiiaha el morcado en la calle de la Albuhera, cerca de nna 
, (tuerta de la ciudad. .1 fin de que puiiesen acá iir cómodameate «l com- 
prar (os sopiados de todos, los <;ampameotos; pjirlanse fondas y cafós; 
cpmponfani<e (os caños de desafile; trasladlbiiie el matadero á un luj^ar 
higiénico; dábase alojamiento á. las tropas en la judería y barrio de los 
moros, nc'mbr6bar;se vai ias junla? oonjypueslas de las tres razas s^UMjdi- 
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chas unidas para nlvetar et valor de la monada, la eoal esposo h\ publi- 
co un cuadro ctííiiparalivo en tres idiomas y non muestra?; de toda cla^e 
de monedas españolas y morisoas; otras para hacer una tarifa de comes- 
.tíbles, & fin dd evitar abasos; otra para investigar los bienes religiosos de 
ermitas y patronatos, 7 otra para eslodfar el sistema aranoelario de toe 

«moros en bs i^otomlnoeos libros que se eneontrantti en la Aduana. 

«Buscóse la oficina de hipotecas, A fia de saber á qué atenerse en 
piiíjio á las propíedadeí», y se halló que en este país no existía, pues las 
traslaciones de dominio se vertíloaban en ana forma judíoial. Por último, 
se designó para templo oriátíano ana mezquita sftnada en la plaza; bidé- 
ronse en ella algunas obras y se bendijo y abrió al público el domingo 11 
de Febrero, celebrándose nna solemne misa con Te-Deum y sermón por 
el P. Sibater, con asislenoia de lodos los capoUaries del ejército, á cuyo 
templo se dió el nombre de N-uestra Señora de las Victorias. Ta'c.=: han 
sido los trabajos heohos hasla ahora para el mejoramiento de la ciudad. 
Hoy se piensa en la eonstrneoion de ooarteles, fortlOcaoiones, bailos me< 
dicioales y de placer, y otras empresas importantísimas. Cnanto se diga 
del general Ríos y del conmel Xrtriza, será siempre puco en comp u íicÍDn 
de la actividad ó inteligencia que han desplegado en el desempeño de 
sos difíciles y apremiantes cometidos. 1» 

Guando estas descripciones se recibían en la Penfnsnia, onando se sa-» 

•bia qoe el cuerpo de ojéroito desplegaba en el recinto de Tetnan tal ao* 
ki^idad, cuando se anunciaban tales mejora^ y se hacia la mis risueña 
pintura, no solo del esUido on que se encoalralia la plaza conquistada, sino 

•Ibs alrededores, cuya feracidad ae ponderaba muchas veces de^ttn modo 

'ekagemdo, todos ereian que entraba en la mente de aqnel gobierno la 
eonsemoion.de Tetuaoi )r ia posesión de ima 101» de territorio que pu4 

-diese poner en lo isudesifo á noestras'cislonias de ArHca «I abrigo de los 
continuos é insidiosos ataques de la^ tribus oomarcanas, siurapre constan- 
tes en su odio contra los espa&oleSé 

Bebe suponerse, también que|Mr enloaoes esta seria tambiea la klea 

' que predomímise en la mente del gobierno; puea de lo centrario ^ liti- 

biera |»6rmUído qne los diarios semi- oficiales ponderasen con toda clasa 
i^Mo I v« la 
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de dniMMnios el valor <l« Idoonquista que aoababaa de haoer tas tropas 

tíspañüias. ' 

■ No se concehiau si no oí^tos trabajos para abaiiLlonar en seguitla la ciu- 
dad, pues con .^ola posesitMi quedaba satisfecho ei orgullo naciaaal -y 
demostrado ei valor de oueslroe soldados^ que habían sabido pelear eo un- 
pafs enemigó ooQtni'fuenáa namerosap, y teniendo que Mar, no 5olo 
Gon las tribús marfoquítís, sino también con las enfermedades que se 
desarrollaron en vasta encala en aquel clirna insalubre. 

Guando el regocijo por la pasada victoria había llegado A »ü colmo, 
cuando ia satisfaocioa por las pasadas prosperidades era en todos los es* 
pirilus la misma, lin suceso desgraciado vino á demostrar qiie no es 
cll Qjar la roeda de ia instable fortona. Nos referimos á los suoe^ns de 
M'íüilu qiie acaecieron por entonce?, y que son una nneva pru( de la 
obstinación empleada por los marroquíes, que biirHjaban cuantas ocasiones 
se presentaban para resarcirse de sus pasadas derrotas. £h cierto que en 
este hecho íabo culpa por parle de los jefes españoles qae mandabaii 
las' tropas que* en aquella oiudad teníamos, loe euales no desplegando la 
debida vigilancia, ni teniendo en ouenta las dincilés cireonstanelas en 
que, no^ h.iÜAhamo.^, no t«jniaron las debidas precauciones para evilar 
rnalfpiiera asectianza p )r ¡«arle de los moros, que como era natural, no 
habían de desaprovechar las ooyontaras que se les presentasen paraeau- 
saroos todo el daño que padíesen* Para .qne no se crea qné lanianuls 
cargos gratuitos, referiremos los hecho» á qne aladimos y por ellos pD^ 
draa formar nuestros lectores un j lioio recto ó imparcial. 

La Gaceta corrcsponiienle al 20 tie Febrero, insertaba una cornual* 
fUaoion del general en jdi'e del tercer ojércit j y distrito, fechada el dia 1 9 
^ilel prdufaBQF mes, trasnüisttdootim del brigadier Bnoeta, gobernador de 
;Melilla fechada el 11, en qne se. detallaba la salida que efeotnaroo las' 
tropas el dia 7 y sui ulteriores coaseooenoias. 

Se^iin la co"munioac¡on á que referimos, en la ñocha del 6 el cabo 
.eotttiQdante del vi^la de tierra dió partejde que ia kabila Deoisedel ha« 
'Ua oolooado no caQen en:la tronera de la batería de la florea;^ en sa 
viHt el gobernador^ no obstante hallaran enfermo, mandd llamar & los 
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MiaaiidaataB de A,rtílldrJa, ^ lagenieros, jefes de los ooerpes de la guar- 
nición, AdinmlAtraoiofi y Sanidad militar, y dispaso una salida al campo 

onemigo á la;^ cinco «lo la mañana dol dia 3i<;u¡ente. 

Oíigaoizadd erooLívamente coa todas las fuerzas de que se podía dis- 
poner, qne eran ia^ que k la saion estaban francas de senricio, & saber: 
una parte del segando batallón de lofanteiia de Múrela, y otra del segundo 
Fijo de Ceuta, cuarenta ítiOnflnados armados y diez'y ocho moros, se efec* 
tiió la salida imiioa'la, posesionándose las tropas con e?casa resistenoh 
del Ataque Seco, duridn (jundú el batallón de infantería de Murcia, avan- 
zan Jo las demás fuerzas 4 las órdenes del comandante del Fija de Ceuta,, 
D. Bernardo Alemany^ hasta las. alturas de ia&jroa. fistabl^oidos los pa*. 
rápeme que debían servir para d^r 4 cubierto nuestras fuerzas de los 
faegüs enemigos y o^ ip ir pormansnte mente et Ataque Seco, donde con 
e^le intento síí mUvy'i un Blolcaus ó oa>*tillo dñ m tdiira, las íuerzíts «luo 
babian avanzado se replegaron hasta incui porarse uou el batallón de Mur- 
cia, sin mas pérdida que la de tres heridos. * 1 . . 

No por esto de^istieroa los moros de sos Intentos hostiles contra la 
plata y contra el Blokaus que acababa de colocarse como fuerte avanza* 
dü. pnes durante Lü«Iü el dia 7 el enemigo atacó Icuaznienle las posicio- 
nes e.^paáolas, y aunque fué siempre rechazado , Uiviaiu> q ie iauienlar 
la pérdida de algunos soldados entre muertos y heridos. El día 8, estando 
todavía las tropas de Meíllla acampadas en las mismas pcsiciones , con- 
.tinnaroD los ataques; pero las obras de foriiOcaoioD adelantaron algna 
tanto, sin que hubiese que lamentar mas quo la muerte de dos soldados, 
saliendo además heridos oíros cinco. • 

* 

^ Igual resultado luvo ei dia 9: los trabajos de atrincheramiento con< 
tinoATOD, y á las dooe de la mañana, adelantadas ya las obras io bas- 
tante papa que las tropas quedaran i cubierto de los foegoe enemigos, 
enfermo el' brigadier Buceta, entrerrO el mando de la columna y del^oam* 

[10 al tOQk'iUe coronel del provincial de Granada , A quien pur orden. ujza 
coí res()ondia , el cual con su cuerpo, aunque sin liacer servicio, se ha- 
llaba en ei caimpo desde s«tdlege>da^4 ias doce del día 7>. 

Uasta las ooIm» ^e k ooe^ , sin. enÜKirgo» wIq hablamos ;t«QÍdo iui 
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muerto^y ouatrp heridos, entre estos últimos, auaqué levemente, el ear« 
gento mayor de la plaza, D. Gabriel Peres; mas á las ocho y media, ata- 

fíuÍHs mieslras tropas por Luiuero-as fuerzas enemigas , se vieroD pr^ici- 
saüas a relirurse á la plaza, quedando en el Blokaus seis moldados dol ba- 
tallou de Murcia, que voluoiariameale efitraron para defeaderlo, aunqua 
mas larde^ tuvieroa que abandooarlo. 

Coa noticia et brig&dier Buoeta de lo acaeoido , se laiMó de la eanRi , 
aiiüu parle del establecimiento penal, con coya fuerza y setenta y dos 
hombres del Fijo de Ceuta , á las ói denes del coruandante D. Cayetano 
Garabot, corrió al sitio del peligro, reconquistafido ouevaoieote parte del 
campamento; mas á pesar de sus eefuenos y la cooperación de algunos 
jefes y oficiales, parapetado el enemigo en las mismas forlifleaeiones quo 
habían construido nuesti^s tropas, no fué ya posible desalojarle de ellas. 

' Este desgraciado suceso, tanto mas sensible, cuanto que ocurría casi 
al mismo tiempo que nuestros soldados acababan de alcanzar el notable 
triunfo del 4 de Febrero, que los puso poseftion.de la plaia de Tetuan, 
eau.«d en nuestras fuerzas la pérdida de cuatro oficiales y cuarenta y 
cinco de tropa muertos, y trece oficiales y ciento veinte de tropa tteridos. 

En el parle oficial se añadia también, que aunque de público se de- 
cia que no exislió la debida vigilancia, y que el jefe del campamento se 
bailaba dormieado y en ropas menores, no consta al brigadier goberna- 
dor la exactitud de este hecho. Por lo demás, si esto no es cierto, tíena 
muchas probabilidades de verosimilitud, en atención á que, sí se boble— 
sen tomado todas las medidas y precauciones que la prudencia y el arle 
militar acunscjaa en semejantes casos , no hubiera sido fácil que los mo- 
ros se posesionaran tan cómodamente de fortificaciones no tan débiles, 
ooaotu que n& pudieron ser tomadas de nuevo por nsestrós soldados. 

De todos modos , en este desdichado suceso hubó que lameñtar tor- 
pezas, causadas por la ligereza del jefe que mandaba en la plasa, y que 
arrastrado sin duda por bl noble impulso del valor, no reparó en que la 
temeridad suele producir casi siempre funestas y dolorosas consecuencias. 

Comprendemos perfeotamaiiie que en aquellos días, en que nuestro 
l^rcHo d9 iiimioa 80 «ahrii^ diarlament» d« gloria, aqaellos á quienes 
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DO había- tíaWdaen suerte parlioipar^de sos pelfgroa y de so satisfacción, 
y (pie sintiesen en su pechb el ardor de lodo líjiiitar valiente y pundono- 
roso, se manifesla'^t'n iinpaoiontes por su forzada inacción. Esto fué lo 
qáertM)¥tó sin duda jlI brigadier Buoeta» tan pronto como ta vo noticia 
de ÍA presencia do l'á kabüa Benidesel á lanzarse al combate , sin pesar 
antes en ia balanza de la prudencia y de la reOexion los medios de que 
podift dlicpaner para emprender operaciones de alcona importancia fue- 
ra de la plaza, cuando no contaba mas que oon la-í snfii3Í'>nlüs para su 
conservación y para rechazar los ataques que los moros pudiesen ¡atentar. 

Dol exámen de los hechos que acabamos de narrar, y del número de 
tropas qúe hemos' visto habían salido de la plaza, claramenté se des-' 
prende qae el brfgadier' Baceta no «e oncontcaba en actítad do acometer 
empresas como á la qne se lanzó, sin é^ponerse ft graves compromisos. 
En efecto, no contaba con las tropas nocesuriaá para iulenlar una salida, 
puesto que tenía que dejar la plaza guarnecida con las correspoodienicá 
foersas para evitar toda sorpresa. 

Solamente en el caso de haber oomenzado la a{p*esÍoa do parte de 
los moros, y de haber ftstos hostilizado & la plaza desde oerca, podra ha- 
ber intentado s» gobernador rechazarlos, pero replegándose á la plaza 
tan luego como hubiese conseguido su objeto, lo cual podía hacer sin que 
en ello se encontrase ooraprompti la la dignidad <l6 las armas españolas; 
pero el mal estuvo en ol intento de establecer fortificaciones (Uera del 
recinto de la plaza, pues para sositenerlas era preciso distraer mas fuer- 
zas de tas que podía tener ¿ so disposiolon el gobernador, y una ves 
flouptidas por nuestras tropas , envolvía la idea de una derrota el aban- 
donriflas á los moro=;, que podian vanagloriarse justimí^nte de haber al- 
canzado una victoria con la posesión de nuestro campo. 

Una vez tomada la primera resolución de atacar fuera del recinto de 
la plaza á los moros y de establecer el Blokaas y los atrlheheramieofoe 
necesarios para defenderle, todo cnanto acaecía) fué tína consecuencia 
necesaria del primer paso Imprudente. De todos modos, las sensibles pér« 
dldas que e.<[.erinienlamos, mucho ma- i.m iorosas de las que nos causa- 
fun algunas t)rillaQtes victorias alcanzadas eo el camino de Tetuan, pro- 
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dogeron grave disgusto en la opinión, qaa suele perdonar las torpeias f 

las imprnJancias. p^ro jümáá ilNpenfla ta falta de éxito. 

ApaiLuailo la vi.Si.i li esíQ li isid npisudio, volvamos de nnevo mies- 
tras íairdiUs li^ioiaTüUi im, il-JuJe l!i> tropas, de^piiñ^ lie tomar el descan- 
so necesario, se prepara iiati 4 oonliauar la oampaña, dírigíeodo esta 
vez sus eifuerzo!* háoía Tánger, punto que por so importancia comercial 
y por los GonsídemMes recursos qae de él extraía al imperio marroquí, 
era un objeto de preferencia. 

Es cierto que laiiU) en la< n ilíi-? dipiorn'ilicas qur, habían mediado an' 
tes de la ruptura de las ho-^lilidad js enlr>i la^ gobiernos español y mar- 
roquí, y en lasque se cambiaron entre los Gabinetes de Madrid y LCok- 
dres se habia manifestado que Bspa&a no iba. & Afriea á satú^facer nin- 
guna aspiración ambiciona ni, ningún deseo de conquista» sino tan solo 
¿ bucear la reparación de los agravios (]iie se le hablan inferido, y de 
los cuales ?e le negaba la debida indemnizriciofi; pf-ro como en lüs des- 
pachos españoles se manifestaba atleinás que no era fácil prever las oon- 
secuenoiasde la campaña ni las necesidades que de ella podrían surgir, 
en vista , pues, de la posesioa de Tetoan y de lo qae4iar>ámeote propa* 
latan las pnbliqaoipnes semí-ofloiales, la opinión pública ampliaba cada 
día sos exi<,'enola9. indicando, primero la idea de que debíamos pose- 
sionarnos de TángT!!" y conservar lodo el territorio comprendido eiilre 
amba-^ poblaoioues y la zuaa l i-j a is ruioe^aria para áu segundad , y aña - 
dieodo de.-^pues la necesidad de penetrar en el interior del imperio mar- 
roquí y hacerle sentir el peso de nuestra justa indignación. 

Aunque estamos muy distaotes de pensar que el desenlace de ,la 
gnerra de Afriea bubiese sido el mas conveniente , ni que correspon* 
diese á los esfuerzos y á los sacrificios realizados , listamos aun mas le- 
jos de patrocinar las aspiraciones de loáque desde so luismo gabinete se 
naetian ¿ eA)nquistadores, forjándose las mas ¿ratas, pero también las mas 
insensatas il,u$iones. Mocfao sovooifer^ba;, en ei^o; muobo se prometía; 
mucbge ofrecimientos se baciaq; pero por mas que los periédíoos^ viole r 
sen continuamente llenos de listas de donativos, no podian estos servir 
liipursu caqtüal ni por mi calidad de nada a! gobierno, pnea en qua 
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guerra fortna) 6ste jam&s debe ooutar mas qac con sn» propio.^ y cons- 
tantes recursos. 

Es cierto que ia princrp.il culpa había estatlo .Je parte del gobierno, 
que COD sus hábiles maniobras babia logrado aubrexcitar en demaf<la 
el sentimiento pábliüo; pero por lo demfts, presumir qne sin grandes sa.- 
oriflcíosi, para los otiales no estábimo^ en verdad preparador, se iban ¿ 
obtener notables resoltados, era presumir lo imposible. La impaciencia 
de la 0})¡nii»ri aumenfaha por laomeolu.s. C.»n>itieráí>as6 como Doj^dad y 
(KMsa resoluüioa el que después de la loma de Tetuan no se marchase 
Inmediatamente & someter a Tan^^er, sin tener en cuenta qne el ejéroito 
que tentamos en Aírioa habla sido diezmado por los eonlfnuos ataques 
y por las etirermedade^, y se necesitaba darle e Inconveniente def^anso 
y lüssullt'ientos refuerzos para las iiuportaales operaoiuties que iban de 
nuevo A emprenderse. 

Es cierto que el .cuerpo de ejérciio del general K\os liabia desembar* 
oado en las playas de Tetuan ; pero en su . mayor parte debía guarnei^er 
"la pobladioa conqnistada para poder ponerla al abrigo de cualquier gol- - 
, pe de mano que pudiesen intentar los marroquíe:^. 

DespuPs de e«tas rf fi» xjones, que .servirAn para que lu^go furmemus 
oueslro juicio acerca de los rt)Sultados de la campaña, continuemos la 
oarracíoa de ios hechos hasta sa desenlace, que se encontraba ya muy 
prtaimo. - • 
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CAPITULO XXX. 



DBSOB TSTUAK KA6TÁ IiA FAZ. 



Pr!mpn<; oxnloracinnp*'. — Roón^nse lofs mnros en <>! Fnndark.— Tñntaliva de Mu- 
Icy-cl-Abbas para la paz. — Resultado dft h's noi^'ociaciones. — Bnmbanloo dp. La- 
rache.y Arcilla. — Alarma. — Pánese en marcha el ejército español»— ReíUtio Qn-> 
caeniro de Sarosa.— Batalla de Vad-Ra!!.— Sus eoii8eeiieiicías.->EntreTÍ8ta entre 
O'Donnell y Muley-el-Abbas.— Ftriminse los preliminareB de ia pak.^bicgusto 
de- lMespafi6le8.»Tntadodefiiiltiro .•Tenido lebte la ' 

i ' . • . • .' . * f . . ■ . . 

En los prfmeroa dias después de la ocupación de TeioaD oomeaiarv^D 
algunos roovimfentos de exploración. La divisioa del general O'Donnell 
se adelarló hasta !a dista ncia de dos leguas pnr el camino de Tánger, 
y et general l'rím con el resto del segundo cuerpo en clra dirección. Ni 
estas tropas, ni las del general O'DonaelI Aieroo objeto de ataque alguno 
por parte de loa moros, cuyo ejército se habla desoncaoixado después de 
la batalla del 4 de Febrero y no podia ofrecer todavía ningún cuerpo coro* 
pacto al ataque de nuestras fuerzas 

« 

Por lo demás, previendo los marroquíes que nuestro ejiVcilo diriijía 
su atención conlra la plaza de Tánger, se disponía á defender esta ciu- 
dad y ¿ pre.<;entar ^ nuestras tropas en so marcha cuantos obstáculos 
pudiesen con el okyelo de entorpecer sus operaciones. En el movimien- 
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to da eiploraoioQ veriiñoaito por el ooade de Reas, eoeontró tiaa peqne* 
ña pobla«IoD» que en ves de presentarse tsn aclitnd hostil, manifestó de« 
seos de someterse, y además mochos de los habitantes que hablan abam 

donado á Tetuan fin los primeros moirieníos temerosos del Iralo de los 
españoles, al ver que estos respetaban las propiedades, usos y oostum- 
bres, volvieron de nuevo á la plaza, 

fis «lerto que esta aotilad de los pueblos comarfeanos .& Tetuan, no 
reooooola su origen en motivos da simpatía. Todo lo contrario^ los mo» 
ros continiiuiban oii¡<\ndonos á meJida que era mejor el cnniportarnienlo 
de nuestras tropas; pero demoslrahan que hablan perdido por entonces 
la esperanza de poder presentar resistencia séria alguna, al menos por 
aquella parte. 

Entre tanto los reatos del ejército marroquí reuníanse i cuatro ó oin* 

eo teguas en ei punto eo que se unen los caminos de Fez y de Tetuan 
con dirección áfánf^er. Sin duda c«n el objeto de f?anar tiempo, y pre- 
parar^^e de este modo con roas elementos para la derensa de la plaza oh* 
jeto de los futorae ataques de tos espafioles, envió Muley-eUAbbas el 
dia 11 de Febrero A las dos de la tarde una comisión al general O'Don^ 
nell, preguntando la'^ condiciones con que se hallaba dispuesto A entrar 
en negociaciones pacíficas. A estas insinuaciones, Cíjntestó el general en 
jete del ejército que no podia dar contestación por sí mismo; que esto ín- 
combía al gobierno de S. M. ta reina» único que podia Qjarla, tanto roas, 
cuanto que las oiroonstancias hablan variado desde algún tiempo «ntes, j 
que comisionarla at general listarle para este asunto, oo podiendo por 
entonces determinarse ninguna oosa fija y exacta. , 

Solo esperaba O'Donnell para comenzar de nuevo las operacionesá 
reunir los medios necesarios de trasporte para poder abastecer el ejército^ 
-pues teniendo qae separarse por algnn tiempo de la costa, y no ofreclen* 
do el-pais sino esoasisimos recursos, no convenía aventurar la marcha 
hácia Tánger sin tener seguridad de que podrían estar convenientemente 
lacionadas las tropas en el Uá} eolo que debían recorrer, tanto mas, cuan- 
to que no era fácil fijar de antemano el tiempo que i^oiria emplear ea 
ei ataque de Tánger. 

TMMO IV 13 
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Alguaoá días ddsp ues Muley-ei-Abbas volvió á ioteotar de nuero en- 
trar en aeg^xnaciooee oon «1 general en jefe del ejéreito, sfeoifire oon el- 
designio de ganar tiempo, y hé aquf en qué términos daba éste coeota 
al gobierno de tal acootecioiiento. 

«El general en jefe del ejéi ciio de Africa al Excmo. Sr. Presidente 
interino del Consf^jo «Itj iiíiuislros. 

sCuartei general de Teluan 25 de Febrero de 1800. — Uoy 4 ias 
doce se me ba presentado un comisionado deMotoyel-Abbae, hermano 
del emperador, oalifa y segundo del imperio, mauífesténdome que aquel 
se bailaba sobre «1 caoiino de Tánger a una hora oeroa de distancia de 
lüs [ u M lüs iivdijzijos, co:i el objeto de asistir á la enlrevi la que le iia- 
bia indicado; en su coaseoueucia marobé yo taoibien áaquül putitx> con mi 
ouarv - ! jífnprril. -.■.'! 

»Miiley " el - Abbas , qoe para venir á. esta eonferenoia babía > leoído qtia 
baoer ana marcha de cuatro leguas, me esperaba aoompaf ado de sni mioia^ 
tro Mohamed-eUKatib, según yo había eligido. Se ba dado prioolpfü á la 
discusión por el punto uonceroíeote á la cesión de la ciudad de i eiuau; el- 
Katib ha. tnaolíeslado (pie les era imposible conceder loque se les crvij^ia. 
Di yo por terminada la euirevisla y me levanté, accediendo despue:i a coa- 
tlnuarla instado por Abbas,' Espjiiso eUKatíbacto seguido, que asunto tan 
grave no lo podría resolver no habiendo recibido todavía coateatacion del 
emperador & lasisondiciones de la paz, por Jb.eaal pedían qae se lea ciui- 
cediesen alguno*^ días mas de plazo. 

»Yo heereiiio que no debía acceder á la próioga, y dt'Spues de haber 
prolongado la discusión y visto que no era posible la avenencia, be puesto 
fin é las entrevistas, expresando que desde mañana quedaba en completa 
libertad de obrar; . 

. «Pienso hacerlo asi, y voy & conferenciar aFefeeto con el general Bus* 

tillos.» ' 

£>le resultado de la aalorior enlrevisla es tanto mas extraño, cuanto 
que teniendo eu cuenta los aoleoedenies, era de esperar un arreglo satis " 
aatorio. Tan hisgocomo el general ODonoeil tiabía xeoibido del gubier* 
HO de Madi'id las xvndtcioaes que debían Imponerse al de JIIarcue<i08 para 
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#9tfpnlar la p&x, las rainttii) á MQley-el-A.bba!i, y ooti feoha anterior i ta 
entrevista qtie aisabamos deoitar, recibid en ooarest&oioo laslf^uienle mí- 

aion, que demuestra con lo> datos poslerloreg, cuAles eran los intentos d») 
loa marroquíes'. El di)oiimp/ito á que haoeraoa referenoia está concebido 
en ios.síg^uienles términos. 

«|Loorá Dioelr^A.! grao califa del ^óroito espaik)!, el mariscal Ex* 
oelenUfllmo- Sr. D. lieopoldo 0*l)(MiDell.—-HenK>s recibido la coQtestacioa 
& fa carta «joe 09 remlliroos/coii las condiciones- que entregasteis á loe 
comisionados míos que pasaron la noche enlre vosolro'. Las condiciones 
la-s traslado al Emperador, qnien la'' contedla rá fan Iuol'o como las reci- 
ba, y os remitiré contpsianion. que espero sea favorable. — Salud: en 20 
de febrero áe — ^fil cali& de Marroeóoe y del Algarbe, M. Aiibás.» 

Por Untalo que preoede hemoe podido congetafar que el punto de la 
tfyenencla mas dinoil de concordar era lo que se referia á ia cestón de 
Tctuan, que los moros se obstinaban en reclamar. Codifindo en e.:Le pimto 
liubiera podido entonces mi.^mo lle;?ar.'e á un concierto; pero anlo esla 
exigencia los moros S9. maaitealabao dispaesLos á apelar ide nuevo k ik 
fuerza de las armas. 

Es derte qne sagon el contesto de la carta de Muley*el*Abbas, no 
parece qoe habla diflcultades ineoperables para la cesión de Tetiian , y 
en esto sentido conte?:labd al er^neral O'Donnell que creía que la decisión 
del emperador seria favorable ; pero sp;Tiin la conducta posterior obser- 
vada: por los marroquíes, claramente se concibe que el manifestar esta 
' esperama el califa del imperio to bacía solamente para ganar tiempo i 
pues no ee veroelinii qoe ignorase qoe so hermano no accedería á la cC" 
aion- de la plaza citada. En la entrevista qoe después de eeta carta se 
verificó, y cuyo resfimen liemos consignado, tanto el califa como el ral • 
nistro el-Katib, no manifestaron rotundamente y de un mo lo deflnivo 
qoe la base de las negooíacioaes era inaceptable; sino quu no podiendo 
resolver por sí mismos en asuntos de tanta gravedad , se veían obligados 
a esperar la resaloofon deí emperador. . 

No creyó O'Donnell oportuno, se^un ya hemos visto, ^ acceder á una 
nneva próroga del plazo que había concedido paralan ney;ociaciones» y 
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jutg&ndolas áo todo puato rraoasadft», se preparó de nuevo á empezar 
la laoba, empleando la marina 'para qne bombardease los puerto;) de al- 
guna consideracioa de la costa marroquí^ con el olgelo de hacer sentir 6 
lus xooros mas inmediatamente ia necesidad de terminar la lucha. 

ta oonaeoueaoia de ia oonferoacia celebrada entre O'Donneii y ei ge- 
Beral Bastillo, jefe de nneetra marina en aquellas aguas, según se in- 
dica en el despacho oflcial mas arriba trascrito, fué el bombardeo de 
lus puertos de Larache y Arcilla, cuyos detalles podrán ver nuesli-os 
lectores en el Diario de operaciones qno el comandante general de tas 
filenas navales remitió al ministro de la Guerra. J)e este Diario solo 
eitractanuM los pArrafoe mas notables , concebidos asi: 

0ía 21 al S5.*^«Se hallaban fondeados en la bahia de Algeeirascon 
viento E. fresco, y sobre dos ó tres andas les buques siguientes: navio 
fíeina Isabel If, vapor Isabel //, fragata Cor les ^ corbeta Villa de 
Bilbao, vapor Colon, 

»En Paerto Mayorga: fragata Rlaneat wpoc Yateo Nuñex,de Bal- 
boa, vapor Yuteana^ goleta ¿^^fM, goleta Bdefana j goleta Butwh 
wníurtti 

))k mi llegada de Tetuan puso la señal de dar la vela, y sin embar- 
go de tener todas sus lanchas en el agua y de los inconvenientes de 
viento y mar para las maniobras , al mediodía, e^ decir, á las cuatro 
horas de puesta la sefial, se hallaban ya todos en movhnianlo. 

«A la una de la noche estaba sobre el cabo Bspavtel y gobenié á 
longo de costa. Desde que estove al O. del cabo ?e llameé el viento al 
N. E. y empezó á sentirse mar del N. 0. Esperimenté fuarles cííp- 
rientes al O, que me obligaron á enmendar el rumbo mas al S. Ama- 
necí en el paralelo de Aroilla, y & las ocho de la mañana avisté ta po^ 
blaoion de I^rache, & cuyo fondeadero me dirigí. 

ttPara que la línea quedase en la posición que me habla propuesto, 
me adelantó con la Princesa á colocarme convenientemente, lo que 
conseguí á las once y cuarenta minutos de la mañana, en que quedó 
acoderado, r^ibíendo desde las once y veinte, en que estuve á tiro, el 
Alego del enemigo. Para ocupar mi puesto con la PHncfw tuve que 
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costear may atrAcado á la barra , qaa eaiaba oompletameale oerrada, 
tomando posición á las ocho braxai*. 

wTan luego como csiove acoderado, rompí el fuego contra dos balerías 

que hay at O. de la población, y hasta las doce e^ve batiéndolas solo, 
pues para marcar bi€in la linea á losotroíí huqnes, me adelanté bastante 
espacio, empleando todo el andar de Princesa, muy superior al de los 
remolcadores y remolcados. 

Dia 25 ar2Q.-^aRolo el fae^ro á, medio día, aáDderados nuestros ba- 
ques , bajo el de las baterlas enemi|^ & disípela de n6os cuatro cablea 
de ellas, con mar gruesa de N. 0.. balances violentos, y 3in poder ha- 
cer los buques con sus baterías bajas la cuarta parte de ios disparos que 
con ias del áioaiar y oastillo, se sostuvo sin embargo et foego muy viro 
y ae logró acallar el del enemigo, <pie solo hacia sos dlspanos ooandp loa 
refietido» batanees badán cesar al^ el de los buques. Sstos* lo hacían en 
tan malas círcunslanoias, coaio lo hubieran hecho en la mar corrienu't) 
QO tÍHBpo. A las doce y cuarto f^a llamó el viento al S. 0., que aunqne 
flcjo, por el cariz y ta opinión de los prácticos me inspiró descooflaoaa y 
tñ& hito oompronder la urgente necesidad de poner á salvo del teibporal 
que podiasobreVeofr á los buqnes remolcados; quebobferan quedado muy 
comprometidos con el viento de travesía. 

»Continué sin pnriharí^o el ccmbate hasta la una y veinte, en que, 
anroentandoel mar por momenio?, y siendo por tanto mas^víolentos y re- 
■pettdos los vaianoes, hioe seftal de levar y dar iá vela por considerar lam* 
Men onmpltdo el olgefio del ataque. — Los enemigos jugarían de treinta & 
treinta y cinco cañones bien servidos según sa« punterías. 

wA. las dos de In fardo, i nnnluyó el ni tm Inte, y ordenando la forma- 
ción eo dos columnas, gobernó al N. O. para ílanquear de la costa á ios bu- 
qoes qne carecen de movimiento propio. 

)»Con la!) apariencias de viento al 0. y la gran mar de leva del N. 0. 
]\\z¿\\^ indispensable navegar háeia el Estrecho, y lo hioe asi por la no* 
cho, nolani'o, spo^un ganabi bilitutl, qup el viento rolaba al !V. y N. K. 

))Uall!\n<lome ''n la amanecida sobre el cabo Ksparlel con viento al E. 
N. E y menos mar del N. 0., determinó hacer rumbo al S. para batir 
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\o& fuerted de la población de ALrcilta, cuya operación dispuse fuese por 
coDtramarcha, formando una línea en dos col timnas, y dejando para fkio- 
qneai* las tres goletas de bélioe y el vapor Vulcanoi 

Bia 26 at 27. — «Formada la línea del combate, á Ta^i doeo y oln- 
eaenta mínotos recitff los prime ros tiros del enemigo. A. la noa y dos rom- 
pí el fuego, permaneoíe ndo en él por espacio de doce minutos con la má- 
quina parada y la salida que ooníervaba el buque. 

dMo siguieron la Blanca^ el Isabel lí con el navio ¡UiWt el Coló» 
000 las Córtet y el Yatco Hañen oon la Vilia de Bilbao, eolooáodoee 
al N. los flaniqoeadores, qne oon granadas hicieron un vivo fuego doran* 
le dos horas y media. 

»Todos los boques repitieron este movimiento dos veces mas, y álas 
tres y qnincc hice cesar el fuego después de babor cau?iado mucho dañe 
& la pobiaoíoQ, en la qoe se deoiararoa algunos ioceadios; de haber apa* 
gado el faego del enemigo, que soHiivo al principio oon oooo Gafiones, j 
arrainado con destruios visibles un torreón y lae demás munllas. Los 
hablantes abandonaron la potilaoion. 

»A tres millas de .Vrcilla llamé á bordo A comandante^ [j ira coor- 
dinar el ataque á Salé y Rabal, dándoles insirucciunes convenientes para 
maniobrar en caso de cambio do tiempo; pero viendo que á eso de las 
onoe era la mar siempre tendida y el viento de afuera, y que si espera- 
ba mas tiempo podía llegar el caso de no poder ios remolcadores sacar á 
barlovento á los remolcados* hice sefial de rumbo al N. En esta posielon, 
y arreglado á tres millas el andar de ]sl Princesa, tuve ijiie [¡asar fre- 
cuentemente para aguardar ai Vasco Nuñes, que apenas arrancaba dos 
millas A la Villa de Bilbao y al Isabel II , que apenas llegaba, á. ha« 
cer andar tres al navio ñeina^ convenciéndome prActloameote de que, 
por poco qne fuese el viento de proa y la mar que se esperimeotase, 
serian inútiles los esfiierios de loa comandantes de estos vapores para ^ 
sacar avante á sus remolcados, 

»Amanecí diez y oclio millas al 0. S. 0. de cabo E^partel, y mon- 
tándolo ¿ la.s once me dirigí á Algeolras, donde he fondeado oon todos 
los buques á las seis de la larde, n 
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Gomo por ftqa6lktt.dias se ceosoró ]a oondaota da la escuadra, airi- 
iMiyendo á poca periola y flojedad el que en estas operaciones no se bn- 
bieseu obtenido resultados mas posíiiTos, hemos creído no deber de m* 

parcialidad dejnr consignados los parles oficiales , Aoicos que pueden 
poner las cosas en su punto. Ka efecto, según se desprende de los de.'í- 
pacbos que acabamos de insertar, el ataque de nuestra escuadra fu6 maa 
bien por sus escaaos efectos un simotaoro que otra cosa. 

En su desoarj^o el general que mandaba aquellas fuerzas podrá de- 
cir que el tiempo se le presentó contrario; pero entonces creemos que 
hubiese sido mas acertado suspender el ataque basta poderlo verificar en 
condiciones m;is ventajíjsas, pueá hdciéndolo eiilunces se perdía el efec- 
to morai que liubierao podido cansar nuü;>lra$ fuerzas marllimas mas bá"- 
bílmenle dirigidas . 

Soto en el caso en que el general en jefe del ejército hubiese dado 
órdenes terniinantos al general Bustillos para que & toda costa verificase 
el ataque pur aquellos días, podria encontrarse una esplicacíon á esta 
conducta; pero esto no y oi oíble, [¡nos düáda lierra y por una persona quo 
no puede Uiuer la iaiei igencia necesaria en las cosas marítimas, no es 
fácil que ^ den órdenes tan perentorias. 

Al mismo tiempo que estos sucesos tenían lugar, las fuerias de tierra 
continuaba n acampadas en Tetuan esperando loe trenes y abastos snfi- 
denles para emprender la proyectada expedición sobre Tánger, cuya 
ope ración ?e dtmoiaba mas de lo que exigia la conveniencia, á causa 
del re cío^ it nrsf i ral que se experimentaba y que impedía 4 los buques acer- 
carse á la eoüta y proceder al desembarque de ios electos que llevaban 
para las tropas. 

Kn la noche del 1S7 (Febrero) hubo una gran aUrma en el campa* 
lEento de caballería, sin que hubiera podido saberse á punto Qjo la can- 
osa que la originara. 

Todos !os cataiios del escuadrón de Húsares se desbordaron por el 
cami'amentií, dando relinchos y huyendo .del sitio en. que se encontrabaa, 
sin que loe soldados pudieran cofitenerlos. A, estos siguieron los de los 
demás escuadrones» ocasionando muchas heridas y contusiones; y tal fuA 
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U oonfiision <|ae reioó por espüoio de dos horas, que la artillerU eargd 
SD8 oaÜODea y toda la división se preparó en la creencia- d|} que fuera 
000 de esos nootnrnos ataques de que lo9 moro» so valen para iolrodo- 
GÍr el desórden en los campamentos. 

Hasta el aiiiauecer no pudo apreciarí.e e! destrozo que habían caur 
sado ios oaballos en las tiendas con sus prHMipítadas c^rreraí*. Los heri- 
dos y contusos no bajaban de ainoaenta, y la confusión fu« tal, qne tar* 
dd mnoho tiempo en rc^lableoerse totaltuente la calma. Según tudas las 
congelaras qne parecen mas verosi miles, atrihayentn este suceao ft la lIC' 
gadade atgfnnos chacales á la proximidad del campamento. 

Kn 1." de Marzo noniinnaba el deseriibarquti db acémilas ; pero \o3 
po(io^ dias tuvo que suspeaUeráe esta operación por los temporales que 
volvieron á imposibilitar la aproximación de los buques & la costa, y el 
dUi i1 todavfa sególa la inoorntinlcacion, según, vemos por el siguieule 
desipacho que dirigia al ministro interino de la Guerra ei general eu 
jefe del ejéroilo. 

«CampaaieoLo do Tel*ian II de Marzo, á las difz de la mañana. — 
£1 Levante ha continiM lo ha<)ta anoche, y aun no han vuelto los tiuques. 
Este temporal ha impedido la -operación .de desembarco de aodtnilas, 
camellos y víveres, obligAndooos & consumir nnestras repuestos, y retra- 
sando por oonsfgtente la prosecución de lasópemolones, & lo que también 
conlribiive el IIuvIoík) tiempo que hemos tenido y hoy ha cedido. He Ha- 
mado al general Bnstillos y la escuadra para acumular mas medios de 
desembarco y hacerlo mas aclivamenle. Ayer liuLo un libero liroieocon * 
las tropas del general fiobagüe, que fu eron á proteger un pnebieoillo qoo 
DOS pidió auxilio. — Hemos tenido algan herido.» 

El dia 11 hubo también un eneiieniro importante sobre €iL camino de 
Tánger y alturas del pueblo do Samsa, de cuyos pormenores hizo la ^o* 
ceta la referencia siguiente, publicando el parte do! general en jefe del 
ejército expedicionarfo. Dice asi el documento á que^lutl i mus: 
' «Ejército de África.— £stadü mayor general. -^Exorno. 3r.¿Me jialla- 
ba oyendo misa antes de ayer domingo cuando* vintsixm & darine parte 
de que.eb ia llanura que bay «n U direecioii de Tánger .se. iiabi» presea* . 
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tado una fuerza enemiga como de unoa cuatrocientod á quinieoloa, caba- 
llos: concluido el acto me dirigí al campameolo del primer cuerpo, y ob* 
servé en los llanos j alturas que están á tiro largo del espresado campo 
y á distancia de legua y media, numerosos grrupos que anunciaban , se- 
gnn sus movimientos, tener ¡i retaguardia fuerza^ oonsiderables. Creí al 
principio que la presentación do los moros no tendría por oinjeto un ata- 
que sério, que no comprendía, y s( solo una demostración de las qno 
acostumbran y áqne son aficionados: asi es que me limité i reforiar con 
algunos batallones del primer cuerpo las grandes guardias en nuestra Iz- 
quierda y frente, al mando éste del general Lassausaye, y aquella del 
corone! Izquierdo. 

»A c<)sade ia una empezaron á desprenderse de la fuerza retrasa'ta 
grandes grupos, dirigiéndose unos sobre nuestro frente, otros á pasar el 
rio Jelft, y por último, los mas ereoidoe , sobre nuestra derecha, en ta 
dirección de las alturas qne dominan el pueblo de Samsa, y nnas posicio* 
nes que se hallan entre él y nuestro campo. Entoaop-i, al mismo tiernpo 
que mandó poner sobre las armas el resto del primer cuerpo, hice avan- 
lar el segundo, dos escuadrones del reg^imiento de artillería de á caba- 
llo y la división de caballería, haciendo que el tercero se pusiese sobro 
las armas. 

«Entre tanto que esto sucedía, el enemií^o, que habla venido ocullo 
por la derecha del rio hasta colocarse frcule do nnp?lra izqui^^rda, lo 
atravesó é intentó envolverla, cargando á la guerrilla do infaoLería que 
estalla en el llano; pero el escuadrón caladores de la Albuera, qne la 
sostenía, salió á su encuentro en el acto, y dando una citrga resuelta, 
que $ecund<) la infantería, obligó al enemigo h repasar el rio, sin que 
volviese á intentar nada impdrlante por esta parte. En la carga desapa- 
reció el comandante del citado escuadrón, que herido cayó al rio coa 
su caballo. 

sEneste momento llegaron los escuadroneado artillería: hice coló* 
car uno en el centro en batería, mientras que ol general García coloca* 

ha p! olru en la parle de la i^quicr l i: rompieron ambos el fuego, y fué 
tau VIVO y ceriero, que limpiaroa al freate, lotiráaiose el cnp'^ni^o has- 
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ta ponerse á cubierto, aprovech-indo Ids plie^nie.s Jt)! leritíiio, pesro ma« 
nífestaado marcadaaieute la leudeaoia de dirigir sus esfuerzos sobre 
nuestra dereelia, puee especialmente de infantería , aumentaba su nú- 
mero por ai|tteL lado, qae se prolongaba á-las altas cimas de Tivel-ei- 
Dersa» 6 sea Sierra Bermeja. 

wEn pu couseeuencia orderiji ai ^oMiera! Rohagíie , que con Irej ha- 
tallonesdtíl prlm<?r cuerpo que inaada y una batería do montaña se di« 
rigiese á aquella parte para sostenerla y arrojar al enemigo de i as 
peeioiones que habla ocupado antes del pueblo de Samsa, lo que efec- 
tuó tomándolas sucesivamente á la bayoneta 'y acosándolo sobre los 
escabrosos peñascos de la sierra Ti ve! -el -Densa; mas como podía reti- 
rarse en dirección du los montes de Gualdrás, hico avanzar !a brigada 
Pdredes, del segundo cuerpo^ para que se interpusiese, y ordouó al ge» 
nerat 0*DonneU que con su división cubriese la izquierda , marchando 
por las faldas de los montes de su frente. 

»AI efecto ordené a) general Orozco que con dos batallones Je s« di- 
visión refu' zuse la izquitírda'para no leripr ciiidadi» alguuo por este lado; 
al general R¡o><, comandante en jefe del cuerpo de reserva, qno con cua- 
tro batallones de su segunda división tomase la parte culminante del 
Tível eNDersa, donde ya el general Eabagfte habla hecho subir un bata- 
llón; al general conde de Rens, que oob cuatro batallones y dos escuadro- 
nes (le coraceros atacase y lomase las pusicidiics del frente; al general 
Mak i'nna, que estuviese dispuesto con los cuatro batallónos de la prime- 
ra división de reserva y^ la caballería mandada por el general Galíano, 
para descender al llano, donde se hallaba la caballería marroquí; y por 
Altimo previne al general García, jefe de Estado mayor general , que de 
rai órdea se hahii trasladados ia derecha, que hi-iiese tomar las alNiras 
de Samsa, donde el enemigo parecía querer sostenerse. 

f^Lü operación toda se ejecutó según habla ordenado y simultánea- 
lienta, £1 general conde de Reus atacó y tomó las posiciones que le 
había Indicada, arrojando de ellas ta numerosa fuerza enemiga que laa 
florteoia; y Megtado yo con dos baterías de montaña que instanl&noa- 
.liiüutu hice colocar eu balería, se rompió uii oerleru fuego sobre la ca- 
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ballerfa mora, que h!zo pronunciaran retirada, aTf vada por el raovimien- 

lo pn el liano de la brigíuia Makeiiua y división d6 caballearía. El ^'ene- 
ral Ríos Irepóá io mas alto de ia sierra y persiguió en ella los enemi- 
gos qae ta ooitpaban; 7 por ¿Itiiao, el g^oeral Paredes oon so brigada, . 
aumentada con el primer batalion de Navarra 7 cuatro compañías del dt 
cazadores de Chielana , & ouyo frente marebó mi primer ayudante de 
campo el brigadier Ceballos, sustenido por la fuerza del [)rimer cuerpo, 
mandada por el general Lassausaye, y á cuyo frente iban los generales 
£cbagQe 7 Garoía, llegó en pocos instantes á las alturas de Samsa, qua 
el enemigo al parecer tenia empeño en defender, 7 que sin embargo dejd^ 
retirándose ¿ los altos montes de Gualdrás, posiciones que, dominándose su- 
ceslvamenle, :íon tan fáciles para la defensa como difíciles para el ataque. 

«Asegurado ya el éxito de loJa mi izq'i lerda y centro, me ift-^ladó á 
la derecba, adonde lleguó po(X)s momentos después de ser ocupadas las al- 
turas, 7 en seguida ordené elafaqoede todas las posiciones que ocupaban 
aun loe moros, á pesar de lo avanzada que estaba la tarde. * 

»)EI ataque se verificó por cuatro compañías de Chiclana y el primer 
batallón del reí^lmitnlo de Navarra , mandadai^ por el corone! Laey y ^m- 
tenidas ¿ su vez por la brigada Paredes y fuerzas del primer cuerpo, & las 
úrdenos del general EohagQe. 

9BI enemigo fuó auoosiva 7 prontamente arrojado de todos Ice puntos 
que ocupó, á pesar de la resistencia qiie en cada nno trató de oponer, 7 
al anochecer ocupé la parle mas culminante de laá sierras de GualdrAsdla- 
taule mas de legua y media de Tetuaa. 

«El enemigo esperimentó en esta jornada la dispersión mas completa 
de cuantas ha sufrido en sus combates con este ejército; 7 si la noche no 
faóbiese impedido seguir, posible es que en muchos días no hubieran po* 

dido reunirse, pues cada uno corría por su lado 

»Muy de noche, y no llevando io necesario para campar, dispuse que 
todas las fuerzas se replegasen á sus campamentos , lo que ordenaron ios 
generales respectivos, 7 por la derecha lo encomendé al general Sobagact 
que ¿ las doce de la noche entraba en el S070 con el último batallón, sIq 
que se 1« hubiese disparado un solo tire. 
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«Nuestra pérdida en este d|a ha sido de on jefOi dos oflofaíes y diez y 
nueve ladividaos de tropa innertr»; un jofe, catorce oflofales y ciento se- 
tenta y cuatro individoos de tropa herfdos;*y on jefe, sfete offoialM y cien- 
to veinticuatro imliviiliios de tropa (inníiisoí, seg-iin V. E. podrá ver por 
^1 adjúhlo estado. La del eaemi^^o la considero muy grande, habiendo [lo- 
dído juzgarla perlas circanstaoGÍas del cómbale y por ta multitud da ca- 
diveres que en loe canapos quedaron, d pesar de su empeño en retirarlos. 
. Entre estos había algunos jefes importantes, y hoy be sabido de un modo 
positivo, qtie ayer morii^, de resoltas de ana grande herida que recibió, 
el Cerid-EI-Tac, que era el que mandaba en jefe la acción. . . .» 

Después de este combate , que demostraba hasta quó punto estaban 
. resueltos los moros á oponerse i la marcha de nuestro qéroíto oontra Tán- 
ger, contíonaron !oi trabajos de desembarque de los efectos necesarios 

para emprender la " nuevas operaciones; pero el estado del mar, que ¡m- 
pedia acercarse con t omodídad á nuestros buques, prolongó esta obra por 
nms tiempo del que se había calculado al principio. 

£1 dia 23 de Marzo, & pesar de todas las contrariedades, ya se ba- 
bia conseguido racionar el ejército para ¿eis dias y dejar abastecida la 
plaza de Tetuan por algún tiempo, pues se temia con razón, que al aban- 
donar nuestras tropas los alrededores de la ciudad conquistada , no íeria 
fácil avitiialiarla, y quizá la? tribus circunvecinas que iban á ella á ven- 
der sus productos dejasen de haoerlo. 

£1 día 25 se emprendía), pues , la marcha hácia Tánger, dia en qne 
se verificó la importante batalla de Vad-Ras, que debía poner fin ¿ esta 
campaña. 

El ejército se li.iljia puerto en marcha on el orden si^niiente: líl ge- 
neral Piios con cinco batallones de la segunda división del ejército), tres 
dé la vascongada, mandados por el general Latorre, y dos escuadrones 
de lanceros, emprendió la marcha por la derecha con el designio de ga« 
nar los montes de Samsa y seguir de posición en posición hasta colocarse 
•en las que dominan la izquierda del valle de Vad-ftas, atravesado por et 
rk) Buceja. 
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El resto del ejército debia marchar precedido del primer cuerpo, 
con do9 batorfas de roonlafla, toda la fderza de íngr^nferos y un escoadroh 

do la AUmcni: el ?e;?nndo cuerpo, h las órdenes del general Prim, con 
una balería tie muiitaña , la dt^ coíieles y el segundo regimiento montado 
de artillería: la brigada de coracf>roí?, dos escuadrones de lanceros y uno 
de húsares, á las del general Galiaoo: el bagaje deUiiartel general y 
del primen» y segando oaerpo: el tercer cuerpo, mandado por el general 
Ros do Olario, con una batería de monia&a y un escuadrón de Ya Albuera : 
el ba;2:aje de la Ailrninislraoion militar; y por ülliiiiü, para cubrir la re- 
taguardia la primera división del cuerpo do reserva , mandada por el 
general Makenna, con otra batería de laonlaúa y un escuadrón de co* 
raceros. 

üo cafionaio disparado desde la Alcazaba á las cuatro de la mañana 

balúa dado la .señal de batir tiendas y efectuar la rurmacion, pues el oh- 
jíMo lit'l general ea jefe era romper la marcha con el primer crepiVtMilo 
del día; pero aunque las tremas estuvieron prontas & la señal coaven ida, 
una densa niebla que no permitía ver los objetos á la corta distancia de 
cuarenta pasos , detuvo al ejército hasta las ocho de la mañana , en que 
ouííienzó á di-^iparse y se dió por lo tanto la señ il de partida. 

Subió, en efecto, el genera! Rios, que como ya hemos dicho, man- 
daba la vanguardia, por la derecha de los montes de Sam^^a , seguido del 
primer cuerpo, & cuya cabeza marchaba el general D. Enrique O'Don* 
nell, y siguiendo el camino que, remontado el curso del rio Gelú, con- 
duce por el puente de Buceja á la salida del Pondack, posición formidable 
sitúa la A mitad Je distancia y en el pa^ío preciso de Tetuan á TAnger. 

Al pronto solo se divis*^ un escaso número de enemigas por el frente, 
y si bien loa repetidos disparos que en todas direcciones se oían, da- 
ban ¿ entender que se llamaba con precipitación á las kabllas y gentes 
desparramadas por el pñ\% no se creyó en un principio rjue pudiera em- 
peñarre un oombal*) importaale, puo.> se calculaba (jne los moros reser- 
varían su^ fuerzas para la defensa de las posiciones del Fondack. No obs- 
tante, muy luego se comenzaron á cubrir los montes de enemigos, al paso 
que de los valles y collados parecían brotar enjambres de moros, que reu- 
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nléüdoae en masas consídorablés se apreataban, tegua todas las oofijeta- 
ras»á disputar obstinadamente el paso al ctjdroito español. 

Apenas habla adelantado éste una legm, escasa, cuando ya las^g^uer* 
rillas del primer cuerpo hablan reto el fuego, mientras qae los ocho ba- 

tallonea que lo cofiipoiiian, furmadDs en llaea de masas, seguían de cér- 
ea, si bien detenidos á cada paso, por la necesidad de que ios ingenieros 
preparasen pasos en los frecuentes y hondos re^fatos , que partiendo de 
los altos montea de la derecha ?ierten sus aguas en ei rio Jelü. 

Guando llegaron las fuerzas á la confloenola de este rio con el Buoeja, 
estaba ya empeñado el combate, no so¡o en e! fi erilr'', smo en la izquierda, 
adonde acudían gran número de enemigos, los cuales, protegidos por los 
citados rios, molestaban en gran manera el flanco de nuestras tropas cau- 
sándoles muchas bajas. 

Era por lo tanto necesario rechaiar esta agresión, y esto.no podía ha- 
cerse sin atravesar el rio, lo cual verificaron por un vado el segundo ba- 
tallón de Granada y un escuadrón de la Al huera. Eu los primeros mo- 
mentos estas fuerzas rechazaron al enemigo á bastante distancia; pero 
rehecho éste y aumentado con refuerza) de consideración volvió á reno- 
var la acometida, viéndose obligado el escuadrón de Albuera á acometer 
al enemigo, lo que biso tan Impetuosamente que llegó 4 estar meictadd 
con los moros. 

A. este tiempo hablan .entrado ya en línea de batalla en la falda de 
una altura que se habla ^tomado los recitantes batallones del primer oner* 
po, quedando ¿ la Izquierda el primero de Granada y á la derecha el do 
cazadores de Cataluña con una batería de montaña en el centro. Al lie* 

gareSto úilimo batallón á la cumbre de la posición, se encontró al ene- 
migo que la lomaba también por el opuesto lado en gran número y coa 
ánimo decidido» Por algunos momentos estuvo indeciso el éxito; percal- 
gnnos refuerzos que llegaron oportunamente y que atacaron con resolu- 
ción á la bayoneta, hicieron á los moros abandonar aquellas posiciones 
qwe tanto empeño mostraban en ocupar, dejando sobre el campo muchos 
üJuerltis y heridos. 

l¿ulre tanto avanzaba el segundo cuerpo con el general* ccnde de 
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Reos, y al lleg&r á (a altara do las posiciones ooopadas por el priraero, 
hizo pasar e) río al batallón de voluntaHo'ii catalanes para reforzar al 

segundo de Granada, siguiendo (amliien el mi?mo movimiento otros dos 
iKilailoaos. A la vez el general Prim, formando en línea eiiiilro batallo- 
nes en masa seguidos de un regimiento de artillería mootado y de la bri' 
gada do coraceros, debia avanzar at llano, y el general Paredes con dos 
batallones de so brigada apoyar y roforiar el primer cuerpo. Por último, 
dióse tanibion órden al resto del secundo cuerpo para qu6 avanzase con 
celeridad, y al lorutiro para que se adelantase del l»agaje, poniéndose ea^ 
disposición de tomar parte en la batalla si esto se hacia necesario. 

Éí batallón de voluntarlos catalanes se lanzó al combate bizarramen- 
te, y apoyado por la brigada Hediger y por la fuerza que antes habla 
pasado el rio, limpiaron el llano de enemigos, no sin qm los moros ma* 
nifestasen una séria resisleacia, lo que causó á nueslra.s tropas pérdidas 
de consideración, 

Gntre tanto avanzaba oi conde de Rcus para acosar al enemig^o sobre 
el puente de Buceja, romper su linea por el frente [(Protegiendo la ex- 
trema Izquierda, colocándose en contacto con el primer cuerpo, que con- 
ducido por lo.^ generales Kcliaííü'^ y García, cargaíia de nuevo y tomaba á 
la bayoneta olra segunda posición que el enemigo en gran número sos- 
tenía obstinadamente. 

El conde de Reus cumplió las órdene? qiie habia recibido en todas sns 
parles, sobrepujando todos los obcstáenlos que se le presentarot^, formando 
sus batallones al otro lado del rio y colocando en posiclen la caballería y 
artillería, qne oon-taha de una hatería do montaña, otra monla la y la de 
cohetes, con cuyo auxilio limpió el campo de enemigus en muy breve 
iiempo. Los moros se replegaron entonces á las alturas que se enoon- 
traban á su espalda, buscando apoyo para sus alas en el bosque y los dos 
aduares de Amsal que hay en la falda de Beniser. 

Fallaba entonces para vet fíiiíar un cambio de fí ente en toda la linea 
y atacar la espalda del enemigo por ei valle de Yad-Has, tomando sus 
campamentos, que con esta movimiento se vería en la precisión de avan- 
donar, que el general Ríos, que atacaba por la, extrema derecha, se 
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uniese al oenlro re.ítabtecíenila con toda soliilez la línea de batalla. 

En efecto, el general Kios, que un principio habia marchado sin en- 
contrar resistencii^ alguna, porque su movímieoto habia prevoDído el del 
enemigo, qae tenfa el pen^mieoio de retiasar nuestra línea y atacar la 
reUguarJia de nuestras tropasi encontró por fin numeroitas fuezas que 
marchaban á ejecutar so misión. 

Atacadas estas en el alto sulire el aduar de Sadilina pur el balaiion 
de Tarifa y los tercios de (jf¡iipú¿coa y Vizcaya, al in indo del general 
Latorre, fueron arrojadas con pruolitud báoiaei valle de Vad-Ras;: pero 
aoudíeiido eon nuevos reruerzos, no solo de frente, sino por la derecha, 
ai»rovechándose de lasestritKioiones de la Sierra Bermeja, intentaron mas 
de nna vez envolver aquel costado para venir á colocarse k retaguardia 
del ejército. 

El brigadior Le.^^ca, h quien el general Ríos encomendó e.^La parte 
con ei sesto batallón de marina j el de fiailéo, apoyados por el resto de 
su brigada, no solo tuvo en respeto al enemigo, sino que cargándolo re^ 
sneltamente imposibilitó que pudiera llevar á cabo su proyecto. 

Knlre tanto el general Latorre atacal»a vígoro«amentH las fuerzas con- 
trarias, qne aiMiyadas en el ailiiar SadUiiia, Iratah.in do envolver la 
izquierda para interponerse entre eita y la derecha dci primer cuerpo. 
El combate se hizo entonces general; grandes i^riipos de infantería y ca- 
ballería reforzaban las fuerzas contrarias, que animándose mútuameate, 
volvían á Intentar nuev<» esfuenos, siempre rechazados, Ite^nndo mus de 
«na vez á estar fwivueltos y á. tener que batirse cuerpo á cuerpo. Por fio, 
con el objeto iio vencer tan ()bsl¡n;ida resist-'iicia. el general Rius ordenó 
al brigadier Lesea qne envolviese á su vez al eueini;;*), mientras que el 
general {Latorre y el brigadier Puente, jefe de Estado mayor, mante; 
nian la contienda por su frente, ganando siempre terreno: el brigadier 
Lesea se lanzó resaeltamente sobre los contrarios, y arrojados de posi-- 
cion en posición y perseguidos con tenacidad, se pronui.ciarou en («le- 
üipiluda fuga en todas direcciones. 

El tercer cuerpo, á las órdenes de) general Rui y marchando en el si- 
tio que se-ie habia señalado^ tuvo también que empellar un combate tou los 
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moros que» ooiooados á la izquierda, io hoütilizatNiD, siéndole preciso á 
aqnel general disponer que el brigadier Mogrovejo oon algunas compafifos 
de Zamora loe oargaae, lo oual fué ejeoutado con gran resolncion yeom- 

4 

pleto éxito. A.Iejado el enemigo hizo el general Ros avanzar sus batallones, 
para revasar el convoy que era la operación qne se le ha! na n nfiado; pero 
como la primera división de reserva» álas órdenes del general Makenna» 
quedaba a alguna distancia ¿ retaguardia, mientras se aproximaba á pro- 
tejer el bagaje Intentaron los enemigos introdoolrse en él oon objeto do 
pillarlo; pero la escolta lo defendió bien, y la llegada de los primeros ba- 
tallones de aquella división los acabó de ahuyentar. 

Uabian llegado ya lastres de la tarde, y el combate empeñado á las 
nueve de Ja mañana, continuaba todavía aooquo oon menos intensidad, 
porque el enemigo , vencido y arrojado en la derecha y rechazado del 
centro é iiquierda por la resolución y denuedo de nuestros soldados, so 
retiraba en m mayor parte á tomar nuevas posiciones en las alturas y 
lomas que cubren la j^arganla qiifi conduce al Fondack. 

En aquel momento la situación de las tropas españolas Qra la siguiente: 
á la derecha la segunda división de reserva oon la vascongada, empelaban 
A desoender para ligarse oon el primer cuerpo, el cual se hallaba recon- 
centrado en las posiciones que dominan el valle, apoyado por la primera 
división del segundo cuerpo: A continuación do é.-íta se encontraba sobre 
el puente la primera división del tercer cuerpo, á las órdenes del general^ 
Turón: en el llano, el general conde de Reos con la segunda delcoer- - 
'po de su mando, la calialleriay la artillería; y k retaguardia de ésta 
se rennia, A las órdenes del general Quesada, la segunda división del 
tercer cuerpo, con la que se hallaba el c^eneral Ros de Olano. 

Conociendo el conde de llens la irn[>ortancia de las posiciones que te- 
nia á su frente , en las cuales se preparaba el enemigo indudablementa 
á una defensa obstinada , las atacó y tomó histantáneamento , proponién- 
dose sostenerse en ellas mientras las fuersas se disponían para el ataque 
I general que debia darse tan Inego como lo ordenase el general en jefe. 
Sin eaibar^^o, los moros, compri''ndiendo el compromiso en que en este 
4^so se verían , y conociendo cuánto les convenía entonces la iniciativa 

H>MO IV. tii 
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im desbaratar tos planas iU\ e¡émlo e^(»añ(ii , atacaron eHas posioionéi 
con extremo vigor y resolución. . 

Para rechazar esta a^re^loo, tuvo el conde de Réns qne avanzar ^as 
po«)icrone9, to'nando el primer aduar de Am^^al, lo que efectnó el primor 

bataliua de Navarra, con una conipafiía dt) mínadorf'S y la escolla áts in- 
fantería á las (VdpTifiq del general Serrano, sostonidns p -.r la brigada de 
eoraceros, y dejando la posición que ante:» ocupaba la arliUeria protegi- 
da por dos esGuadrones de lanoeroR, ó qne tetiiaD además ta misión de 
mantener .libre el llano de la espalda. 

No olí'SUnte, no porestn^ descaí ibros paroialR^ d^ v-nayaron \ú'^ moro«; 
comprondian la iitip irtaDcia de la acción, y se manifestaban re-iiPÍloí; f\ de 
Tenderse ha!>ta el último momento, pues si conivguiao la victoria, podían 
' contar como segura la destrnccion de la mayor parte de nn pstrofjiVcito;, 
que no podía por lo tanto dirigir su marcha hinia Tánger hasta recibir 
grandes refuerzo.^. Or^^anizado?? en el segundo aduar, ?e lanzanm de nue- 
vo los (fnti»»3 {\ la oarfra por eí frente y por el llaiic"» derecho, lrab;'indo!?ft - 
entonces una san^TÍ>'nta lucha, en laquo por ambas parles se manire.«ta- 
ba el mas absoluto desprecio de la muerte. 

Tanta rewtticion y arroja desplegaron los marroquíes, qne noestro 
frente se virten la precisión de ceder y abandonar el primer adttar; pero 
mientras q:¡ü el halalion <le Lucha fia >a!ia al pn<Mientro para ¡sostener 
el f hn ¡ne de la ilerecha , el general conde de Reos , puesto al frente 
del primer batallón de León y de un escuadrón da coraceros volvió A re« 
oooqnistarle. 

Otra carga desesperada del eneinígo hizo ceder de nnevo á nnesfras 

ueiias avanz ida=^; pero laMZ.'\ndose entonce? el coiiiie de Reus eon el pri- 
mer batallón de Navarra, y car{:[ando también A la vez un batallón de To- 
ledo, volvió 4 qaedar en poder de las tropas españolas aquella posicloa 
oon tanto encarnizamiento disputada. 

Tomó entonces el enemigo nuevas posiciones 4 retagaardia, y el fue* 
jío oOTtiou^ Macié.i L^e cada vez mas nutrido. En t<tdas e!*tas operaciones 
I a iwi-fiJa de coraocros comj artió wn la infantería Um1«h los peligro,^, 
UcrranuMÓo abondanldOMule m sangre las decididas y brillantes car" 
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gas que «lió al eiieiüi:^ j. á p(3.sdr de que el terreno no se preslaba bitíu 
A acción dü esU aruid. tlaluiioeá hulto nedc-^iiia 1 .l*^ reforz.ir la izquier- 
da, eo cuyo poeto coutiauaba el combate con ci^cieiile encarnizainienio, 
y una vez veríBoadu esto, pudo decírsa que quedó la Uoea de batalla 
asegurada y .el geoeral Prim eo actitud de obrar ooq resolución y eoer* 
gla para rechazar al enemigo, que eada vez desplegaba mayor osadía 
y resolución. 

El geoeral en jefe, oumprendiooüo la fieoesiJud de verlQcar e! ata- 
que genei'ul , hUo avanzar al centro amagando la línea de retirada del 
enemigo, para eoyo resaltado se ordeod al general O'Donaell que con 
cuatro batalioued descendiese al llano de la derecha, cubierto á la sazón 
ctiii la numerosa ('dltalle)"ía de! enemij^jo; al general E -hajíüH. que (xm 
(-lrü.s cuatro y corriéndose por la cresta de las posiciones, dri>cendieáe 4 
atravesar el río Buceja por el puente; mientras el conde de Lucena coa 
la escolta, un batallón , dos baterías del segundo regimiento montado y 
otra de montaña,- y protegido por dos. escuadrones de lanceros, marchd 
por el centro, y atravesando el Buccja por un vado , se lanzó sobre el 
frente siguiendo la dirección dct cauiiíio que conduce al Fc ri ho k, lie- 
¥dndu la derecha protegida por el general Quesada con dus balallunea 
de su divi;áion. Este ataque resuelto é impetuoso, los esfuerzos que hicie- 
.roD las tropas del ala izquierda y la marcha de ta derecha, desconcerla< 
. ron á los marroquíes y faeron el movimiento (tecisivo de aquella reñida 
jornada. 

En efecto, al poco tiempo viúse obligado el enemigo ú abandonar to- 
das las posiciones que aun ocupaba, y en la impoeibilidad de reunirse de 
nuevo, pues habla sido atravesada su eitensa linea por nuestras, tropas, 
se retiró precipitadamente » llegando á situarse ¿ tas cinco de la tarde el 

cual te! genera! en las mismas posiciones en que tenia su cam¡to el ene- 
migo, el cual, no übá^taute , tuvu tiempo para levaolar y retirar sus 
tiendas. 

fit general Rios al mismo tiempo, venciendo todas las dificultades, 
tomó posición sobre el puente de Buceja, formando una segunda línea 
y tubriendo la comiiniodcion d'^l ejército con Tütuap, qua completaba el 
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general Makoana con la primera división de reserva osUiblecida entro el 
puente y la plaza , lo que era de absoluta necesidad para retirar el cre- 
cido número de heridos que había esperimeatado el ejóroito espaaol du% 
rante la batalla. " 

Hé aquí en qué térmioos conclaia el parte ofioial de esta jomada, 
trasmitido por ol general en jefe at ministro interino de la guerra: 

«Este iitícho de armas lia sido uno de los mná empeñados do la caai- 
paoa. £1 enemigo, vióad(íse atacado en sus mismos puestos y escogidas po- 
siolooes en la importante línea, qne no solo conduce á Tánt^er, sino & la 
capital del imperio, hizo esfuerzos extraordinarios: no solo el valor y el 
fiinatisfflo lo conduelan, sino que la rabia se habla apoderado de él , y pa> 
recia el último y desesperado esiuerzo de un ejército que detiende su país 
y su independencia. 

ttNohubo una posición perdida que no intentara recuperar, y se mol- 
. tiplioaron los hechos en que españoles y moros se mazolaron encomeodan* 
do al arma blanca la Jeoision de estas luohascujo resultado aiampre nos/ 
fué favorable. 

))Espresar oon ceileza las fuerzas quo el enemigo presenlú en com- 
bate en este dia, es casi imposible: por todas partes se Tcian enjambres 
de moros de infantería y caballería, que acudían üioesantemente ¿ tomar 
parte en la lucha, ataoándonos donde mas cerca noe encontraba; aei es 
que durante todo el dia combatimos desde la Aduana, á un coarto de hora 
del mar, hasta la terminación del Vad-Ras, en una exiension do mas de 
cuatro leftías; pero á juzgar por estas inmensas reuniones de iiombres, 
y por loa datos recorridos, no bajarían las faenas marroquíes de coa* 
renta y cinco & cincuenta mil hombres. 

«Nada creo deber decir de nuestros soldados: la simple relación de 
este hecho de armas basta para hacer comprender que su valor, exalta- 
do por la resistencia, los llevó liasta el heroísmo, y que no hubo obstáculo 
qne no venciese á pesar de Jiatirse en un dia caloroso, y llevando, nosoio 
su mochila, tienda y manta, sino seis días de radon y setenta cartuchos, 
lo que constituye un peso enorme. Loa Jefes y oflolales , dando el ojem< 
•pío, ae les veia siempre arrostrar ios primeros el peligro, señalando ¿ 



Digitized by Google 



^ WLk éimi XIX. 437 

siu£oldados el camino del honor y de la victoria; y porftItiiDO, los gene- 

■rales, no solo comprendieroo y llenaron bien y cumplidamente íiiis ins- 
Iruccionos y órJene.-', s^ino que en lodos los üiumentüs de criáis eltoá fue- 
ron tus que se lanzaron á decidirloá. M.ichas veces, Excmo. Sr., me ha 
cabido la honra de reoomeodar á la coosideraclon de la Reina nuestra 
r seAora este safrido y resuelto ejéroito: sea una vex mas esta , y no por 

cierto en la que menos se ha hecho aoreedor áella. 



uLa pérdida del enemigo fué inmensa: mé coosLa por los muertos 
que he visto en el campo de batalla, por lo que me digeron loe prisione- 
ros, y últiiQamente porjfue no me lo.ban podido ocultar los mismos moros- 
< . que han venido k nuestro campo. . . . . » 

Según hemos podido ver por la aiiLerior reseña, qiio aunque basada 
-en los partes oüotaieá no eslá inspirada por uu espíritu de exageración, 
pues sabido es que el general en jefe no lo empleó casi nunca en las 
comunicaciones que tras2<itia al Ministerio , hemos podido ver que el 
combate fué en extremo reñido y glorioso para nuestras tropas, que se 
apoderaren de las posíoiooos enemigas ; pero apenas de coosecueocia 
alguna. 

No se oombatta allí contra uu ejército regular, de cuya derrota de- 
pende la mayor parte de las veoes la realización de grandes ventajas, y 
aunque loe marroquíes se vieron precisados & declararse en derrotaren 
todos los puntos de la extensa linea de batalla, como no formaban cuer- 
pos re^Mínentados podían volver á reunirse muy pronto y presentarse de 
uuevo ante nuestras .tropas. £1 que no considerase la calidad y el núme- 
ro de las fuerces marroquíes josgaria acaso que la viotoria alcanzada en 
Yad-Ras por nuestras tropas les ponía espedito el camino de Tánger, so- 
bre todo sí se sacaban las ventajas que el triunfo entrañaba; pero nadi 
de esto sucedió, pues los moros con su acostumbrada movilidad y sin do- 
.salentarse por los reveses, se posesionaron de las formidables pusi iones 
del Fondack resueltos á renovar el ataque con mayores elementos toda- 
vía de los que habían desplegado ep la anterior contienda. 

Por su parte el general O'Donnell no tenia posibilidad de sacar de su 
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vifitaria todas las ooaaeoueaoias y ventajas que bubieraa sido de desear. 
Apenas ooolaba mas quo can las trapas aeoesarias para oonseipuir la vil- 
loría, y éHas emb'iraí i la-í cm loi trenes y convoyes, fatigadas portan- 
las }ivíf d> Á>- i juiIkíL í, ihi pu.ü.iii ;idtíianlars8 con la rapidez necesaria para 
impedir que Kh laoros íhí ropiegaáea «ie nuevo y ¿e edlabl^íoteeoa sóli- 
damente en el Fondack. 

Por lo. demás , bó aquí eómo el (j^eoeral eo jefe justiflce^ también la 
forzada detenuloa que se vió precisado á efectuar en el campo de batalla 
de Vad' Ras. 

fiCiimjia 'líenlo do Yad R is 2 i Ju Mai z - da i 800. — Me ho detenido 
hoy en este punto para desembarazarme de lus btiiidos y enfermos, y 
para reponer las munioiones gastadas ayer. A.aa no piiedo.>fi|ar.ia cifra > 
exacta de nuestras pérdidas; pero las calculo de cuarenta t cíoouenta 
muertos y seiscientos iieridofl: las del enemigo han sido considerables, por* 
que han defendido teoaitnenle y á cuerpo de:wublertO eos fobrfes posi- 
ciones, y hiiu \¡sto subi ü ei cauipí» iriulLitud de sus inueilos y heridos. 
Mañana al amanecer conlinuo la marcha ea dirección ai Fondaclc.n 

Al día siguiente, antes que el general O'Bonneli emprendiese su 
movimiento de avance, se presentaron eu su campo varios comisionados 
de Hnley-ei-Abbas con carta de este príncipe , en la cual hablaba con 
insistencia de los deseos que abrigaba por llegar á la celebración de la 
paz, y por lo lanío solicital)ii una enlrevisla para conseguir esie acuerdo. 
No luvo ¡nooiiveniente en acceder el general en jefe del ejí^rcito invasor 
á esta eintrevisla; pero bajo la condición de que babia de aooeder ¿ la acep- 
(ación de las próposiciones que habla presentado en la primera , verifi- 
cada en Yad-Etas (1), avisándosete la hora de ' la cita antes de las seis y 
media de la mañana síguienie. Veamos lo que tuvo lugar en esta entre- 
vista, do 1.1 cual li.ihia dn rosullar ia paz, según lo que reliere el mismo 
general eo jefe Uirigíóadoáe al ministro de ia Guerra. 



(4> Habla Iculdo esta lugar , dcspuc» de la batalla, euir» los mismos com'nionido» y 
O'PflaMll. 



Digitizeü by Google 



itKxeino. Sr: Los eomhfonadosde Moley-eUAbbassa prL>.^eDtarnn ayer 
de ntievo «n mi campamf*n1n oon una carta de! califa en ({m me fincare* 
«lia vivanientf «ü^í tl-'^flos f!« nnz , y al eff^cfo sol if i ta ha que colfibrAsoniog 
la conferencia en que (»n liéramus p ¡ní'rnos de acufírdo y firmarlos pre- 
liminares de. la paz. Tenía yo dispuesto emprender un movimiento, cuyo 
resultado debía ser forzar el paso del Fondack, y deseoso de no retardarlo 
le contesté, qne si admitía el stipaesto de qae mis condiciones eran tas 
iTiismai? que ya conocía y me avisaba !a hora de nufslra enlrevista antps 
de la< Y niPilia de la mañana , la tendría ^ii^lo^ío; pero Qiie de no 
avisarnip i liíoha hora, cropren'l^^ria mi (iperacion. 

«Ya habla el ejércit» Itatido tiendas y di.spiié<«tose á emprender la 
mareha , eoando á toda brida llegaron los comisionados ¿ avisarme qne 
Moley-el-Abbas asistirla á la enirevista entre ocho y niipve de la raafta- 
na. Hice di^ponflrnna llenda íl «^eisíííentcw pa>03 de mi^ avanzadas pnra 
recibirlo, y onando <if^ aproximó .«al f h í?tr pncii entro , (ji jando mi cuar- 
tel general y esooiia ¿l trescientos paf^o? y aoornpaüado solo de ios ge- 
nerales. 

»Ea la conferencia fti<3ron< su lesivamente aceptadas todas las oondi- 
eiones, con la sola modiflranion de ser 400 millones la indemnizaeton en 

veE de ?er 500. 

wLa in?i?t<>ncia con quo pnlia la \<:\-', <u elevada coridicion >\pi califi, 
y la difjnidad ( on que >nporta "u dp?}íraciadd suerte, rae movieron á re- ' . 
bajar á 400 millont^s la indemnización; no me pareció generoso para mf 
pfttria líumillar mas á un enemigo, que si se reconoce vencido, dista mo- 
ebo de ser despreciable. Convenimos en celebrar nna suspensión de ar- 
mas, á contar de e«te día, y nos separamos def)ptie<« de Armar ambos los 
preilniinaiTs ile la \r,ii y el armi^ti^ín, qne rpmitoá V, R. ori^innles los 
primeros y en copia el «♦'j^iindo. Hay emprenderé y llevaré a cabo el mo- 
vimiento de entrar en la linea divisoria.* 

Para que podamos comprender el efecto que cansó en la opinión pú- 
blica el ajnste de la paz, preciso es qoe demos á conocer A nuestros iei^- 
lores los preliminares i qae se refiere el general «n jefe en su como- 
tticacioa. 
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Para la eelebriuion de un tratado de pa% que ka de poner término á ta » 
guerra hoy exittente entre España y Marruecos ^ convengas entre Don 
Leopoldo (yOonnelt, duque de Teluan^ conde de Lueenoy capitán ge 
neralenjefe del ejército español en Africa, y Mnteij-^l^Abbas , etUifa 
del imperio de Marrueco» y principe del Álgarbe, 

D. Leopoldo O'Donnell, doqne de Tetoan, oonde de Lnoeoa, capitán 

general en jefe del ejército español en Africa, y Mnley-el-Ablias, ca- 
lifa del imperio de Marraecos y principo del Algarbe, auiorizados de- 
biiiamenle por S. M. la reioa de las E^pañns y por S. M. el rey de 
Marrueoos » han convenido en tas siguientes bases preliminares para, ta 
celet)raoion del tratado de paz que tía de poner término & ta guerra exis- 
tente entre España y Marruecos. 

Artículo priwero. S. M. el rey de Marrueoos cede á S. M. la reina 
de las Ksp;iñas, á perpeliiiJaJ y en pleno dominio y soberanía, todo el 
tprriforio oompreudido desde el mar, siguiendo las alturas de Sierra -üu- 
llones basta el barranco de Anghera. 

Art. 2.* Del mismo modo, S. M. el rey do Marruecos se obliga á 
conceder á perpetuidad en la cesta del Oocéano, en Santa Grus la Peque* 
ña, el territorio safloiente fiara ta formación de un establecimiento oomo 
el que España tuvo allí auíei iorniente. 

Ani. 5.° S. M. PÍ rey de Marruecos ratifloará á la mayor brevedad 
posible el. convenio relativo á las plazas de Melilla, et Peñón y Albuce* 
mas, que los plenipotenciarios de Gspefla y Marruecos firmaron eoTeluan 
en 24 de Agosto del año próximo' pasado de i 850. . 

Art. 4.* Gomo jii^ta indemnización por los gastos de ta gii<!rra, 8. Mt 
el rey de M.irnit>t;os se ül)li¿;a á pagar á S. la nMu.i d'' his Empañas 
la suma de ¿O.Oüü.(»U() dii duros. La turma del pa^yo de esta ^uma se 
estipulará en el tratado de paz. 

Art. 5.* La ciudad de Tetaan con todo e) territorio que formaba el 
antiguo Bajailato del mismo nomt re quedará en poder de S. M. la reina 
de las Efipañas como garantía del cumplimiento de la obligación consiga 
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nada en el articulo anterior, hasta el completo pago de la indemnización 
de guerra. Verificado que sea ésta en su totalidad, las tropas espadólas 
efaottarán se^aidamente dicha oiodady sa territorio. 

Aet. G.* Se celebrará un tratado de oomeroio en el cual ee estipu* 
larán en favor de Espafia- todas las ventajas que se hayan coDcedido 6 se 
concedan en el porvenir á la nación mas favorecida. 

Abt. 7.** Para evitar ea adelante sucesos como ios que ocasionaron 
la guerra actual, el representante de España en Marruecos, podrá residir 
en Peí ó en el punto que mas oooveuga para la proteooion de los Intere- 
ses espailoles y maDlanimiento de las buenas relaciones entre ambos Bs* 
lados. 

Art. HJ" S. M. el rey de Marruecos autoriiará ei establecimiento en 
Fes de una casa de mIsionercB espa&oles como la que existe en Tánger. 

Abt. o.** S. M. la reina de las Bspafiae nombrará desde luego dog 
plenlpotenoiarios para que con otros dos que designe S. M. el rey de^Mar- 

ruecos extiendan las capitulaciones definitivas de la paz. Dichos plenipo-" 
tenciarios se reunirán en la ciudad de Tetuan, y deberán dar por ter- 
minados sus trabajos en el plaio mas breve posible, que en ningún caso 
excederá de treinta dias, á contar desde el de la fecha. 

Habiéndole convenido y Ormado las bases preliminares para el trata- 
ido de paz entre España y Marrnecofl por D. Leopoldo O'Donnell, duque 
dfl Tetuan, capitán general en jefo del ejército español en Africa, y Mu- 
ley- el* Abbas, califa del imperio de Marruecos y principe del Al|^arbe, 
desde este dia cesará toda hostilidad entre los dos ejércitos, siendo la lliiea 
divisoria de ambos el puente de Buceja. 

Los infrasoritos darán las órdenes mas terminantes á sus respectivo! 
ejércitos, casiigíindo severamente & los contravenlore?. Muley-el-Abbas 
se compromete á impedir las hostilidades de laskabiias, y si en algún caso 
las verificasen á pesar suyo, autorisa al ^^ército español á castigarlas, sin 
que por esto se entienda qne se altera la pax. 

Bn 25 de Mario de 186(X— Firmado.— Leopoldo O'DoNitsu..— Fir* 
mado.— MuLET-Et-AsBAS. * 

Bl gobierno de Madrid se apresqrd á aprobar tanto las bases preii* 

TOMO IV. IM 
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váMTW para la pai, oomo el armislioio que » babia eslipulado, pues st* 
bido «9 que aanqoe el general O'Donnell estaba al frente del ejéreito, no 

por eso dejaba de ejercer la presidencia del Mmisleiio, al cudi lecurria 
por salvar las cuestiones de pura fórmula. 

Desde aquel momea U> comentaroa 4 tomarse algunas disposioíones, 
que manifeaCabao laseguriiiad que abrigaba O'JXuinelt de que k» preli- 
minares de la paz serían eonYertido9 en un tratado definitivo en breve, 
y ia cunüdoza de que las cuestioiiúd peiidienies ooo el imperio marroquí 
estaban corapletaraente dirimidas. 

Sin embargu, todavía oíroularoa rumores algunos dias después, de que 
habian surgido ciertas diOouItades en la estipulacloo del tratado, mino- 
res que reoonoelan por fundamento la tardanxa en presentarse tos pleai* 
jpotenoiarios marro<|uíes ea Tetuan; pero la Gaceta vino algonoe días des- 
pués a disipar todas las dudas y á alejar toda sospecha, publicando el tra- 
tado oiyeto de tantos oomentaríos, y que no produjo en verdad gran en- 
tusiasmo por las razones que luego tendremos ooasioo de eeponer. 

.Tbatado de paz entre Iüspaña y MAaaUficos, pae^eiiítado ihk& CóaiEs roa 

il. «iOBlElIRO ]>£ S. M, 

G)n nombre de Dios Todopoderoso. Tratado de paz y amistad entre loa 
muy poderosos principes S. M. doña Isabel II, reina de las E^^pañas, y Sidi- 
Mobammed, rey de Marruecos, Fez, i^equinez, etc., siendo tas parles oon* 
tratantes por S. M* católioa» sus plenipoteooiarioe D. Luis Garela Miguel, 
y D. Tomás de Ligués j JBardají, j por S. H. marroquí, sus plenipo* 
, tenolarios el siervo del emperador de Marruecos , Síd-Mobammed-el Jetib 

y Sid-ei-üddüh-Ajinad , los cuales debidamente autorizados ban 

convenido en ius articules siguientes: 

Artículo ntiiURO. flabra perpetua pax y buena amlstail entre S. IL 
la reina de las Kspafias y S. M. el rey de Marruecos y entre sus respeo« 
tlvús sfibditos. 

Art. 2."* Para hacer que desaparezcan las causas que motivaron la 
guerra, hoy felizmente tenniuada, S. M. el rey de ¿krcoecos, llevado 
de su sineero deseo de oonsolldar la pas, ooovíene en ampliar el terrlto- 
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rio jorísdfoeloDtl da la plata aepaMa de Geota hasta los parajes 'mas con* ' 

venientes para la completa seguridad y resguardo de su guarnicioo, oomo . 
se determina en el articulo siguiente: 

d."* A fin de llevar á eféeto lo estipulado en el articnio anterior, S.- M. 
el rey de Harmieoos oede & S. M. la reina de Eapalía, en pleno dominio 
y soberanía, el territorio eomprendldo desde el mar, siguiendo las altaras 
de Sierra-BtiDoneS) hasta el barranco de Anghera. 

Como conseoiiencia de ello, S. M. el rey de marruecos cede á S. M. 
la reina de las fispanas, en pleno dominio y soberanía, todo el territorio 
eomprendldo desde el mar, partiendo próximamente de la pnnta oriental 
de la primera bahía de Bandas Bahma. en la oosta Norte de la plaia de 
Ceuta por el hananco ó arroyo que allí termina, subiendo ln(';^^o h la por- ^ 
, oion oriental del terreno en donde la prolongación del monte del íienega- 
do, qne corre en el mismo sentido de la oosta, se deprime mas brosoamenr 
te para terminar en un esoarpado pontlagodo de piedra pfnrrosa, y des- 
eiende eosteando desde el boquete 6 enello , qne allf se enenenlra por- 
ta falda ó vertiente de las montañas ó estribos de Sierra- Bullones , en 
' coyas principales cúspides están los reüuotog de Isabel II, Francifco de 
Asia, Piniea, Gisoeros y Principe Alfonso, en árabe Uad-anial, y lermína 
en el mar formando el todo nn aroo de eíronlo qne muere en la ensena* 
da del Prineipe Alfonso, en la costa Sur de la meoeionada ptaia de Gen* 
la, segnn ya ha aido reoonooido y determinado por los oomfslonades ee« 
pañoie«( y morroquíes, con arreglo al acta levantada y firmada por los 
misnios en 4 de Abril dei corriente año. 

Para oonservaoion de estos mismos limites, so estaUeeerá aáeampo 
nealral,qne partirA de laSYertientes opuestaa del barranoo hasta la ehoa 
de las montaftas, desde una A otra parte del mar, según se estipula so 
el acta referida en este mismo articulo. 

Ari. 4.** Se nombrará seguidamente una comisión compuesta de inge * 
nieres espnflolee y marroquíes, loa oualeseaiaiar&o oon postes y 3fiftales . 
' las alturas expresadas en el artionlo 5.', siguiendo los limites oon- 
venidoB. • 

Esta opei aoiuJi se llevará á efecto en el plazo mas breve posible , pero 
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«n l0nDtaMfon no mé oaoeMiia ptm que Im aulorMtdes éspoiloías 

ejerzan sn jurisdicción en nombre de S. M. oatólkm en aqnel tenrtiorio, 
el cua! como cua le. quiera rtros que por esle tratado ceda S. M. el rey 
de Marruecos á S. M. católica, se considerará sometido á la PoberaoU de 
& U, Ja reioa de laa Eipaikaadasde el diade la firma del pratente ooo- 
«brío. 

Abt. 5 * S. H. el féj de Marraeeoa ratlfloará lia mayor brevedad 

- el C( nvenio que Ioí^ plenipotenciarios de España y Marruecos firmaron en 
Tetuan el ¿4 de Agosto del año próximo pasado do 1859. 

S. M. morreqol oeo^ma desde abara las eeiioaea terriuirialae que 
por aquel paelo ioleroaeioaal se hleleit» ea fafor de Bapafis, y I» ga- 
nurtiasi, los privilegios y las guardias de moroe de rey olor^dos al Pelloii 
y Alhtiüomas, segua se expresa en el arUúulo 6/ del citado oonTenio sobre ' 
los limites de Melilla. 

Abt*. 6/ Ba el limite de los Cerrsiios neutrales eooeedidos por 8. M . 
el rey de Harmeeos i las pías» espallolas de Ceuta y MellHa , se ooto- 
oarA por S. el rey de Marruecos un oaM ó gobernador eoa tropas re- 
gulares, para evitar y reprimir las acometuJas de las tribu?. 

Las guardias de moros de rey para las plazas españolas del Pefioo y 
Alboeemas, se colocarlo & la orilla del mar. 

Abt. 7/ S. H el rey de Uarrueoos se oMiga A hacer respetar por 
sos propios sftbdiles los lerrilorios que, oon arreglo á k» estlpulaeioDes 
del presente tratado, qnedan bajo la soberanía de S. M. la reina de las 
Españas. 

& M. catxilíoa podrá, sin embargo, adoptar todas las medidas qoe 
josgee adéooadas para ta ssguridad de los mismost leftntaodo en onal* 
qnier parle de elfos las forlffloaoiones y defensas que esUmé oonveaientes, 
. sfai que en ningún tiempo se eponga á elloobsttenlo alguno por parte de 

las autoridades marroquíes. 

' Art. S.'' S. M. marroquí se obliga á conceder á perpetuidad á S. M. 
oaldliGa en la eosta del Oooéaoo, junio á Santa Grusla Pequeto, el tarri* 
lorio snfleiento para la formaolQn de un estableolmlento de pasqvsria como 
el qoe EspaAa lavo allí antiguamente . 
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monttí de acuerdo los gobiernos de S. M. cí*tólica y S. M. marmqnf, \m 
cuales deberán nombrar comisionados por una y otra parte para sefia^lar 
el terreno y los limites que <kba tener el referido establecimiento. ' 

Aat. 9.* S. M. marroquí s« oUifa ftntlsfSuiér A S. M. eatóltoa, 
como iodematiMion para k» gastos de la giiem, la soma de Telóte mi* 
Dones de duros, é sesn coatroelentee mlHones de reales véllon. Bata etfn* 
tidad se enU fgaríi por cuartas partes á la persona que designe S. M.caló- 
hoa, y,eo el puerto qne designe S. M, el rey de Marruecos, en )a rorma 
8%okmte: olea millones de reales velkm en i.** de iolio; eien mílloDes 
de reales vellón en SO de Agosto; olen RiHknMs de reales ysIIod en 29 

r 

de Oelnbre, y olea mütooes de reales veHon ea de Diciembre del prti 
senté año. - 

Si S. M. el rey de Marruecas sdlislaciese el total de la cantidad pri - 
meramente citada antes de los plazos marcador ^ el ejército espa¿ol eva 
CMrá en el acto la eiodad de Tettan y en lerritorioi 

■ Uieatras esle pego totil no tenga luger, las tropas éspaíiolas'eelipa- 
rAn la (ndfesda plan de Tetnan y el terrHorio que comprendUit el aiíti* 
guo baja la lo de Toluan. " ' 

• Art. 10. S. M. el rey de Marruecos, siguiendo ei ejemplo de sus 
ilostree-predeoesores, queian eficaz y especial protección ooncedieroo á 
los misioneros espaitolee, antorlia el eetableoimieotoen la eiodad de Fes 
de una casa de misioneros espaftoies, y eonflrma en liio# de élloa lodos 
tos privilegios y las exenckmes que eonoedlenii ea en ftvor^tos eaterío- 
res soberanos de Marrneoos. " ' 

Dichos misioneros españoles , en cualquier parte del imperio marro- 
qol donde te liaUen ó se esUbteica» , podrto entregarse libremente al 
«jeroioio de en -sagrada ministerio* y sos persogas, easaa-y bosj^loloe díe- 
frutarin de toda la ségoridad y protecoldD neceeariaii. 

S. M. el rey de Harroecos comunicará en este séntido las órdenes 
oportunas á sus autoridades y delegados para que en todos, tiempos se 
cumplan las esiíputadonea contenidas en este artículo, 
, Aat. i I. ^ ha oonvenldo expresamenté qoe ooatide las ttopoe es* 



Digitized by Google 



-446 U ESPAÑA 

pallólas eitomii á Tetoaii, podrá adq^frirao un espaoio proporotonado 
de torrooo prdzimo al oonsotado de E9(>aña para la constroooíon de una 
iglesia, donde los sacerdotes españoles paedan ejercer el culto católico 
y celebrar sufragios por \os Boldados españoles muertos en la guerra. 

S. M. el rey de líarroen» promete que la iglesia, la morada de k» 
eaoerdole» y h» oemoDlertos de loe enpa&oles serta respetadoe, paim lo 
que comboicar& las órdeoes convenientes. 

Art. 12. A fin de evitar sucesos como los que ocasionaron la éltima 
guerra, y facilitar en lo posible ia buena iatetigeooia entre ambos go- 
biernos, se ha convenido qoe el represenUnte de 3. M. laj^na de las 
Espaftas en los dominios marroquíes renda en Fez ó en la oludad qoe 
S..IÍ. la reina de las Españas juzgue mas conveniente para la proteo 
cion de los intereses españoles y el manteaimiento de amistosas rela- 
oiooes entre anobos Estados. 

Abt. 15. Se celebrará á la mayor brevedad posible un tratado de 
oomeroio, en et cual se oonoederán á ios sábdilos espafloles todas las 
ventajas que se hayan concedido ó se concedan en el porvenir á la na* , 
cion mas favorecida. 

Persuadido S. Id. el rey de Marruecos de la oooveuienoia de fomen* 
tar jas relaoloaeseomereiales entre ambos pnebios, ofreoe contribuir por 
sn parle á bollitarlodo lo posible diobas relaciones, con arreglo á las 
mAloas neeesldades y convenlenoias de arabas partes. 

Art. 14. Hasta ta uio que se celebre el tratado de comercio á que 
se refiiere el articulo anterior, quedan en su fuerza y vigor ios tratados 
que existían entre las dos oaoíooes antes de ia áitima guern, en cnanto 
no sean derogados por el presente. 

En un breve espacio, que no exoederá de nn mes desde la- feoba de 
la raliflcAcion de este iralado, sü reunirán los comisionados nombrados 
por ambos gobiernos para la celebraoloo ilel de coaaercio. 

Ati. 15. S. M. el rey de Marr uecoe oonoeda á los sAbdítos espafto* 
les el po3er oomprar y exportar Ubremente las maderas de los bosqoes 
de sos dominins, satisiboiendo los dereebos correipomlleMi á menoe que 
por una Jíspoeiciuu geaeral , sea ooaveniente prohibir la exportación 
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todas la8.mofoa«, sin que por «ato « entienda alterada la oooc^eD 

hecha & S. M. católica por el convenio del año i799. 

Art. 16. Los prisioneroí* hechos por las l^op(l^i de uno y otro ejór- 
^ oito durante la guerra que acaba de termioar, aeráo inmediatamente 
imestos eo libertad y entregados á las rospeotlfas autoridades de los 
dosEsladoe. 

El presento tratado seri ratitfeado á la mayor brevedad posible « y 

el oange de las raiiQcaciones se efectuará en T<uuaa m ti Lóimino de 
veinte dias, ó antes si pudiera ser. 

Eo fé de lo cuai , ios iarrascritoe plenipotenoiarios ban extendido este 
tratado en los idloaias español y árabe en cuatro templares , ano para 
S. H. oatdliea» otro para S. M. mamqui, otro que ha de qaedar en po- 
der del agente díplomátloo ó del eónsul general de Bspaflk en Msrroeooe, 
y otro qiiH ha de quedar en poder del encargado de las relaciones exte- 
riores de este reino , y los iofrasoritos plenipotenciarios los han firmado 
y sellado oon el sello de sus armas en Tetuao á veintiséis de Ábríl-de mil 
oeboGientfls sesenta de la era orisüana, y cuatro del mes de ebuaS del afto 
de mil doscientos setenta y seis de la e^ira. 

Firmado. — Luis Garda. 

Firmado.— Tomás de Lfgués y Bardajt. 

Firmado. ^1¿1 siervo de su Criador, Mobammed> el-Jetib, &qaieo 0io9 
^ea propicio. 

Firmado.— El sierro de su Criador, Ajmad-el-Chabll, bijo de Abd- 

6l*Melek. 

Bsl& conforme. 



Tal fué el resultado de la guerra de A^frioa , que disgustó por so des* 
enlace & torio el pais, que se babia prometido ya las mas risneftas ybene* 
flciosas oonsecoeneias de esta campa&a, en qae se babia laniado la Ünioa 
liberal oon el objeto de reponer la popularidad gastada en el gobierno, y 

realizar de esta saerle el nronó??t!co de gobertiar ooho años consecutivos, 
lanzado por boca de su jeíe en las Córtes, y por lo tanto á ia faz de toda 
la nación. 
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PraoísliidWiido deque la guerra dfltaha raDotio de ser polltiea ni eoo- 

veniente para al país, y con e!íf)ecialídad en la forma que se llevó ácabo, 
cargo que ya hemos hecho en su lugar correspondiente al Gabinete qne 
regía los públicos dAslioos, es preciso que tengamos ea cuenta las circuns* * , 
itanoíae en que se enoootraba el país para saber hasta qué punto hubiera 
podido soportar lee sacrífiok» de una guerra protongada, como tiene que 
ser siempre la que aí^píre á aloaniar resultados positivos. 

Efl cierto que nuestro ejército, por medio de una série de victorias, 
babia alcanzado la posesión de la plaza de Teluan; pero una vez satisfecho 
el orgullo oaoionai y vengadas complidanienie las ofensas que los marro- 
quíes hablan Inferido á nuestro pabellón, en modo alguno nos eonve&ia 
ocupar esta plaia, á no ser que poseyéramos- oon bolUdad y oooodldad 
los necesarios terrenos para que fuese algo mas qne no presidio como 
los que ya teníamos en aquellas comarcas. 

Además, desde el mometilo en que a«p.írásemo3 á este objeto, se ha- 
ola preeiso. mantener en Afriea un «yéroito numeroso de oeupaoion , y la 
luoha seria enojante y destrootora eomo la que la Francia se vi6 obliga- 
da i sostener contra la Regencia de Argel.' Demasiado patente es pan 
lodos ffue no conlábaino^ con los elementos necesarios para ello; que por 
espacio de siglos enteros hablamos agotado nuestra vida en el exterior,' 
y^e en ios tiempos actuales, mas que en ninguna ocasión , dos oonve- 
nia eneerramos en nosotros mismos y no haoer alarde intempestivo de. 
medios que no tenemos, de reeursos que no^ folian. El ejército espaftol 
habla tomado ¿ Tetoan; pero para continuar su mareba sobre Tánger 
necesitaba recibir refuerzos de consideración, para hacerlo con alguna 
garantía de éxito, y aunque todavía podríamos enviar mas soldados al 
africano suelo, el estado de nuestra Hacienda no era el mas idóneo para 

m 

que pudiésemos soportar gastos de considerachm. 

Al mismo tiempo,* loe moros se presentaban cada dia en mayor nft- 
mero. Ta no oombatiaD como en un principio en masas desorganitadas, 
sino que por el contrario, aprovechándose de las circunstancias del ter- 
reno, desplegaban una resísteaoia mas obstinada, y las victorias que al- 
oanstfiliamos nos eran mas eoelosu. 
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fio la ühfma de Yad-Ras los éspafioles 4u)qnlrl6roQ , es oieridi,, un 
eeilelado triunfo; pero fbé desplegando todos los recursos y despaes de 

un dia entero de lucha , en la cual dejaron sobre el campo muchos sol- 
dado?. E! mismo O Doíinell manifestaba a! minislro de la Guerra, al darle 
cuenta de sus movímiealos, que no liabia podido pouene ea mardia in* 
medíatameold después de la batalla de Yad-Ras, pues estaba eeopadoaD 
' kopmto de hacer conducir los heridos á Tetnan» y al mismo tiempo 
debia raoiooar de nnefo sus tropas para contihnar adelante. 

Todos estos inconvenientesi embarazaban los movimientos del ejército 
español y le quitaban sn mayor ventaja, que era aprovecharse de la vic- 
lorla é impedir por medio de rápidas marchas que el eoemigo volviese de 
nuevo á concentrarse y á establecerse sdlidamente en respetables posi- 
doñee» En efeolo, si después de Vad-Ras hubiese marchado resuelta<^ 
mente sobre el Pondack , los moros no hubieran podido presentir séria 
resistencia, desaíenlados y desorganizados como debían eslai por la re- 
ciente derrota; pero pasados algunos dias , aquellas posiciones presenta* 
ban un aspecto formidable, pues el enemigo había tenido el espacio su* 
flolente para rennir los dispersos, para allegar noevas tropas, y ann para 
sacar todas las ventajas que podía olhcoer el terreno por medio de Ibrtl* 
ficaciooes, que aumentaban la diflcullad del ataque. 

Solo contando con grande? fuerzas hubiese podido O'Donneil uonli* 
noar so marcha hácia Tánger sin detenerse, pues en este caso hubiera 
empleado siempre foerias de refresco y no se hubiese visto en la neoed* 
dad de permanecer en la faiacoion precisamente en lee iostaniea más 
oportunos, perdiendo de este modo las ventajas de sus esfherzos y ha- 
ciendo mucho mas costosa y cruenta la lucha. 

Pero si lo que acabamos de efponer es exacto, si la nación, como 
todo lo hace suponer, no estaba en estado de hacer esfuersos en grande 
escaía, sin eqponerse á pagar por mucho tiempo las eonsecuencias de su 
empe&o, ¿por qué, pues, se emprendió la guerra? y una tos emprendida, 
¿por qué no se estipuló la paz después de la toma de Tetuan y cuaudo 
ios moros hicieron las prime ras tentativas para obtenerla? 

£ste ha sido el principal error del gobierno de la Uolon Ifheral. Con 

ffllM* IV «7 
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nspMlo al prfaner ponto» ftk htmos nuuiifefltado ooAl m noesta opíDkHi 
al oomennr la narraotoD de k» hechos de la campaña, y oadajuzgamoe 

oporiuno uüddir ahor a ; pero con respecto al segundo, es decir, á lo que 
ae reHeraft DO aceptar las pr lajeras propoáíciüDes de los marroquíes des- 
pués de la tooiade Tetuaa» debemos eonsigoar aquí aigunas breves ooo* 
sUerado&es. 

El otel&oolo principal que se opuso á la realiiaoioade la pas despoee 
de la loma deTetuan, fué la resolución de conservar esta ciudad como una 
eondieiofi «tue gua uon del acuerdo, pues si eo este punto se hubiese 
oedldo, como habo que liaoerio después, es indudable qne la paz se hu- 
biese terminado. ¿Cuál podría ser el peosamieolo de O'Jkuutell al ofaeli- 
narse á no negociar la paz sin la cesión de la pian oonqnislada? B» ftoU 
Comprenderlo. La upinion estaba entonces demasiado sobrexcitada; pe- 
díase a toda costa por lodos ia conservación de Teluan como un monu- 
meatn hnperaoedero de nuestro orgalio aatisfeobo, de nuestra venganza 
mliiada, del valor 4e nuestro ejército j de su ooastanoia en los peligres 
y contrariedades. 

Creyó entonces O Do uiell arriesgado ceder en este punto, temeroso de 
la popularidad que adquiriera de la campaña, y pencando que la marcha 
b&cia Tánger seria mas láeilf y que acaso podría disponer de mas elemen* 
tos que los que luego pudo tener & su disposición, emprendié el camine 
abrigando la esperania de qne quisá los moros con nuevos escarmientos 
cederían en esto punto. - • - 

De otro modo es imposible concebir, que después de urja nueva vic- 
toria se disminuyesen las ei^igencias, y que las bases de la paz que hablan 
perecido toaeepUbles en un principio, se admitiesen después dp haber be* 
obo mayores racrifiolos. Este es precisamente el caiigo mas grave qne pue- 
de hacerse á la Union liberal, el de no haber sabido haoer lapas en liem^ 
po oportuno y haber perdido mas para conseguir menos. 

F6r lo demás, la mayor parte de las concesiones de los marroquíes, 
según puede verse por ol tratado de paz que mas arriba dejamos tiasori* 
to, eran completamente ilusorias, segim podia ya oompcendene entonces 
y la e»perÍ6noia ha venido á demostrar despuest 
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Por 68ta mm at di8g!islo*tt«gó á m oolmo en todos I<m espíritus, 
iSo los partidarios de la gruerra, porque oreian se habla abaDdóoadb In* 

tempestivamente la lunha venando debíamos conienzar á obtener las 
ventajas de los esfuerzos consumados; y en los de la paz, porque ia mis- 
ma oonclusion precipitada venia & darles la razón y & manifestarles, 4]ae 
ouando se hablan opaesto al arranque general de la opinión qne aoonse- 
jaba la lueba átodo tranoe, manifestaron el acuerdo, sino el mas pairl6« 
tico, al menos el mas oportuno y conveniente. 

Solo la llegada de nuestros valientes soldados y el entusiasmo que su 
, presencia causó en todas partes, pudo disimular por algún tiempo el ge- * 
neral disgusto; pero tan luego como paed el primer momento de legítimo 
oii^llo volvieron de nuevo los ataques contra el Ministerio por haber 
concluido la paz. » 

No olistantn, la Union liberal habia conseguido su oljoto, que era 
robustecer so vacilante poder. ¿Qué importaba lo demás? 



PIN. 
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militar de las tribus,— Oiflcultsdes que ofrece la guerra.— Fecborias de los 
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contra el imperio marroquí * ttt 
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- iáiao espa&oi parajustiúcar si oonducU. — Actitud del gobierno iugiés.— 
Motes eainbladts entra el emb^ador inglés y el iiiinÍ«lfo de Estado espafiol. 

CAPITULO XXYU,-^^yinaoe tHctninios.— Agresiones de lis tribnt finmle" 
rises á Ceuta.— Ataque del 24 de Agosto.— Re pítense lo? ataques loe diss 
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encuentros 
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Samaa.— Batáis de Vad-Ras.— Sus eonaeeuenciaa.— Entrevisla enlreODea- 
nel) y lluley*el-'Abbas.— FIrmanse los preliminares de la pas.— Disgasio 
de los esparoles.— Tíatado definitifo.— Juicio sobre la gnemu 416 

miGM 4ltt 



406 



Digitized by Google 



. . . • . . . I 

PLANTILLA 

PARA COLOCAR LOS RETRATOS CORRESPONDIENTES A ESTE TOMO. 

* r * 

D.* Tsabel TI. . t 

Aguirre 15U 

Prim 585 

I. 



■ 



d by Google 



SKñ^OBSS SUSGRIfOÍlSS 
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LA ESPAÑA DEL SIGLO XIX. 



EDiaON D£ LUJO. 



MADRID. 



Sr. D. Agustín Santa Haria. Sr. D. Francisco de Piola YilaJ 



Afíiisfin ííiaco. 
Agustín Iriifo. 
Aguslio Cubero 
Alejaniiri) de Borgaoza. 
Alonso DiDtrcras. 
ÁlloDso SHncli(>z Talavon. 
Alfonsn Ro Iri .unz. 
Ainahle E.si ííiaole. 
Antonio Díaz. 
Antonio Blanco do Peres. 
Antonio Cid. ' 
Antonio GoH y Bolds 
ilutonio Cudií. 
AntoiHo-Lufiion . 



Franciscd Lopi'Z 
Francisco de la Peña Ma- 

r;iñ in. : ' 

Franiisco S. y Aloso. 
Francisco Fernandez do loá 

Ríos. 

Francisco de Giwrii jRo* 

diií^uoz. 
Francisco Larrocha. 
Fr .ii< isro Soco de CicettS, 
FeiericaVillall>a. 
FélhK Herrera de la Rlva. 
Fi^üpe do I barra. 
Gaspar Valier Hermán. 



Büldomero GonmlezTaHo-Ezcmo. Sr. General C6rdOTa. 

dor. Sr. D, nn-íorio do Zahalza. 



Bernardo Rodríguez 
Biblioteca de la Academia de la 

lencua. 
Biblioteca Nacional 
BibKoteca ánl SenaHo. 
Sr.D. Camilo Lii'.rador y Vicuña, 
Cnmito Muñfz Vr^rj 
Cárlos García y Loarle. 
Cayetano Uoveflan. 
Cesáreo Enriquez. 
Excmo. Sr. Conde de Parsent. 
— delaPe&adel 
M'iro, 



Gregorio de las Pozaa. 
Guillermo Laá y Rute. 

Ignacio Blazquoz . . 
IgnacíO Rojo Arias. 
Ildefonso de Sülaya. 
Iiiiialecio -Martínez Alcubilla 
Inocente Ortiz y Casado. 
Isidoro Muñoz. 
I-^idoro Tomé. 
Isidoro Rorlriguei. 
J. Marjollin. 

JacolM T ininyolbargüen. 



inia 

Joaquio Mira lies. 
— de Zamora de Eicmo. Sr l). Joaquín Aguírre. 
RioTrío. Sr.D. José Fern ndcz y YelasGO. 
Joaquín Garrido, 
José Buduin. ' 
José Rodríguez ViUabrille. 
Jitsé Pui ulles. 
José G reía y Cachona 



Sr. D. Constantino Aman. 
Diego Méndez. 
Donato G. Marrón. 
Ezemo. Sr. Duque de Osuna, 
— de Salinas. 



Sr.D.E iuardo de ta Lonit ' José Meofdbar Haez. 

Kduanio Cuiik'mio Torres. Excmn. Sr. D, j.isé Güell y Renté. 
£milio Bur-o. Sr. D. José Abai«caJ. 



Enrique Sffrrano j Vallejo. 

Etigpnio S ICO LojM'Z. 

Eu^'enio Gar« ía Pérez. 

Ensebio Martinn. 
Excmo. Sr. D. Facundo Infante, 
Sr, D. Francisco Rodrigues, 

Franeiaoo PuidoTies. 

Francisco Franco. 

Francisco Al vürez deNeyra 

Francisco Hí*rrera. 

Francisco Valilés. 

Franci.sco Gf jnzafoz Dfípado 

Francisco López Goicoe- 
chea. 

Francisco Martines. 



José Bermejo. 

José S mz 
José Díaz López 
losé Rodríguez Alba. 
Jos6. nrijalBo. 
José Zaragoza. 
José Gil Y bermano 
José Marí;t Mellado. 
José María ( arlwnell. 
José María de Caray. 
José Parrondo loquete. 
J sé Ferrciras. 
José ludalocio Caso. 
José de Baños Navariete* 
José Nebot. 



Sr. D. José Riyero, 
JnséLoreda. 
José Eddomero Cortés. 
Jmsc Divas y Cliaves. 
Ju n Sala Sibilla. 
Juan Millan. 
Juan ('asas. 
JiKin l'trilla. 
Juan Moreno Benitez. 
Juan Martín y Femandes. 
Juan Manuel Gomez. 
« Juan Escudero. 

Inan José Sándici Pesca* 

(!nr 

' JuanOjeda. 
Juan Fernandez. 

Juan Montero Tclinge. 
Uiureaoo MartiiMz Campo- 
amor. 
Li'ízaro Sanclicz. 
LeoD iístremera. 
Leoncio F. Gallego. 
Luis González Martinst* 
Luciano Garrido. 
Lui.s Franco Alonso. 
Luis González Martínez; 
Luis Guilhou. 
Luis Portilla. 
Luís Hernández. 
Luis Pprpz. 
Lu\^ Andn^s. 
Manuel de Palacios. 
Munuel de la Ríva, 
Manuel Lasala. 
Miinue! Mumí'z. 
Manuel de fíúrgosy Bueno. 
Manupt Bravo. ' y 
Manuel Somoza de la Peña. 
M mtiej Sancbcz. 

Manuel Aiarcon. 
Manuel 6f>mez. 
Eicmo. Sr. D. Mnnup! CantPm. 

General D. Manuel 
Lebrón. 
Sr. D.Manuel González. 
Marcelo Obre^on. 
Marcelino Tribrídfllo. 
War. elo Martinez .\Icu!iiIJa. 
Marcos Sauz y Mcb'ndez. 
Excmo, Sr. Marqués de Torre 

Octiivio. 

— _ de la Tor- 

recilla . 

Excmo. Sr. Marqués de San Gre- 
gorio. 
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Sr. D. Mnrínno Fernandez Carcha 
Mariano Ballestera. 
' Martín José Iríarte. 
Exento. Sr. Marqués de Uinflo- 

ves. 

Sr, D. MarlÍQ An^lrés. 
Sres Klartinez, hermanos. 
Sr. D. Matías Lsrasn y Ferrar. 

Matías Eócalada. 

Meiiton Arana. 

Migue! BoÍM. 

Miguí'l Saueliez. 

Nicolás Tomás de Pastor. 

Nicol^is Hurtado. 

Pablo Nougués. 

Pablo Goozalc?. 

Pablo F't'rnaiidez. 
Efcmo. Sr. D. Pascual Madoz. 
Sir. D. Paflcual UiraUei. 



Sr. ü. Patricio de Pereda. 
Sres Pajeras é hijo, 
Sr. 1). l'ráxedei Mateo Sagasta. 

PeJrcSanciitíz. 

Pedro Bfi: ch y Pnig. 

Pedro Mata. 

Rafael Morales y P<mce. 

Rafael Ruiz. 
Excmo. Sr. General D. Ramón 

1Boni'et,Potid6.' 
Sr.D. Rainoii Lascurain. 

RaiiioD (le VoDtalvo y Calvo 

RitmoD Miguel Carballo^ 

R : Ilion Pasarón y Lastra. 

Romuaido Palacio. 

Roque Peironeelí. 

Santos García. 

Santiago de Velascolbar- 
rola« 



Sr«D.SaDtin:^^o Alonso CottiM» 
(2 fijcmplares). 
Santiago Ortega Cañamero. 
Salvador García y González. 
» Sebastian deQibas y Fer- 
nandez. 
Serafín Navarro. . 
Sergio Martíoí^z del Bosch. 
Sergio Navarro. 
Tomás Cervino. 
"Vicente Caltañn7^T. 
"Vicente Morales Díaz. 
Vicente Rodrigues. 
"Vicenle Callejo 
Vicente Saavedra. 
Vietodo Navarro. 
Vicente LapJaaa. 



EDICION ECONOMICA. 

MADRID. 



Sr. D. Adrián Hemandes. 

Adidfo Stetn y Repter/ 
Agustín Toys . 
Alejandro M. y Velazques. 

AndnV GuiTrcro. 
Andrés M i ría Ibarrola, 
Angel Nuíiez. 
Angel de la Guardia. 
An^rrl CdñiHZ y Peres. 
Aiigi-1 Znlios. 
Sr. Angulo. 

Sr. D, Aiis»*lnio Z rzoso. 

AntOD.'ii di' Raí ra. 

Antonio Rublo. 

Antonio de C. y Basta- 
mente. 

Antonio Abascal. 

Antonio Stil> y Carias. 
' ■ Antonio H. Herraoz. 

Antonio Castillo. 

Aotonio S.intamarína. 

Antonio Pacheco. , 

Anselmo Cms. 

Antonio Mcli.! . 

Antonio Sgiteovicli. 

Antonio Burruezo. 

Anlorio U rnaudez Bosí. 

AntcDÍo Martínez. 

Antonio Martín y García. 

AntoDÍo Ser.intes. ^ 

Atitonio Cerver, 

Antonio Morales Oliva. 

Biirtobimé Méndez. 

Brisilio S. Castellano, 

Bernardo Soto. 
Sr. D. Bernardo Puente. 
Sr. Ríir n «ii- Aihlílla. 
Sr. l). íiunilacio doBiasy Muñoz. 

Cándido Cerezal GoDiateSt 

Cárlos Martiní'Z. 

Carlos Pratfnarboua. 

Carlos García Urreta. 

Cárlos Nebreda. 

Casimiro Martin Gabanclio. 



JSxcmo. Sr. D. Cayetano Bonafds. 

Sr. D. Cayetao » de Jorge. 
Cayetaoü Fernandez. 
Cliiudio Gomes. 
Celestino G. de ParedaB. 

Clemente Mora 
Cipriano de Luc as. 
Cirilo Gar- ía. 
Cristóbal Sánchez. 
iJemelíio Parreño de León. 
Demetrio Lopes. 
Diego Gornt'Z 
Dipgo iiai ia yut'sada. 
I ^'0 Ui; z Alvarf'Z. 
DiotHsio Nuñez de Tena. 
Dioainio M Viliarreai. 
Diego <¡e Vclasco. 
Domingo B. de FaUa. 
Domingo Díaz. 
Domin¿íoTudela: 
Eiluanio Erninz. 
Eladio £dcsío Martínez. 
Emilio Fouasse y Garcfal. 
Emilio Brabo. 
Enrique Alonso Marban. 
Enrique B. y Landabaru. 
Enriqu»' Vi la. 
Esteban Noria. 
Esteban Pastor. 
Eugenio Ruiz de Qaefedo. 
Ensebio Santiago. 
Eusebiü Maenso. 
Eustíiquio López y Pálido. 
Evai islo Carril. 
Emetrrio Coello y Martín. 
Evaristo González. 
Federico M. y Morales. 
Felipe Gucriero. 
' Felipe Blanques. 
Fernando D. y Benedícte. 
Fermín Canellas. 
' Francisco Boqa . 
Francisco Espina. 
Francisco F. de Rojas. 



Sr. D. Francisco tSakada. 

Fran( ¡.SCO de Paula Ferrer. 
Francisco Raiiton Rubio. 
Francisco Carrasco. 
Francisco de í* Rojas. 
Francí.sco G. Paüieroe. 
Francí^co Rubio. 
Francisco Morán. 
Francisco r. y Heredia. 
Francisco Velazquez. 
Praocisoo Pen». 
Fr; O'-isco Rfíjo. 
Ffi nciscü S" señí. 
Francisco Cuñal. 
Feliciano Martines. 
Florencio Dorado. 
Galo Ortega. 
Gabriel de Casas. 
Gaspar Gabán. 
Germán Carnes. 
Gerónimo de Blas. 
. Gerónimo Martin. 
Gregorio Gan^f a Prieta. 
Guillermo Crespo Ruano. 
Higiniode Yibar. 
Hipolíoo Lanera. 
Indalecio M. de SetíenA 
Isí ioro Lozano. 
Jacinto (le la Cueva Llama. 
Jacinto Zap;itoro. 
lacinto Revíllo Gampanon. 
Jaime Bonet. 

Joaquín Olmedílh y Gar- 
rido. 

Joaquín de B. Aldamar. 
Joaquín de Aroca v Mofina. 
José Maria Camacao. 
José Madrazo. 
José Pedro Dorado. 
José Elizalde, 
' José L. de la Flor. 
José Ramón Gouatei. 
José Herreros de Tqada. 
José Goozalez, 
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^mD, Jtis^ TnstoBabiliiio. 
José Bdldó- 
José Ami . 
José Vida! y Bosch. 
Jusé Ca.sade Sanciiez. 
José R. Makeaa. 
José Apí^Ilaniz. 
Josó C. Villar. 
José C&stvú S'^rraDO. 
José Angel Gouzal^z. 
JiMquin FernaadiiZ Moreno. 
Joaquín CabuñttlD. 
Jaaquío Bulbomi. 
José Mofe. 
José Gnadalupe. 
José María del Vallo. 
José Cu{upUiio. 
' XoiéCastedo. 
José Díaz . 

José Uaría de Ciscoriaia. 
José Martínez. 

José Ro'iriííuez Prieto. 
José de Salcedo. 
José PaboQ. 
José Mu seda. 
José Soier. y PiailU, 
. . José Llórente. 
Jovito Riostra . 
José Fnrnindfz Riero, 
José Muiia Payueta. 
J'jsé María Staro. 
José Marín OrdooM* 
José LolH'ra. 
José González. 
Juan Antonio Suaroii 
Juan de Pricele. 
Juan Es(«lian y Pefia. 
Jinn Rubio Ruiz. 
Juiiau i^cQ Fernandez. 
Juan de Losad» . 
Julián Lofifz Andino. 
Julián Sanliu de Quevodo. 
• luso Bautista Cánom. 
.Juin María P. y Aí^proD. 
Juao Bonifacio Tu|e<lo. 
Juan Goir y Saodies. 
Juan de Üms .Xavarro." 
Juan López Crespo. 
Julián Pérez. 
' Julián Prieto. 

Julián M.irtine? Yonguas. 
Leonardo Menendez. 



Sf . Dé León fl rdo Nieto . Sr. 
Lino Sánchez Cisneros. . 
Luis Nuñcz. 
Luis López Campillo* 
Luis González. 
Luis Curie! y Gaslr». 
Luis Monl<»s. 
Mamerto Sopeña . 
Manuel Menondoz. 
Manuel de Azpilcu(?ta. 
Manuel Rajfael de Vargas* 
Manuel Perla. 
Miinuoi Sori ir.o. 
Manuel 31 ur ^ Goinez. 
Manuel Martínez. 
• Manuel Serrano. 
Manuel de Santistelian. 
Manuel Ramos. 
Manuel Villas. 
Manuel Feruandez, 
Manuel Vitlapadíerna, 
* Manuel Rtihín de GdÍB. Sr. 
Manuel Juncnrta. Sr. 
Manuel González Martines. 
Manuel Sánchez Eacandott^ 
María Plan dles. 
Mariano Vázquez. 
Mariano Garda. 
Mari 1 no Azara. 
Mari.ino Mingo. 
Felipe Mingo. 
Pedro Mi - go . 
Mariano Fernandez. 
Marcelino de Luna.* 
M ircelioD !< U Ibao, 
Mateo dei Oiino. 
Mauro Romero. 
Meliton Gotnez de Cisoeros. 
Mij^uel García Camba. 
Miguel Rodrigues. 
Nnrciso Pa.-^ui^lyColoDier. 
li(arL'i.w López. 
Narciso Coíomer. 
Nicolás de Mota . 
Nicanor López de Cillas. 
Pablo forrea. 
Pascuid Arin. 
Patricio Lozano. 
Peluyo Palacios. 
Pedro M Soblecbero. 
Perfro M ir fvm. 
Pedro ii. Jauxtí^ui. 



D. Pedro B . y Marline*. . 

Pedro Paiii[ii!Iüa. .• 

Pedro Arguelles. 

Pedro A. Rodrigues. 

Pedro Vidal. 

Pedro Carmona. 

Pedro Alvarez dé Bustíllos» 

Pedro P. Ayuso. 

Pió Montes. 
; R.ifael Tamarit. 

RamoQ María Caíatrava. 

Ramón Beloso. 

Ramón D nccl. 

Rainon .Muela. 

Ramón Hortelano. 

Rarnou Vallejo. 

Ramoo Iluñoz y Correa. 

Rosendo Arias. 

Salvador García y Guillen* 

Salvador Echevarría. 

Salvador Lopes Ozosoo. 
Sanchiz Bautista. • 
D. Siinliago Picó. 

Santiago de la Tapia. 

Sebastian Pa.scual. 

Sebastian L:1zaro y Gil. 

Sebastiiiü Diaz. 

Sisto Cevallos. 

Silveriu Stampa. 
• Tendero B irrio. 

T il I io Ibarbia. 

Turcu ilo Arrogufu. 

Torcii ato Sarmientos. • 

Tomás García Saez. « 

Tortiás Muñoz. 

Tomás Zaragoza. 

Ventura Muñoz y Lumons. 

Venancio Martin Nieto. 

Vicente Martínez Crespo. 

Vicente Peiluela. 

Vicente Gómez de Pereda* 

Viceute Villanova. 

Vicente GottzalM. 

Vicente Galiana y Albada- 
lejo. 

Vicente Martin de Argenta. 

Viceute Ortega. • 
Víctor Paret. 
Víctor Marín. 
Víctor Peñasco y Otero • 
Victoriíino Auieiler. 
Victüf Pujui. 
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EDICION D£ LUJO. 



AUlturin. . . Sr. D. Francisci Pprpz Canafs. Arjnnilla... Juan G.in í;i yGarcía. 

— Nicolás Ballestero Guerrero. Azuaga.... José Blanco y. Romo. 
Algeeiras. . . Diego Utor y Snarez. Badajoz,. ... Francisco Cienfuegos. 
Almería... i José A'f ri/nr y Garijo. — ' Jj '' Muría Dominguez. 

— José Yilciies. Baena. ..... Francisco de P. Parraverde. " 

— RamoDOiQseo y Segura. Blanca..... - Femando del Gaitilló. 
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Barcelooa... Girouio de Barcelooa« 

— . Sr.D. Jacinto Botillo 

— c José Roviralla. i 

.• — • * Jacinto Roure. 

■ "^ IfBouel ftodrígum y Beoa'* 

dero. 

Benamejí . • . Antouío Leiba Arjoaa. 

— Antonio de líen Bigoera. 

— , José de Leiba. 
Berja. « • • . ^ Cárlos Ibiirra Oliver. 

— Gahn'el Gontales Ibañez. 

— José Torres liíarra. 
José Villalobos Oliver. 
Jaan Vaiqucx Gallardo* 

— ^ Lorenzo Gallardo Barrio- 

DQOVO. 

BiqabiDce. . • Francisco López Obredo . 

— . Fr;tn: ¡seo P. Orbe. 

— Ali|;uel Rojas Torrealba. 
Bribíesca. . « • Braulio Sagredo. 
Burgo deOa- 

ina Antonio González. 

Cáceres .... Munut l María Muro. 

Cidis. . Ezcmo. Sr. Conde de Casa Bmnet. 

— Sres. Verdugo Morillas y compañía. 
Cambil Sr. D. Francisco Qu<!suda i^ereira 

— Tomás Godíno. 
Calanda.... El casino. 

Cartagena.. Sr. I). Felipn Beoavenl y Pastor, 
rassá de Ja 

Selva 

Cehegin.... 



Punto* • 

Hurcia 



Noretia 

Nales 



Orotava. . • • 

Oribuela..,. 

Oyíedo 

Palma ríe Ma- 
llorca 



PamplODtt. . 

Ponferreda». 
Pootef adra . 

ReíDOsa .... 
Ronda 

S. Clemente.. 

San LMrarde 
BaiTuioeda. 



Sr. D. Gerúniiiio Torres Casanova 

José Monasot y Torres. 

José Jiménez Delgado. 

José Valdés Escaíéra. 

Rafael Vicente y Quioza^ U» 
cenciado en Arniacíai 

F.M. * 

'WeoeMlao-'L. Deígado. 

Cárlos Roca. 
- José Esjiinos. 

losé Goosales Llana. 

Jnsé Miiruel Trias. 

Juan Palou y Coll. 
La TertDlia Balear. 
Sr.D. Matf.'is Rniz, coia párrooo 
de S. Lorenzo. 

Martin Valdés. 

Berna rilo de Ecbef arria - 
Broussain. ' 

César M a zorra Velez, " 

F S 

Melcbor Calvo. 
• Juan Loiza . * 
Joan Guerrero Espiante. 

Joiiquin Serna. 
Excmo. Sr Marqués de Valdeguer- 
rero. 
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Ciudad- Real 

Ciudad de las 
Palmas.... 

Ciodad-Ro- 
drií?o 

Córdoba.... 

Cornfia. . • . 

Baímiel. . . . 
D. Beoito. .. 
Enciso 

Granada.... 
Grazalema. • 

Guardia 

Huercal-Ov.* 
Leon.j .... 
Logroño. . . . 



Lorca 



Lnarca.. 

Lnbrín. . 
llálaga..<«. 
Ibnresa* *•» 
Marchena... 
Momtalla,.» 



El casino. La Industrial. 
Sr. D. ADtouiü Egea Portillo. 
Gregorio Egea Bamatt. 
José María Pareja. 
Manuel Egea Pareja. 
Juan Ruiz F. 
R ifael Orozco. 
Joaquiajbarrola. 
Pedro Saracbaga. 

Vicente Suarez Narai^o. 

« Juan Yalls . 
Ruque Aguado. 
Excma Sra. Condesa de Bspoz | 

Mini . 

Sr. D Juan Antonio Pinílla. 
Guillenno Nícolau. 

H'Tdionegildo Tutor. 

Santiago AloQSO. 

Juan Uüoa y Valera. 

José García Gallardo. 

Bonito Lnmf'a. 

Juan Sanch z Castañeda. 
Sr. Vizcíindc déla Quii tatiílla. 
Excmo. Sr. Duque dé la Victnria. 
Sr. D. Eusebío Rodriguoez y Su- 
gasta. 

Agustín Andreu. ^ 

Antonio OssH le. 

José Beltran loliinnm. - 

Francisco Campos fCoilés. 

Mariano Veía. 

Uariaoo Gílibert. 

AntoDÍn Fernan'i^z y Ternero 

El casino c La Amistad.» 

lacol» Tamayo 7 Conejero* 



S. Fernando. 
Santander. . 



Santa Croa 

de la Palma 
Santiago. .. 



Segó vía. ... 
SetíUa 

Tarragona. . 
Torrecilla de 

Cameros . . 
Trujülo ... 
Torroella de 

MoDlgri . . . 
Valencia. . . , 

Valladrdid. . 

Viana del Bo- 
llo 

Vecifla 

Villalgordo 
de Júcar. . 

Villa nueva 
de Alcarde- 
to 



Sr. D. B^m'írdo Garda Herfera . 
Diegf» Linares. 
Franeiscu MateOS. 
Luis La cu ve. 
Rafael OUola. 
Vicente SrdrnoD. 
Beoito Hrati.. 
Canato R Martines. 
Ff If'pp Diaz. 

Juan Francisco Barangot. 
Germán F. Ramos. 

Miguel Pereira. 
< Antonio Junquera. 

Domingo Rodrigues YaSei. 
• Friincisco García Barros. 

Hilario Rioja. 

Mariano Teijeíro. 

Patricio .More no. 

Ramón Aguiiar. 

José Riber 

Antonio Aristegni* 

Ildefonso Sanz. 

Mariano Hiu. 

' Cárlos .Martin"?. 
Manuel María Grande. 

All erto QuÍDtana. 
Excmo. Sr. General Miniussír. « 
Sr*J). Leopoldo Sequera. * 

Mariano GaUo. 

Demetrio Macla Casfidto. 
Tonino Valbuena. 

Joan losé Monno. 



JiiaiiGastelL 
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, .. . — José Saez Fernandez . 

— * Luís Fernaadez Tt'rnero. 

— • • , Manuel Montero Soum- 

. Pedro Aleioo. 



Masaoet de 
Cambreñys. 

Uazarron... 
Medina, del 



Medina de 
RieSeeo... 



Alérida . . 
Miyuellurra. 

Molina de 
Murcia.... 



Molina de 
Arai^'on ... 
MolÍDÍcos. , 
Mondeja r. , . 
Monfurte . . . 



MoBlellano.. 

Montaiiches. 



Montea legre. 
Moatefrio. . . 
MoDtilia.... 
Mojitoro.... 



Juan Quiotá. 
Martin Olivet 7 Glfire. 

Auiirés Jesús Lardio. 



Mora^ lie Car. Sz. 

Moratall4.«iio ^> 

Métrico.., 

Motril 

Macieates. . 



D. Francisco HuerfisJBínJ '; 
Manuel Moreno. 



Elenterio Escobar liiélMUm. Muía 

Eugenio Salcedo. Murcia 

Franeiseel^icente. — 

Gonzalo Horoaniiez. . 

Manuel Rodríguez Alonso. — 

Manuel Santiago Fernandez. — 

Vicente Veiajos. — 

Evaristo Sánchez. ^ 

Jnsé Pánmo. ^ 

José Garrido. _ 

Julián de la Granja. _ 

Justu Castañeda. _ 

Laureano González. — 

Pedro Hernández López. — 
Vaieriano López Vega. 

Manuel González de Velaitco. — 

Ra liioa i rujiilo Delgado (dos — 

ejemplare».) , — 

AdU)DÍo Rio. ^ 
Blas Beraal. 

Doroteo Mnrlin'^7! Amaldoi. ' 

Francisco Vicente. • _^ 

Ger('inÍMio Laborda. — 
Juan G iliu fn. 

Juan Hemand. z. Nava de Coca 

Joaquín Hemsndei Fenun- Navalcao * . . 

naodez. Novés 

Pedro Laca!. Novelda.... 

Tomas Goroarn. ' 

Pascual Bailón Hcrgueta. — 

Vicente María Peiro, Ocaña 

José dé Frias Felipe. - 

Ricardo Rueda y Lucas . 

Ignacio Amorós y Pérez, Olumbrada 

José Aradl y Gras. Olot .... 

José Guilí't'n y Amorós. —. 

Tomás Ferrero Ventura. ' — 

José Corhacho y Reina. _ 

Antonio Rubio Fernandet* . — • 

Eraoci.sco Flores Alvares. — 
Fernando Valhondo. 

Federico Navarro. « 

José Centeno Alba. 

Francisco de P. jloreoo. 

Antonio Enrique G )inez. ~ 

Antonio Fernandez Camaciio* 

Bartoluiué Alcalá. — , 
Francisco Avilís. 

Frant ¡SCO MadueílD., — 

José Ruii^ada. 

José Torr-'s López, ' ^ 
Manuel Milla Beltran. 

Manuel Valseca. ~ . 

Pedro Garyo. _ 



• • • *• 



Vicente Camuñas* 
Agustiu Zarzo y López. 

Mariauo Espinosa y Velez. 

Manuel Nendfeabal 7 Gari^ 
■ znhal. -'/tr:'.^, 
< A. Ballesteros. ' , 

Eusebio Escudero. 

Toribio Matil/a 

Victoriano Escudero. 

Elíseo Valcáréei. 

Alberto Pajean . 

Apdrés Sobejano Lausáer. 

Antonio Ruiz Garrillo. 

Ignacio Crespo Soler. 

Geróoiino García Rublo. 

Ginée Tomás y Psiáo. 

José Morenn Qufgles. " 

José Esteve Mora. 

José Pérez Trojio^. 

José Patrón ^ 

Íosé Mario Fuentes, 
van Rubio y Rubio, 
Juan Cáscales Font. 
Juan Camprubí. 
Mariano Avíiás y AIfliro. 
Mariano Barrera y Franco . 
Mariano Giménez Pirooés. 
Miguel López Guillen y Gar- 
cía. 

Miguel López Guillen y Del- 
gado 

Ui¿'uel Gasques Llopis. 
Pablo Torres Casanova. 
Pascual Martínez PaJao, . 
Sebastian Heseguer Aouiies. 
Jí*sé Llórente García. 
Pablo Fern indez Izquierdo. 
Braulio Befiaya. 
Marcos Avi' i de Abad» 
Pascual iMaiía Cantó. 
Trinitario Mira. 
José García Torrealva, 
José Ortiz Moreno. 
Manuel Díaz Ufano. ' 
Robustiano Escobar. 
Alberto Maüsoliner. 
Alberto Vidal Garbd. • 
Alejandro de Roca. 
Eudnido Soler de Moreli. 
Felipe Su reda. 

Francisco Ifífesias y Carrera. • 
Francisco Más y FÍuviá. 
Fraocisoa Tntáu. 
Francisco de Trinc|ieila y 

Bolós. 
José Carrera y Sistai^. 
José Tora. 

Juan Fá bregas y Carbó (cua- 
tro ejemplares^. 
Juan Mauricio Iglesias. 
Martin PuraróU. 
Mateo Bcnét. 
Rafiel Seguí. 

Rauion Massegúr* . ... 
Ramón Sala. 
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IVombre*. 



Pontofli. 



Orgaz . . . Sr. 
Orense 

Orihaela. . ; 

Ovíédo««;., 
PadroD. • . . , 



Palma de Ha- 
llofca..... 



Paterna del 

Campo. . . . 
Pedernoso. . 
Pedroche.. . 
Pcdroñeras.. 
Peñaranda.. 

Piedrabita.» 

Pinto 

Poblé de Ha* 

lasuca .... 
Pooferrada . 

Pozoamargo. 
Pozoblauco . 



Prades 



Priego de 
Córdoba... 

Puebla de Al- 

f&DÓfü .... 

Paeb la de 
Uallorca. . . 

Puebla de 
Saoibria.. 

Puente del 
Arzobispo.. 
PueDtegeDÜ. 



Pto. Lápiche. 
Plü de SüDta 
María. .... 
P.' de Vega» 
PuDgin 

Quintanar de 
ia Orden . . ' 



Uamalio^. . 
Redondela.. 

Reinosa 



Reqoena .. 
Reus 



Ri-injo .... 
Rívadeo ... 



Híudi'caúus . 
Rouda 



Puerto Lápi- 
che. ...... 



D, Manuel ( oferinfl González. 
Bernardo Amor y Pereira. 
RariioD María Vaámonda. 
José Lucas Rodi iguez. 
lUanuel Escudero. 
José Posada y Huerta. 
Agustín Várela. 
Angel Ballár. 
AntoDÍo Díeste Loia. 
Domíofío Erusa. 
Estébao Isorua. 
Pelíz Soto Alcalde. 
José María Nuñoz. 
Juao Francisco Gardex. 
Ramón Haría Covián. 
Raymun io do la Ríva. 
AnloDÍo Caoella. 
AntODÍo Steiricli. 
José Rosich . 
José Salas Salme^. 
Juan Mastero. 
Maleo Ferra^ut y Capo. 
Hariauo lie Quintana. 
Pedro Antonio Obrador. 
Pe Iro Juan Oliver. 
RarnoQ María BaUester. 

Cárlos de Arpe. 
Pal)lo Sandoval y Lafa. 
Pedro José Tirado. 
Joao Antonio Montejano. 

Isidoro de Dios. 
Miguel Meilíoro . 
Francisco Ortiz. 
Joi'iuín de l i Fuente. 
Gregorio José Echevarría. 



José Barcón. ' 

Dionisio Lago y Abad. ' ^ 

Jnslo Dottf . — 

Jo-í Antonio Salvador, — 

Antonio Félix Muñoz. — 

Franeiseo Marqo» Caballero — 

M;irtin José Muñoz, — 

José Roig y Caldero. Rueda . . . . . 
iüñtt Bautista AbelloyCalderó Sabadei . . . . 

Jn;in Juncos.! y YolTes. *** 

Antonio de la Barrera. — 

José Alcalá Zamora. — 

José Harriero j Hoyo. — 

Antonio Beltrin. 

Pedro Juan Palou. — 

Bernardo Sastre. « 
Ildefonso A;juilar. • 

José RodrÍj;uez Alba. ^ 

José Antonio Vela. — 

Srdvador Ginéa Rivera . ' — 

Antonio Arroyo y Cauhera. — 

Antonio Mora íes y Morales. — 

Frnncí.sco Baena P< ha . Salamanca . 

Frnncisro Padilla y Par-ejo 

Joaquín A riza Mora'ies Salas de Jos 

Míeuel Carmena Cantea. fiam'oa. ... 

Estanislíío Rosado. ... 

Román Durán. _ 



Fránéy» NicoHlüí. 

Juan^Mendez Viejo. 
Benigno Juez Sarmiento Fi* 
gueroa. *■ '* 

A nt<iniu Gallego, r 
Matías Gallego Ñi^to. 
Paiieaar)i9feto é hijo. 
Pedro Vidal. 
Francisco Rodríguez AlOiia0¿^ 
Luciano Fernandez. ' "•• • 

Manuel .Marlinei Saco. «» 

Fermín Diuz. 
Jorfíe de la Mora. 
Julián Mantilla. 
Pedro de )a Peña y Campo. 
Isidoro Lastra. 
Agustín Grau y Palatt. 
Francisco Gil Borréa, 
Francisco Subirá. 
Joan Cains^ualda. 
Manue! S -co Tarrio. 
Alon.so Saojurjo. 
José García Montenegro 
Mnrci d Mira. 

Aüloaío'Teigell y Míralles. 
Jaeintd Rovtra y'Sangenis. 
Antonio M liri l ciavepo, 
Cándido González. 
CnstóNil Blanco. 
Die o Riiifornandez, 
Fernando Guerrero. 
Femando Ramón Hurtado. 
Francisco Corona. 
José García Gil 
José Abela Pinzón. 
Juan Ropero Reguera. 
Luis Morales. 
Manuel Guerrero. 
Miguel de Puya Pnlido. 
Nicolás Ruiz. 
Rafael Herrera Rodríguez. 
Santiago Sanguiofltí. 
Juan Callojo . 
Antonio Frau. 
Benito Pontanet. 
Cirios Llopis. 
Cárlos Samsó. 
Eleoterío Mesas. 
Félix Riliol. 
Félix San Miguel. ' , 
Jaeinlo Pelegri. 
J'isé Torras y Sendra. 
Juan C^rdó y Sekas. 
Juan Guarro. 
Juan ürera . 
Manuel Lldpis. . 
Pedro Borras. 
Podro Xírinachi. 
Ramón Carablanca. 
Manuel d'd Yerro. 
Mariano Cáceres. 
Cárlos B>rríos. 
Luis de Sin Juan, 
Ramón Cadormíga. 
Ramón Rodrigues nSaiinjo. 



? — 
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SaDiúctr de 
Bammeda. 



Sao Felíu de 
Guixols. . . 

San Felices. 

Sao jHíguel 
de Salinas . 

S. Pedro del 
PiDatar. 

Sarriá 

Sta. Cruz de 
Ja Palma 



Sr. D. Antonio ("a!a. 

AQtuQio Herrera Lámura. 

Antonio J. González. 

Antonio Ortii Ganna. 
''■ ' Camilo Lacave Domingues. 

Gristólial Gomales Romo. 

Eduardo Hidalgo Veijuno. 
. Esteban López. 

Francisco Falcon. 

Joaquin Ramt la . 

José Rodríguez Torres. 

Joan J. de Terán. 

Juan Corfiaes. 

Manuel Perno ndei. 

Manuel Montes. 

Marcelino Bu5tamaii|e. 

Pedro Pastorino. 

Rjfael Reig. 

Rnnion Chico. 

Servando Crespo, 

Teodoro Odero. 

Sebastian Aofirpu. 
Angel Rodero y Agudo 




w - 



Santa Haría 

de Nieva . . 
Sta. María de 

Ortiguera. . 
Sta. Cruz del 

Retamar. . 

Santander. . 

Sautoaa. . . 



Segorbe. . . 



Manuel Gárbftft. 
. Mariano Martines; 
-^^"""'PíücfíarBerttabeíl 

* ' Patricio Polo. 



'.7 



Segovía .... 
Sevilla 



Sineu 

Sto.Dominpo 

de laCalzdda 
S. Vicente de 

Alcántara . 
Tarragona. . 



Talavera de 
la Reina.. • 



Teruel 



José Martínez López. 
Jesualdo Albadaleo. 
Remigio Navarro. .— 
Laureano Al?arez Pereíra. Terque*. • . 
Amustia García González. — . 

Antonio Tailei Bolean. 
Celedonio Camaclio y Pino 
Domingo Amador Rodríguez 
Francisco Garda Pem. 
Jacobo Sareta 
José Cabrera Pinto. 
Juan Antonio Perei. 
Manuel Cár res Sánchez 
Miguel Pereíra. ~ 
Manuel Abreu y Lujan. 
Marcial Bríto. 
Miguel Carrillo Bautista. 

Bartolomé San MigueL 



Toboso 

Toletío. . • . . 
Tnlosa ..... 
Tordera.... 

Toro 

Torrevieja.. 



Torlost.... 



Vicente RivadcneirayPooce. 
José Rñdri^uez. 
Miguel Verdu. 
Martin Llórenle. 
Felipe Sánchez Días. 
José Pineda. 
Antonio Mateos. 
Líborío Trúpita. 
José Félix San Joan. 
Juan Mateos. 
Antonio Luis de Olano. 
Antonio .Mcn 



Torre do m- 

barra 

(Ibeda 



Antonio Romani é hijo. 
Isidoro Martí. 
Joa^nin Crr Mn. 
Jbaquio Martínez. 
José Polo 7 Todo. 
José Pedro y Gil. 
Juan Bautista Bonct. 
Juan Bautista Clavel. 
Julí.-in Martínez y Riearl. 
Lorenzo Frigola. 



Ubríque..'*'. 
ütril 

Valencia. . .. 
Valencia de 

Don Jfoan... 
Val de Santo 

Domínf^o . . 
Valladoiíd... 



■ Ai 



K mon Veiazquez. 

'TtMl<i'^nKno- 

Vicente Martin 

Vicente Vilacbe. 
'WiMotarea. 
Valentín Sebastian. 
Agustín Roure* 
Anttféfo'JoséSaens. ' 

José Yiil i[. " " 

Manuel Robles filias. ' 
Pat^ino Fort. 
Franelaeo Gaeiaz. 

Ricardo de Tejada. 

Fructuoso Pacheco. 
Antonio Marsal. 
Gregorio Domenecb. 
Juan Vilá. 
Gabriel Arranz. 
José Portalé.4 
Marcelino Puerta. " 
Juan Sierra Magallon. 
Pedro Andrés üi talan. 
Francisco S uitistelian. 
Joan Alonso Se||[ura. 
'Salvador de Tebra Muños* 
Genaro Ortepa. 
José Vicente Cañavate. 
Juan Arffddiea. 
Manuel Irribarren* 
Blas Ratart.. 
Femando de Muriu. 
Angel Vela. 
José Boracino. 
José Castel. 
A|.'ustin Monnér» 
Antonio Martí. " 
Bautista Cardona. 
Francisco Domingo. 
Joaquin Aragonés. 
Joaquin María Inserta. 
Joaquín Monserraty Blaoch., 
Rafael Porqueras. 

Rapon Ceoieucra. ' 
Roque Lluis. ^ 

JoséRovira. 
Ignacio García. 
José María Rirniin. 
Lorenzo Rubio Caparros. 
Luia Lttcena. 
Restituio Taiaoens. , 
.Alonso Gil. 

Santiago González. , 
Paulino Giménez. ' ' ' ' 

Felipe iktñambres Alouco. . 

Ildefonso Herrera. 
Cárlos L. Varó. 
Esteban Martínez. 
Franciaco <>ofií. 
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Pan< o«. ^ 



Mombres. 



Puntos. 



Valls...... 



Vecilia...^. 
YoidraU.... 



Vera , 

VeríD •••••• 



Vitnt del 

BoQo. 



Vigo. 



Vihaeca.» 



VillacastÍD. . 
Yillaffarcia 
deCampof. 



^naiofoaa.. 

Villalon . .. 
Villa mayor 
de Campos. 

Villafr anca 
del Yierzo 



Villanue Ta 
deAkardete 

rUtemarliii. 



Villarreal . . . 
Villar d.a 
Ciervos..,.' 
Víllasayas . , 
Villaverde . . 



Villar rubia 
de ios Ojos. 
Villavícioaa . 
Villeoa 



Genaro SaoM^déf^- ,-¡7;;, 
Geo^o Diez. - ' ' 
Enrique Pesqner. 
Francisco Férrea. 
Francisco Maa. 
José Forasté. ... 
José María CañeUaa. 
José Moragas. 
Juan Roset. 
Joan Rodoo. 
Salvador Pamfes. 
Pedro Soto 

FriDcisco Javier r4ilbó« 
Isidoro Al»'i:nn y Fong. 
Jaime (^laí y Lleó. 
los^FoDS Bo ida. 
Juan CaTiiT (.nrbellt» 
Manuel Trayoer 
Pablo Garboneil Fuster. 
Fraociscn d<' P Ballefteroa. 
Gregorio A. Sixtacb. — 
Ibiraíét Mtiiíex. — 
Benito Tolpv.-ida J FídalgO. — 
^J^UÍ8,^^ada- — 

Francisco Javier Vila. ' — 

Befra^genea liada. — 

José AnloainFnnaiidai. — 
José María BodHgoes Lo- 

«ada. — 

Uanuel Rodrtgnez GajOfO. ^ 

Silverio Bustitlos. — ' 
Atanasio Footano. Vinaroz 
Cristino Pineyro. • Zafra... 

Francisco Estever Ayns. — 
Jo3é R Fernandez. ... 

Juan Ventura Peres — 

Primo Ortega. ^ — 

Antonio Monserrat. * ~ 

Felipe Corf iela. — 

Olagarío Guardiok. — ' 

Gregorio Salcedo. -~ 

Félix Alvarez. — 

José Míinuel Manso. -f 
Mariano Velasen. 

Francisco Urrior Soler. — 

Halüuio Pámno» — 



Juan José Redo. 

AnIooioiGoyanes Meneses.' 
Antonio Llano. ' 

Francisco Ramón Valgoi 
FranciüGO Suto Vega. 
José Ligo Abad. 
Jovilo Ucíeda. 
Santiago Capdevila. 
Vicente Lopes. 

José Palacios. 

{osé CoUado de Alarooo. 
^élii Aparicio. 



Villa nueva 

de Arosa.. Sr. D. José Llauger. 
Vlllanueva y 
Geltrú...» . 



Zalamea. 
Zaragoza. 



. • . 



Cristóbal Paradella. 
Juan Bautista Simeón. 
Lorenzo A y mar v Amigó. 
Manuel C ipdevilla. 
Pedro Martin Polles. 
Pedro Soler y Durich. 
Joan Bantlita Renaii. 

Luis Beltran Manzano. 
Matías Beimar. • 
Bráulio Serrano. 
Francisco López Valeozuela. 
Pascual Ndra. . 

Francisco Pérez. 

Pedro Barredo. 

Francisca) Hurtado Ferris. 

Francisco Hurtado naenor. 

Fulgencio Hurtado. 

J. Bellod Herreros, 

José Menor Milán. 

In'sD Hemanries Qsa. 

Juan Hurtado Ferriz. 

Juan José Ferriz Hernández 

Miguel Ferris Saoelifli. 

Miguel Heroandei. 

Pascasio López. 

Pedro Martínez Sánchez. 

Rafael Selva. 

Ramón Ortuño, 

Antonio Martínez Marino. 

Cárlos Prieto. 

Damián Lafuente. 

Díegi) Galbao. 

Domingo Sanchei. 

Doroteo Saenz. 

Franciáí o Hernández. 

Francisco Nicoláo y Gab. 

Joaquín A. de LiétaBO. 

José Arai^on. 

José Cruzado. 

José Mendoza. 

José Sauctiez Ortieosa. 

Juan Antonio Verde. 

Juan Lima. 

Juan Manuel Díaz. 

loan Prieto. 

Juan Suarez. 

Juan Viniegn. 

Justo Mario. 

Martin García. 

Miguel Portillo. 

Santiago Izquierdo. 

Tomás Roncal y Chacón,' 

Vicente García Rincón. 

Vicente Goítia. 

Manuel Fernandez Perea. 

Migue! Ñuñez Cortés. 

Antonio A¿;uilue y Llórente. 
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ViJlardePJa< ' Villarrodon . Sr. D. Lídu Lureazo. 

:ía. •••Dona María JiMiiA Nam de At- Vozmediano, . Pablo Arizti. 

yarez. Zaragoza... Hoque Gailifa. 

PROVINCIAS. 

EDiCiON ECONOMICA, 



Abenojar , . . Sp, 
Aguihs . . 

Camiios . . . 
Albelda de la 

Litera. , . . 
Alberique,. . 
Alborea. . .. 

Aibuera 

AlbuDoi .... 

Alcantarilla. 
Aldea del 

Obispo.... 
AIdea>ievíla 

de Ia Riveni 

Alg-ir 

Algaiinejo... 



Atgeciras ., 

Algiaet 

Aíoxoo 

Alhaurin et 
granJe.... 



Alhavin . 

Almailenes. 
Almagro. . 



Aímrtnsa... . 
Alroeiiia. . . . 
'Almeria* . . . 



AlmoDaater. 
Aranda da 



D. RomuaMo BouMinet. 

Hil'iiío Gris. 
Amustio Feroandes. 
E. Lafuente. 

Luís Miravete 

A. Garrió y Ferrando. 

Juan Ruiz. 

José M.iría Guii!afflon<. , 
Peilro Grajera. 
Ramoo Pérez. 
Juan Antonio RodfíglUUI* 

Antonio Puig 

Vicente Mendea, 



Arcos de la 
• Frontera... 



Arenas do 
Sao Pedro. 



Arenillas da 
Villadiego . 



Bprnanliao García Barrera. Arévalo 

Emiliano López Peñafiel. — 

Aotoüio Ruiii Marauez. — 

Francisco Elias Cam. . Atnedo. 

J -sé CaracuPl Chica. Asiorga 

Ptdro Calví Montero. — 

Rafael CalvfRobio. — 

Luis AdIodío Reradero. — 

Vicente DomeDecb. — 
Rípdlito Garda de Pablo.- 
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Antonio Reogel y Agnado. 
Francisco Vílcbes y Fuentes; 



Aslndillo. . . 



Ateca .... 

Avilóa 



Ji>sé iTÍ Pino Ruiz. 
Juan Gómez Vázquez. 
Vicente Burgos Rodrigiuz. 
Francisco Lucas Yebra. 
Dorotf^n Muñoz. 
Angel Balmaseda. — 
José López. — 
J;>sé Aparicio. — 
Pedra Cálvele. — 
Vicente Calvo. — ' 
José Cortina. — 
José Colen, — 
Antonio Campos 7 Robies. Amaga 
Diego Saogerman 

Francisco Campillo y Anlcn. -« 
Javier M.irques y Babío. 



José López Nuriez. 
José de Lcguia. 
José Pérez Goardia. 
Ji sé Leal Ibamu 
Juan Orta 

Luis Félix deLemiii. 

Miirue! nnri. 
Pedro S-ilulc. 
fiebaatíaii de Velasco. 
Ificael (le Bolaños. 
Maaaei González» 

Hateo CbaYairia.. 



Badajoz .... 



Ba«a 



,ur. . , 



Si:,D, Antnnii) Torres Obregon. 
.\utonio iiendon. 
FraneisGO de P. Baena. 
José Ramón Aparicio. 
Manuel Alaja. 
ttmaei Hun» Vázquez. 
Pedro de Vega. 

Bernardo F, de Villegas. - ¡i 
José de la Peña. 
Manuel Barbero. 
Patricio Martin &!arrupe. 

Macario Fernandez y Laan« 

fias. 

. Juliítn Ceriiuda. 

José Ricardo Linage. 

Féiiz García Pamó. 

Santox Herrero. 
- Blas Fi'lalgo. 

Clemente Alvares. 

Bvaftoto Blanco Fernandos. 
■ Francisco Javier Pineda. 

J<>aquin Yaigoma. 

losé García valcarce. 'i 

Mateo Aranjo. \ 

P^ro Nuñez Rodrigues. 

Sebaatian Mallas Blaqoo. 
> Juan Escobar. 
• hJosó Martínez GaraujTa. 

Hateo Rodrígaez« 

Custodio Sij?rrft. 

DiégQ González Villar. 
. Facundo Rodríguez Busto. 

Francisco M. Graiño. 

Laureano Menemlez. 

Manuel González Pola. , ' 

Prudencio Herrero. - 

Tomás Alviré, 

Wenceslao Blanco. 

Faraando Montero da Es-* 
' , pinosa. 

Romualdo Fernandez Tor- 
rero T'TlJi'l. 

Antonio Quirós. . ' 

' Bernardo García Rubio. 
' - .- Faustino Izquierdo. 

Gabriel Suarei <dos lyeni* 

plaresj 
Joaquín Baa. 
. José Pérez Marlinez. 
Manuel Martínez Morón . 
Francisco Martin y Luqoe. 
Juan de Dios Viedma. 
Vicente López. 
José VíllaloDga. 
Pedro Corlada y Sabator. 
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BaltBDás.... SrO. 

Barbastro. . . 
Barcelona.. . 
Barco de Bal- 
deorras.,.. 

Batea 

Bednar ■ .'• • 



Benialba.... 

I 

Berja 

BetaDiM... 

Bigastro.... 



Bilbao 
Borja.. 



Borja 



Borjas Blancas.. 



Emilio Arredondo. ■ 
Perrecto ArredoodOt 
José Ferraz. 
Esteban Paiuiié. 

José María EDriquez. 
Bautista Bnufíll. 
Fernando López Dial. 
Anastasio Redondo. 
Anselmo Petít. 
Antoni » G osalvei. 
Antonio Anaya. 
Antonio Vísoso. 
Edtardo Mootanehtt. 
- Boiflio Poso, 
Bsteban Anava. 
Francisco Gil. 
Isidoro Lozano. 
José Antonio Calles. 
José María Yogue. 
Juan Brunn. 
Luis Pérez Orodea. 
Maonel Regadera. 
Mariano CaiTO. 
^Mi^uel Martio Mateos^ 
Primo Gomendadoc, 
Raíael Lozroo. 
Ramón Booisuna, 
Ricardo Fierro. 
Santiago San» h«'z. 
Severiano Ga lindo. 
Tomás Aragón . 
Domingo Sanchei. ' 
Ignacio García, 
José Saraeho Cabal ieio. 
Agustín Valdfírramt. 
José Atlas Uria. 
Franciseo García Vayllo« 
Joaauio Díaz. 
José Bertr.in. 
Domingo Allue 
Doming') Sarriá. 
Félix Aritli y Aguilera, ■ 
José Diiiz ¡tarraza. 
José Gu tllart. 
José Marquina. 
Manuel Ferrandez. 
Manuel Mañero. 
Miguol Lardíes. 
Pascual Guallart. 
Pablo Rivas. 
Prudenrio f'uber, 
Roque Salda ña. 
Vicente Arbiol y Cttbw. 
Andrés Safcnt. 
Domingo Boldú. 
Finneiseo Sem. 
Jaime Vilá. 
Jaime Vila. 
lalroe Soler. 
José S' nz y AldoOlá. 
Joifé Solaues. 
José Viles. 
Pablo Durán. 
Pedro Llaguoa. 
Ramón Llusá Cámi . 
Bamon Uuiá y Saos* 



Brea....... Sr. 

Breda. . , 
Bnbiesca.*. 



Bq|alBBee. 



Bullís .... 
Burgo de Oa- 



Gabia. 



Ca l)eza da 
Buey ... .. 



Ctfoaies • « • 

Gatabona*.. 

Caianda.... 

Calmnrza.. • 
Camman . . . 
CamjHuiario. 
Campanet. .. 
Cansas de 
Qnli...... 

Clnjayar..k 

Caraba ña. .. 
Circibuey.. 

Cardona. . 

Caríftena. 

Cartagena. . 



Canil, 



D. A US fin del Pozo. 
Baudilio Sagrera. 
Cristóbal Laborga. 
Pedro N. Grielorte. 
Pedro L. Quintam. 
Rafiiei Monteábalo. 
Fernando Uartinei Soto. 
José Marfil Estrada. 
Juan Garcia Mazueios. 
Joan Marf a Castro y Rojas. 
Antonio Gonsaiez y Lopei. 

.-Ciríaco Gafnza. 

í^árlos Aguilar Tablada. 
José Castro y Quesada. ' 
Jtisé Cañete y Mora. 
Juan Blanco. 
Juan Vargas y Veles. 
Mariano Méndez d'- S. Julián. 
Alejo María Pizarro. 
Antonio María de Mora, 
Francisco F. Navarro. 
Manuel Gallo y I\»y. - 
Sinlos iNielo Muñoz. 
Vicente Piz^irro. 
Andrés lll"cla 
Francisco «/. Muñoz. 
Juan Sancliez Borrego . 
Alejo Hernández. 
Severo Martínez. 
' Francisco de P. Sta. María. 
Marcelino Sanz y Ari&n. 
José Cortés. 
Pedro Zuaoa. 
Joan Fernandez Gano. 
Jaime Bennasar 7 Ttorralh. 

Benito Carriedo. 

Antonio Rodríguez Caoet. 
Vicente Fernandez Fomieles 
Tomás Fernandez Ceballos. 
José Brtuilez Carrillo. 
José María Camacho. 
Francisi O Calais. 
J:icinto Boíili . 

Francisco Tejero* del Olmo. 
Leo 11 CasUm. 
Alfon-so López. 
Antonio González Sama. 
' AotoDio Moya. 
B irtolomé Soler. 
Benito Pico y Bies.. 
Eduardo Pico. ^ 
Francisco Herrera. 
Francisco Calandre. 
' Gabriel Raíz. 
Ginés loDcadk. 
Jacinto Martínez. 
José Crespo. 

Manuel Martínez Alcarria. 

Manuel Viüamaizo 
Natalio Murcia. 
Pedro Asnar. 
Salvador O (al. 
Silvestre Solano. 
Timoteo Mora. 
FraocÉBOO Rafiiel Viga-. - 
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Punto*. 



RTombrea. 



Don Benito.. 



Castellar de 
Santiago. .. 
Catral. ...» 
CebegíD 



Ceuta 

Cindadde lu 

PlIlDU.... 



Cigaleg. 



Cíudadcla de 
Menorca... 



— Sr. D. Miinufl Pérez. 

— Pablo Somoza. 

— Pedro García Bnlio. . 
Ramop del Rio. — 

Juan de Dios del Rió. — 

Manuel Hernandea. - . . ....y — ' 

AJfuDso Clemente . — *. 

Antonio González. — . 

Francisco G. y González. — 

Ju;i D A iitonío Goozalex Adao. — 

Juan Oñale, i?;..'- — 

Julián Martioei Gran* — 
Saiva.iur Barrios. Ec^a . •< 
Juan Rijíz. F. 

Antonio Matos Moreno. — 
Bartolomé González. , — 
Euremiano J. Domioguez, 
Gorman Uuxíca. 

Juan Ltíon Joven. — 

Juan León y Castillo. — > 

Juan Ouínt&oa Llarena. — 
Laureano Hernández. Bldie... 

Luis del Saa. — 

Manuel González y González. — 

Manuel P< m e áp Loon — 
Mariano Vázquez Buütamaate 
Eulogio Idatfaz. - Bneiw... 

Lt^opultjc Conde. — 

Antuniu Triay y Maurán. — 
Antonio A. y Moolaner. ^ flstnda. 
(^iinilo .Vlojon Lloves. « FtefOl>«. 

Francisco Neto y Vinent. — 

Juan Triay y Maurant. ' — 

Mil^uol Llo|>is. — 

Mutuo Masanet y Peliaier. ^ — 

Tertulia .iv-* — 

O. Ildefonso Espada y Gucfá. ^ 

Die^'O Parrcño. . ' — 

José A. Hernández. — 

Juuu José Domíngoes.. , — > 
Julián Picado. ^ ' " ; 

José Candela. ' ' — 

' lésé Polo. 

Casimiro Narbon. — 

Ceferiop Ramón . > — 

CamiloiGaTilanes. — 

Marcos Martínez. ~ 

Casimiro Cañedo Cienfuegos. — 
Fermín Baranda y Dorado.' 

• Matías Prieto Lobato. — 

Tirso Sainz ile Baranda. — 
Miguel Arjona Sánchez. . • — 

Eust'bio García . " ' — 
' Ramón Mi chales. . — 
Félix Ricarl. ' — 

José Mayor y Marti. — 

José Marti. — 

José Piña y Dolor. — 

ton Miguel García Flores. — 

Fulgencio Gavilá. *— 

• José Riora y Valfalta. — 
Miguel Dura y Garcés. 

Saturnino Sánchez ^ern. — 

Federico Ja vaioy. — 

Jaime Romero — 
Joaé Berengoer. Poriuia. 
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— La 
Ciudad-Real. Sr. 
Ciudad->Ro- 
drigo 



Grevillente.. 

Colmenar 
Viejo 

Golnmhrisnot. 

GoUado..... 

ConSá .... 

Comies de 
Zamora. .. 

Guacos... . 
OMnca.;... 

Cberla .... 



Daitniel. ... 
Denla. ••••• 



Diego-Almo. 
Dolores. •.. 
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Sr.D. Manuel Rodrigues. 
Pedro Navarro. ' 
Angel Soriano. 

Antonio Valadés. 
Cándido M. de Castejon. 
Fraocisco Nicotanl 
Ildefonso Solo de Zaldívar« 
José Solo Zaldivar. . * 
Juan Alvarez. 
Juan José de Sosa. • • 
. Juan Torre Isunza. 
Modesto Galván. 
Santiago Solo deZaldfvar. > 
Antonio de Torrea y. Gomn 

de Bonilla. 
Flrancisco Javier de Aguilar. 
Francisco Fernandea y Tu» 

déla. 

Francisco Custodio y Árm^. 

Manuel R. Torres y Arce. 

Pedro Henestrosa y Roso. 

Pedro Verdeja y liSstra. 

Franfisco Si muere. 

Juan Bautista Javaloyes. . 

Manuel Campello y Antón. 

Pascual Llopts. 

Pedro Canales. - 

Anselmo CArdobt. 

Froilan Merino. 

Narciso MartÍDex. 

Franci^o Pereira. 

Andrés Rodríguez. 

Aquilino Fernandez. 

Benito Cersa. 

Dictinio del Castillo. 

Domingo Novo. 

Domingo Ríos. 

Francisco Andrés. ■' 
• -Francisco Bellas. 

Francisco Labora. 
- Francisco Montero. 

Francisco Vossen. 

Fernando Arias. 
' Bigfnío Rodrigues. 

Hilario Ramón. 
. José Carballo. 

losóCnbeyro. 

JosH Linos. 

Jos4 Linos de Latorre. 
Jos6 Monlaro. 
Jos^Pardí&as. 

• Joan Labora 
Juan Ortepa. 

Julián Piñón. ■ 
Le.indro Pila y LaflMS. 
Manuel Cal. 
Manuel Ledo. 
Pedro Infante. 
Pascual López Campobelio. 
Ramón Abella. 
Ramón Cal. 
Ramón Tubin. • - 
Rotino Fraga. 
Sanios Galán . e • 

Toribio Fernandez. 
Vidoiiano Sagnés. - 
' Vioente Palazon. 
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Pnntoa. 



Paniofl. 



Mombr< 



Fueotes üe 
GIifO< « *■•• Sf. 

Fueotes de 
Loon 

Fuente la Hi- 
guera 

Fuente Ove- 

JuDa 

GratalJo^. • 



Grado. . .. . 
Grazaiema . , 



D. Hainés Laflta. 



Guardia. ... 



Genma. 



GoadalujM.. 

Guada)|jan« 
HeJljo 



Boyado á» 
Santiago... 
Bostalncli*. 
Buesca...*. 
Ibin. «,.««• 

Inca 

Izanjar 

Jarandina... 

Jauja ...«•. 

Jerica 

Jerez de la 
Frontera . . 
Juoiilla 



La Bisbal. . . 



La Calzada.. 
La UdIod. > . 

¿iaauol Espinosa de ios non* León 

teros. Lérida 



Auseimo González de Prado. Linares.*.. 

Antonio García la RlAÍB — 
Antonio Liorens. 

José JUiralles . ^ 

Lore nzo Ros. Liqa 

José Mh ría L;', vina. 

Diego liuiz Parra. ' •■ — - 

Udofonso Niiniiqe Gaeiréro. . 
Jo Sí' Ruiz Parra. • * 

Joaquín Ruiz Orgambída. — 
Juan Carrero Peres. — 
Tomás Aquino Guerrero» — 
Francisco S. Paciieco. — 
Juan A. F<;rnandeB Lafliote, ~ 
Juan B. García. ' — 
Perfecta A. Naya. . ... — 
Agnstín Yiñolas. — 
Francisco Barrios. — 
Francisco Castellví. — 
Franoiico Garaeger. — . 

Francisco Míralles y RogWu — 
Federico Dalman. ^ 
Ginós Ifedífia. 
JuaoDalmaa. 
JuanSurós. 
Luís Daimau, hijo. 
Pedro Grahit. 
Pedro Boixa. 
Pedro Corominas 
Salv.iiJor Míralles. 
Pedro Navas y Y¡i!mnríwo. 
Roque Viñuelay FoiiibeJiida, 
Joaquín Sanclio. 
Francisco Javier Mova. 
José Fernandez MouLesioos. 
Eugenio García Uorato 
' Josá Antonio Montes y Meo- 
daño . 

Ambrosio de Villa?». 
José Casimiro Pons. 
Miguel Nufies Cortés. 
Ant TI i o Noguera. .. 
Feiipe Curtoys. 
.Joan Catalá. 
Antonio Veinzquez Sema. 
Clemente Rodrigues. 
Domingo Cano. 
Jisé María Repollo yGalTÓt. 
FéiíJL Zaragoza. ^ 

. Vicmie Fandos. — 

Antonio Castellanos. — 

José Arorin y Marlinez. — 

José López Este han. — 

Roque Amat y Vallejo. — 

Antonio Bertrán. — 

Antonio Piera. — 
Luciano Cabrera. . - Marchena. 

Narciso Ferrer. — 



Los Uioojo- 

SOfl....... 

Luarca..... 



Ltigo • 



Lubriu.. .. 
Lueena. ... 



Loque 



Uanee 

Lloret de 
Mar. ... .... 



Málaga.*. .. 
Manim..,. 
Manresa.. . . 



Sr. D. Ricardo Tetrada. 
Baltasar Sevitlano. 

Ricardo Oterino. 
Manuel Arrióla. 
José Vicens. 
Ramón Ro a Ferrer, 
Diego Serrano Relinchón. 
Franciiico Palacios Maroto. 
Fraucisfjo Sánchez Martioei. 
Francisco Vilía y Pardo. 
Ildefonso de Zafra Arroyo. 
Juan López Cosar. 
Manuel Quintana. 
Santiago Cehallos. 
'Alfonso Caro. 
Alfoaso Sánchez. 
Antonio Rubira Peral. 
Antonio OssetO. 
Blas Eylier. 
Estanislao Levasseur* 
Francisco Carrillo. 
Franciiico Mellado. 
Félix Erias. 
Fulgencio Espejo, 
Joaquín Sancnez Foirtoo* 
José JUaría Terrer. 
José Mergelina. . 
Luis Poveda y Gomes, 
Manuel Carmona. 
Manuel Ferrer. . 
Pedro Eytier. 

Manuel Moya. ^ 

Antonio Suarei Coronas. 
Félix Beltr iQ. 

Víctor Fernandez Cauoedo. 
Rurique Rodrignei Cortés. 

José Tato. 

Juan Nepumuceno Qmro^, 
Tomás Grande. 
Waldo Gómez Quiroga. 
Juan Antonio Segura. 
Juan Herrera. 
Juan Manuel Montilla. 
Manuel Pascual Ji menea.. 
Agustín Jiménez Montílli; 
Francisco P. lUeliado. 
Pedro José Roldan. 
José Marfa Noriega. 

Antonio Mataré y Vilalloogn. 
Frandseo BabL 

Joaquín Ball-liatínás. 
Jusé Yillarrazo. 
Fnncisco Asen.sío. 

Jaime Desvt U:^. 
Juan Bautista González. 
Luis Cérlos Soler, 
Luis Torres. 
iInri iDo Potó. 
Mariano Jaumeaudreu. 
. ' Miguel Garríga. 
Pedro Cornet. 
Pe.lro Valí. 
Ramón t.lavería. 
Antonio González. 
Francisco Muñoz. 
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